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ANTA  es  la  multitud  y  variedad  de 
escritores  que  han  empleado  sus 
talentos  en  manifestar  ai  orbe  la  Vida  y 
.hechos  del  Beato  Raimundo  Lulio  mártir, 
iidemás  de  los  muchos  que  la  han  com- 
pendiado ó  referido  algunos  de  sus  pasos, 
que  apenas  se  hallará  otro  varón  santo 
.que  haya  merecido  tantos  elogiadores» 
pêro  sin  embargo  de  todo  esto,  tatt 
^arraigado  está  en  algunos  el  siniestra 
conceplo  de  su  persona,  que  más  quie- 
ren  que  prevalezca  su  idea  que  la  au- 
loridad  de  tan  ilustres  escritores.  De- 
jando  aparte  á  los  que  acaso  agita  el  es- 
'pirilu  de  contradicción,  puede  ser  que 
fin  los  más  &ea  el  motivo  de  dificultar  e^ 
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asenso  el  no  haberles  clescubierto  las 
fuentes  y  sólidos  fundamentos  de  lo  qiio 
refieren  acerca  de  nn  varón  por  todas 
partes  respetable:  por  este  motivo  me  he 
tomado  el  trabajo  de  manifestar  ai  munda 
sinceramente  la  vida  de  nuestro  Beato 
mártir,  apoyada  en  los  más  sólidos  fun- 
damentos. 

Este  apoyo  no  es  otro  que  sus  propios 
libros, — porque  como  los  escribió  conti- 
nuamente desde  el  ano  1:272  hasta  el  de 
1315  en  que  padeoió  el  marlirio^ — y  en 
ellos,  además  de  los  puntos  científicos, 
expuso  vários  pasos  históricos,  se  hallan 
en  ellos  ó  descritos  ó  apuntados  los  más 
de  los  sucesos  de  su  vida;  y  seria  segu- 
ramente más  exacta  la  noticia  si  hubiese 
yo  habido  á  las  manos  al^unas  obras  que 
no  ha  podido  alcanzar  mi  diligencia.  El 
libro  de  Contemplación,  que  escribió  en- 
tre los  primeros,  y  que  es  otro  libro  do 
Confesiones,  como  el  de  S.  Agustín,  eslá 
Ileno  de  pasajes  relativos  á  sus  procedi- 
mientos,  antes  y  después  de  convertido, 
El  Blanquerna,  aunque  rara  vez  se  nom- 
hvà  á  si  mismo,  describe  sus  acciones  de 
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algunos  anos;  lo  mismo  se  puede  ver  en 
el  Dascjnsuelo  y  en  el  librito  Canto  de 
Raimundo^  como  también  en  el  Phantastl- 
cus,  escrito  en  el  ano13ÍJ.  en  que  pone 
un  breve  resumen  de  su  vida;  y  en  oiros 
muchos.  por  pedirlo  las  circunstancias, 
nota  algunos  de  sus  pasos. 

Todo  esto  servirá  para  asegurar  la  ver 
dnd  de  la  vida  del  Beato  Lulio  que  es- 
eribió  un  autor  anónimo  y  coetâneo,  cu- 
ya  descripción  no  llega  sino  hasta  el  ano 
131  i  en  que  empezó  el  concilio  Vienense^ 
y  para  corregir  algunas  equivocaciones 
y  descuidos  de  él,  y  suplir  vários  huecos 
que  deja  en  su  narración  histórica.  Dió 
motivo  á  este  escrito  de  dicho  autor  anó- 
nimo la  instancia  que  algunos  amigos  ^r 
devotos  hicieron  ai  Beato  Lulio  para  que 
les  contase  los  pasos  de  su  vida,  pue.i 
qiierían  ponerlos  por  escrito;  conló  Rai- 
mundo los  principales,  y  después  alguno 
de  ellos  lo  escribió;  y  como  no  pudo  b 
memoria  retenerlo  todo  con  orden  y  exac- 
titud,  por  esto  se  observa  que  este  autor 
en  algunos  puntos  no  está  íirme,  comete 
lalgunos  anacronismos,   antepone   ó  pos- 
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pone  fuera  del  debido  orden  algunas 
cosas,  y  es  poço  exacto  é  instruído  en  la 
frase  de  la  doctrina  luliana  cuando  ex- 
pone  las  disputas  de  Raimundo  ó  algu- 
Tios  puntos  de  su  doclrina;  pêro,  como 
estos  defectos  son  accidenlales,  queda 
salva  y  justificada  ia  sustancia  de  esta 
Historia  tan  anligua,  y  suplidos  los  de- 
fectos por  los  propios  libros  de  Raimundo. 
A  este  autor  anónimo  Io  he  visto  eu 
latín  y  en  lengua  limosina:  este  se  haila 
manuscrito,  de  caracter  cqrrespondienlç 
á  los  fines  del  siglo  XV,  en  la  librería  del 
Colégio  de  la  Sapiência  de  Maliorca:  e] 
latín  también  estaba  allí,  pêro  qhora  no 
está;  y  lo  saco  á  luz,  aunque  diminuto 
por  estar  rasgado  en  una  parte,  el  autor 
de  las  Disertqciones  Ilistârícas  del  Beato 
Raimundo  Lulio^  irapresas  en  Maliorca  el 
Huo  17ÔO,y  después  los  Bolandistas  en  el 
lorao  V  de  los  santos  dei  mes  de  Junio 
(dia  30j;  pêro  enteramente  se  imprimió 
cn  el  tomo  1  de  las  obras  del  Beato  Lul ia 
de  la  edición  de  Moguncia  ano  1721.  Ei 
limosín  no  ha  tisto  la  luz  pública,  y  es 
.^ensible  que  también  este  rasgado  en  uqa 
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parte.  El  autor  de  las  citadas  Disertacio- 
nes  H/stórícas  es  de  parecer  que  el  escri- 
to limosín  es  traducción  del  latín,  pêro 
yo  soy  de  contrario  dictamen,  y  siento 
<]ue  se  escrihió  en  leiígua  vulgar  y  des- 
pués  se  tradujo  en  lalín;  porque  en  el 
limosín  el  estilo  es  más  sencillo  y  con- 
nntural  ai  de  aquellos  tiempos,  y  el  lalín 
parece  que  tiene  algana  afectación,  si 
itien  la  lotinidad  es  muy  ordinária,  y 
niezc^a  algunos  breves  comentários  en 
que  no  siempre  lo  acierta;  por  el  uno  se 
corregirá  el  otro,  y  á  to<los  por  las  obras 
del  Beato  Lulio;  y  para  no  haber  de  es- 
tamparias en  un  orden  seguido,  se  nola- 
rán  entre  comas  (»^  las  palabras  que, 
tomo  fundamento,  se  tomarán  de  ellas 
entrelejidas. 

De  este  anónimo  tomaron  las  primeras 
espécies,  mediata  ó  inmediatamente,  to- 
dos los  que  escribieron  la  vida  del  Beato 
Lulio,  como  se  puede  ver  por  el  cotejo. 
Los  posteriores  anadieron  algunas  cosas, 
pêro  hicieron  mal  en  no  explicar  los 
originales  de  donde  lo  habían  sacado, 
para  más  autorizar  su  narrativa;  pêro   si 
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bien  pienso  que  tuvieron  fundamento' 
racional  para  escribirlo,  solo  tomaré  de 
ellos  ]o  más  verosímil  y  coherenle  coii 
los  pasos  constantes  en  los  fundamento^ 
que  me  propongo.  Algunos  de  los  mis- 
mos  refieren  las  cosas  tumultuariaraente 
y  sin  observar  orden  cronológico,  y  por 
esto  parecen  inverosímiles  los  viajes  y 
trabajos  de  Raimundo;  así  parece  en  la 
Tida  del  Beato  Lulio  que  el  afio  1605 
estampo  en  Palma  el  Dr.  D.  Juan  Segui, 
canónigo  de  la  Catedral  de  Mailorca,  pê- 
ro tiene  la  discuípa  que  la  escribió  por 
insinuación  del  Sr.  D.  Felipe  IL  en  el 
viaje  que  hizo  S.  M.  á  Portugal,  en  cu- 
yas  circunstancias  era  fácil  olvidarse  del 
orden,  aunque  tenia  en  memoria  los  pa- 
t;05;  y  así  para  obviar  estos  inconvenien- 
íers  observará  puntualmentela  cronologia, 
que  constará  por  el  orden  de  los  libros 
del  Beato  Lulto. 

Lo  más  sensible  en  estos  escritores  es 
que  no  dicen  de  donde  sacaron  las  noti- 
cias, para  que  se  pudiese  ver  si  cupo  en 
ellos  algún  deteiiido,  sino  que  solo  ale- 
ijando   memorias   antiguas,.    nos    dejaii  á 
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los  demás  confusos  é  indecisos;  porque 
los  hombres  somos  tan  miserables  que 
los  que  escriben  por  Io  que  tienen  en  Ia 
memoria  frecuentemente  tropiezan,  cuan- 
do  los  que  observan  los  documentos  que 
tienen  á  la  vista  á  veces  se  oquivocan  en 
la  inteligência  de  alguna  cláusula  que 
líeva  consigo  muchas  consecuencias.  y 
oíras  veecs  por  descuido  se  les  cae  algún 
dicho  incompetente.  Otros  autores  han 
citado  documentos  que  no  han  llegado  á 
nuestra  noticia,  y  siendo  tan  del  caso 
habría  sido  mucho  mejor  estamparlos 
Junto  con  su  obra  para  que  constase  dei 
sólido  fundamento  en  que  estribaba. 

Ln  primera  vida  del  Beato  Lulio  que  se 
impritiiió,  es  la  que  Carlos  Bovillo,  céle- 
bre escritor  francês,  eseribió  el  ano  15t  I 
y  publico  la  oficina  Ascensiana  el  ano 
1514,  y  la  reiraprimió  ano  1625  Benito 
Oronon,  monje  celestino,  entre  las  vidas 
de  los  Padres  del  occidcnte.  Tomo  Bovi- 
llo las  espécies  de  un  amigo  espanol,  y 
de  antiguas  memorias.  Nicolás  de  Pax,  no- 
ble  mallorquin,  y  uno  de  los  primeros 
catedráticos  téolosos  de  Al^alá  de    Hena- 
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res,  ano  1519  imprimió  eii  esta  ciudad 
con  el  libro  de  Anima  rationali  un  Elogio 
del  Beato  Lulio,  y  se  funda  en  memorias 
antiguas.  El  citado  Segui,  cap.  7,  dice 
que  vió  un  compendio  de  su  vida,  que 
escribió  el  Beato  Lulio  á  insínuaciones 
del  rey  de  Francia  Felipe  el  Hermoso. 
Waddingo  en  sus  Anales  del  orden  de 
San  Francisco, tomo  3,anol375,núm.  3  y 
7,  afirma  que  además  del  anónimo  coe- 
tâneo, vió  un  compendio  de  su  vida  que 
dió  el  mismo  Baymundo  á  1>.  Jaime,  rey 
de  Mallorca.  Buena ventura  Amengual,  del 
del  orden  de  S.  Francisco,  en  eXArchie- 
ogio  que  estampo  en  Mallorca  junto  con 
e\  Arte  general  última,  ano  1643,  alega, 
Pár.l,  ai  Dp.  Lobet  in  Epistola  de  Lulio ^j  ai' 
Dr.Desclapers  in  Epistola  adBalea'"es.  De 
todos  estos  documentos  por  abora  no  hay 
noticia,  y  habrían  hecho  muy  bien  loS' 
citados  autores  en  producir  enteros  los 
enunciados  testimonios;  y  así  faltando  lo- 
do esto  nos  habremos  de  arreglar  por  lo 
que  dice  el  Anónimo  y  apunta  el  mismo; 
Beato  Lulio. 
Para  el  órden  de  la  cronologia  servirári 
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para  disponerla  los  mismos  libros  del 
Beato  Lulio,  y  algunos  oiros  hechos  cons- 
tantes; perque,  si  bien  el  Beato  Mártir  no 
puso  data  á  los  primeros  libros  que  escri- 
bió,  pêro  la  notd  casí  en  todos  desde  et 
ano  1290^  y  para  los  anteriores  la  mani- 
festará el  mismo  orden,  dependência,  y 
citas  de  sus  obras.  La  basa,  fundamento, 
y  orígen  de  todos  sus  libras  es  el  Arte 
compendiosa  de  kallar  la  verdad;  y  como  á 
esta  la  escribió,  además  de  otros,  junta 
eon  el  de  Conlemplacidn,  en  cuya  ocasión, 
confesándalo  él  mismo,  tenía  40  anos  de 
edad,  que  corresponden  ai  ano  1272  y 
principios  de  1273 ,  tenernos  con  esta 
una  época  constante  para  arreglar,  poça 
más  ó  menos,  los  becbos  consiguientes  y 
l^os  libros  en  que  no  pane  data;  porque 
los  que  siguen  el  método  de  dicho  Artí^ 
y  la  cilan  son  posteriores,  y  entre  ellos 
son  anteriores  los  que  van  alegados  par 
oiros  como  antecedentemente  escritos. 
El  libro  Blauquerna^  como  manifestaré  eií 
su  lugar,  faé  escrita  en  Montpeller,  ano* 
1283  ó  cerca  deél,  y  con  esto  tenemos 
Ortra  época  para  los   hechos  anteriores  y 
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libros  que  reíiere  y  para  las  obras  con- 
secutivas. Se  manifeslará  el  ano  de  su 
nacimiento:  constará  por  documentos  que 
cl  ano  1257  ya  estaba  casado;  que  el  ano 
12l75  ya  estaba  todo  entregado  á  la  vida 
contemplativa;  y  que  el  ano  1276  ya  es- 
taba fundado  por  el  rey  D.  Jaime  de  Ma- 
llorca  el  monasterio  de  Miramar,  de  que 
babla  muchas  veces  en  sus  libros;  y  asi 
de  estos  y  otros  puntos  íijos  se  arreglará 
en  lo  posible  la  cronologia. 

Esta  se  contará  por  los  anos  de  la  En- 
carnación,  y  no  por  la  Nalividad  de  Cris- 
to Senor  Nuestro,  porque  esta  fué  la  que 
nsóel  Beato  Lulio  en  sus  libros,  pues  en 
los  que  lo  determina  explica  el  de  la  En- 
carnación,  y  en  los  que  no  lo  determina, 
los  escritos  en  los  meses  de  Enero,  Fe- 
brero  y  Marzo  hasta  el  dia  23  se  ponen 
el  mismo  ano  que  los  del  Diciem- 
bre,  Noviembre  y  Octubre  anteriores,  y 
ai  mismo  tiempo  en  aquellos  se  alegan 
como  ya  escritos  los  libros  atribuidos  á 
estos  últimos  meses;  porque  entonces 
empezaba  el  ano  dia  25  de  Marzo,  y  duraba 
kasia  el  24  del  subsiguienle  Marzo.  .Esto 
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lo  hacen  patente  algunosèjemplos:Za  Ta- 
hla  general  la  empezó  en  el  puerto  de  Tu- 
nez  á  mitad  del  mes  de  Setiembre  del  ano 
de  la  Eacarnación  1'292  y  la  acabo  en  Ná- 
poles á  la  octava  de  la  Epifania  del  mismo 
ano.  Otro  titulado  Ars  Júris  lo  acabo  el 
mes  de  Enero  1303,  y  cita  como  ya  escri- 
to el  de  Lamine.^  publicado  en  Nuviembre 
1303.  0\vo  Líber  novus phisicorum.  fuécon- 
cluido  Qu  febrero  1309  y  alega  el  De  per- 
versione  entis  remov anda diC^hdiáo  en  Dicietn- 
bre  \  309.  Bastan  estos  ejemplos,y  en  el  dis- 
curso de  la  obra  parecerán  otros  que  pu- 
diera  alegar,  para  hacer  evidente  lo  pro- 
puesto  y  dar  razoo  clara  de  la  cronolo- 
gia de  los  libros,  que  pondré  ai  íiii  de 
este  escrito.  La  inobservância  de  esto 
moílo  de  contar  los  anos  causo  algunas 
dificultades  á  mi  maestro  el  Dr.  Ivo  Sa!- 
zinger,  y  las  padeci  también  hasta  que 
di  en  esie  punto. 

Observo  el  Beato  Lulio  el  contar  los 
anos  de  la  encarnación  conforme  ai  uso 
praclicado  en  Cataluna  y  MaIlor<ía  por 
las  cúrias  reales  y  baronales  y  por  los 
notários  públicos,  como  lo  puede  demos- 
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trar  la  experiência  en  los  archivos:  y  da- 
ró  esto  hasta  que  el  rey  D.  Pedro, en  Per- 
pinán  en  16  de  Dicierabre  de  1350,  hizo 
pragmática  en  que  ordeno  que  en  ade- 
lante, desde  el  próximo  dia  55  de  Diciem- 
bre,  se  contasen  los  anos  de  la  Natividad 
en  todos  los  instrumentos;  y  en  el  mis- 
nio  próximo  dia  2o  de  Diciembre,  que 
ya  noto  ser  dei  ano  1351,  mando  que 
así  también  se  ejeculase  en  Mallorca,  co- 
mo se  puede  ver  en  el  Archivo  Real  de 
Mallorca  en  el  Libro  de  Letras  Reales 
desde  1348  á  51.  De  este  último  docu- 
mento se  colige  que  en  Aragón  se  con- 
taban  los  anos  de  la  Encarnación,  no 
desde  25  de  Marzo  que  antecedia  por 
nueve  meses  ai  dia  25  de  Diciembre,  en 
que  fué  la  Natividad  dei  Seilor,  sino 
desde  25  de  Marzo  posterior  três  meses 
ai  dia  de  la  Natividad;  porque  el  primero 
de  los  referidos  despachos  fué  dado  por 
el  ano  de  la  Encarnación  y  el  segundo 
por  el  de  la  Natividad,  y  si  en  el  primero 
hubiese  contado  la  Encarnación  nueve 
meses  antes  de  la  Natividad,  notando  en 
él   el   de  1350,    el    próximo  dia   25   de 
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Dicierabre  habría  sido  el  primer  dia  del 
ano  1350  de  la  Nalividad;  pêro  como  eii 
el  segundo  despacho  del  próximo  dia  25 
de  Diciembre  noto  el  ano  1351  de  la 
Natividad,  es  evidente  que  en  el  inme- 
diato  se  contaba  la  Encarnación  três  me- 
ses después  de  la  Natividad. 

Para  esto  se  ha  de  suponer  que,  si 
bien  el  ano  de  la  Encarnación  ha  de  co- 
menzar  nueve  meses  antes  de  empezar 
el  de  la  Natividad  de  Crisl®,  y  asi  lo 
inslituyó  Dionísio  Exiguo,  pêro  después 
se  introdujo  el  contarlos  de  la  Encarna- 
ción três  rpeses  después  de  empezado  e  ' 
de  la  Natividad,  como  se  puede  ver  en 
la  Crítica  de  Pagi:  uno  y  otro  modo  d^ 
contar  fué  usado  en  varias  partes  del 
occidente  cuanto  á  los  instrumentos  pú  , 
blicos,  aunque  los  pueblos  usaban  la 
cuenta  de  los  anos  de  la  Natividad,  y  lo 
mismo  parece  que  hacían  comunmentc 
los  Historiadores;  y  por  la  inobservância 
de  lo  referido  hay  algunas  discrepâncias 
en  puntos  históricos;  pêro  como  llevo 
manifestado,  en  Cataluna  y  Mallorca  es- 
taba  en  uso  la  cuenta  de  los  anos  de  Iíí) 
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Encarnación,  comenzados  desde  25  de 
Marzo  posterior  três  meses  ai  de  la  Nati- 
vidad;  y  servirá  esta  advertência  por 
algunos  documentos  que  se  habrán  de 
alegar. 

Gon  la  referida  cronologia  estará  dis- 
puesta  esta  obra,  exponiendo  lo  que  de 
si  mismo  dice  elBeato  Lulio,á  scmejanza 
de  la  vida  dei  gran  Padre  de  la  Iglesia 
S.  Aguslín,  que,  en  la  edición  de  sus 
obras,  compusieron  los  monjes  Benedic- 
tinos  de  Ia  congregación  de  S.  Mauro, 
contextada  de  las  mismas  palabras  dei 
Sanlo.  Ni  se  ha  de  reparar  en  que  sus 
mismos  hechos  heróicos  los  describa  el 
Beato  Lulio,  como  tampoco  S.  Agustín, 
porque  no  los  refiere  de  propósito,  sino 
porque  lo  piden  las  circunstancias  de  la 
obra  que  escribe;  pues  era  tan  amante 
de  la  humildad  que  en  rauchos  libros  no 
ponía  su  nombre  por  hallarse  iudigno 
"y  en  otros,  refiriendo  algunos  pasos,  es- 
conde su  nombre  y  solo  por  las  circuns- 
tancias se  €onoce  ser  el  mismo  que  se 
oculta.  Las  mismas  palabras  escritas  en 
sus  libros   las  iré  entretejiendo  notadas 
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con  virgulillas,  (»)  no  solo  para  que  se 
canozcan  sus  ejercicios,  sino  lambién 
se  aprovechen  los  lectores  de  su  doctrina 
tan  saludable.  Este  trabajo  pedia  la  exce- 
lência tan  grande  del  Beato  Raimundo 
Lulio,  para  que  con  la  mayor  solidez 
queden  manifestadas  sus  extraordinárias 
proezas,  y  tengan  los  que  quisieren  lo- 
marlo  un  perfecto  desengano. 

Advierto  para  la  mayor  exaclilud  que 
cuando  por  los  libros  del  B.  Lulio  ó  por 
algún  documento  ó  algún  hecho  no- 
tório, no  consta  del  aiio  fijo  en  que  se 
hicieron  las  cosas  que  escribo,  el  ano 
que  senalo  para  la  cronologia  se  entieu- 
de  poço  más  ó  menos,  esto  es  con  la  dife- 
rencia de  cosa  de  un  ano  ó  médio,  que 
puede  haber  respecto  de  los  anteriores 
ó  posteriores  pasos  que  describo.  Advier- 
to también.  que  los  aríos  de  la  Encarna- 
ción,  que  pongo  en  la  cronologia,  conta- 
dos desde  23  de  Marzo  hasta  el  dia  24 
del  subsiguienle  Marzo,  facilmente  se 
pueden  reducir  á  la  cuenta  común  de  los 
anos,  contados  desde  el^primero  de  Ene- 
ro,  si  lo  que  se  dice  en  Enero,  Febrero 
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y  Marzo  de  un  ano,  se  atribnye  ai  ano 
siguiente.  Pongo  por  ejeraplo:  digo  que 
el  B.  Lulio  se  convirtió  á  Dios  ano  1262, 
y  como  esto  sucedió  dia  25  de  Enero 
según  la  común  tradición,  corresponde 
este  paso  á  los  princípios  del  ano  común 
4263.  En  esta  ocasión  tenía  el  B.  Lulio 
.30  anos,  como  coníiesa  él  misrao,  y  así 
el  ano  de  su  nacimiento,  que  digo  ser  ai 
de  4232,  casi  se  puede  decir  que  fué  á 
princípios  del  ano  1233.  ho  mismo,  á 
proporción,  se  puede  entender  de  lo  de- 
más  que  corresponde  á  los  meses  refe.7- 
ri^os. 
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DEL 

BEATO    RAYMUNDO   LULIO 

MÁRTIR    Y    DOCTOR    ILUMINADO 

DE  LA  TERGEHA  ÓílDEN 
DE  SAN  FRANCISCO  DE  ASIS. 

CAPÍTULO  I. 

JVace  cl  B.  Rayriíundo  Liilio  en  la  ciudad 
de  Malhrca  (Palma)  en  el  afio  1232  de 
la  Encarnacion  dei  Sefior. — Manijíe'stase 
que  dicJio  ano  1232  es  el  inojno  de  m  na- 
cimiento. — Demuéstrase  la  nohlczade  sio 
casa. 

A.NO  DE  LA  Encarnacion  1232. 

I.  Siglos  habia  que  la  fértil  y  exce- 
leiíle  islã  de  Mallorca  geinia  bajo  dei  da- 
niinio  de  los  sarracenos,  pues  en  la  ge- 
neral perdicion  de  Espana,  la  cupo  tam- 
bien  esta  fatalidad.  La  senoreó  algun  tiem- 
po  la  República  de  Pisa,  en  otros  siglos 
tan  famosa,  pêro  no  fué  permanente  su 
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dominio.  Intentaron  su  conquista  los 
Condes  de  Barcelona:  llegaron  á  íijar  el 
pié  en  ella  pêro  no  pudieron  mantener- 
se.  La  empresa  de  conquistaria,  conser- 
vándola  en  el  dominio  espanol,  y  en  el 
grémio  de  la  Santa  Iglesia  Católica  Ro- 
mana, estaba  reservada  ai  Rey  de  Ara- 
gon  el  Sr,  D.  Jaime  I,  que  tan  debi- 
damente  mereció  el  renombre  de  Con- 
quistador. Tomo  el  Rey  la  resolucion 
de  conquistar  á  Mallorca  en  las  Cortes 
celebradas  en  Barcelona,  y  alli  con  ins- 
trumento firmado  en  23  de  Diciembre 
'1228,  prometió  á  los  grandes  de  su  Cor- 
te y  á  los  caballeros,  que  quisieran 
acompanarle,  que  en  el  verano  próximo 
partiria  á  la  conquista  de  Mallorca;  y 
que  despues  de  sugetada,  la  repartiria 
entre  todos,  á  proporcion  de  los  solda- 
dos y  fuerzas  que  cada  uno  hubiese  em- 
pleado. 

II.  Repitióse  semejante  compromiso 
en  Tarragona  en  28  de  Agosto  1229,  y 
partió  la  armada  en  primero  Setiembre 
dei  mismo  ano:  la  que,  habiendo  1  legado 
á  Mallorca:  dieronse  tan  buena  mana  los 
cristianos,  que  despues  de  algunas  re- 
nidas  y  costosas  refriegas,  entro  victo- 
rioso  el  Rey  D.  Jaime  en  Palma,  capital 
de  Mallorca,  el  dia  31  de  Diciembre  dei 
mismo  ano  de  la  Encarnacion  1229,  en 
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ciiya  fecha  ya  habia  empezado  el  1230  ae 
la  Naíiviclad.  Se  necesitó  alguii  tiempo 
para  siigetar  toda  la  islã,  porque  los 
moros  se  habian  retirado  y  fortificado 
en  las  montanas.  Parece  que  ai  cabo  do 
un  ano  y  dos  meses,  estaba  pacificada 
toda  la  tierra:  ó  á  lo  menos  la  mayor 
parte,  porque  en  primero  de  Marzo  dei 
ano  de  la  Encarnacion  1230  el  mismo 
Rey  D.  Jaime,  en  Mallorca,  otorííó  pri- 
vilégios V  franquezas  á  los  pobladores 
de  la  islã  con  algunas  leyes  municipa- 
les;  que  despues  confirmo  en  Lérida  á 
últimos  dei  ano  1232,  esto  es,  en  22  de 
Marzo;  y  otra  vez  en  Alcaniz  á  8  de  Fe- 
brero  de  1256, 

IIÍ,  Entre  los  Caballeros  c;italanes, 
que  concurrieron  á  la  con([uista  de  Ma- 
llorca: intervino  Ramon  Lull  barcelo- 
nés  con  aígunos  hernianos  suyos.  y  por 
esto,  conforme  habia  ofrecido  el  Rey, 
se  les  senaló  su  porcion  en  cl  reparti- 
miento  do  la  Islã,  como  se  vé  en  Damo- 
lo,  historiador  de  Mallorca;  donde  cons- 
ta, que  en  el  rastro  ó  término  de  la  ciu- 
dad  de  Palma  se  destino  á  Raynmndo 
Lull  la  Alqueria  Aliehiti:  y  en  el  tér- 
mino de  Pollensa  la  nombrada  Benia- 
íron  á  Roy mundo  Lull  de  Barcelona  y 
sus  hermanos;  y  subsiste  aún  en  el  tér- 
mino   de    Manacor  La    Cahalleria   d'  en 
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Lull,  que  fiié  destinada  á  los  de  este  li- 
nage,  y  la  poseyeron  por  miichos  anos. 
Coíi  io  que  le  cupo  ai  referido  Ramou 
Lull,  y  á  algiin  oiro,  á  lo  menos,  de  sus 
herilianos,  se  hallaron  con  bastantes  con- 
veniências paraavecindarse  enMallorca, 
y  así  lo  deíerminaron;  pues  no  se  ha  de 
creer  como  algunos  piensan,  que  solo 
Ramon  Lull,  padre  de  nuestro  Beato 
Mártir:  planto  casa  enMallorca,  sino  que 
tambien  lo  hizo,  á  lo  menos  alguno  (*) 
de  sus  hermanos. 

lY:     Resuelto  el  citado  Ramon  Lull  á 
plantar  su  casa  en  Mallorca,  fué  á  Barce_ 


(*)  Consta,  qne  Ferrer  Lull  en  27  de  No- 
viembre  de  1277  compro  de  Alamanda,  miijer 
de  Geraldo  Gisbert,  mitad  de  los  prédios  Ge- 
helli  j  Tell  con  su  alodio,  en  los  protocolos  de 
Pedro  Tovars.  Hijo  de  diclio  Ferrer  fué  Ray- 
mundo  Lull,  quien  en  13  de  Marzo  de  1327 
liizo  codicilos,  que  escribió  en  sus  Protocolos 
Guillernio  Aulí,  é  liizo  donacion  á  su  liijo  Ge- 
raldo de  los  referidos  prédios  GebelU  j  Tell 
con  otro  llamado  Alcorix,  j  le  confirma  la 
donacion,  que  le  liabia  lieclio  dei  prédio  Binia- 
t)'ò  dei  que  era  dueno  Domingo  Lull,  (que 
pienso  era  liijo  dei  Beato  Lulio)  segun  el  ins- 
trumento de  17  Marzo  de  1344  recibido  por  Lo- 
renzo  Rollan;  y  así  parece,  que  á  lo  menos  dos 
casas  de  la  família  de  Lull  se  constituj  eron 
€n  Mallorca. 
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lona  eii  busca  de  su  mujer,  que  se  11a- 
maba  Isabel  de  Heril,  de  los  más  ilustres 
linajes  de  Gataluna,  Diez  anos  habia  que 
Ramon  Lull,  (dice  Armengual  en  su  Ar- 
chielógio),  nacido  en  el  ano  de  I Í96,  es- 
taba  casado  con  la  referida  senora,  sin 
fruto  de  bendicion:  de  donde  es  consi- 
guiente,  que  entrambos  consortes,  con  el 
deseo  de  tener  prole,  pidiesen  á  Dios  con 
fervorosa  oracion  que  les  concediese  á  lo 
menos  un  hijo;  y  continuando  las  mis- 
mas  súplicas,  avecindados  ya  en  Mallorca 
desde  el  afio  I  23  ! ,  fueron  oidas  por  Dios, 
de  manera  que  en  el  ano  I23'2  tuvieron 
un  liijo,  á  quien  en  el  baulismo  pusie- 
ron  el  nombre  de  Ramon  Lull  (nues- 
Iro  beato  mártir,  cjuien  así  se  nombra  á 
si  mismo  en  muchísimos  libros  suyos.) 
V.  El  mismo  hace  memoria  de  su 
bautismo,  agradeciendo  á  Dios  tanto  be- 
neíicio,  en  el  libro  de  Contcwiúocion  (ca- 
pítulo 2o,)  en  donde  muestra  que  Dios 
quiso,  que  la  verdad  sea  el  camino  dela 
sídvacion,  y  en  el  núm.  24  dice  estas  pala- 
bras:  «Animoso  y  devoto  os  pido,  Senor 
wDios,  la  gracia  de  ({ue  bendigais  á  mi 
)jpadre  v  á  mi  madre,  que  creyendo  en 
»la  via  de  la  verdad  me  engendraron;  y 
MOS  ruego  que  deis  vuestra  gracia  á  mis 
wpadrinos,  que  me  tuvieron  en  la  fuente 
«dei  l)autismo,  confcs;indo  por  mi  la  ver- 
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wtlad;  y  os  suplico  que  bendigais  ai  sa- 
wcerdote,  que  me  bautizó,  y  á  todos 
waquellos,  que  asistieron  y  ayudaron  en 
))mi  bautismo,  porque  todos  fueron  oca- 
wsion  de  liaber  entrado  yo  en  el  verda- 
))dero  camino.»  (*) 

Yí.  Respecto  dei  nombre  de  la  ma- 
dre dei  B.  Lulio,  que  digo  ser  Isahel, 
y  no  Ana  como  dicen  algunos,  me  fun- 
do en  la  autoridad  dei  Arzobispo  de 
Tarragona  Pedro  Glasqueri,  en  la  Infor- 
macion  que  dió  en  el  ano  1373,  de  que 
despues  hablaró;  pêro,  sea  el  C[ue  fuere 
el  nombre,  es  sabido  de  iodos,  que  la 
madre  dei  B.  Lulio  era  de  la  distin- 
guida casa  de  Heril  de  Cataluna:  la  c{ue 
parece,  que  no  íuvo  mas  prole  que  el 
beato  mártir ,  que  consiguieron  sus  ora- 
ciones  despues  de  tantos  anos  de  infe- 


(*)  Acerca  dei  nombre  de  Ramon  ó  Raj- 
inundo  se  debe  advertir,  que  de  vários  modos 
lo  escribieron  en  latin  algunos  autores,  como 
Bamondiis,  Bemonãus,  Bemundus,  si  bien  el 
más  usual  es  Baymunãiis;  el  apellido  anti- 
guamente  se  escribia  Liiyl,  que  se  pronuncia- 
ba  como  aiiora  escribimos,  Lull,  j  en  latin 
Liãlus,  como  así  lo  pretendia  el  Doctor  Antó- 
nio Lull,  que  acaso  era  uno  de  los  descendien- 
tes  de  nuestro  B.  Mártir.  En  el  libro  de  Ora- 
tione,  impreso  en  Basilea  en  1558  j  dedicado 
á  Felipe  II,  Rey  de  Espana:  que  escribió  en 
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cundidad.  Ningun  autor  liace  memoria 
de  ello,  ni  el  B.  Lulio,  sibien  habla  de  sii 
padre  y  madre, 'miijer  é  hijos,  en  nin- 
guna  parte  de  cuanto  he  visto  se  acuer- 
da  de  hermanos;  antes  bien  indica  que 
no  los  tuYO,  por  confesarse  solo  herede- 
ro  de  sus  padres  en  el  libro  de  Con- 
templacion  (cap.  161,  núm.  26)  donde 
se  queja  de  su  memoria,  «porque  cada 
))dia,  dice,  me  hace  olvidar  de  mi  padre 
))y  de  mi  madre,  que  me  engendraron, 
«me  educaron,  me  msúhiyeron  su  here- 
y)dero,  y  confiaron  que  me  acordaria 
))de  ellos,  haciendo  limosnas  de  los  bie- 
wnes  que  me  dejaron.» 

YII.  Nació  pues  el  B.  Raymundo  Lu- 
lio en  el  ano  de  la  Encarnacion  1232,  y 
esto  parece  cierto  por  las  razones  siguien- 
tes.  Dice  el  autor  Anónimo  de  su  vida, 
que  el  décimo  ano  de  su  conversion  fué 


Doía,  ciudad  cie  Francia,  donde  despues  de  las 
Humanas  ensenó  las  letras  Sagradas,  bajo 
la  proteccion  de  Clandio  Bamna,  Arzobispo 
de  Besanson:  y  así  mismo,  parece  lo  escri- 
bia  el  B.  Lulio,  nombrándose  Raymundiis  Lu- 
lluSj  en  los  que  puso  en  latin,  si  bien  es  muy 
frecuente  escribir  LuUiiis;  y  esto  acaso  trae 
su  orígen  de  que  antiguamente  en  los  instru- 
mentos se  escribia  Ilcujniundus  Lidli;  como 
puede  verse  en  un  pergamino  dei  ano  L300  re- 
servado en  el  arcbivo  dei  monasterio  de  santa 
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ilustrado  por  Dios,  y  que  enlonces  empe- 
zó  á  escribir  sus  libros:  esto  lo  confirma 
el  mismo  B.  Lulio,  libfo  de  Contempla- 
cion  diciendo  (cap.  70,  núm.  22  y  ca- 
pítulo 107,  núm.  6)  que  se  convirtió  á 
los  30  anos  de  su  edad,  y  (cap.  129,  nú- 
mero \  4)  que  íenia  cuarenta  anos  cuan- 
do  escribia  aquel  libro,  que  fué  el  pri- 
mero,  ó  que  juntamente  con  el  Arte 
Comi^ndiosa  fundamento  y  orígen  de 
todos,  y  ai  que  todos  se  refieren,  como 
demostrará,  (cap.  8),  escribió.  Este  libro 
de  Contemjylacion  primero  lo  puso  en 
arábigo,  y  despues  lo  tradujo  en  le- 
mosin:  (como  dice  cap.  366  núm.  30.) 
El  modo  de  componerlo,  era  meditar 
y  contemplar  primero,  y  despues  po- 
ner  por   escrito  lo  que  habia  meditado. 


Maria  de  la  Real;  y  en  el  epitáfio  que  se  pus^ 
ai  sepulcro  dei  B.  Lulio,  cuaiido,  despues  d® 
quemada  la  sacristia  de  S.  Francisco,  que- 
dando ileso  el  cuerpo  dei  B.  Mártir,  se  transla- 
do este  á  la  iglesia,  debajo  dei  púlpito,  segun 
se  puede  ver  en  las  Disertaciones  Históricas 
dei  B.  Ray mundo,  Disert.  1,  cap.  3,  §  6,  nú- 
mero 28.  Y  así  dei  Lulli  se  derivo  el  decirse 
LãilUus;  j  acaso  los  de  este  apellido  se  deno- 
taban  con  el  genitivo  Lidli  para  esplicar  el 
orígen  de  aquel  celebrado  Ltdl  6  Liillo,  que, 
como  diremos,  fué  el  tronco  de  esta  ilustre 
família. 
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En  la  edicion  arábiga  empleó  un  ano 
entero,  pues  sus  capítulos  son  366  para 
que  cada  dia  dei  aíio  haya  capitulo  en 
que  meditar;  y  la  acabo,  como  dice,  el 
viérnes  Santo.  Luégo  empezó  la  traduc- 
cion  en  lemosin,  y  la  concluyó  el  primer 
dia  dei  ano,  primo  clie  anni;  y  si  entien- 
de  por  primer  dia  dei  ano  el  dia  prime- 
ro  de  Enero,  empleó  nueve  meses;  mas 
si  entiende  el  dia  23  de  Marzo,  en  que 
empezaba  el  ano  de  la  Encarnacion,  fué 
otro  ano;  por  lo  que,  en  solo  este  libro 
se  ocupo  cerca  de  dos  aííos;  siendo  un 
volúmen  tan  grande,  que,  con  la  edicion 
Moguntinacontienedos  tomos  de  á  fólio. 
VIII.  Además  de  este  libro  de  Con- 
íemjjlacion  escribió  juntamente  la  cita- 
da Arte  CoTãpendiosa  de  Jiallar  la  ver- 
dad;  en  arábigo  el  de  El  Gentil  y  los 
três  sábios;  en  lemosin  el  de  Demostra- 
ciones  y  otros,  que  explicará  en  su  lu- 
gar. Al  entre  tanto,  dice  el  Anónimo, 
llegó  ai  infante  D.  Jaime  de  Aragon  y 
futuro  rey  de  Mallorca,  que  estaba  en 
Monpeller,  la  noticia  de  que  Piaymundo 
habia  escrito  algunos  libros:  lo  llanió  á 
Monpeller  su  Alteza:  hizo  examinar  sus 
libros,  senaladamente  el  de  Contempla- 
cion,  y  fueron  aprobados.  Pidió  Ray- 
mundo  ai  Príncipe  la  fundacion  dei  Mo- 
nas terio  de  Miramar  en  Mallorca,  para 
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3ue  allí  los  Religiosos  menores  apren- 
iesen  el  arábigo,  y  despues  fuesen  á 
predicar  á  los  moros:  convino  su  Alteza 
y  vinieron  entrambos  á  Mallorca,  pues, 
consta  en  un  instrumento,  que  se  citará 
(cap.  10),  que  estaba  ya  en  Mallorca  en 
el  ano  12l75,  y  en  el  mismo  se  hallaba 
tambien  en  eila  el  real  infante,  como  de- 
mostrará otro  documento  que  se  referirá, 
dei  mismo  aiio  1275;  y  por  la  Bula  pon- 
tifícia dei  aíío  12l76,  cjue  confirma  la 
ereccion  dei  monasterio  de  Miramar,  es 
patente  que  ya  entonces  estaba  cons- 
truido  el  monasterio,  en  cuanto  á  las  prin- 
cipales  oficinas,  y  c|ue  los  religiosos  me- 
nores ya  esíudiaban  allí  el  arábigo. 

IX.  Tenemos  pues  con  esto,  que  el 
B.  Lulio  desde  los  40  anos  de  su  edad, 
en  que  empezó  á  escribir,  hasta  el  aíío 
de  la  Encarnacion  i273,  en  que  habia  ya 
Yuelto  de  Monpeller,  ejecutó  todo  lo  re- 
ferido: empleando  cerca  de  dos  anos  en 
la  edicion  arábiga,  y  traduccion  lemosi- 
na  dei  libro  de  Cooitemplacion  y  escri- 
biendo  los  demás  libros  citados.  Nadie, 
que  lo  considere  bien,  podrá  juzgar  que 
en  el  ano  '1275  no  corriese  ya  el  tercer 
ano,  desde  que  empezó  toda  esta  tarea  á 
los  40  anos  de  edad;  y  por  consiguien- 
te,  quitando  três  anos  dei  1275,  el  de 
1272,  corresponde  á  los  40  anos  de  su 
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edad;  y  restados  estos  de  'I27'2  queda 
por  ano  natalício  dei  beato  Raymundo 
Lulio  el  de  1232  de  la  Encarnacion.  No 
pudo  ser  antes,  porque  no  parece  que 
antes  dei  ano  1231  pudiese  estar  tan  pa- 
cificada la  islã,  que  hubiese  comodidad 
de  venir  su  madre  de  Barcelona,  para 
yíyít  en  Mallorca,  puesto  que  á  fines  dei 
ano  1229  solo  se  habia  sujetadola  ciudad 
principal,  y  aún  faltaba  mucho  que  ha- 
cer  para  que  la  islã  quedase  tranquila. 

X.  Olra  prueba  de  lo  misnio  tene- 
mos  en  el  citado  autor  coetâneo,  pues  ai 
fin  de  su  narracion,  que  concluye  en  el 
concilio  vienense,  dice,  que  por  espacio 
de  cuarenta  anos,  desde  que  fué  ilustrado 
y  empezó  á  escribir  íibros,  se  liabia  em- 
pleado  el  B.  Lulio  en  servir  á  Dios,  y  en 
Irabajar  por  la  conversion  de  los  infieles, 
y  en  los  demás  proyectos,  que  se  habia 
propuesto:  el  concilio  vienense  se  empezó 
en  131 1  de  los  cuales  quitando  40  restan 
'1271 ;  y  así  incluyendo  el  ano,  en  que  em- 
pezó á  escribir,  que  es  el  cuarenta  fie  su 
edad,  fué  este  el  ano  i272;  y  por  conse- 
cuencia  corresponde  su  nacimiento  ai  de 
1232.  Finalmente  la  cabal  demostracion 
de  esto  se  verá  en  el  encadenamiento  de 
los  hechos  dei  B.  Lulio,  que  se  irán  ma- 
nifestando, y  se  fijarán  en  anos  determi- 
nados, por  constar,  ó  en  sus  Íibros,  ó  por 
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los  hechos;  y  que,  por  consiguiente,  no 
pudo  ser  su  nacimienlo  en  otro  ano  que 
en  el  de  1232:  y  no  pudo  ser  despues, 
por  que  no  pudieran  tener  coherencia  los 
hechos  constantes,  que  se  referirán  con 
los  anos  y  con  los  libros  dei  B.  Lulio. 

Xí.  Bejo  aparte  la  opinion  de  los  po- 
ços, que  dicen  que  nació  el  B.  Lulio  en 
1240,  por  no  tener  fundamento,  y  re- 
pugnar á  los  hechos  constantes  que  se  re- 
latarán:  lo  más  comun  y  verosímil  es  que 
nació  en  el  ano  1235,  pêro  en  este  caso  eí 
ano  ÍO  de  su  edad,  en  que  escribia  el 
libro  de  Contemplacion:  corresponderia  ai 
de  1275,  en  que,  segun  liemxos  visto,  es- 
taba  en  Mallorca  con  el  infante  D.  Jai- 
me, ocupados  ambos  en  la  fábrica  dei 
monasterio  de  Miramar,  que  ya  es  taba 
corriente  en  el  ano  1276.  De  lo  contrario, 
no  habia  tiempo  para  todo  lo  que  refiere  el 
Anónimo,  que  precedió  á  esta  fábrica  y 
siguió  á  ella,  como  manifestaremos  en  su 
lugar.  Ni  pudo  ser  el  ano  1275,  el  tiem- 
po en  que  escribia  el  libro  de  Contem- 
placion, porque  en  dicho  ano  estaba  tan 
dado  á  la  vida  contemplativa,  que  no 
cuidaba  de  su  casa,  y  por  esto,  su  esposa 
pidió  que  se  design  ase  curador  para  sus 
bienes,  como  muestra  el  instrumento 
que  referirá;  pêro  en  el  libro  de  Con- 
temiúacion  se    queja   continuamente    de 
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las  distracciones.  que  le  causaban  los 
cuidados  domésticos:  estaba  en  su  casa 
coo  la  família  y  criados,  y  suspiraba  in- 
cesaníemeDíe  por  la  vida  eremítica:  lué- 
go  el  1275  no  pudo  ser  el  40  de  su 
edad,  en  que  empezó  el  libro  de  Con- 
tcmplacion. 

XII.  Yerdad  es,  que  en  el  libro  dei 
Desconsnelo  escrito  en  !29o  dice,  (capí- 
tulo 2.)  que  por  treinta  aílos  habia  tra- 
tado el  santo  negocio  de  la  conversion 
de  los  iníieles;  y  lo  mismo  repiíe  en  el 
prólogo  dei  Arhol  de  la  ciência  escrito 
en  el  mismo  aiio;  por  consiguiente,  si 
desde  su  conversion  se  puso  á  traÍDa- 
jar  en  el  santo  negocio,  el  ano  126o  es 
el  de  su  conversion,  y  liabiendo  sido 
esta  á  los  30  de  su  edad,  corresponde  su 
nacímiento  ai  de  1235:  pêro  los  que  así 
discurren,  se  enganan  suponiendo,  que 
luego  de  convertido  se  aplico  á  aquella 
santa  empresa:  porque,  como  manifesta- 
remos en  su  lugar,  su  conversion  fué  en 
25  de  Enero,  y  hasta  el  Octubre  siguien- 
te  no  se  desprondió  de  todo:  entonces 
hizo  un  viaje  muy  largo,  voivió  á  Ma- 
llorca,  empezó  á  estudiar  y  aprender  la 
lengua  arábiga,  y  despues  de  todo  esto, 
se  puso  á  trabajar  para  la  conversion  de 
los  infieles;  y  si  necesitó  para  todo  esto,  á 
lo  menos  Ires  anos.  fué  su  conversion  en 
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el  de  l'262;  porque  no  era  regular  que, 
sieiído  áiiles  iliterato,  sin  haber  prime- 
ro  estudiado  lo  suficiente  se  empenase 
en  convertir  los  infieles,  ignorando  su 
lengua,  la  que  procuro  aprender  lué- 
go  de  Yuelto  á  Mallorca.  Al  principio  so- 
lo procuro,  para  mejor  lograr  su  empresa 
persuadir  ai  Obispo  y  Gobernadores  de 
Mallorca,  que  cuidasen  de  la  reduccion 
de  los  moros  y  judios,  interin  él  se  apli- 
caba  ai  estúdio  y  lengua  arábiga. 

XÍÍL  La  nobleza  dei  B.  Ray mundo 
Lulio  la  confiesan  todos  sus  biógrafos, 
y  no  la  calla  él  mismo,  porque  acusan- 
do su  soberbia,  en  el  libro  de  Contempla- 
cion  (cap.  89,  núm.  27]  dice:  «mis  pa- 
))labras  fueron  soberbias,  porque  yo  no 
))las  decia  ni  hablaba,  sino  de  «mi  no- 
»bleza,  y  propia  alabanza.»  Lo  mismo 
confirma,  el  empleo  de  Senescal  dei  in- 
fante D.  Jaime,  despues  Rey  de  Mallor- 
ca, y  la  caballeria  de  Lidl  que  fué 
destinada  á  esta  casa.  En  el  ano  12l79 
entre  los  nobles  que  fueron  elegidos, 
como  dice  Dameto  (Historiador  de  Ma- 
llorca, Lib.  3,  §  2,  pág.  379)  para  jurar 
homenage  áD.  Pedro  rey  de  Aragon  uno 
de  ellos  fué  Haymundo  Lull,  que  discu- 
rro  ser  el  hijo  de  Ferrer,  mencionado 
núm.  ÍV.  En  los  libros  de  la  ciudad  de 
Palma  están  anotados  los  de  este  apeili- 
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do  que  obtuvieron  los  empleos  de  los 
iiobles.  En  el  ano  1338  era  Jurado  el 
noble  Raymundo  Lull,  cuya  hija,  casa- 
da con  Juan  de  San  Juan,  apellido  de 
los  más  ilustres,  instituyó  un  aniversario 
en  la  parroquial  de  Sta.  Eulália,  en  23 
de  Octubre  Í398,  en  notas  de  Pedro  Ri- 
balta. Geraldo  Llull,  nieto  de  Ferrer  é 
hijo  de  Raymundo  supra  referidos,  en  su 
testamento  ordenado  en  1343,  mando 
que  se  pusiesen  en  su  sepultura  sus  ar- 
mas de  media  luna,  que  son  las  propias 
de  la  casa  de  Lull  de  Barcelona.  El  es- 
plendor de  esta  nobleza  lo  ban  perdido 
los  dei  apellido  Lv.ll,  que  existen  aun 
en  Mallorca,  descendientes,  como  se  pre- 
sume, de  los  antiguos  pobladores,  por 
falta  de  bienes  temporales,  porque  en- 
trando la  pobreza  en  una  casa,  se  obs- 
curece el  mayor  lucimiento. 

XIY.  Mayores  seíias  de  su  grande 
nobleza  lia  dejado  la  casa  de  Lídl  de 
Barcelona,  de  donde  se  origino  la  de 
Mallorca;  pues  habiendo  faltado  la  línea 
varonil,  se  reconocen  por  ramas  de  ella 
la  dei.  conde  de  Robles,  la  de  Boxadors, 
y  la  de  Copons  de  la  Manresana,  tan 
ilustres;  y  en  los  libros  de  aquella  ciu- 
dad  siempre  quedaron  anotados  en  los 
empleos  más  distinguidos  los  de  este 
apellido,  como  cscribió  en  sus  Memorias 
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el  P.  M.°  Ribeira,  religioso  de  la  Mer- 
ced.=Zurita  eníosAnales,  (Lib.  8,)  ano 
1352,  dice,  que  el  Rey  envio  á  Venecia 
por  Embajador  á  Raymundo  Lull,  no  ai 
B,  Lulio  como  lo  advierte,  sino  áotrode 
Barcelona  dei  mismo  linaje.  En  las  per- 
secuciones,  que  desde  el  ano  1372seex- 
citaron  en  Cataluna  contra  el  B.  Lulio, 
siempre  los  de  la  casa  de  Lull,  como 
parientes,  salieron  á  su  defensa,  y  el 
Rey  D.  Juan  I  de  Aragon  á  quien  ellos 
interponian,  los  reconoce  de  distinguida 
nobleza;  y  en  fin,  por  tales,  y  parientes 
de  nuestro  B.  Lulio  reconoce  el  Dr.  Luis 
Juan  Vileta,  en  el  Arte  hreve,  que  im- 
primió  en  Barcelona  en  1565,  á  los  se- 
nores  Juan  Luis  y  Gabriel  Pablo  Lulios, 
á  quienes  dedica  la  obra. 

XV.  El  tronco  y  orígen  de  la  casa  de 
Lull  de  Barcelona,  lo  explica  D.  Bue- 
naventura  Tristaiiy  en  el  libro  Corona 
Benedictina  (cap.  10,  §  27,  núm.  519) 
en  que,  refiriendo  la  tercera  entrada  de 
Gárlomagno  en  Cataluna,  dice,  que  es- 
ta fué  en  792,  y  que,  ganada  Barcelona, 
«dejó  por  Gobernador  dei  castillo  dei 
))Port  (que  ahora  es  la  capilla  de  Nues- 
))tra  Sra.  dei  Port,  ai  pié  de  Monjuich, 
)) cerca  de  Barcelona),  á  un  capitan  muy 
» confidente  suyo  llamado  N.  Lulio,  cuya 
)) descendência  está  embebida  en  las  ca- 
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»sas  dei  Sf.  conde  de  Robles,  y  Roxa- 
wdors.»  El  domínio  dei  Castillo  de  Lull 
en  la  villa  de  Sans,  y  de  la  capilla  de 
Ntra.  Sra.  dei  Puerto,  ai  pié  de  Mon- 
juich,  pertenece  actualmente  á  D.  Ra- 
mon  de  Gopons,  baron  de  S.  Vicente  y 
marquês  de  la  Manresana.  Del  citado  ca- 
pitan  Lullo  descendió  la  familia  de  Lull 
de  Rarcelona,  y  no  hay  que  buscaria  en 
la  casa  de  San  Lullo  obispo  de  Moguncia, 
como  algunos  han  pretendido;  porque 
aquel  santo  era  inglês  y  monge  benito, 
que  con  S.  Ronifacio  y  otros  monges 
vino  de  Inglaterra  á  predicar  en  Alema- 
nia,  como  se  puede  ver  en  Mabillon, 
Yepes,  y  otros.  Si  á  esta  casa  se  la  ha- 
bia  de  buscar  orígen  más  remoto,  acaso 
se  bailara  en  los  antiguos  cônsules  ro- 
manos, porque  el  ano  733  de  Roma, 
21  antes  de  nacer  Cristo,  era  segun- 
do cônsul  Marcus  Lollius,  constando  en 
Sciop2)is  (Inslit.  Gram.  Lat.  in  Ortho- 
peia),  que  los  antiguos  latinos  escribian 
la  o  por  íí,  el  citado  cônsul  era  Mar- 
co Lullio,  y  de  la  misma  casa  parece 
ser  Lollia  (ô  Lullia)  Patilina,  tercera 
mujer  de  Cayo  Calígula  emperador  y 
Marcus  Lollius  Poedius  Verus.  que  en 
el  ano  de  Cristo  126  fué  el  primero  de  los 
cônsules. 

XVI.      Pêro  sea   cual     fuere    el   orí- 

1.— 2. 
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geii  de  Ia  casa  de  Lull  eii  la  mas  re- 
mota antigliedad,  era  muy  noble  en  vida 
y  despues  de  la  muerte  dei  B.  Lulio^ 
como  consta  por  lo  referido;  y  queda 
confundida  la  nota  que  le  quiso  impo- 
ner  Nicolás  Eymerich,  quitándole  la  no- 
bleza  y  tratándolo  como  á  mercader;  lo 
que  admitió  Abraham  Brovio  en  sus  Ana- 
les,  con  igual  osadía  que  en  los  demás 
puntos  denigrativos  dei  B.  Lulio;  y  yalo 
declaro,  viviendo  aun  Eymerich,  el  ar- 
zobispo  de  Tarragona  D.  Pedro  Clasque- 
rí,  en  la  Informacion  que  en  el  ano  1373 
envio  ai  Papa  Gregório  XI.  (*) 

XVII.  Tan  noble,  como  va  dicho, 
fué  el  esplendor  de  la  casa  dei  B.  Ray- 
mundo  Lulio,  que  ilustro  á  su  persona; 
pêro  mucho  mayor  es  el  lustre  que  dió 
él  á  su  casa  y  á  todas  sus  ramas,  por  ser 
un  varon  de  la  mayor  excelência;  pues, 


(*)  Raymundus  Lull  non  fuit  cathalanus 
„de  "civitate  Majoricarum  oriundus,  cuasi,  ex 
„Judais  vel  Mauris  Insulae  Majoricarum  des- 
„cendens,  natus  in  Cathalonia;  sed  ex  Genito- 
^ribiis  cathalanis  (nominatiim  Barcinonensi- 
„bus,  et  ipsis  Nobilibus;  nomine  D.  Raymun- 
„dus  Lull  et  D.  Elisabeta  de  Herilibus)  in  ci- 
„vitate  Majoricarum,  uon  diu  post  adquisi- 
^tionemillius  Insubie,  super  Mauros  die  ultima 
,anni  12159  celebratam,  natus;  et  quidem  sub 
„san.  mem.  Gregório  Papa  IX.  „ 
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dejando  aparte  las  acciones  correspoií- 
dientes  ai  mundo,  antes  de  dejarlo,  fue- 
ron  heróicas  las  que  ejecutó  despues  de 
convertido  para  Dios,  y  rubricadas  ai 
íin  con  la  sangre  de  su  martirio.  En  esto 
tenemos  mucho  que  alabar  á  la  divina 
Providencia  y  sus  inexcrutables  secretos. 
La  tentativa  de  cristianizar  á  Mallorca  ha- 
bia  sido  varias  veces  infructuosa,  estan- 
do reservada  la  ejecucion  para  un  Rey 
tan  grande,  como  el  Sr.  D.  Jaime  I  de 
Aragon:  rindió  á  Palma  la  capital  en 
poço  tiempo,  y  no  tardo  mucho  en  estar 
sugetada  toda  la  tierra,  y  dispuesta  para 
que  la  poblasen  los  cristianos.  Trasplán- 
tase  en  Mallorca  una  rama  de  la  esclare- 
cida casa  de  Lull  de  Barcelona:  aunque  en 
el  propio  suelo  infecunda,  en  el  terreno 
mallorquin  se  vivifica,  y  en  tiempo  opor- 
tuno da  un  fruto,  que  es  mayor  que  to- 
do el  tronco  y  sus  ramas,  naciendo  el 
B.  Lulio  á  cosa  de  dos  anos  de  conquistada 
Mallorca;  por  esto  no  se  sujetaba  antes 
Mallorca;  por  esto  era  antes  infecunda 
su  madre;  porque  tanto  montaba  el  sa- 
lir  ai  mundo  el  B.  Ray mundo  Lulio,  á 
quien  tenia  destinado  la  Providencia  para 
ilustrar  á  todo  el  orbe,  que  se  habian 
de  allanar  tantos  estorbos,  para  que  de 
una  islã  recien  cristianizada  saliese  un 
rayo,   que  por   toda  la  cristiandad  ex- 
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tendiese  sus  luces.  Verdades,  que  la  vir- 
lud  y  doctrina  dei  B.  Lulio,  siii  embargo 
de  ser  en  gran  número  y  dignidad  mayo- 
res  sus  panegiristas,  ha  tenido  muchos 
impugnadores,  pêro  es  como  la  palma,  su 
pátria,  que  cuanto  mas  peso  le  cargan, 
mas  se  eleva,  asi  tambien  su  virtud  y  doc- 
trina, cuanto  mas  impugnada,  mas  herói- 
ca se  ha  demostrado. 
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CAPITULO  II. 


No  corresponde  Rayrmindo  d  la  ediícacion, 
q%ie  le  dan  sus  padres.  AJiciónase  á  las 
tanidades  dei  mundo  y  á  la  poesia.  Sirve 
de  page  ai  rey  D.  Jaime  I  de  Aragon. 
Frecuenta  las  Cortes  de  Rey  es  y  Prín- 
cipes, y  se  liace  diestro  en  las  artes  polí- 
ticas. Nómhrale  el  rey  D.  Jaime,  senes- 
cal  6  rtiayordomo  de  su  hijo  el  infante 
D.  Jaime,  instituido  heredero  dei  Rey  no 
de  Mallorca,  ano  '1256,;^  se  casa  con 
wiia  senora  nohle:  entre  los  esjãendores  de 
sus  riquezas,  y  empleos  lleva  en  lo  moral 
iina  vida  mundana  y  lasciva  hasta  los  30 
afios  de  su  edad. 

Desde  el  ano  de  la  E.xcarxacion  1239. 

I. 

uidnron  los  padres  de  Ray mundo 
de  darle  una  educacion  competen- 
te á   su  estado,  en  el  tiempo  que 


convenia,   que  podemos  juzsar  fué  á  los 
siete  anos  de  su  edad,  pêro  no  correspon- 


22  Vida  de 

dió  ai  intento  de  ellos  Ray mundo,  porque 
las  inclinaciones  de  la  naturaleza  corrom- 
pida lo  arrastraban,  y  las  travesuras  de 
su  génio  activo  lo  divertian,  de  manera 
que  no  valieron  los  castigos  ni  los  ardides, 
para  que  fuesen  ajustados  los  pasos  de 
su  vida.  Así  lo  coníiesa  él  mismo,  (li- 
bro de  Contemplacion  cap.  109,  núm.  4  4) 
diciendo:  «Vemos,  Seiíor,  que  el  hom- 
»bre  enseíía  y  doma  las  aves,  sin  he- 
«rirlas  ni  darias  alguna  pena,  sino  que 
))dándolas  lo  que  las  place  las  cria  así  , 
))Como  quiere;  pêro  á  mi  no  me  sucedió 
«así,  porque  para  instruirme  y  domar- 
))me  no  bastaron  azotes,  ni  penas,  ni 
wplaceres,  ni  exhortaciones,  ni  cuan- 
))las  astúcias  y  trazas,  practicasen  con- 
)>migo.» 

II.  En  cuanto  alas  Ciências,  es  cierto 
que  no  las  aprendió,  como  él  mismo  lo 
coníiesa,  declarando  que  era  literato; 
pues  aún  de  la  Gramática  no  aprendió 
sino  muy  poço,  como  dice  el  Anónimo, 
y  el  ejemplar  lemosin  explica,  que  ni  un 
poço  de  Gramática  sabia:  y  así  de  letras, 
aprendió  el  leer  y  escribir,  que  era  bas- 
tante para  un  caballero  principal,  único 
heredero  de  su  casa:  mayormente  en 
una  tierra  recien  conquistada  á  los  mo- 
ros,  en  que,  particularmente  entre  los 
caballeros.  no  se  oia  sino  el  ruido  de  las 
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armas;  pues  habian  de  estar  siempre  en 
pié  de  guerra,  tanto  por  los  que  se  habian 
quedado  en  el  país.  como  por  los  dei 
Africa  tan  vecina,  que  por  muchas  ve- 
ces  repitieron  la  tentativa  de  recuperar 
á  Mallorca  (?)  ó  de  saquearia:  por  lo  que, 
no  me  parece  bien  lo  que  algunos  afir- 
man  de  Raymundo,  que  no  habia  estudia- 
do  las  ciências,  como  si  las  aborreciese, 
cuando  las  circunstancias  daban  poço 
lugar  á  estudiarlas;  y  acaso*  sus  padres, 
no  intentaron  en  su  crianza,  que  se  hi- 
ciese  hombre  científico,  sino  buen  Cris- 
tiano y  caballero  hábil  para  lo  que  nece- 
sitaba  su  pátria, 

III,  La  instruccion  pues,  que,  de  con- 
fesion  propia,  no  admitió  Raymundo,  fué 
en  órden  á  las  buen  as  costumbres:  le 
agrado  desde  mozo  la  vanidad  dei  mun- 
do, y  la  abrazó  de  todo  corazon,  como 
explica  en  el  Desconsíielo  cant.  2."  Las  ri- 
quezas, las  honras,  comodidades,  gustos, 
divertimientos,  y  todo  lo  que  eí  mundo 
ofrece  en  su  enganosa  tienda,  era  lo 
(|ue  agradaba  á  Raymundo,  y  en  lo  que 
se  cebaba  su  corazon  voluntarioso  v  trás 
de  todo  ello  se  iba  descaminado:  sus  pa- 
siones  lo  irritaban,  la  sensualidad  lo 
enfurecia:  y  aunque  no  faltaban  frenos 
para  detenerlo,  ni  halagos  para  atraer- 
lo  ai  bien,  si  detenia  con  esto  por  algun 
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breve  tiempo  la  corriente  de  susapetitos, 
volvia  despues  á  seguir  el  ímpetu  de  sus 
inclinaciones,  criáiidose  ya  desde  en- 
tonces  un  hombre  todo  mundano,  que 
es  la  espresion,  con  que  se  describe  á  si 
mismo. 

IV.  La  misma  aíicion  ai  mundo  insti- 
go á  Raymundo  para  que  se  aficionara 
á  la  poesia;  pues  esta,  cuando  se  apli- 
ca á  lo  dei  mundo,  es  un  embeleso,  que 
encanta:  esto,  y  el  génio  que  le  acompa- 
naba,  le  pusieron  todo  en  hacer  coplas  ó 
canciones:  así,  dice  el  autor  Anónimo 
de  su  vida,  que  estaba  nimiamente  dado 
á  hacer  versos  y  componer  cantares  de 
las  insanias  de  este  mundo;  y  él  mis- 
mo en  el  libro  de  Contemjúacion,  varias 
veces  se  acusa  de  su  vanidad  en  la  poe- 
sia, y  su  perdicion  en  sus  canciones 
amatorias;  y  esto  mismo,  hace  creer  que 
no  le  desagradaron  los  libros,  en  que 
pudiese  instruirse  en  varias  matérias, 
pues  esto  es  necesario  para  un  poeta,  si 
no  quiere  errar  en  los  asuntos  que  tra- 
ta. Esta  habilidad  de  poeta  llevó  muy 
arrastrado  á  Raymundo,  pues  le  era  mé- 
dio para  persuadir  bien  su  amor  des- 
concertado, y  motivo  acaso  para  ser  co- 
rrespondido; pêro  cuanto  malbarato  la 
poesia  en  vanidades  siendo  mozo,  hon- 
róla  despues  de  convertido,  en  asuntos 
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elevados,  porque  compuso  en  varias  cla- 
ses  de  metros  muchísimos  libros,  tra- 
tando en  ellos,  todo  a;énero  de  ciências, 
y  particularmente  la  Teologia. 


Desde  el  ano    124o. 

V.  Entro  Raymundo  en  los  trece  ó 
catorce  aííos  de  su  edad,  hallándose, 
cuanto  ai  cuerpo,  un  mozo  bien  forma- 
do y  dispuesto,  como  lo  indican  las  pin- 
turas antiquísimas,  en  todas  las  que  sele 
describe  bien  proporcionado;  y  en  cuanto 
ai  alma,  de  un  ingenio  vivo.  pronto,  y 
despejado,  á  que  daba  lucimiento  el  gé- 
nio y  habilidad  de  la  poesia;  y  formado 
en  aquella  crianza,  que,  cuanto  ai  bien 
parecer  dei  mundo,  corresponde  á  un 
caballero  distinguido:  así  procuraron  sus 
padres,  que  lo  admiliese  por  pajé  el  Rey 
de  Aragon  D.  Jaime  T,  y  admitido,  en- 
tro Raymundo  á  lucirse  en  aquella  corte. 
Solo  ai  Conquistador  sirvió  Raymundo 
de  pajé,  pues  no  habia  entonces  otro 
Rey,  ni  tenian  los  Infantes  constituida 
casa  separada.  Muchos  autores  de  su  vi- 
la dan  por  constante,  que  sirvió  Ray- 
mundo de  pajé  ai  Rey,  que  no  podia 
ser  otro  que  el  Conquistador;  y  lo  ase- 
gura  el  Arzobispo   de   Tarragona  en  la 
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Informacion  ya  citada,  (*)  y  aun  se  co- 
nocerá  mejor,  por  lo  que  alegaré  dei 
libro  de  Contemplacion. 

VI.  En  esle  gran  teatro  de  la  corte 
dei  rey  D.  Jaime  xle  Aragon  tuvo  Ray- 
mundo  ocasion  de  cebar  su  génio  mun- 
dano, y  lucir  su  ingenio  y  habilidades, 
pues  aunque  el  Rey  era  tan  aficiona- 
do á  la  guerra,  en  que  casi  siempre  es- 
tuvo  ocupado,  no  le  faltaban  sus  diverti- 
mientos.  Halló  Raymundo  unos  Infantes 
casi  iguales  en  edad,  particularmente 
D.  Pedro  y  D.  Jaime,  cuya  benevolência 
se  capto  en  mucho,  singularmente  la  dei 
último,  como  se  verá  en  lo  sucesivo. 
Era  la  reina  doiía  Violante,  senora  de 
tanta  cordura,  prudência  y  buen  go- 
bierno,  que  en  todos  los  negócios,  par- 
ticularmente en  los  más  árduos,  busca- 
ba  el  Rey  su  consejo,  como  advierte 
Zurita;  en  las  dificultades  que  se  ofre- 
cieron,  ya  con  el  infante  D.  Alonso  en- 
tenado,  ya  con  el  rey  de  Gastilla  su  yer- 
no,  ya  con  los  barones  de  su  reino,  que 
entonces  tenian  tanta  autoridad  y  poder, 
siempre  mediaba  la  reina;  y  por  esto, 
segun  se  colige  de  Zurita,  acompanaba 


(*)  "Et  qui  priús  fuit  Ephebus  Domini 
Kegis  Jacobi  senioris,  Majoricariim  adquisi- 
toris.- 
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casi  siempre  ai  Rey  aun  en  las  mismas 
campanas.  Estas  fueron  las  circunstan- 
cias, en  las  que  encontro  Raymundo  la 
ocasion  de  enterarse  muy  bien  de  las  ar- 
tes y  manejos  de  las  cortes,  de  la  política 
en  los  gobiernos,  de  los  ardides  en  el 
trato  de  negócios,  y  en  fin,  de  todo  lo 
que  toca  á  cosas  de  Estado  de  aquellos 
íiempos. 

Vil.  TuYO  tambien  Raymundo,  oca- 
sion de  frecuentar  otras  córles  de  revés 
y  príncipes,  reparar  en  el  modo  de  ma- 
nejar sus  asuntos  domésticos,  ver  como 
se  portaban  los  palaciegos,  y  observar 
las  costumbres  que  se  usaban  en  la  di- 
versidad  de  los  pueblos.  Este  trato,  y  la 
lectura  de  algunos  libros,  le  impuso  en 
la  noticia  de  semejantes  asuntos,  que 
en  algunos  libros  suyos  trata,  particu- 
larmente en  el  de  Conteraplacion  que,  co- 
mo va  dicho,  fué  el  prímero,  ó  de  los 
primeros  que  escribió;  pues  estas  espé- 
cies, no  las  pudo  adquirir  sino  en  aque- 
llos tiempos,  y  no  en  los  posteriores, 
puesto  que,  despues  de  convertido,  si 
bien  hizo  un  largo  viaje  yperegrinacion, 
no  fué  este  para  las  cortes,  sino  para  los 
santuários;  y  despues,  se  estuvo  quieto 
en  Mallorca  ocupado  en  llorar  y  liacer 
penitencia  por  sus  anteriores  faltas.  Dije 
ya,  que  Raymundo,  para  imponerse  eu 
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las  matérias  políticas,  se  ocupo  en  la 
lectura  de  los  correspondientes  libros, 
porque  parece  que  no  estaba  disgusta- 
do  con  ellos.  En  el  libro  de  Contempla- 
cion  (cap.  120,  núm.  20)  dice:  «Vemos, 
wSenor,  que  muchos  hombres  están  muy 
«cuidadosos  de  la  hermosura  de  los  li- 
))bros  pintados,  y  de  la  hermosura  delas 
))letras,  pêro  cuidan  poço  de  lo  que  sig- 
wnifican  las  letras  escritas  en  ellos:  y  por 
westo  aman  más  el  adornar  y  pintar  los 
wlibros,  que  aprenderlosy  entenderlos:» 
y  como  en  el  fin  dei  capítulo  se  acusa 
de  las  faltas  que  habia  reprendido  en  los 
hombres,  parece  que  se  comprende  á  si 
mismo  en  lo  referido, 

VIII.  Todo  lo  dicho,  acerca  de  la  vi- 
da palaciega  y  demás  ocupaciones  de 
Raymundo  en  su  mocedad,  y  que  no 
viviò  clavado  en  el  punado  de  tierra 
de  la  islã  de  Mallorca,  lo  manifiestan 
sus  espresiones  en  el  citado  libro  de 
Conteonplacion,  pues  (cap.  23  núm.  21) 
dice:  «Amoroso  Senor!  es  muy  gran  ma- 
wravilla  como  ha  sido  tan  grande  mi  es- 
»tupidez,  porque  mucho  más  pense  y 
» confie  en  la  verdad  de  los  Reyes  y  de 
))los  hombres  mundanos,  y  dí  más  ala- 
«banzas  de  ella,  que  de  la  tuya;  y  por 
«que  esto  viene  á  ser  contrario  á  toda 
))la  verdad,  estoy  llenode  falsedad.»  (ca- 
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))pítulo  71  iiúni.  8.)  Si  tu  siervo,  Senor, 
wtuviese  algo  de  sabiduría  eii  si  mismo, 
wpudiera  sacar  inuchos  bienes  y  mucha 
wsabiduria  de  los  defectos,  que  observo  en 
))los  Hei/ es  y  grandes  sefiores;  de  modo 
wque,  si  hiciese  lo  contrario  de  lo  que 
jwellos  hacen  seria  sábio,  pêro  porque  yo 
wteiigo  más  flaco  seso  que  ellos,  no  sé 
j)sacar  bien  ni  sabiduria  de  el  ejemplo 
»de  sus  defectos.»  (cap.  101,  núm.  25) 
«Como  tu  siervo,  Seiíor,  haya  andado 
wpor  muchos  lugares  llanos  y  montuo- 
))SOS,  desiertos  y  poblados,  y  por  mu- 
Mchas  aguas,  dulces  y  saladas,  queda 
»muy  admirado  de  que  las  obras  de  los 
i)Reyes  y  altos  harones  que  xió,  fuesen 
«más  alabadas  y  memoradas  que  las 
«vuestras.»  (Gap.  108,  núm,  13).  Vi  en- 
))trar  en  q\  j^alacio  dei  Rey  un  perro  estra- 
»no,  sarnoso,  viejo,  magro  y  muy  as- 
))queroso,  y  aí  que  el  rey  y  sus  minis- 
wtros  no  lo  dejaron  entrar,  y  que  sus 
» perros  lo  mordieron  y  echaron  fuera: 
))por  lo  que,  cuando  lo  vi,  luego  me 
)) acorde  de  mi,  y  pense,  que  si  llego  á 
wenvejecer  en  el  pecado,  y  muero  en  él, 
))y  pienso  entrar  en  la  gloria,  así  me 
))echarán  de  ella,  como  aquel  perro  fué 
))ecii;ido  dei  palácio  dei  rey,  y  así  seré 
))tratado  por  los  demónios,  como  fué 
wíratado  y   mordido  a({uel  perro  j)or  los 
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«perros  dei  rey.»  Estas  últimas  palabras 
dan  bieii  á  conocer,  que  aunque  Ray- 
muiido  era  tan  mundano  como  lo  expli- 
ca él  mismo,  no  le  faltaban,  por  la  gra- 
cia  de  Dios,  algunas  reflexiones  tan  bue- 
nas  como  esta. 

IX.  Además  de  lo  referido,  en  el  ca- 
pítulo 111,  cuyo  título  es:  Como  se  vé  lo 
que  hacen  los  reyes  y  príncipes  de  este 
mundo,  pinta  las  cortes  y  modos  de  pro- 
ceder en  los  palácios,  como  que  lo  ha- 
bia  visto  por  sus  propios  ojos;  y  dice 
entre  otras  cosas,  (núm.  15)  «cuando 
))estoy  delante  dei  Rey  y  veo  en  su  pre- 
»sencia  á  los  caballeros,  y  barones,  y 
))muchos  otros  hombres,  apenas  veo  ú 
»oigo,  que  traten  y  hablen  de  otra  cosa, 
))SÍno  de  vanidades  y  de  lo  pertene- 
)>ciente  á  su  honra,  nobleza,  y  exhalta- 
))CÍon  en  las  riquezas  y  fama.»  Estas  ex- 
presiones  están  en  tiempo  presente,  por- 
que entonces  tenia  presente  en  la  me- 
moria lo  que  antes  habia  visto  y  oido, 
pues  cuando  escribia  esto  en  Mallorca 
estaba  muy  lejos  de  los  palácios.  Seme- 
jantes  insinuaciones  hay  en  el  cap.  112, 
que  trata  de  los  caballeros;  en  eH13,  en 
que  habla  de  las  romerias;  en  el  114,  en 
que  considera  los  jueces  y  abogados;  en 
el  118,  en  que  tiene  presentes  á  los  ju- 
glares;  y  finalmente  en  muchos  otros  ca- 
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pítulos,  se  hallan  dispersas  muchas  es- 
pécies relativas  á  las  cortes  de  reyes, 
principes,  grandes  barones,  y  á  los  ma- 
nejos domésticos  referente  á  otras  cortes, 
las  que  presenta  como  adquiridas  por 
experiência  propia  continuada  por  mu- 
chos  anos. 

X,  Todo  este  conjunto  de  circuns- 
tancias, de  una  moral  certeza,  acreditan 
que  Raymundo  no  estuvo  clavado  y  fijo 
en  la  islã  de  Mallorca,  sino  que,  como  ca- 
ballero  instruído  hasta  en  los  ápices  de 
órden  de  cahalleria^  anduvo  por  varias 
cortes,  aprendiendo  su  ceremonioso  tra- 
to y  no  le  falto  esta  parte  de  educacion, 
que  se  adquiere  en  los  viajes  por  las 
cortes,  que  algunos  miran  requisito  pri- 
mordial en  un  caballero;  y  esto  mismo, 
corrobora  con  la  mayor  firmeza  lo  que 
dicen  vários  autores;  sin  contradecir 
los  deraás,  que  Raymundo  sirviò  de 
page  ai  rey  D.  Jaime  I:  y  como  este 
célebre  Conquistador  tuvo  tanto  que  ha- 
cer,  tratar  y  negociar,  con  los  moros 
vecinos,  con  los  reyes  de  Castilla  y 
Francia,  y  con  vários  potentados,  den- 
tro y  fuera  de  sus  domínios,  particular- 
mente en  este  tiempo,  como  se  puede 
ver  en  Zurita  y  otros  historiadores,  se 
hace  muy  creible  que  se  halló  Raymundo 
en  algunas  de  estas  negociociones  acom- 
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panando  á  lo  menos  á  los  principales,  y 
que,  siguiendo  la  corte  de  su  amo,  que 
que  siempre  iba  de  una  parte  á  otra  de 
sus  estados,  observo  y  conoció  por 
esperiencia  las  artes  y  manejos  de  las 
cortes. 

Desde  el  aSo  de  la  Encarnacion  1256. 

XI.  Esto  mismo,  dagran  peso  de  au- 
toridad  á  lo  que  aíirman  todos  los  autores 
de  su  vida,  que  Ray mundo  fué  senes- 
cal  ó  mayordomo  dei  infante  D.  Jaime 
de  Aragon,  quien  despues  fué  Rey  de 
Mallorca,  si  bien  algunos,  por  no  haber 
observado  la  cronologia,  suponen  que  ya 
entonces  era  rey.  Así  lo  dice  el  autor 
Anónimo:  «Raymundo  senescal  de  la 
wmesa  dei  rey  de  Mallorca:»  y  el  lemosin, 
))Como  fuese  senescal  y  mayordomo  dei 
wmuy  ilustre  Senor  Rey  de  Mallorca.» 
Esto  debe  entenderse  así:  que  fué  senes- 
cal dei  infante  D.  Jaime,  que  era  rey  de 
Mallorca  cuando  Raymundo  refirió  su 
vida  ai  autor  anónimo,  quien  despues  la 
escribió;  mas  no,  que  ya  fuese  rey, 
cuando  Raymundo  le  sirvió  de  mayordo- 
mo, porque  no  lo  fué  hasta  el  ano  1276, 
en  que  murió  su  padre  el  Conquistador, 
iii  se  titulaba  tal,  sino  en  esta  forma: 
el  infante  Jaime  Jiij o  dei  ilustre  Rey  de 
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Aragon,  heredero  de  Mallorcaetc,  como 
puede  verse  en  el  archivo  de  cartas  reales 
ó  dei  R.  Património  de  Mallorca.  La 
misma  aseveracion  de  la  mayordomia  de 
Ray mundo,  la  contesta  la  tradicion  pe- 
renne,  declarada  por  vários  testigos  en 
el  proceso  de  su  canonizacion  comenzado 
en  1612;  y  en  el  archivo  de  la  real 
audiência,  hay  un  expediente  de  que  fué 
actuario  Lorenzo  Mians,  en  que,  en  el 
ano  1 453  lo  declararon  algunos  testigos 
en  prueba  de  la  nobleza  de  la  familia  Lull, 
y  lo  mismo  asegura  el  j^rzobispo  de  Ta- 
rragona  en  la  citada  Informacion  (*)  dei 
aiío  1373. 

Xíl.  La  promocion  de  Ray  mundo  ai 
empleo  de  senescal  parece  que  correspon- 
de ai  ano  1256,  en  que  el  rey  D.  Jaime  el 
Conquistador  envio  á  su  hijo  el  infante 
D.  Jaime,  á  Mallorca,  ordenando  á  los  ma- 
Uorquines  con  letras  dadas  en  Agosto 
de  1256,  que  juren  y  hagan  homenaje  á 
su  hijo,  á  quien  despues  de  su  muerte 
tendrán  y  reconocerán  siempre  por  su 
rey  y  senor  natural,  y  no  á  otro;  y  asi  se 
ejecutó,  luego  que  llegó  su  alteza  á  Ma- 
llorca: y   consiguientemente,  en    21    de 


(*)  Postea  vero  senescalluSj  id  est  magntis 
Aulíe prípfectus,  Domhii  Begis  Jacohi  Junio- 
vis,pat)'is  hl  regno  illo  ad  regnandum  secuti. 

L— 3. 
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Agosto  dei  mismo  ano,  confirmo  todos 
los  privilégios,  que  habia  concedido  su 
padre;  quien  se  halló  tan  satisfectio,  dei 
agrado  con  que  los  mallorquinesjuraròn 
ai  infante  por  futuro  sucesor  en  el  Reino 
de  Mallorca,  que  despues  confirmo  y 
amplio  los  privilégios  y  franquezas  que 
en  el  ano  1230,  les  habia  concedido.  La 
data  de  esta  cédula  es  en  Alcaniz  á  8  de 
Febrero  de  dicho  ano,  1256.  (*) 

XIII.  Bien  es  verdad,  que  el  Rey:  ya 
en  el  ano  1 251 ,  habia  destinado  para  el  in- 
fante D.  Jaime  el  Reino  de  Mallorca,  como 
puede  verse  en  Zurita,  pêro  como  solo  en 
este  ano  de  1256  lo  hizo  jurar  por  su 
sucesor,  parece  que  corresponde  á  este 
ano,  el  haberle  puesto  Gamara  apar- 
te con  los  empleos  necesarios,  cuando 
ya  se  hallaba  el  infante  en  la  edad  de 
cerca  16  anos,  y  le  confio  su  padre  parte 


(*)  Nótese  esta  data  dei  mes  de  Febrero 
de  1256,  en  que  el  Rey  refiere  lo  ejecutado 
por  los  mallorquines  en  la  jura  de  su  hijo  en 
el  Agosto  de  1256,  y  se  verá  palpablemente, 
que  el  Enero,  Febrero  y  princípios  de  Marzo 
que  siguen  despues  dei  mes  de  Agosto  perte- 
necen  ai  mismo  afio  que  este  mes,  y  que  así 
se  contaban  los  anos  de  la  Encarnacion;  y  no 
advirtiendo  esto,  causa  confusion  la  obser- 
vância de  las  datas,  á  muchos  que  se  confun- 
den  en  ello. 
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de  autoridad  en  el  gobierno  de  Mallorca, 
y  por  esto.  confirmo  los  privilégios  an- 
tecedentemente concedidos.  No  hallo  de- 
terminados los  anos  de  edad  de  este  in- 
fante, pêro,  como  dice  Zufita.  el  Rey 
D.  Jaime  ano  1230,  caso  con  D.*  Violan- 
te de  Ungria  y  en  el  ano  1247,  tenia  de 
dicha  reina  cuatro  infantes  y  cuatro  in- 
fantas, que  corresponden  á  ano  y  médio 
de  diferencia  de  uno  á  oiro.  siendo  la  in- 
fanta D/  Violante  la  mayor  de  todos,  y 
D.  Jaime  el  segundo  de  los  infantes,  y 
contando  Zurita  en  el  aiío  1243,  muchos 
hijos  ai  Conquistador,  se  puede  conjetu- 
rar  prudentemente  que  el  infante  don 
Jaime  nació,  ó  ya  habia  nacido  en  el  ano 
1240;  y  así,  en  el  de  1256  ya  tenia  los 
diez  y  seis  anos;  y  vivia  con  tren  sepa- 
rado, aun  en  vida  de  su  padre,  pues  en 
el  archivo  de  cartas  reales  consta,  que 
desde  Barcelona,  el  dia  8  de  las  kalendas 
de  Marzo  de  1263,  cedió  á  Árias  lanez 
los  réditos  que  tenia  en  Mallorca,  por  las 
expensas  que  este  había  hecho  por  su 
cuenta. 

Desde  1256. 

XIV.  Por  lo  dicho,  es  prudente  la 
conjetura  de  que  en  este  ano  de  1256 
fué    Ravmundo    instituído    mavordomo 
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dei  infante  D.  Jaime:  lo  cual,  manifiesta 
las  grandes  prendas  con  que  se  distin- 
guia Raymundo;  pues  un  rey  tan  sábio, 
atento,  discreto,  y  que  no  tenia  igual  en 
la  tierra,  como  escribe  Zurita,  á  la  edad 
de  los  24  anos,  que  tenia  entonces  Ray- 
mundo, le  constituyó  mayordomo  de  un 
hijo  tan  querido,  comodicen  las  historias. 
En  esta  ocasion,  con'"orme  á  lo  ya  men- 
tado,  vino  Raymundo  con  el  infante  á 
Mallorca,  y  parece  que  en  este  tiempo  se 
caso,  pues  ya  lo  era  en  el  ano  1257,  como 
luego  declararemos,  pêro  volvió  despues 
á  acompaiíar  ai  infante  hasta  la  corte  dei 
rey  Conquistador,  quien,  como  se  ha 
dicho,  estuvo  muy  contento  de  que  los 
mallorquines  hubiesen  jurado  ai  infante 
D.  Jaime  por  sucesor  suyo  en  el  Reino 
de  Mallorca. 

XV.  Gasó  Raymundo  con  Blanca 
Picany,  hija  de  F.  Picany,  cuya  no- 
bleza  se  declara,  sabiendo  que  era  en- 
fiada de  un  caballero  de  la  casa  de 
Galzeran,  segun  acredita  un  instru- 
mento que  se  mencionará,  perteneciente 
ai  ano  1275;  y  la  viuda  de  un  hermano 
suyo,  caso  conAsaldode  Galiana,  segun 
atestigua  otro  instrumento  inserto  en 
Cartas  Reales  de  5  de  Mayo  de  1278.  Lla- 
mábase  pues  la  mujer  de  Raymundo 
Blanca  Picany,  y  no  Catalina  Labots,  co- 
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mo  sientan  muchos;  y  esto,  consta  de  uii 
Instrumento  contenido  en  el  Archivo  de 
Cartas  Reales  de  Mallorca,  que  dice: 
«A  25  de  Setiembre  dei  ano  dei  Senor 
» 1 257 .  Blmica  hija  de  F.  Picany  difunto ,  y 
í)mujer  de R.  Lull hijo  de  R.  LuU  difunto, 
wpor  mi  y  por  los  mios  etc,  bago  á 
))>S.  Liãl  mi  marido,  ausente  como 
apresente,  procurador  mio  como  en  cosa 
))suya  propia,  para  vender,  empeiíar,  y 
j)enagenar  todas  las  posesiones,  que  el 
«mismo  R.  Lull  tiene  en  la  ciudad  de 
»Rarcelona  y  su  término,  y  en  Cata- 
))luna.))  Las  senas  son  claras,  y  se  ve 
que  liabta  de  nuestro  R.  Raymundo, 
bijo  de  Raymundo  Lull;  y  en  otro  ins- 
trumento dei  ano  L275,  que  se  referirá, 
se  verá  con  claras  notas  que  Rlanca 
Picany  era  la  mujer  de  nuestro  R.  Lulio. 
Conócese  tambien,  que  babian  muerto 
sus  padres,  y  que  estaba  muy  rico,  pues, 
ademas  de  lo  que  tenia  en  Mallorca, 
j)Oseia  en  Rarcelona  y  Catai  una  algunas 
posesiones;  y  se  confirma  con  esto  lo  que 
dije  arriba,  ai  sostener  que  Raymundo 
regresó  acompanando  ai  In''ante  don 
Jaime,  pues  en  este  documento  se  le  de- 
clara ausente, 

XVL  No  se  puede  precisar  cuanto 
tiempo  se  detuvo  Raymundo  en  la  corte 
dei  Rey  D.  Jaime  hasta  que  vohió  á  Ma- 
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llorca,  ni  si  siguió  á  S.  M.  hasta  Monpe- 
ller,  donde  esluvo  en  el  ano  1258,  ai 
concertarse  con  el  rey  de  Francia  San 
Luís  sobre  las  pretensiones  que  tenian, 
y  ajustar  el  casamiento  de  la  infanta 
D.*  Isabel,  con  Felipe,  hijo  primogénito 
dei  rey  de  Francia:  lo  que  se  debe  supo- 
ner  es,  que  á  lo  menos  cerca  dei  ano 
1259,  volvió  á  Mallorca,  desde  cuya  fe- 
cha, hasta  1262,  en  que  se  convirlió,  tu- 
A  o  de  su  mujer  D/  Blanca  un  hijo  Uama- 
do  Domingo,  y  una  hija  llamada  Magda- 
lena,  que  caso  despues  con  un  caballero 
de  la  noble  casa  de  Sentmanat,  como  se 
iníiere  dei  testamento  que  otorgó  el 
B.  Lulio  en  Mallorca,  á  26  de  Abril  de 
1313.  Lo  refiere  el  Dr.  Luis  Juan  Vileta 
en  el  Rcsúmen  de  la  vida  dei  B.  Lulio, 
que  con  el  Arte  breve ^  imprimió  en  Barce- 
lona en  el  ano  1565.  No  mencionándose 
otros  hijos  en  su  testamento  es  de  suponer 
que  no  lostuvo.  Su  hijo  Domingo  debia 
de  ser  muy  nino  en  el  ano  1262,  ai  con- 
vertirse  nuestro  B.  Raymundo  porque 
cerca  dei  ano  1277,  que  era  el  catorce  ó 
quince  de  su  conversion,  escribió  para  cl 
el  libro  de  Doctrioia  pueril,  y  por  consi- 
guiente,  habia  nacido  poço  antes  de  con- 
vertirse,  ó  poço  despues;  porque  no  se 
debe  creer,  que  despues  de  convertido 
conociese  más  á  su  mujer;  y  esta  edad  de 
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su  hijo,  era  la  mas  propicia  para  la  lectu- 
ra  de  aquel  libro,  eii  que  muchas  cosas  no 
sonpara  ninos,  siii  mas  bieri  para  mozos 
de  semejante  edad.  Del  citado  libro,  y  de 
el  de  Arholde  lajilosofía  deseada,  y  el  De 
la  primera  y  segunda  intencion,  que  expre- 
samente  son  para  su  hijo,  parece  claro, 
que  no  tuvo  sino  un  varon,  pues  dice 
os  envia  d  su  Mjo^  y  así  debe  ser  equivo- 
cada la  cuenta  de  los  que  le  atribuyen 
muclios. 

XVII.  Así  llegó  Ray mundo  ai  ano 
1262,  treinta  de  su  edad,  hallándose  rico 
y  poderoso,  y  honrado  con  el  distingui- 
do empleo  de  mayordomo  de  un  Infante 
heredero  dei  Reino,  bien  dispuesto  y 
galan,  vivo,  pronto  y  despejado,  cortês 
y  agradable,  y  que,  como  diestro  en  la 
poesia  tenia  habilidad  para  insinuarse  en 
los  corazoiies  de  todos,  pues  en  aquel 
tiempo  era  mucha  la  aficion  á  la  Gaya 
Ciência:  estaba  además  por  otra  parte 
constituido  en  honroso  matrimonio,  cu- 
ya  dicha  afianzaban  dos  hijos  c{ue  tenia: 
en  tal  estado  se  encontraba  Raymundo, 
á  los  ojos  de  todos,  alcanzaba  el  colmo  de 
lo  que  se  mira  con  mayor  cariíío;  y,  si 
no  eran  envidiadas,  eran  dignas  de  ser 
codiciadas  sus  circunstancias;  porque, 
como  no  gusta  el  mundo  sino  de  lo  suyo, 
lodo  lo  suyo  hallaba  en  Raymundo,  pues 
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que  era  Ray mundo  todo  suyo.  Pêro  como 
el  hombre  no  es  criado  para  lo  terrenal, 
sino  para  Dios  mismo,  no  hay  verdadera 
dicha  en  lo  humano,  sino  lo  acompafian 
las  virtudes  correspondientes  á  su  esta- 
do, pues  solo  por  médio  de  ellas  camina 
el  hombre  hácia  Dios,  quien  solo  para  si 
lo  crio, 

XVIII.  Esto  era  lo  que  faltaba  á 
Ray  mundo,  y  así,  con  ser  todo  lo  que 
era,  era  poço  menos  que  nada.  Era  un 
hombre  casado,  con  Jiijos,  bastante  rico^ 
lascivo  y  mundano,  como  dice  de  si  mis- 
mo en  el  prólogo  dei  libro:  Fantastisco . 
En  el  Canto  de  Raymimdo^  (núm.  1,)  se 
expresa  así: 

Son  creat  é  esser  me  es  dat 
A  servir  Deus,  que  f os  lionrat, 
E  som  caut  en  mantpecat, 
En  ire  de  Deus  f%ii  pausai . 

Esto  es:  «Fui  criado  y  se  me  dió  el 
))sér  para  servir  y  honrar  á  Dios,  pêro 
))caí  en  muchos  pecados,  y  fui  puesto 
))en  la  su  ira.w  Algo  más  lo  especifica  en 
el   Desconsuelo^   cant.  2,  donde   escribe: 

Cuant  fui  grans  é  senti  dei  mon  se  vanitat 
Comensei  á  far  mal,  é  entrei  en  pecai 
Ohlidant  lo  ver  Deus,  seguent  carnalitat. 

Esto  es:   «Guando  fui  adulto,  v  senti 
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wla  vanidacl  dei  mundo,  comencé  á  ha- 
))cer  mal,  y  entre  en  pecado,  siguiendo 
))la  carnalidad,  y  olvidando  alverdadero 
))Dios»;  pêro  donde  más  explica  su  vida 
mundana,  es  en  el  libro  de  Contempla- 
cion,  pues  casi  no  hay  capítulo,  en  que 
no  coníiese  sus  pecados;  y  asi  (cap.  70 
núm.  22)  dice:  yo  fui  %in  necio  desde  el 
jmncipio  de  mis  dias  hasta  los  treinta  anos 
de  edad. 

XIX.  No  tenemos  pues  virtudes,  no 
ya  heróicas,  ni  siquiera  ordinárias  que 
referir  de  Raymundo,  porque,  si  tuvo 
;i]s:unas  de  estas,  que  á  veces  caben 
tambien  en  los  pecadores,  no  las  sabe- 
mos, y  solo  me  acuèrdo  que  en  el  Des- 
consuelo  (cant.  18),  dice,  que  jamás  ha- 
bia  cabido  en  si  la  codicia  de  dineros  ni 
honras,  y  por  consiguiente  fué  liberal  y 
dadivoso:  datos  que  concilian  el  comun 
íiplauso  y  estimacion,  mayormente  en 
caballero  tan  distinguido  en  nobles  pren- 
das. Veamos  pues,  con  alguna  geiíerali- 
dad  sus  vicios,  para  qUe  en  vista  de 
ellos,  se  animen  los  pecadores  á  esperar 
en  la  divina  Misericórdia,  procurando 
arrepentirse.  Como  para  esto  los  con- 
íiesa,  en  el  libro  de  Contemplacion,  don- 
de (cap.  92,  núm.  11)  dice,  que  todo 
hombre  puede  estar  seguro  de  la  benig- 
nidad  de  Dios  «porque  el  que  se  humi- 
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))lló  á  oir  mis  palabras,  á  todos  los  demás 
«tambien  se  humillará:»  y  (núm.  12), 
anima  á  todos  á  la  esperanza,  «porque, 
))si  vos,  Senor,  dice:  á  un  tan  grande 
))pecador  como  yo,  y  á  un  hombre  tan 
))YÍ1  y  miserablé,  os  hábeis  humillado, 
))Concediéndome  muchas  gracias,  y  dán- 
))dome  muchas  cosas,  que  os  pedi,  tengo 
))por  muy  miserable  á  cualquier  hombre 
))que desespere  de  vuestra  misericórdia,» 
XX.  Como  ejemplo  pues  de  sus 
faltas,  oigamos  algO,  de  lo  que  coníiesa 
arrepentido  Piaymundo  en  el  citado  libro, 
donde,  (cap.  5,  núm.  23)  dice:  «El  que 
))quiera  ver  á  un  hombre,  en  quien  no 
))cabe  mas  traicion,  falsedad  y  vileza, 
))venga  á  verme,  porque  yo  estoy  lleno 
))de  faltas.  Gran  maravilla  es,  como  en 
))un  tan  pequeno  cuerpo  pueda  ca- 
))ber  tanto  mal  como  cabe  en  mi.»  (capí- 
))tulo  22,  num.  17)  Tu  siervo,  Senor, 
))debe  ser  vilipendiado  y  despreciado  de 
))todoslos  hombres,  y  debe  ser  atormen- 
))tado  con  muchas  y  diversas  penas, 
))porque  los  momentos,  horas,  y  dias, 
))en  que  erre  contra  Ti,  no  pueden  con- 
))tarse  ni  estimarse:  tan  vil  soy,  y  tan  ma- 
))lo  y  tan  digno  de  ser  arrojado  de  tu  ser- 
)) vicio.»  (cap.  37,  núm.  26.)  No  me  apro- 
«vechó,  Senor,  la  ayuda  de  los  Angeles, 
))ni  las  escrituras  de  los  profetas,  ni  la  ex- 
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))hortacion  de  los  religiosos,  para  que  yo 
))fuese  hombre  de  buena  vida;  pues,  aun- 
wque  me  ayudaron  los  Angeles,  y  me  pre- 
))dicaron  los  religiosos,  no  obstante  fui  el 
whombre  más  maio,  y  el  más  grande 
«pecador  de  toda  esta  ciudad  y  sus  con- 
)) fines.»  (Gap.  128  núm.  'M):  Como  una 
«pieza,  que  está  toda  fragante  de  almizcle 
))ó  âmbar,  ó  de  otros  buenos  olores,  así, 
wSenor,  está  todo  mi  cuerpo  inficionado 
))de  las  inmundicias,  que  hay  en  él,  y  de 
)>las  malas  obras,  que  hice  en  tiempo  pa- 
ssado» (Cap.  137,  núm.  27).  Mi  alma,  Se- 
))nor,  está  enferma  y  llagada  por  los  siete 
^pecados  mortales,  que  la  llagaron,  y 
wafearon,  y  desordenaron;  y  está  enfer- 
))ma,  porque  os  fué  inobediente  en  todos 
))los  diez  mandamientos:  como  pues  ella 
«este  tan  enferma,  plázcaos  Senor  á  vos 
))que  sois  su  médico,  no  alejaros  de 
))ella.)) 

XXI.  Todo  este  libro  está  lleno  de 
semejantes  confesiones,  en  el  que  tam- 
bien  determina  los  vicios,  en  que  estaba 
enredado:  el  que  más  frecuentemente 
tiene  en  ]a  memoria,  os  el  de  la  lascívia, 
de  la  que  confiesa  en  dicho  libro  de 
Contemplacion  (cap.  143,  núm.  12),  «que 
«tanto  se  extendió  y  diíundió  en  si,  que 
))lo  comprendió  todo;  y  por  ningun  otro 
«pecado  fué    tan  torpemente  arrastrado 
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)>y  vencido,  como  por  el  de  la  lascívia.» 
En  el  núm.  18,  se  considera  tan  encena- 
gado  en  este  vicio,  que  solo  la  misericór- 
dia divinale  contiene  para  no  desesperar. 
En  el  núm.  20,  se  acusa  como  poeta,  de 
las  cauciones  que  le  sugirió  la  lujuria, 
así  como  tambien  de  los  bailes  y  músicas. 
En  el  núm.  26,  se  explica  asi:  «Yo  para 
)>poder  tener  los  deleites  de  la  lujuria, 
»muchas  veces  me  expuse  ai  peligro  de 
«muerte,  y  sufrí  muchos  trabajos,  án- 
»sias,  y  temores.»  En  el  cap.  128, 
núm.  13,  se  duele  de  las  muclias  caucio- 
nes que  le  dictó  la  lujuria,  así  como 
tambien  de  haber  alabado  sus  placeres. 
En  el  cap.  104,  núm.  16  dice:  «La  her- 
«mosura  de  las  mujeres  fué  la  pestilência 
»y  tribulacion  de  mis  ojos,  pues  por  ella 
»me  olvide  de  tu  gran  bondad  (habla 
))Con  Dios)  y  de  la  hermosura  de  tus 
»  obras.» 

XXII.  De  estas  expresiones  se  colige, 
que  fué  vario  el  amor  carnal  de  Raymup- 
do,  y  que  no  se  íijó  en  una  sola  persona, 
sino  que,  segun  los  lugares,  tiempos  y 
ocasiones,  se  despertaba  esta  funesta 
pasion,  que  tanto  lo  dominara:  enredado 
en  tales  vicios  llegó  Raymundo  á  los  30 
aiíos  de  su  edad:  habia  empezado  á  de- 
leitarse  en  ellos  cuando  servia  en  el 
palácio    dei  rey,    que  era  el   tiempo    en 
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que  más  se  enardece  la  naturaleza,  si  no 
hav  cuidado  de  refrenarla  y  contenerla; 
Y  asi  tomo  ocasion  de  aquella  vida  pala- 
ciega,    para   enredarse   eii    tanto    vicio; 
pêro   Dios,    que    dei  mal    sabe  sacar    el 
bien,  ordeno  las   cosas  de   manera,  que 
por    haberse    criado    Raymundo    en   el 
palácio  dei  rey,  le  dió  ocasion  para  tener 
entrada  en  las  cortes    de  los   Infantes  é 
Infantas   que  trato   y  sirvió  en    la  Corte 
de  Aragon;  para  promover  lo  que  inten- 
to despues  de  su  Conversion;  pues  dona 
Violante,    caso   con    el  Rey   de  Castilla, 
D/  Gonstanza    con    el    de    Portugal,    y 
D.*  Isabel  con  el  de  Francia;  y  con  estos 
Reyes,     principalmente      con     los     de 
Aragon  y  con  los  descendientes  de  esta 
H^    real  casa,  fuó  con  quienes,    trato  prefe- 
WL  rentemente  Raymundo  los  asuntos  que 
K  llevaba,  como    se  verá  mas    adelante;  y 
l^así   como   en  su  vida,  fué  siempre   bien 
^■'admitido    en   la  corte    de  Aragon,  esta 
^■misma  corte  salió  siempre  en  su  defensa, 
^■cuando   despues   de  muerto  fué  perse- 
guido, puesto  que,  siempre  los  reyes  de 
Aragon  dispensaron  proteccion  á  su  vir- 
tud  v  á  su  doe  trina. 
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CAPITULO  III. 


Enrédase  Ray mundo  en  el  amor  de  una,  da- 
ma, cuyas  reimlsas  no  son  bastantes  para 
hacerle  desistir  de  sus  ideas,  Escrihe  en 
su  obsequio  una  cancion  amorosa,  y  mien- 
tras  intenta  escribirla,  le  aparece  Cris- 
to cinco  veces.  Convtertese  enjin  Raymun- 
do  ai  seguimiento  de  Cristo,  á  los  30  anos 
de  su  edad.  Manifiéstase  que  sola  la  ver- 
dadera  aparicion  de  Cristo  fué  la  causa 
de  su  conversion . 

Ano  de  la  Encarnacion  1262. 

I. 


o  basto  á  Raymundo  el  matrimo- 
nio coii  una  senora  que  llenó  su 
gustoparacontener  sudestemplada 
lascivia,  que  confiesa  élmismo,  como  he- 
mos visto  en  el  capítulo  pasado;puesvuel- 
toá  Mallorca  á  cohabitarcon  su  esposa,  se 
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enamoro  tanto  de  una  dama,  llamada 
Leonor,  que  el  autor  Coetâneo  caliíica  á 
su  amor  de  fátuo:  era  la  senora  muy 
casta,  y  no  solo  no  admitia  sus  obséquios, 
sino  que  tomo  ocasion  de  afear  á  Ray- 
mundo  sus  intentos,  y  persuadirlo  ai 
cumplimiento  de  su  deber,  como  dice  el 
Arzobispo  de  Tarragona  en  su  Informa- 
cion  citada:  (*)  Pêro  las  mismas  repulsas 
de  sus  conatos,  encendian  más  el  fuego 
en  el  corazon  de  Raymundo:  pêro  no 
hasta  el  punto  de  que  se  propasase  á  se- 
guir á  caballo  á  esta  dama,  hasta  dentro 
de  la  Jglesia.  como  algunoscuentan;  sino 
á  las  demás  solicitudes  y  locuras  que  sue- 
len  hacerse,  y  pinta  él  mismo  en  el  (ca- 
pítulo 143)  libro  de  Contemplacion. 

II.  La  razon  que  tcngo  para  no 
admitir  que  Raymundo  siguiese  á  esta 
dama  hasta  el  extremo  de  entrar  en  la 
Iglesia  á  caballo,  es,  porque  siendo  un 
caso  tan  raro  y  público,  no  habria  deja- 
do  Raymundo  de  contarlo  ai  Anóni- 
mo,pues  sabemos  que  no  se  perdonaba 
á  si  mismo  en  punto  de  confesar  sus 
delitos:  ni  el  Anónimo,  cuando  escribió. 


(*)  Inferea  temporis  vanas  can  ti  nelas 
componere  solitus  fuit;  adulterinís  erga 
Matronani  castissimum  intentus  amorihus, 
mox  Matro?ia  ipsa  monente. 
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lo  habria  olvidado,  por  ser  tan  grave;  y 
así,  cuando  no  lo  escribió,  parece  que 
no  hubo  tal  lance;  no  cabia  por  otra  par- 
te, en  un  caballero  de  las  circunstan- 
cias de  Raymundo  una  demostracion 
tan  indecorosa,  y  más  con  una  senora, 
como  suponen,  distinguida:  pues  aunque 
tan  enamorado  trataria  sus  amores,  sino 
ya  con  una  total  cautela,  á  lo  menos  no 
con  tanta  desverguenza.  Lo  cierto  es, 
que,  si  bien  Carlos  Bovillo  reíiere  este 
lance,  lo  calla  D.  Nicolás  de  Pax,  tan 
antiguo  como  aquel,  y  verosimilmente 
más  noticioso  como  mallorquin;  y  así 
no  hay  que  creer  sino  que  dicho  lance, 
acaso  sucedido  con  otro,  se  indujo  por 
alguno  como  ejemplo  dei  fátuo  amor  de 
Raymundo,  pasando  de  aqui  otros  á 
contarlo  como  parte  de  su  historia. 

III.  Amaba,  pues,  Raymundo  fatua- 
mente á  esta  dama,  olvidado  de  Dios 
enteramente,  pêro  no  le  olvidaba  Dios, 
que  permitió  en  él  estos  desvarios,  para 
que  fuese  Un  portento  de  la  divina 
Misericórdia:  como  que  aguardaba  tiem- 
po  para  aplicar  côngruo  remédio  á  sus 
males,  le  dejó  correr  por  el  camino  de  la 
iniquidad,  y  ya  que  no  se  canso  Ray- 
mundo de  ofender] e,  no  se  canso  Dios 
en  aguardarle:  cuando  más  obcecado 
estaba  Raymundo  en  sus  carnalidades. 
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Dios  estaba  más  atento  para  convertirle 
en  vaso  escogido;  pues  estos  mis- 
mos  vícios,  en  que  tanto  se  distrajo 
Raymundo,  fueron  ocasion,  despues  de 
convertido,  para  ejecutar  tanta  peniten- 
cia, para  derramar  tantas  lágrimas,  y 
para  humillarse  con  tanto  desprecio  de 
si  mismo,  como  aparece  en  el  libro  de 
Contemplacion  y  otros  muchos;  porque, 
teniendo  siempre  presentes  sus  gravísi- 
mas  culpas,  todo  su  pan  era  pan  de 
lágrimas,  reputándose  por  muy  indigno 
de  que  le  sustentase  la  tierra,  de  que 
hubiese  de  pisaria,  y  de  que  hubiese  de 
aprovecharse  de  los  frutos  que  ella, 
como  criatura  de  Dios,  ofrece  á  todos;  y 
así  se  servia  de  todos  ellos  con  profundo 
agradecimiento  ai  Creador. 

IV.  Enardecido,  pues,  Raymundo  on 
el  amor  de  esta  dama,  acaso  para  ven- 
ceria determino  escribirle  una  cancion 
amorosa:  lo  que  el  Anónimo,  segan 
el  ejemplar  latino  y  vulgar,  refiere  por 
estas  palabras,  interpoladas  un  poço  para 
aclarar  lo  que  él  deja  confuso:  «Estaba 
«Raymundo  una  noche  en  su  cuarto 
wsentado  sobre  el  borde  de  su  cama, 
»dispuesto  á  escribir  en  vulgar  una 
» cancion  para  una  senora  muy  querida 
wque  entonces  amaba  con  fátua  pasion, 
í)lodo  puesto  en   imaginar  y    excogitar 

1.— 4. 
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waquel  poema;  y,  cuando  tenia  todo  su 
)>entendimiento  atento  y  ocupado  en  él, 
))y  empezó  á  escribirlo,  mirando  á  su 
))derecha  vió  á  nuestro  Senor  Jesu- 
wcristo  clavado  en  la  cruz,  con  la 
wdemostracion  de  muy  adolorido  y 
))penado;  á  cuya  vista  le  cogió  un  gran 
«temor,  y,  dejando  todo  lo  que  tenia 
»entre  manos,  se  metió  en  la  cama,  y  se 
)jdurmió.  La  manana  siguiente  se  levanto 
))Raymundo,  sin  cuidarse  de  aquella  vi- 
))SÍon  que  habia  tenido  la  noche  pa- 
))sada;  volvió  á  sus  acostumbradas  va- 
wnidades,  y  á  reanudar  aquella  amo- 
))rosa  cancion  antes  empezada;  y  como 
))en  el  mismo  sitio,  y  á  la  misma  hora 
))de  la  noche  antecedente  se  hubiese 
wpuesto  otra  vez  á  fantasear  y  escribir, 
»le  apareció  otra  vez  nuestro  Seiíor  Jesu- 
)) cristo  crucificado,  en  la  misma  forma 
wque  la  vez  pasada,  y  entonces,  mucho 
»más  atemorizado  de  esta  vision  que  la 
wpasada  vez,  lo  dejó  todo,  sem;tió  en  la 
»cama,  y  se  durmió. 

V.  ))Sin  embargo  de  estas  apari- 
))CÍones,  no  dejó  Raymundo  aquella  in- 
wtencion  tan  necia  de  concluir  la  mis- 
))ma  troba,  y,  sin  cuidar  de  aquellas  vi- 
))SÍones,  lo  intento  varias  veces,  de  mo- 
))do,  que  en  ocho  dias,  aún  le  apareció 
«Cristo  crucificado,  por    tercera,  cuar- 
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))ta,  y  quinta  vez.  Y  así,  pasados  poços 
»dias  despues  de  la  segunda  aparicion, 
))en  el  mismo  lugar  que  antes,  y  casi  á  la 
))misma  hora  de  la  noche,  se  dispuso  á 
wescribir  y  acabar  aquella  cancion  referi- 
))da;  y  el  Senor  le  apareció  otravezcru- 
)>ciíicado,  como  antes;  entonces  él,  más 
)) espantado  que  en  las  anteriores,  metién- 
»doseenla  cama,  se  durmió  como  solia, 
))de  suerte  que  el  dia  siguiente,  no  ha- 
wciendocaso  de  la  aparicion  referida,  no 
ypor  esto  dejó  su  lascivia,  antes  bien, 
»poco  despues  intentaba  acabar  la  can- 
wcion  empezada,  y  el  Salvador  se  le 
wvolvió  á  aparecer  dela  misma  forma 
wque  siempre. 

VI.  ))En  esta  cuarta  vez,  excesivamen- 
))ie  espantado,  se  metió  en  la  cama,y  se 
wpuso  á  considerar,  qué  le  podian  signi- 
))ficar  y  querian  decir  estas  visiones  tan 
«repelidas:  á  lo  que  luégo  le  respondió  la 
))Voz  de  la  conciencia,  quien  le  dictaba, 
wquenuestro  Senor  Jesucristo  con  aque- 
))llas  apariciones  no  intentaba,  ni  queria 
jjotra  cosa,  sino  que  él,  dejando  el 
wmundo,  se  entregase  totalmente  á  su 
))servicio;  pêro  por  otra  parte  le  arguia 
wsu  conciencia  que  era  indigno  de  que 
))Dios  le  admitiese  en  su  servicio, 
«atendido  el  modo  de  vida  que  habia 
«lenido  hasta  aquel  dia;  y  de  esta  suerte, 
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))ya  disputando  consigo,  ya  haciendo  á 
wDios  oracion  fervorosa,  para  que  le 
wiluminase,  sin dormir pasó  ansioso  aque- 
))lla  penosa  noche.  Finalmente  dirigién- 
))dole  Dios  un  rayo  de  su  luz,  empezó  á 
» considerar  la  grande  mansedumbre, 
»paciencia  y  misericórdia  que  tiene 
))Dios  con  todos  los  pecadores,  y  con  es- 
))to  quedo  confortado,  y  concibiendo  una 
«verdadera  coníianza  de  que  Dios,  no 
«obstante  la  mala  vida  que  hasta  enton- 
))ces  habia  llevado,  queria  que  le  sirv^iese, 
))en  aquel  punto  le  apareció  Cristo  por  la 
)) quinta  vez,  y  le  dijo:  Raj/mundo,  sigue- 
»me;  y  luego  determino  dejar  el  mundo. 
wy  entregarse  completamente  á  su  servi- 

)»0Í0.)) 

VII.  El  caso  de  su  conversion  lo 
reíiere  compendiosamente  el  mismo 
B,  Lulio  eii  Su  canto  (núm  1),  donde, 
despues  de  confesar  que  cayó  en  mu- 
chos  pecados,  dice: 

Jesus  me  vench  criicijicat, 

Volch  que  Deus  f  os  per  mi  amat. 

Esto  es:  «Vino  á  míJesus  crucificado. 
wy  quiso  que  yo  amase  á  Dios»;  y  con 
más  especificacion  en  su  Desconsue- 
/<>  (Cant.  2),  en  que,  insinuados  sus  pe- 
cados, dice: 
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Masplach  d  Jesuchrist per  se granpietat 
qv.es  presentech  á  mi  cine  vets  crucijlcat, 
per  sò  çuel  rememhrés,  en  fos  enamorat. 
e  que  eu  procures  com  eU  fos  hen  preycat 
per  tot  lo  mon,  e  que  fos  dite  veritat 
de  se  gr (111  Trinitat,  e  com  fo  encarnat: 
perqii  eu  suy  inspirat  en  tan  gro.n  toluntat, 
que  res  ais  no  ames,  mas  que  ellfos  lionrat 
e  la  doncs  comensès  com  Io  servis  de  grat. 

Esto  es:  «Mas  plugo  á  Jesucristo  por 
wsii  gran  picdad,  que  cruciíicaflo  se 
«presentó  á  nií  cinco  veces.  para  que  le 
))luviese  en  mi  memoria,  y  me  enamorase 
»de  El,  y  ([ue  yo  procurase  que  lo 
«predicasen  bien  por  todo  el  mundo,  y 
»se  publicase  la  verdad  de  la  gran 
))Trinidad,  y  de  la  Encarnacion:  por  lo 
»que  fui  inspirado  en  tan  gran  voluntad, 
wque  nada  más  amé,  sino  que  El  fuese 
))amado,  y  comencé  entonces  á  servirle 
))de  buen  grado.» 

YIII,  No  explica  el  Anónimo  que 
Jesucristo  llamase  á  Raymundo  para  que 
le  siguiese,  pêro  lo  supone;  y  concor- 
dando en  Ias  cinco  apariciones,  que  de 
si  reíiere  el  mismo  B.  Lulio,  corresponde 
el  llamamiento  á  la  quinta  aparicion, 
cuando  tan  afligido  consideraba  Raymun- 
do lo  que  Dios  queria  de  él  con  visiones 
tan  repetidas.  Y  que  Cristo  lo  llamase  á 
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su  seguimiento,  lo  insinua  en  las  palabras 
referidas  de  su  Canto»:  y  quiso  q%e  yo 
amase  á  Bios,  y  lo  repite  en  el  libro  de 
Contemplacion  (cap.  149,  núm.  25),  don- 
de dice:  «Senor^  despues  que  me  llamas- 
»te,  y  me  dispertaste  dei  suefio  en  que 
))estaba,  mi  cogitacion  se  hizo  sierva  de 
))tus  honoraciones,  y  de  tus  alabanzas,  y 
))detu  beneplácito,  y  se  entrego  y  some- 
))tió,  de  todo  su  poder  y  de  todas  sus 
wfuerzas,  á  contemplar  en  Ti.»  Y  así,  es 
manifiesto  que  Dios  lo  llamó,  y  que 
entonces  se  entrego  á  su  servicio;  y  el 
mismo  llamamiento  de  Cristo  para  que 
Raymundo  le  siguiese,  lo  explica  la 
Vener.  madre  sor.  Ana  Maria  dei  San- 
tísimo  Sacramento  en  la  explicacion  de 
los  Cânticos  dei  Amigo  y  Amado,  dei 
inismo  B.  Lulio,  que  escribió  por  inspi- 
racion  divina,  como  piamente  se  cree. 
Las  apariciones  de  Cristo  las  çontestan 
todos,  y  el  Arzobispo  de  Tarragona,  en 
la  citada  Informacion,  dice  que  fué  su 
conversion,  Crucijixoque  Domino  mira- 
culosis  etiam  apparitionihus  adjuvante. 

IX.  Acaeció  esta  conversion  á  los 
30  anos  de  la  edad  de  Raymundo,  como 
él  mismo  coníiesa,  dia  25  de  Enero  dei 
ano  de  la  Encarnacion  i262,  en  que  ya 
habia  empezado  el  ano  comun  de  1263; 
y  es  prueba  de  que  sucedió  dicho  dia,  la 
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tradicion  constante;  y  la  íiesta  que  de 
su  con\  ersion  celebra  en  el  mismo  dia  la 
escuela  luliana,  desde  tiempo  muy  anti- 
guo:  lo  que  parece  quiere  calificar  el  cielo 
con  prodígios,  porque  aún  permanece  en 
Mallorca  el  cuarto,  ó  (*)  parte  de  él,  en 
donde  sucedieron  estas  apariciones,  era 
la  casa  que  habitaba  Raymundo,  cuya 
pieza,  en  veneracion  dei  B.  Mártir,  ya  de 
tiempo  antiquísimo  estaba  aderezada  y 
compuesta  en  forma  de  capilla,  en  cuyo 
altar  se  venera  su  pintura,  que  el  afio 
1 609,  con  licencia  dei  Obispo,  fué  ben- 
decida  para  que  en  ella  se  celebrase 
el  santo  sacrifício  de  la  misa,  como  desde 
entonces  se  celebra.  (*)  En  esta  capilla 
pues,  donde  en  las  fiestas  dei  B.  Lulio 
concurren  muchos  devotos,  particular- 
mente en  el  dia  de  su  conversion  (25  de 
Enero),  se  ha  percibido  muchas  veces  un 
olor  celestial,  tan  suave  que  excede  á 
todos  los  olores  conocidos  de  cosas 
naturales  ó  artifíciales,  como  lo  declaran 
los  testigos  en  varias  procesos  que  por 
esto  se  han  formado  por  el  ordinário 
eclesiástico,  y  en  otros  documentos;  con 
la  particularidad  que  unapersona  priva- 
da de  olfato  lo    sintió  una  vez   que  se 


(*)     Téngase  en  cuenta  que  esto  se  escribia 
á  últimos  dei  siglo  pasado. 
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halló  en    dicha   capilla.    Por  esto,    bieu 
parece  que  manifiesta  el  cielo  la  verj^j 
de  todo  lo  referido,  y  que  las  apariciones 
de  Cristo  se  realizaron  en  dicha  cap^jj^ 
el  dia  25  deEriero. 

X.  Fué  Raymundo,  como  San  Pablo 
un  vaso  escogido  por  Dios  para  llevar  y 
anunciar  su  nombre  ante  los  reyes  y 
príncipes,  pueblos  y  naciones,  como  nos 
descubrirá  su  historia.  Por  esto  dispuso 
la  Providencia  que  en  un  mismo  dia  su- 
cediese  y  se  celebrase  la  conversion  de 
entrambos,  y  en  iguales  circunstan- 
cias, porque  apareció  Cristo  á  Pablo  y  lo 
convirtió  cuando  más  enfurecido  esta- 
ba  contra  los  discípulos  dei  Seiíor,  y 
aparece  y  convierte  á  Raymundo  cuan- 
do mas  enfatuado  estaba  en  el  amor  pro- 
fano. Porque  no  se  requiere,  para  estas 
apariciones  conversivas,  que  se  hagan  á 
personas  alejadas  dei  pecado,  antes  bien 
suelen  hacerse  estando  la  persona  en 
disposicion  pecaminosa;  y  las  más  nota- 
bles,  estando  en  algun  ejercicio  pecami- 
noso, como  se  ve  en  san  Pablo,  y  otros 
santos.  La  diferencia  que  hay  entre 
Pablo  y  Raymundo,  es  que  Pablo  se  con- 
virtió á  la  primera  aparicion,  mientras 
que  Raymundo  con  las  três  primeras, 
aunque  amedrentado,  no  se  dió  por  en- 
tendido, ni  hizo  caso  de  ellas:  tan  terço  y 
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obstinado  estaba;  y  esto  mismo  declara, 
cuán  grande  es  la  misericórdia  de  Dios. 
Por  esto  Raymundo  agradecido  le  re- 
cuerda  tantas  veces  en  sus  libros,  pues 
tanta  paciência  tuvo  el  Senor  hasta  re- 
ducirle  finalmente  á  un  nuevo  y  per- 
fecto  estado. 

XI.  Respecto  de  este,  como  el  autor 
coetâneo,  (de  quien  han  bebido  todos 
los  que  escriben  dei  B.  Lulio)^  dice  tan 
claramente,  que  Raymundo  estaba  com- 
poniendo  una  cancion  amatoria  para  una 
dama  que  amaba  fatuamente,  cuando 
tuvo  estas  apariciones,  no  se  puede  en- 
tender, como  D.  Nicolás  de  Pax  y  otros 
que  le  han  seguido,  refieren  que  Ray- 
mundo estaba  componiendo  una  poesia 
triste  Flehile  Cármen^  y  que  ya  esta- 
ba muy  mudado  el  estado  de  su  alma, 
como  tambien  supone  Carlos  Bovillo,  no 
obstante  de  referir  las  diferentes  apari- 
ciones de  Cristo;  porque  todo  esto,  se 
opone  á  lo  que  dice  el  Coetâneo,  cuya 
autoridad  es  tan  grande,  por  lo  mismo 
que  oyó  referir  lo  que  dice,  ai  mismo 
B.  Lulio,  asi  que,  no  constando  abierta- 
mente  lo  contrario,  ó  no  pareciendo  dei 
todo  inverosímil,  ó  repugnante  lo  que 
escribe,  se  ha  de  estar  á  lo  que  dice,  y 
si  Raymundo  estaba  tan  mudado,  como 
sientan,  no  necesitaba   de  tantas  apari- 
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ciones  para  convertirse,  como  él  mismo 
declara  en  los  lugares  citados;  ni  habia 
que  insistir  tanto  en  llorar  con  los  me- 
tros su  amor,  enganado  por  una  hermo- 
sura  aparente  cubriendo  una  asquerosi- 
dad  verdadera. 

XII.  Lo  cierto  es,  que  no  TÍno  Ia 
mudanza  ai  corazon  de  Ray mundo,  por 
saber  que  la  dama  que  tan  locamen- 
te  amaba  tenia  un  câncer  en  el  pecho, 
ó  porque,  como  dicen  otros,  ella  lo 
llamó  á  su  casa  y  se  lo  descubrió;  por- 
que no  mudóRaymundo  su  corazon,  co- 
mo él  mismo  dice,  hasta  despues  de  ha- 
berle  aparecido  Cristo,  y  con  su  llama- 
miento  se  resolvió  á  servirle  de  grado. 
Bien  pudo  ser,  que  aquella  dama  pade- 
ciese  aquel  achaque,  y  que  Raymundo 
que  no  lo  sabia  cuando  amante,  lo  su- 
piese  despues  de  trocados  sus  amores; 
y  que  por  esto,  de  aquella  enfermedad 
que  antes  no  conoció  Raymundo,  pensa- 
se  alguno  y  dijese,  que  la  supo  antes  y 
que  le  entristeció  sobradamente,  como 
suele  suceder  á  los  amantes;  pêro  estos 
discursos,  á  cualquiera  que  los  conside- 
re, parecerá  que  no  tienen  fundamento; 
estando  de  por  médio,  además  dei  Coe- 
tâneo, la  confesion  dei  B.  Lulio,  que  solo 
adscribe  á  la  aparicion  de  Cristo  la  mu- 
danza de  su  vida;  no  dando  indicio  de 
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que  precediese  iiingun  desengano  para 
dejar  de  amar  la  dama  que  tanto  solici- 
taba.  No  sehan  de  atender  pues,  cuales- 
quiera  que  sean,  las  demás  circunstan- 
cias, que  algunos  autores  refieren. 

XIII.  De  aqui  se  conocerá,  que  sola 
la  aparicion  de  Cristo  crucificado  y  su 
llamamiento,  fué  la  causa  de  la  conver- 
sion  de  Raymundo,  y  por  esto,  se  mani- 
íiesta  tan  aficionado  á  la  cruz  y  pasion 
de  Cristo  que  tantas  veces  medita,  como 
puede  \erse  en  el  libro  de  Contemplacion 
en  donde  (Cap.  35.  núm.  28.)  despues 
de  haber  considerado  muchísimas  veces 
el  sacrifício  de  la  cruz  y  pasion  de  Jesu- 
cristo,  claramente  indica,  que  la  pasion 
de  Cristo,  que  se  le  represento,  cuando 
le  apareció  crucificado,  fué  el  principio 
de  su  conversion,  y  la  ocasion  de  huir 
dei  pecado,  diciendo  estas  palabras: 
«Congojosa  y  llorosamente  arrodillado, 
))Con  un  corazon  devoto  y  lengua  veraz, 
))te  ruega,  Seiíor;  y  te  invoca,  y  te  dá 
»gracias  tu  siervo,  hijo  de  tu  sierva  y  de 
))tu  súbdito,  por  razon  de  tu  pasion; 
«porque ,  cuando  él  estaba  muerto  y 
wdormido  en  los  pecados  mortales,  ella 
))lo  desperto  y  lo  desvelo,  y  le  manifesto 
))tu  bondad  y  su  fragilidad  y  miséria. 
«iJesucristo,  padre  mio!  Como  tu  ^rave 
npasion  sea  el  principio  y  causa  de  haber- 
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)yme  yo  levantado  y  despertado  de  los  peca- 
))dos,  te  pido,  Senor,  la  gracia  de  que 
))ella  dé  amor  á  mi  corazon  y  lágrimas  á 
))mis  ojos,  y  buenas  obras  á  mis  manos, 
))y  á  mis  pies  vijas  seguras.  Durmiendoy 
))velando,  andando  y  estando  parado,  no 
))esté  Senor  mi  corazon  en  otra  cosa, 
»sino  en  recordar  tu  pasion  y  tu  bon- 
))dad,  ni  estén  mis  deseos  sino  en  darte 
»gloria  y  alabanza  á  Ti  que  eres  nues- 
))tro  Dios  y  Senor.» 

XIV.  Todo  lo  referido  demuestra, 
que  fueron  divinas  las  apariciones  de 
Cristo  crucificado,  que  tuvo  Raymundo, 
y  no  forjadas  en  su  pura  imaginacion,  ni 
propuestas  por  el  espíritu  maligno;  y 
basía  para  anular  cualquiera  lengua  ò  plu- 
ma atrevida,  que  intentase  otra  cosa,  la 
autoridad  de  tantos  hombres  doctos  y  se- 
nalados,  que  en  tan  numerosos  escritos 
lo  han  confirmado,  y  sobre  todo  asegura 
el  mismo  Raymundo  en  diversas  partes. 
Su  autoridad  es  incontrastable  en  un  he- 
cho  propio  y  secreto,  siendo  regia  fija, 
que  se  ha  de  dar  crédito  á  los  varones 
pios  ,  que  refieren  sencillamente  sus 
visiones;  sin  que  se  le  haya  de  atri- 
buir esto  á  jactância,  ú  otra  idea  desor- 
denada. El  que  leyere  las  vidas  de  los 
Santos  padres,  ú  otros  muchos  libros  que 
tratan  los  hechos  de  los  Santos,  bailará 
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casos  parecidos.  Es  bien  notório  lo  que 
dice  de  si  el  apóstol  san  Pablo.  Mi  padre 
san  Benito,  dijo  de  si,  lo  que  reíiere  en  su 
vida  mi  san  Gregório  papa.  San  Bernar- 
do sencillamente  explico  á  Guillermo 
abad  de  san  Teodórico,  y  á  otros,  las 
particularidades,  que  se  notan  en  su 
vida;  y  él  mismo,  en  los  sermones  á  sus 
monges,  dice  varias  cosas  que  le  pasa- 
ban  en  su  interior.  Nada  de  todo  esto  se 
atribuye  á  jactância  ó  intencion  desor- 
denada, porque  los  motivos  y  circuns- 
tancias, en  que  se  explicaron,  pedian  y 
cohonestaban  aquellas  sencillas  relacio- 
nes, lo  que  Dios  dispone,  para  que  así, 
sepamos  de  los  Santos  muchos  pasos,  y 
alabemos  ai  Senor,  y  les  veneremos  á 
ellos  debidamente. 

XV.  Habiendo  Raymundo  llevado 
una  vida  tan  poço  arreglada,  como  ba- 
bemos visto:  tomo  la  empresa  de  reducir 
á  todo  el  mundo  á  una  vida  muy  Cristia- 
na, conquistar  la  Tierra  Santa,  y  con- 
vertir  á  todos  los  iníieles:  lo  cual  procu- 
raba  de  todas  veras;  y  lo  persuadia  á  los 
papas  y  prelados,  reyes  y  pueblos;  y  si 
bien,  cuando  ejecutaba  esto,  habia  yaal- 
gunos  aiíos  que  llevaba  una  vida  muy' 
arreglada  y  penitente,  era  sin  embargo 
su  proyecto  un  asunto  de  la  mayor  gran- 
deza; ^que  mucho  pues,  que  explicase  el 
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orígen,  causa  y  principio  de  su  mudan- 
za  de  vida,  y  de  la  empresa,  que  llevá- 
ba?  Mayormente,  cuando  en  procurarlo 
experimentaba  contradicciones,  burlas 
y  menosprecios;  y  conocia  que  muchos 
eran  como  insensibles  á  las  exhortacio- 
nes  con  que  procuraba  la  mayor  honra 
y  gloria  de  Dios.  Léanse  las  circunstan- 
cias, en  que  el  apóstol  san  Pablo,  publi- 
ca sus  visiones  y  revelaciones,  y  se  verá 
una  semejanza  muy  aproximada  ai  Bea- 
to Raymundo  Lulio. 

XVI.  Pêro  lo  que  más  demuestra  que 
Cristo  Senor  nuestro,  quiso  con  tantas 
apariciones  convertir  á  Raymundo,  es  el 
efecto  que  causo  en  su  corazon  tan  em- 
pedernido; pues  tomada,  como  dijimos, 
despues  de  la  quinta  aparicion  y  llama- 
miento  de  Cristo  la  resolucion  de  entre- 
garse  todo  ai  servicio  de  Dios,  llevó  con- 
tinuamente por  más  de  cincuenta  anos 
una  vida  en  extremo  penitente  y  laborio- 
sa, para  ejecutar  lo  que  concibió  ser  dei 
mayor  servicio  de  Dios,  segun  habia  re- 
suelto  respondiendo  ai  llamamiento  de 
Cristo;  y  comenzando  por  unaconfesion 
general,  acompanada  de  todos  los  requi- 
sitos de  la  penitencia  como  veremos  mas 
adelante.  Lo  que  manifestará,  cuán  ad- 
mirable  es  Dios  en  sus  santos,  y  cuán 
poderosa  es  la  gracia  divina,  que  conte- 


R.  LuLio  63 

rrores  y  más  terrores  desmenuzó  el  co- 
razon  de  bronce  de  Raymundo,  y  con 
un  rayo  de  su  luz  lo  Yolvió  tan  blando, 
que,  como  otro  Pablo,  preguntó  á  Dios 
lo  que  habia  de  hacer,  y  oida  la  voz  de 
Cristo,  que  le  llamó  á  su  seguimiento, 
se  entrego,  todo  y  para  siempre  á  su 
servicio. 


fr 


64  Vida  de 


CAPITULO  IV. 


Lo.  íiw.Tio.no.  sigulente  se  confiem  Rayi/iundo 
arrepe iitido .  Procura  sujetar  y  dornar 
con  rarias  penitemia^s  su  naiurahza  mal 
inclinada:  y  considerando  con  lágrimas 
sus  faltas  pasadas.  se  ejercita  en  todo 
ge'n€ro  de  zirtudes.  JR^suehe  dar  su  rida 
por  Cristo  y  trahajar  por  la  conxersio-n 
de  los  iiifieles,  y  concihe.  por  superior 
instinto.  Jiacer  luw.  ohra  rauy  huena.  para, 
conrertirles  á  la  Fe' católica. 


A>-0    DE    LA    E>'CARNACIO>"     1262. 


imggai  uedó  Raymundo  en  aquella  noche 
T^l  tan  dicKosa.  resuelto  á  servir  á 
1^^^'  Dios  de  todo  corazon,  y  luetro.  por 
la  maiíana  lo  puso  por  obra.  ejecutando 
lo  que  dice  en  Su  Canto  aiúm.  2; 
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Mati  ani  querre  perdd 
A  Deu,  é pris  confessió 
Ab  dolor  é  contrició: 
De  caritat.  oració. 
Espera.nse,  derocid, 
Deus  me  fe'  consertado. 

Esto  es:  A  la  manana,  me  fui  á  pedir 
yperdon  á  Dios.  y  me  confesé  coii  dolor 
))y  contricion,  y  me  conservo  Dios  la  ca- 
))ridad.  esperanzay  devocion.»  Estas  cir- 
cunstancias de  su  confesion.  dan  bien  á 
entender  que  fué  una  confesion  general, 
como  necesitaba  una  vida  tan  desenca- 
minada  como  la  que  babia  llevado:  y  re- 
clamaban  las  apariciones  de  Cristo, 
que  liabia  tenido:  ya  porque,  en  las  três 
primeras  agravaba  mucbo  su  culpa  el 
baber  liecbo  tan  poço  caso  de  ellas.  va 
por([ue,  atendidas  las  circunstancias  de 
todas,  y  vista  la  resolucion  que  tomo  en- 
(onces,  y  el  propósito,  que  explicaba  con 
amargas  lágrimas,  que  derramaba  Rav- 
mundo,  de  que  le  dirigiese  el  confesor 
para  lo  venidero. 

II.  Consiguiente  á  un  arrepentimien- 
to  tan  verdadero,  es  el  bacer  penitenci- 
de  las  culpas  pasadas.  y  sujetar  la  natua 
raleza  refrenando  sus  inclinaciones  des- 
ordenadas. No  tenemos  en  \erdad.  his- 
toriador, que  hava  escrito  los   ejercicios 

L— 5. 
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que  praclicó  entoncesftay mundo,  pêro, 
eu  su  libro  de  Contemplacio7i  hay  unos 
recuerdos  de  aquellos  primeros  pasos, 
que  bastante  nos  indican  cuales  fueron 
sus  esfuerzos.  Lo  primero  es  contener 
Ias  inclinaciones  y  sujetar  la  naturaleza 
á  lo  recto;  y  sobre  esto,  (cap.  86,  n/  \^) 
confiesa  á  Dios:  «La  mayor  apretura, 
))que  jamás  senti,  fué  cuando  me  mu- 
))dé  dei  pecado  á  la  penitencia:  tan  pe- 
wsado  es,  Sefior,  á  un  hombre  pecador 
))salir  dei  pecado  yhacer  penitencia,  que 
))SÍno  me  ayudases,  nunca  en  mi  cora- 
))Zon  tendria  contricion  ni  arrepenti- 
))miento  de  mis  pecados,  ni  en  mi  boca 
))habria  confesiones,  ni  oraciones,  ni 
))ayunos,  ríi  en  mis  ojos  lágrimas  y  llan- 
wto.n  En  todo  este  capítulo,  describe 
como  Dios  ayuda  á  los  que  hacen  pe- 
nitencia, y  suponiendo,  que  solo  por 
la  ayuda  de  Dios  la  pudieran  hacer,  ex- 
plica el  estado,  hablando  generalmente, 
en  que  lo  tenia  pu^sto  la  divina  asisten- 
cia,  porque  «mortifica  la  potencia  sen- 
»sitiva,  dice,  hace  venir  ai  corazon  arre- 
«pentimientos,  amores  y  devociones,  á  la 
))boca  oraciones  y  cânticos  de  alabanzas, 
»y  á  los  ojos  lágrimas  y  lloros:  y  asi 
» confia  en  Dios,  que  le  ayudará,  como 
» ayuda  á  otros  pecadores,  á  hacer  pe- 
^nitencia.» 
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III.  Víendo  en  si,  la  repugnância  de 
la  naturaleza    á    admitir  la   penitencia, 

•clamaba  á  Dios  (núm.  22)  de  esta  mane- 
ra:  «Mi  naturaleza,  Senor,  es  tan  con- 
wtraria  á  Ia  penitencia,  que  por  mi  mis- 
))mo  no  la  puedo  vencer,  ni  inducir  á 
))hacerla:  por  lo  que,  tépido  la  graciade 
wque  me  ayudes,  para  vencerme  y  for- 
))zarme  á  mi  mismo,  para  que  en  este  si- 
))glo,  pueda  hacer  penitencia  de  las  gran- 
))des  faltas  que  he  hecho  contra  Ti.  Toda 
»la  ayuda,  que  yo  te  pido,  Senor,  es  que 
))me  bendigas  y  me  hagas  grato  á  Ti,  que 
))te  ame  más  que  á  mi  mismo  y  que  cual- 
»quiera  otra  cosa.  Guando  tú,  Senor,  me 
))dés  el  complemento  de  amor,  luégo  es- 
))taré  aparejadó  para  hacer  penitencia, 
)) porque  mi  corazon  empezará  á  amar- 
»te  perfectamente,  y  arrepentirsc  de  sus 
«faltas,  y  dará  á  mi  boca  verdadera  con- 
«fesion,  y  la  llenará  de  tus  alabanzas, 
né  hinchará  mis  ojos  de  lloros  y  lágrimas 
wy  mis  manos  darán  á  los  pobres  las  li- 
wmosnas  que  tanto  tiempo  los  negue.» 

IV.  Guál  fuese  su  penitencia,  lo  in- 
dica en  esta  declaracion,  (núm.  '2o)  que 
hace  á  Dios:  «Oh,  Senor  Dios,  que  nos 
«guardas  y  defiendes  á  todos!  Porque  yo 
wpequé  en  todos  los  modos  de  pecar:  si 
»no  me  ayudas  á  hacer  penitencia  de  tan- 
))tos  modos,  cuantos  son  los  que  peque. 
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»todos  mis  raiembros  en  el  otro  sÍ2;lo  se- 
))rán  atormentados  con  toda  especi?  de 
«tormentos.  jSenor  glorioso!  Si  yo  pe- 
wqué  en  todos  los  modos  de  pecar,  me 
wes  necesario  liacer  penitencia,  en  todos 
)>los  modos  que'  un  hombre  puede  hacer- 
wla;  porque  á  todos  los  modos  de  peni- 
wteneia  me  obligué,  cuando  peque  en  to- 
)>dos  los  modos  de  pecar.  Pêro,  Sfrnor, 
))Como  yo  sea  tan  frágil  y  miserable,  que 
))sin  tu  ayuda  de  ningun  modo  pudiera 
whacer  ninguna  penitencia,  y  por  otra 
»parte,  este  obligado  á  hacerla  de  tantos 
«pecados;  quién  pudiera  comprender, 
«cuan  necesaria  me  es  tu  ayuda,  para 
))hacer  penitencia?»  E-sto  tenia  á  Ray- 
rnundo  muy  acongojado,  porque,  «maí- 
))ditos,  son  todos  aquellos,  que  diíieren 
whacer  la  penitencia  para  el  fin  de  sus 
))dias,  porque  el  prolongado  uso  de  pe- 
scar, la  vejez  y  las  enfermedades,  lesson 
«contrarias  para  liacer  penitencia;  pêro 
«bienaventurados  son  todos  aquellos,  que 
«en  su  juventud  empiezan  á  hacerla  y 
w^^erseveran  en  ella  hasta  el  dia  de  su 
«muerte  » 

y.  Recuerda  sus  esfuerzos  en  hacer 
penitencia,  y  las  diíicultades,  que  expe- 
rimentaba  su  cuerpo,  y  convertido  á 
Dios  (cap.  40,  núm.  19),  le  decia:  «jOh 
«Senor  liberal  v  virtuoso  sobre  todas  las 
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«virtudes!  Habienclo  Tu  ordenado  muv 
«sabiamente  en  mi  la  potencia  vegetativa, 
))y  habiéndola  yo  desordenado  por  una 
«continuada  demasia  de  comer  y  beber: 
))he  menester,  que  tengas  piedad  y  mi- 
«sericordia  de  mi:  porque,  cuando  vo, 
))Senor,  quiero  satisfacer  por  mis  peca- 
))dos,  y  quiero  ayunar  y  hacer  oracion, 
«y  velar  en  amarte,  honrarte,  bendecir- 
))te  y  servirte,  mi  cuerpo  luego  des^^alle- 
))ce,  porque  la  potencia  vegetativa  está 
))cnnsada  por  el  desórden.  que  puse  en 
«mi  cuerpo  con  el  demasiado  comer,  be- 
«ber  y  Injuriar:  por  esto,  Senor,  como 
«tu  siervo  haya  desordenado  i-n  si,  lo 
«que  tu  ordenaste  en  él,  se  h^dla  en  un 
«estado  de  gran  peligro  y  riesgo,  porque 
«por  razon  de  mis  vicios  me  dispuse  á 
wrecibir  la  sentencia  de  penas  perdura- 
«bles:  por  tanto  te  pido  la  gracia,  que, 
«pues  me  dispuse  á  padecer  una  pena 
«perdurable,  tu  gran  misericórdia  me 
«disponga  y  me  dirija  para  alcanzar  la 
«gloria  perdurable. «  Para  esto  pedia  á 
Dios,  que  le  diese  templanza  y  disminu- 
yese  el  buen  sabor  que  se  siente  en  el 
comer  y  beber,  y  (núm.  29),  concluve: 
«Tan  grandes  son,  Senor,  los  sabores  y 
«dulzuras,  que  hallo  en  el  comer  y  be- 
«ber,  que  estoy  hecho  un  e^cla^o  y  súb- 
«dito  dei  manjar  y  de  la  bebida,  v  cuan- 
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))do  quiefo  abstenerme  dei  demasiado  co- 
wmer  y  beber,  me  hallo  todo  cansado  y 
))flaco  para  resistir  á  la  mala  costumbre, 
))en  que  estuve  largo  tiempo:  sea  pues 
))Senor  de  tu*  gusto,  que  yo  'sea  siervo 
))  súbdito  de  tu  nobleza  y  de  tu  bondad, 
))y  no  permitas  que  yo  sea  esclavo  de  mi 
«vientre.» 

VI.  Humillábase  Raymundo  delante 
de  Dios,  considerando  el  gran  beneficio 
de  la  creacion,  y  la  ingratitud,  que  ha- 
bia  usado  con  su  divina  Majestad,  ofen- 
diéndole  de  tantas  maneras,  y  por  esto, 
írogaba  á  Dios,  (cap.  30  num.  28),  de  esta 
manera:  «Apacible  Senor;  lleno  de  pie- 
))dad!  Como  me  hayas  criado  de  la  nada, 
wy  me  hayas  criado  en  la  naturaleza  hu- 
)>mana,  y  yo  por  los  pecados  me  haya 
))hecho  ]a  criatura  más  vil,  te  ruego  que 
«me  reduzcas  á  tal  estado  que  yo  sea  tan 
wnoblepor  mis  operaciones,  como  lo  soy 
))por  la  creacion.  Yo  por  mis  pecados 
))llegué,  Senor,  á  tanta  vileza,  que  debe 
))Conocerse  de  íní,  y  en  mi,  toda  la  fragi- 
wlidad,  toda  la  insânia,  toda  la  locura  y 
))t*oda  la  miséria,  porque  por  una  nona- 
))da  me  olvide  de  mi  Greador,  y  por  nada 
))le  desame  y  le  ofendi  sin  embargo  de 
))saber  que  de  la  nada  El  me  habia  cria- 
))do:  por  tanto,  Seiíor,  como  yo  me  hallo 
«tan  culpable  contigo,  mi  Dios  y  mi  cria- 
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»dor,  no  puedo  abrazar  otro  consejo, 
))que  hacer  penitencia  de  los  pecados, 
jjy  pedirte  perdon,  y  por  eslo  te  pido  la 
))gracia  de  que  me  perdones,  y  me  dés 
))gracia  para  hacer  penitencia  de  los  pe- 
))cados  que  hice  contra  ti,  que  eres  mi 
»Creador  y  mi  Dios.» 

VIL  Con  el  mismo  espíritu  de  hu- 
mildad  confesaba  (cap.  35,  núm.  22)  y 
decia  á  Dios:  «Tu  siervo,  Senor,  necesi- 
»ta  de  tu  misericórdia  más  que  ningun 
»hombre,  porque  su  culpa  y  su  ingra- 
wtitud  fué  mayor  en  él  que  en  cual- 
wquier  otro.  Mi  naturaleza,  Senor,  está 
))tan  aparejada  para  los  pecados,  que 
))está  dispuesta  para  todos;  y  si  más  gé- 
))neros  y  espécies  hubiese  de  ellos,  más 
))cabrian  aun  en  mi  naturaleza:  por  esto, 
))Senor,  si  no  me  visitas  frecuentemente 
))y  no  me  enamoras  de  ti,  sepas  que  pe- 
jjreceré  dei  todo  en  lâmalicia  de  mi  na- 
))turaleza,  como  la  nave,  que  naufraga 
))en  el  mar  poria  fuerza  dela"  tempestad.» 
Se  reconocia  tambien  inferior  á  las  bes- 
tias,  diciendo  (cap.  78,  núm.  21),  áDios: 
«Yo,  SefÍQr,  me  reputo  muy  vil  y  culpa- 
»ble,  porque  veo  que  los  animales  irra- 
»cionalesreconocen  el  bien,  que  les  ha- 
»cen,  y  tambien  el  mal;  y  yo  jamás  supe 
))honrar  ni  reverenciar  tu  liberalidad, 
»que  me  ennobleció  con  el  ser  humano, 
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wni  conocí  á  mis  onemigos,  ni  á  ti,  que 
))eres  mi  buen  amigo;  y  por  esto  (n."  24), 
«porque  te  fui  ingrato  y  desconocí  los 
))DÍenes  que  me  diste,  más  dignas  son 
))las  bestias  de  poseer  los  dones,  que  les 
))diste,  que  yo  los  que  me  diste  à  mi.» 

YIII.  Abatia  mucho  á  Ray mundo  la 
propia  confusion  y  vergúenza  que  tenia 
de  haber  cometido  tantas  culpas  contra 
Dios,  y  así  (cap.  138,  núm,  4)  le  decia: 
«Bienaventurado,  Senor,  en  quien  está 
))toda  la  gracia  y  bendicion!  Guando  pa- 
))S0  por  los  lugares,  en  que  peque,  y  me 
))acuerdo  de  las  faltas  y  pecados  que  en 
wellos  cometi,  siento  o;ran  versiienza  la 
))que  no  sentia  cuando  bacia  los  peca- 
))dos.  Cuando  yo  tu  siervo,  Senor,  estoy 
))delante  de  tu  glorioso  altar,  contem- 
»plándote  en  la  figura  de  la  cruz,  repre- 
))sentándome  esta  la  grave  pasion  y  an- 
wgustiosa  muerté,  que  sufrisíe  por  el 
»amor  dei  género  humano,  entonces  sien- 
)Ao  todo  mi  corazon  y  mis  ojos  llenos  de 
))verguenza,  por  razon  de  los  grandes 
»pecados  que  contra  ti  he  cometido,  que 
))tan  dolorosamente  me  redimiste  en  la 
))Sa;ita  cruz.  Guando  sucede,  Senor,  que 
))VOy  á  caballo,  estando  bien  harto,  y  veo 
))delante  de  mi  á  los  pobres  desnudos  y 
))hambrientos,  tengo  gran  razon  de  sen- 
))tír  yerguenza,  porque  no  tengo  piedad 
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))de  ellos,  dándoles  tan  poço  de  los  bie- 
»nes  que  me  encomendaste.  jOh  Senor 
»Dios!  que  dás  la  gloria  y  haces  beneíi- 
J5CÍ0S  á  los  santos  dei  paraisol  Guando  es- 
))toy  en  mi  casa  con  mi  mujer,  hijos  y 
wfamilia,  y  veo  que  me  honran  y  me  sir- 
»ven,  estoy  avergonzado  de  que  me  ha- 
))gan  honras,  por  no  ser  digno  de  ellas, 
wporque  soy  el  hombre  más  culpable  é 
«injurioso  de  toda  mi  casa.» 

IX.  Finalmente,  omitiendo  muchas 
otras  consideraciones,  que  entonces  te- 
nian  á  Raymundo  tan  ocupado,  con  la 
mayor  ternura  decia  á  Dios  (capitulo  4, 
núm.  14),  estas  palabras:  «;0h  Senor 
wDios  glorioso  y  bendito]  Si  yo  por  tu 
»graci"a  no  me  reduzco  á  amarte,  hon- 
wrarte  y  servirte,  me  sentenciará  á  mi 
wmismo  á  ser  olvidado,  aborrecido  y 
«despreciado,  y  á  que  mandes  á  la  tierra 
»que  no  me  sostenga,  sino  que  se  abray 
))me  trague:  porque  no  es  honra  suya, 
wque  un  hombre  falso,  injurioso  y  deso- 
))bediente  á  su  Dios,  la  pise  y  la  tenga 
wdebajo  de  sus  pies;  pues  á  la  tierra  la 
))es  un  grande  oprobio,  que  este  sobre 
wella  una  criatura,  que  es  ingmta  á  su 
»Creador.  jOh  Senor  eterno  y  sin  prin- 
))CÍpio!  Siendo  tu  sin  fin,  de  justicia  de- 
))bes  ser  ante  todas  las  criaturas:  ^.por- 
»qué,  pues,  Senor,  las  mananas  cuando 
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))me  levanto  de  mi  cama,  tengo  en  m^ 
wpensamiento  alguiia  otra  cosa  primero 
))que  á  ti?  ^Y  porquê,  Seííor,  de  noche 
«estando  echado,hay  en  mi  cogitacion 
»otra  cosa  que  tú?  Por  tanto,  Seiíor,  te 
wruego,  que  hagas  desterrar  y  apartar  de 
»mi  cogitacion  todas  aquellas  cosas,  que 
wsuelen  estar  en  ella  primero  que  tú,. por 
»la  manana,  á  médio  dia,  y  ai  fin  dei 
»dia,  y  asi,  (núm.  30)  Sefior,  tú  queper- 
»donas  á  todos  los  que  te  piden  miseri- 
))Cordia,  y  que  eres  la  esperanza  de  los 
»que  te  ruegan,  sea  de  tu  gusto,  queyo 
))de  todas  las  fuerzas,  que  me  diste,  te 
«sirva,  te  adore,  te  tema,  y  ame,  y  no 
»te  olvides  Seiíor,  de  tu  siervo,  que  con- 
))fia  en  su  Dios.» 


Ano  de  la  encarnacion  4263. 

X.  Asi  se  ejercitaba  Raymundo,  ani- 
mado de  la  esperanza,  nutrido  dela  ora- 
cion,  fortalecido  de  la  devocion,  y  rebo- 
sando  por  todas  partes  la  caridad  en  ór- 
den  á  Dios  y  ai  prójimo:  virtudes,  que, 
como  él  mismo  explica,  le  conservaron 
en  la  resolucion  de  servir  enteramente  á 
Dios;  y  como  la  caridad  es  inquieta,  y 
no  busca  sino  médios  y  modos  de  agra- 
dar ai  Sumo  Bien  que  ama,    «inflamado 
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))((lice  el  Coetâneo),  y  encendido  en  el. 
«amor  de-  Cristo  crucificado,  empezó  á 
«tratar  en  su  pensamiento,  cual  acto  ó 
wservicio  podia  hacer  para  Dios,  quefue- 
))se  mas  acepto  y  agradable  á  Cristo  cru- 
»ciíicado.  Y  resolviendo  esto  en  su  áni- 
wmo,  le  ocurrió  el  dicho  dei  Evangelio: 
wno  puede  tener  uno  mayor  caridad  y 
wamor  por  otro,  que  dar  la  vida  por  él; 
wy  así  le  pareció,  que  con  nada  se  puede 
))hacer  mejor  ó  mayor  servicio  á  Cristo, 
»que  dando  su  vida  y  alma  por  su  amor 
»y  honor:  por  esto,  encendido  en  un 
«amor  ardiente  de  Cristo,  delibero  dar 
))su  vida  por  él,  y  para  ello,  procurar 
»que  los  iníieles  é  incrédulos  se  convir- 
wtiesen  á  la  verdad  de  la  santa  Fé  cató- 
wlica,  pues  ocupándose  en  esto  entre  los 
«iníieles,  se  exponia  á  recibir  la  muerte 
«por  Cristo. 

XI.  «Pêro  habiendo  pensado  mucho 
«sobre  esto,  vuelto  en  si,  dudó  que  él 
«fuese  proporcionado  y  tuviese  disposi- 
«cion  para  un  ministério  tan  alto;  y  re- 
«flexionándolo,  entendió,  que  no  era 
«hombre  para  un  negocio  tan  grande, 
«porque  no  tenia  ciência  para  ello,  por 
«considerarse  iliterato,  pues  en  su  ju- 
«ventud,  ni  aún  un  poço  de  Gramática 
«habia  aprendido,  y  habiendo  conside- 
«rado  tanta  (alta  en  si,  que  le  impedia 
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wemplearse  en  tan  grande  ministério,  y 
»lo  apartaba  de  lo  que  tanto  deseaba  aÍDa- 
))tido  de  animo  empe^zó  á  tener  tanto  do- 
))lor  y  sentimiento,  que  casi  le  puso 
))fuera  de  si.  Pêro  revolviendo  estas  es- 
))pecies  con  una  meditacion  lijgubre  y 
» dolorosa,  vé  aqui,  que,  no  sabiendo 
))Como,  entro  en  su  espiritu  vehemente 
»deseo  que  lo  llenaba  todo,  movido  por 
»el  cual  penso  y  confio,  que  aún  habia  de 
))hacer  una  obra  excelente  y  la  mejor  dei 
»mundo,  escribiendo  libros,  unos  mejo- 
))res  que  otros,  contra  los  errores  de  los 
winfieles:  pêro  esta  confianza  la  tuvo  por 
«inspiracion  divina,  pues,  segun  en  si  se 
))hallaba,  no  podia  pensar  de  qué  modo 
wni  con  qué  disposicion  habia  de  com- 
«poner  dichos  libros,  .careciendo  de 
)) ciência;  y  por  lo  mismo  que  no  veia 
«matéria,  forma,,  ni  modo  de  compo- 
))ner  tal  obra,  se  maravillaba  muchísimo 
))de  tener  tal  instinto;  pêro  cuanto  más 
))y  más  frecuentemente  se  admiraba  de 
»esto,  más  fuertemente  crecia  dentro  de 
))SÍ  aquel  instinto  ó  inspiracion  de  com- 
wponer  la  obra  predicha. 

XÍI.  «Entrando  despues  Raymundo 
))en  ulteriores  consideraciones,  penso, 
))que  aunque  Dios  con  el  tiempo  le  diese 
))su  gracia  para  componer  la  obra  referi- 
:»da,  de  poço  ó  nada  aprovecharia,    por- 
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)>que  él  ignoraba  la  lengua  arábiga,  que  es 
ypropia  de  los  sarracenos,  y  porque  seria 
Msólo  en  este  tan  grande  ejercicio;  pêro 
wdespues  concibió  el  pensamiento  de 
))ir  ai  Papa,  y  á  los  Reyes  y  príncipes 
wcrislianos,  para  persuadir  é  impetrar 
»de  ellos,  que  en  diversos  reinos  y  pro- 
))\incias  aptos  para  ello.  instituyesen 
«vários  monaslerios,  en  que  esluviesen 
«personas  religiosas  y  cualesquiera  otras 
» idóneas,  que  fuesen  varones  sábios  y 
«literatos,  y  estudiasen  y  aprendiesen  la 
wlengua  arábiga  de  los  sarracenos,  y  las 
))de  cualesquiera  otros  iníieles;  para  que 
wfuesen  los  seminários,  de  donde  se  les 
«sacase  bien  instruídos,  y  se  enviasen, 
))Como  personas  aptas  á  predicar  y  ma- 
«nifeslar  á  loi  sarracenos  y  demás  in- 
wfieles,  la  vordad  católica  de.  la  santa  Fé 
wcrisljana.» 

Xlll.  Este  misino  proyecto,  lo  expli- 
ca más  compendiosamente  el  mismo  Ray- 
mundo  como  ideado  despues  de  su  con- 
\ersion,  qwsm  D esconsuelo,  (canl.  3.),  en 
que  á  lo  alegado  arriba  (dei  cant.  2,) 
continua  estas  palabras: 

«Quand  pas  á  consirar 
))del  mon  son  estament, 
))Gon  son  paucbs  cristians, 
))é  molts  li  descresent, 
))A  donchs  en  mon  coratge 
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»haic  tal  concibiment, 

»Qué.anés  á  Prelats, 

))é  á  Reys  exament, 

))E  ais  Religiosos 

»ab  tal  ordenament, 

))Que  sen  seguis  passatje, 

»é  tal  preycament, 

))Que  ab  ferre  e  fust, 

))é  ab  ver  argument, 

))Se  dés  á  nostre  Fé 

))tan  gran  exalsament; 

))Tant,  quels  infaels  venguessen 

))á  ver  convertiment, 

»E  eu  hai  só  tractat, 

))trent'  anys  ha  verament: 

»Non  hai  res  obtengut, 

wperque  en  nestic  dolent 

))Tant  quen  pior  soven, 

))en  suy  en  languiment.» 

Esto  es:  «Guando  me  puse  á  conside- 
))rar  el  estado  dei  mundo;  como  en  él 
))Son  poços  los  cristianos  y  muchos  los 
))infieles,  entonces  en  mi  ânimo  concebi 
))el  proyecto  de  ir  á  Prelados  y  á  Reyes, 
«igualmente  tambien  á  los  Religiosos, 
))para  que  se  hiciese  con  los  infieles  tal 
))pasaje  y  predicacion,  que  con  las  ar- 
amas y  argumentos  verdaderos,  se  diese 
))à  nuestra  Fé,  exaltacion  tan  grande, 
))que  los  infieles  fues.en  convertidos.  Es- 
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))to  lo  he  tratado  yo  de  veras  por  treinta 
«anos,  y  nada  he  alcanzado:  por  lo  que 
))estoy  de  ello  tan  apesarado,  que  lloro 
))frecuentemeiite,  y  me  tiene  muy  enfla- 
«quecido.» 

XIV.  «Habieiído  pues  Raymundo, 
))(dice  el  Coetâneo)  firmemente  resuelto 
wen  su  ânimo  los  sobredichos  três  artí- 
))Culos:  esto  es,  dar  la  vida  y  tolerar  la 
y^muerte  en  honra  de  Jesucristo,  aplicándo- 
))se  en  convertir  ã  los  injieles  d  su  servido: 
y)Cornpone.r,  dándole  Bios  su  gracia,  la  so- 
)yÒ7'edicka  ohra,  escribiendo  los  referidos 
))liòros:  y  tambien  hacer  construir  y  ediji- 
))car  diversos  Monasterios,  para  que  en  ellos 
))se  aprendiesen  los  vários  lenguajes,  como 
warriba  va  dicho;  partióse  la  maiíana  si- 
Mguiente,  y  subió  á  la  iglesia  dei  monas- 
))terio  de  Sta.  Maria  de  la  Real  de  la  or- 
))den  cisterciense,  que  no  estaba  muy 
))lejos  de  su  casa,  y  allí,  postrado  en  tie- 
wrra,  llorando  abundantemente,  rogo  con 
))devocion  á  Jesucristo  crucificado,  que 
))fuese  de  su  gusto,  llevar  á  buen  fin 
waquellas  três  cosas,  que  misericordiosa- 
))mente  habia  inspirado  á  su  corazon,  y 
))él  habia  resuelto  en  su  ânimo  ejecutar.» 

XV.  La  Iglesia,  á  la  cual  subió  Ray- 
mundo, aunque  aqui  no  la  exprese  el 
Coetâneo,  es  la  dei  monasterio  de  la  Real, 
porque  usa  de  la.  misma  frase  de  subir  y 
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no  estar  miiy  lejos,  con  que  más  abajo  la 
explica,  y  el  término  de  partirse  denota, 
estar  íuera  de  la  ciudad,  y  el  de  sulir, 
que  está  eii  paraje  algo  eminente,  como 
en  realidad  todo  esto  es  asi;  y  aqui  se 
conoce,  cuan  gobernado  dei  espíritu  de 
Dios  iba  Raymundo,  pues  lo  mismo  fué 
concebir  y  determinar  ío  que  le  dictaba 
el  ardiente  amor  á  Jesucristo,  que  enco- 
mendárselo  en  la  oracion,  para  que  lo 
llevase  á  efecto,  y  mostrase  que  su  ins- 
piracion  interior  era  el  orígen  de  un 
proyecto  tan  grande:  lo  que  da  á  enfen- 
der  cuan  agigantada  era  la  caridad  de 
Raymundo  ya  en  estos  primeros  paáos; 
pues  no  se  contenta  con  menos,  que  con 
reducir  á  todo  el  mundo  á  buen  estado, 
convertir  á  todos  los  infieles,  previnien- 
do  seminários  de  predicadores  Cj[ue  tra- 
bajasen  en  ello:  y  dar  su  vida  por  Cristo 
predicando  á  los  infieles;  y  disponien-- 
do  que  muchos,  con  el  mismo  ejercicio 
llegasen  á  la  gracia  dei  martirio.  Esta 
idea,  la  llevó  toda  su  vida  y  en  los  más 
de  sus  libros  la  menciona;  contínuos  son 
los  suspiros  suyos  por  el  martirio,  excita 
á  todos  los  sábios,  particularmente  reli- 
giosos, á  que  emprendan  la  conversion 
de  los  infieles;  y  va  discurriendo  por  todo 
el  mundo  para  inducir  á  la  construccion 
de  seminários  de  misioneros;  y  de  pala- 
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bra,  y  por  escrito,  persuade  á  todos  los 
cristiaíios  de  la  rectitud  de  sus  operacio- 
nes. 

XVI.  La  conversion  de  Raymundo, 
segun  vimos  arriba,  sucedió  dia  2o  de 
Enero,  y  dice  el  Anónimo,  como  luego 
especificaremos,  que  Raymundo  despues 
de  resueltos  los  três  referidos  puntos,  y 
encomendados  á  Dios  en  la  oracion,  di- 
firió  por  espacio  de  três  meses  el  apli- 
carse  con  cuidado  á  su  ejecucion,  hasta 
que,  en  la  fiesta  de  S.  Francisco,  que  es 
á  4  de  Octubre,  determino  dar  de  mano 
á  todo;  y  de  aqui  se  puede  colegir,  que 
la  resolucion  total  sobre  los  puntos  refe- 
ridos, la  tomo  Raymundo  á  fines  dei  mes 
de  Junio,  y  que.  desde  el  dia  de  su  con- 
version hasta  este  tiempo  se  empleó  en 
ayunos  y  limosnas,  en  pedir  perdon  á 
Dios,  llorar  sus  pecados,  visitar  frecuen- 
temente  las  Iglesias  y  demás  ejercicios 
que  van  apuntados  arriba  pêro  particu- 
larmente, en  la  meditacion  y  contempla- 
cion  de  la  pasioii  y  muerte  de  Jesucris- 
to,  que  continuamente  tenia  en  su  cora- 
zon  y  en  su  pluma;  y  como  en  esta  me- 
ditacion toma  mucho  ardor  el  fuego  de  la 
divina  caridad,  como  él  mismo,  por  ex- 
periência propia  dice  en  vários  pasa- 
jcs  dei  libro  de  Contemjúacion,  fué  poço 
á  poço  mediante   dichos  ejercicios,   en- 

L— 6. 
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cendiéndose  en  el  corazon  de  Raymun- 
do  la  hoguera  dei  divino  amor,  de  tal 
suerte,  que  concibió  por  inspira- 
cion  soberana,  y  resolviò  por  la  di- 
vina gracia  poner  en  ejecucion  los  pun- 
tos  referidos:  que  son  un  proyecto,  sino 
el  mayor,  de  los  mayores  que  pueden 
caber  en  el  espiritu  de  un  hombre,  todo 
entregado  á  servir  á  Dios  con  un  cora- 
zon rendido. 

XVII.  Refiere  D.  Vicente  Mut  en  la 
Historia  de  Mallorca  (lib.  2,  cap.  2,)  que 
es  tradicion  antigua  «que,  pasando  Ray- 
wmundo  despues  de  convertido  por  la 
»puerta  de  la  Almudaina,  que  está  junto 
«ai  huerto  dei  palácio  dei  Obispo,  le 
«apareció  la  Vírgen  con  su  Hijo  en  los 
))brazos,  y  en  memoria  de  esta  milagro- 
))sa  aparicion,  se  dice  que  se  puso  en 
))aquel  lugar  la  imágen,  que  aún  hoy  está 
wallí.»  Esta  aparicion,  que  de  la  tradi- 
cion refiere  el  autor  citado,  tiene  alusion 
ai  cântico  14  dei  libro  Del  Amigo  y  dei 
Amado,  en  que  Raymundo  escribe  estas 
palabras:  «Là  Reina  dei  Gielo  presentó 
»su  Hijo  ai  Amigo,  para  que  le  iDcsase  el 
))pié,  y  que  escribiese  en  su  libro  las 
«virtudes  de  la  Madre  dei  Amado.»  Este 
libro  dei  Amigo  y  dei  Amado,  lo  escribió 
el  B.  Lulio,  como  luego  veremos,  cerca 
dei  aiio  1283,    y  pueden  entenderse  las 
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palabras  dei  cântico  citado  de  la  aparicion 
que  entoiíces  tuviese;  pêro  tampoco  hay 
repugnância  en  que  dicho  cântico  sea 
un  recuerdo  de  un  favor  di^  ino,  recibi- 
do  muchos  anos  antes,  y  que  entonces 
lo  tomase  por  punto  de  meditacion,  co- 
mo parece  ser  así  en  algunos  otros  de 
aquellos  cânticos,  que  verosimilmente  no 
solo  tienen  relacion  con  el  tiempo  en  que 
escribia  sino  con  el  pasado. 

XVIII.  Si  sucedió  este  favor  celes- 
tial, de  que  tambien  se  hace  memoria  en 
el  Certâmen  poético  celebrado  en  el  ano 
loOSl  en  honra  suya,  poço  despues  de 
convertido  Raymundo,  parece  mâsadap- 
table  â  la  ocasion,  en  que  habia  toma- 
do aquella  resolucion  tan  animosa,  que 
babemos  referido,  y  que  fué  â  encomen- 
da â  Dios  en  la  iglesia  dei  monastcrio 
de  la  Real;  siendo  presumible,  (|ue  la  en- 
comendo tambien  â  la  Vírgen  Santísima, 
Patrona  de  aquel  monasterio.  Esta  le 
hizo  despues  el  favor  de  darle  â  besar 
el  pié  de  su  Hijo  santisimo,  para  confor- 
tarle  en  su  propósito,  previniéndole,  que 
en  la  obra  que  habia  concebido  hacer, 
escribiese  sus  virtudes;  lo  que  ejeculó 
Raymundo  tan  exactamente,  (|ue,  ade- 
mâs  de  los  libros,  (|ue  principalm.ente 
tratan  de  la  Vírgen  Santísima,  rarísimo 
es  en    que   poço  ó  mucho  no  la  alabe,  y 
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en  algunos  de  estos,  eii  los  másprincipa- 
les,  es  bastante  profuso  en  las  alabanzas 
que  íla  á  la  Madre  dei  amor  divino.  La 
imágen,  que  en  memoria  de  esta  apari- 
cion  se  puso  en  aquel  parage,  como  dice 
D.  Vicente  Mut,  es  una  Vírgen  con  el 
Salvador  difunto  en  los  brazos,  y  ahora 
va  no  está  allí  sino  en  la  capilla  de  la 
casa  de  D.  Salvador  de  Oleza,  y  es  una 
pintura  antiquísima  sobre  raadera. 

XIX.  Aqui  solo  resta  considerar  la 
diferencia  que  vemos  ahora  entre  el 
Ravmundo  de  ayer  y  el  Raymundo  de 
liòy;  y  admirar  la  mano  soberana  que 
obro  tanta  mudanza  en  Raymundo,  y 
que  de  tantas  tinieblas  en  que  se  hallaba 
sumerjido,  tornóle  luz  brillante,  que  se 
esparciera  por  todo  el  orbe.  Ayer,  Ray- 
mundo todo  dei  mundo  se  revolvia  §n 
la  inmundicia  y  cieno  dei  siglo;  y  hoy 
atraido  por  la  divina  gracia  nada  tiene 
dei  mundo,  sino  que  todo  es  dei  cielo;  ya 
no  piensa  en  lo  terreno,  sino  que  todo 
su  modo  de  vivir  es  celestial;  no  sigue 
con  ceguedad  la  voluptuosa  inclinacion 
de  la  naturaleza,  sino  que  todo  su  em- 
peíío  es  sujetar  y  aprisionar  sus  im- 
pulsos: ya  no  reina  en  él  el  olvido  dei 
Dios  verdadero,  sino  que  todo  puesto  en 
Dios,  arde  en  deseos  de  consagrárselo, 
como  víctima  en  el  martirio.  Como  otro 
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Pablo,  despues  de  llamado  por  Cristo, 
todo  se  aplica  ai  ayuno  y  oracion,  y  de- 
más  ejercicios  saludables,  para  que  asi 
sea  bien  labrado  como  un  vaso  divino, 
escogido  para  llevar  el  nombre  de  Cristo 
á  todos  los  climas  dei  mundo:  no  les 
basta  á  sus  ideales  un  reino  ó  provincia, 
sino  que  quiere  sujetar  á  Cristo  todo  el 
mundo,  venciendo  en  esta  ambicion  sa- 
grada, la  desmedida  codicia  de  Alejandro, 
pues  solo  para  Cristo  quiere  la  gloria,  y 
para  si  toma  el  trabajo  y  el  afan  de  un 
martirio  por  tantos  anos  continuado.  Es- 
te es  un  portento,  que  obra  la  divina 
gracia,  y  por  esto  reconocido  á  ella  la 
predico  tanto  en  sus  escritos  Raymun- 
do;  quien  á  los  principios  ya  supo  tanto, 
que  supo  acogerse  á  la  oracion.  para  en- 
comendar á  IDios  sus  resoluciones. 
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CAPITULO  V. 


Entre tienen  d  Rayrrmndo  los  negócios 
domésticos  'por  três  meses,  pêro  en  el  dia 
de  San  Francisco^  inflamado  per  las 
palabras  dei  Evangelio  lo  deja  todo. 
— Emprende  una  larga  peregrinacion  d 
muclios  Santuários  para  qne  Dios  le 
dirija  en  sus  propósitos. — Ejercita  en 
su peregrinacion  varias  virtudes. —  Vuel- 
to  d  Cataluna:  queriendo  ir  d  estudiar  d 
Paris,  regresa  d  Mallorcapor  consejo  de 
San  Ray mundo  de  Penafort, 

A>o  DE  LA  Encarnacion  1263. 


I. 


ncomendó  Raymundo  en  la  ora- 
cion  sus  propósitos  á  Dios,  y  como 
dice  el  Coetâneo,  «acabada  la  ora- 


*cion  se  volvió  á  su  casa,  y  como  los  ne- 
)»gocios  dei  mundo  le  tenian   impedido, 
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))no  pudo  por  três  meses  trabajar  con  di- 
))lijenciaenlaejecucion  de  los  propósitos 
«concebidos,  hasta  la  fiesta  de  S.  Fran- 
))CÍsco.))  Era  muy  regular  en  unhombre 
casado  semejante  detencion,  ya  por  los 
negócios  domésticos,  ya  particularmente 
por  hallarse  cargado  con  la  obligacion  de 
mujer  é  hijos;  pues  no  era  fácil  dejara  una 
mujer  que  estaba  en  la  flor  de  su  edad, 
y  era  seilora  de  consideracion,  rehusando 
ella,  sino  que  era  menester  tiempo  para 
que  condescendiese;  ni  se  habian  de  de- 
jar  los  negócios  domésticos  sin  componer- 
los,  nisin  satisfacer  las  obligaciones  con 
los  extranos,  si  las  habia;  y  estos  eranlos 
negócios  dei  mundo,  que  tenian  á  Ray- 
mundo  impedido,  y  no  lo  que  insinuan 
las  palabras  dei  ejemplar  latino  dei  Anó- 
nimo, «que  dice,  «por  estar  Raymundo 
))aun  muy  imbuido  en  la  vida  y  lozania 
))secular,  fué  por  três  meses  bastante 
))'tibio  y  remiso  en  proseguir  los  três 
«negócios  concebidos;»  pues  este  ejem- 
plar latino,  interpreta  y  comenta  muchos 
pasos  con  gran  equivocacion,  como  se 
verá  en  el  discurso  de  la  obra;  y  en  este, 
es  patente  su  equivocacion  en  lo  que 
apuntan  sus  palabras,  por  oponerse  á  lo 
que  de  si  coníiesa  el  mismo  R.  Lulio. 

II.     En  el  libro  de  Contemjjlacion  (ca- 
pítulo 79,  núm.  27,)  confiesa  á  Dios,  que 
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desde  que  por  su  amor  le  beneficio  «soy 
))amigo,  dice,  y  quiero  bien  á  aquellas 
))COsas,  que  antes  aborrecia  y  desprecia- 
))ba,  y  vine  á  ser  enemigo  de  las  Tanida- 
»des,  que  antes  amaba  y  apreciaba:» 
y,  (cap.  140,  núm.  2o,)  le  dice  á  Dios: 
«despues  que  me  llamaste  y  despertaste 
))delsueno,  mi  cogitacion  se  hizo  esclava 
)>de  tus  honoraciones,  de  tus  alabanzas 
))y  de  tu  beneplácito»:  tambien  en  el 
Desconsuelo  (cant.  2),  dice,  que  despues 
que  le  apareció  Cristo,  fué  inspirado  en 
un  grande  amor  de  Dios,  y  desde  enton- 
ces  empezó  á  servirle  de  buen  grado:  por 
lo  que,  la  detencion  de  Raymundo  no  fué 
por  arrastrarle  aun  los  vicios  anteriores, 
sino  por  cumplir  con  las  obligaciones  de 
su  estado:  ni  fuera  reparable,  que  estas 
miserables  necesidades  hubiesen  retar- 
dado por  algun  tiempo  el  ardor  que 
antes  habia  concebido,  por  ser  estas,  las 
pensiones  de  nuestra  humana  flaqueza. 

IIÍ.  «Pêro  llegando,  (dice  el  Goe- 
»táneo),  la  citada  fiesta  dei  glorioso 
))serafin  Francisco,  oyendo  el  sermon 
))que  dei  santo  en  su  presencia  predico 
))un  Obispo,  en  la  Iglesia  de  los  frailes 
:»menores  de  la  ciudad  de  Mallorca,  quien 
«referia  como  el  glorioso  S.  Francisco; 
))dejó  y  echó  de  si  todas  las  cosas  dei 
»mundo,  para  entregarse  dei  todo  á  ser- 
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))\ir  á Cristo  con  la mayor firmeza:  tocado 
«interiormente  Raymundo,  y  provocado 
))Con  el  ejemplo  dei  santo,  delibero  hacer 
))lo  mismo  vendiendo  sus  heredades; 
))pero  dejó  la  parte  de  ellas  competente 
))para  su  mujer  é  hijos  y  para  las  necesi- 
))dades  que  se  le  podian  ofrecer;  y  hecho 
))esto,  encomendándose  todo  á  Cristo  se 
»partió  de  Mallorca,  con  la  intencion  de 
«no  volver  más  á  ella.» 

IV.  De  este  lance  hace  memoria  el 
B.  Lulio  en  el  Fantástico^  donde  en  el 
Prólogo  de  un  compendio  de  su  vida, 
referido  su  matrimonio  con  hijos  v  rique- 
zas, dice,  que  para  procurar  el  honor  de 
Dias,  el  hien  público,  y  la  cxaltacion  de  la 
Santa  Fe',  lo  hahia  dejado  todo  de  huena 
gana,  pêro  sin  abdicar  de  si  totalmente  el 
dominio  y  uso  de  sus  bienes;  pues  en  el 
Desconsuelo  (cant.  18,)  confiesa  que  para 
el  santo  negocio  habia  siempre  gastado 
de  su  património,  y  con  tal  largueza,  que 
todos  sus  hijos  habian  quedado  pobres; 
y  así  parece,  que  ademas  de  las  limosnas, 
que  dió  á  pobres,  se  reservo  buena 
parte  de  dinero  para  emprender  el 
negocio  que  queria;  todo  lo  que  confirma 
en  el  libro  de  Contemplacion^  donde  (capi- 
tulo 79  núm  1ò.)  confiesa  que  ya  no  tiene 
tantos  bienes  temporales  como  tenia:  que 
hace  (cap.  84,  núm.  22),  algunas  limos- 
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nas,  y  ruega  á  Dios,  que  le  dirija  en 
hacerias  mejor  y  con  mayor  perfeccion; 
que  le  haga  olvidar  las  que  hizo  en 
tiempo  pasado,  para  no  tener  vanagloria: 
que  le  dé  á  entender,  las  que  ha  de  hacer 
en  el  tiempo  presente  y  futuro;  y  le  su- 
plica, que  antes  que  él  falte  á  las  limos- 
nas  que  debe,  le  quite  las  riquezas  que 
le  habia  encomendado:  por  lo  que,  es 
patente,  que  dístribuyó  á  pobres,  y  que 
solo  se  quedo  con  el  dominio  y  uso  de  lo 
remanente,  y  expendió  lo  que  halló 
necesario  para  procurar  aquel  santo 
negocio. 

V.  «Partióse  pues  Raymundo,  dice 
))el  Coetâneo,  á  la  iglesia  de  Santiago  de 
»Compostela,  á  Sta  Maria  de  Monserrat, 
»y  á  otros  vários  lugares  santos,  para 
«suplicar  á  nuestro  Senor  y  á  sus  santos, 
))que  le  dirigiese  en  aquellos  três  puntos, 
))que  habia  propuestoy  deliberado  ejecu- 
))tar;  y  que  Dios  le  habia  inspirado  en  el 
))Corazon.))  El  santuário  de  nuestra  Se- 
ííora  la  Vírgen  Maria,  á  que  hizo  romeria 
el  B.  Lulio,  y  que  el  ejemplar  lemosin 
dice:  á  nostre  Done  de  Rocatellade^  no  pa- 
rece ser  otro  que  el  de  Monserrate,  por 
ser  el  más  famoso  de  Espana;  si  bien 
cerca  de  Celsona  hay  un  santuário  de 
nuestra  Senora,  dicho  de  Pedre  tellade, 
y  puede  ser  que  allá  fuese  tambien  Ray- 
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mundo;  pêro  el  ejemplar  latino  lo  llama 
de  Rtipis  Amatore,  que  Sollerio  dice  ser 
el  de  Roquemadour,  ó  Roquenaor,  ó  Ro- 
chemador  en  Gazcuna. 

VI.  No  sabemos  determinadamente 
que  otros  lugares  santos  visito  Raymun- 
do  en  esta  peregrinacion,  pêro  lo  pode- 
mos conjeturar  de  lo  que  él  mismo  dice 
en  el  libro  de  Contemjnacion  (cap.  113,) 
en  que  escribe,  como  se  vé  lo  que  hacen 
los  que  por  devocion  ó  voto  hacen  peregri- 
nacion; pues  en  el  núm.  1,  dice  á  Dios: 
«Vemos,  Senor,  que  por  tu  amor  y  por 
whonrarte  van  las  gentes  peregrinando, 
))y  van  á  visitar  los  lugares  santos  y  las 
))Iglesias,  en  que  demostraste  milagros, 
))y  van  á  visitar  tu  santo  sepulcro,  y  la 
wiglesia  de  los  santos  apostoles  Pedro  y 
wPablo  de  Roma,  y  el  apóstol  Santiago, 
))y  otros  lugares  santos,  en  que  se  hace 
«memoria  de  los  santos  apostoles,  y  de 
» otros  Santos  y  Santas.»  Y  como  algu- 
nos  anos  despues  de  esta  peregrinacion, 
escribió  en  este  Libro  lo  que  habia  visto 
en  las  romerias,  se  puede  decirsin  faltar 
á  la  verdad,  que  no  solo  fué  á  Roma  á 
visitar  la  Iglesia  de  los  apostoles  San 
Pedro  y  San  Pablo,  y  las  demás  de 
aquella.  capital,  sino  tambien  á  Jerusalen 
á  visitar  el  Santo  Sepulcro,  y  á  otros 
parages   de  devocion;  pues  segun  con- 


92  Vida  de 

cuerdan  los  autores,  empleó  cosa  de  dos 
anos  en  esta  romaria,  toda  encaminada  á 
que  pios  lo  dirigiese  en  sus  propósitos. 

VII.  Los  trabajos  que  pasó  en  este 
largo  viaje,  los  describeen  cabeza  de  los 
peregrinos,  diciendo  (núm.  2,)  que 
«aguantan  muchos  trabajos  y  adversida- 
))des,  de  gran  frio  y  calor,  y  que  sufren 
»muclia  hambre  y  sed:  que  van  por  llanos 
»y  montes,  por  desiertos  y  lugares 
))inhabitables,  en  que  padecen  muchos 
))afanes,  males,  temores  y  penas.»  El 
camino,  que  hizo  en  esta  peregrinacion  lo 
anduYo  á  pié,  que  es  el  modo  más  Cris- 
tiano y  el  que  aprueba  más,  cuando 
(núm.  4,)  dice:  «Guando  tú,  Senor, 
))veniste  á  este  mundo  á  buscamos,  no 
)>veniste  á  caballo,  porque  fuíste  descalzo; 
))y  en  tus  manos  y  pies  llevaste  los  cla- 
))vos,  cuando  fuiste  crucificado;  y  en  tu 
))cabeza  llevaste  la  corona  de  espinas, 
))que  todas  penetraron  tu  carne.»  Ni  pe- 
regrino Ray mundo  como  aquellos,  que 
(núm.  5,)  tacha,  que  indican  que  van  á 
buscar  á  Dios  previniendo  buenas  y 
blandas  camas,  baules  llenos  de  alhajas, 
y  barriles  de  buen  vino;  con  lo  que, 
comen  y  beben  de  buen  gusto,  y  así  re- 
sarcen  el  trabajo  dei  camino;  sino  que 
anduvo  como  los  que  (núm.  6,)  reíiere, 
que  van  buscando  á  Dios  llorando,  sudan- 
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do,  y  gimiendo   por  hallarse  muy  can- 
sados. 

VIII.  Iba  pues  Ray mundo  buscando 
á  Dios  dei  modo  que  (desde  el  núm.  10,) 
previene,  esto  es,  tratando  con  los  santos 
religiosos,  que  de  noche  y  de  dia  alaban 
á  Dios,  lo  nombran,  le  ruegan  y  bendi- 
cen,  abrazando  la  pobreza  pór  su  amor: 
procuraba  imitar  á  estos  religiosos,  que 
tienen  puesto  su  corazon  en  amar  y  con- 
templar á  Dios;  y  de  los  que  siendo 
pacientes,  aunque  maltratados  de  otros, 
aprendia  la  humildad  y  coníianza  en 
Dios,  invocándolo  en  su  ayuda.  En  las 
ciudades  y  villas,  por  donde  pasaba,  no 
se  entretenia  en  las  plazas  ni  calles  llenas 
de  gente  porque  allí  no  se  nombra  ni  se 
hace  memoria  de  Dios,  sino  que  se  trata 
de  vanidades,  falsedades,  enganos  y 
burlas:  menos  buscaba  curioso  los  palá- 
cios de  los  reyes,  príncipes  y  altos 
barones,  porque  allí  es  regular  el  trato 
de  cosas  de  vanagloria  y  de  poça  utilidad; 
pêro  iba  á  las  iglesias,  hospitales,  y  con- 
ventos de  religiosos,  tratando  y  conver- 
sando de  Dios  y  de  su  bondad,  tomando 
todo  esto  motivo  de  consolarse  y  de  con- 
templar á  Dios. 

IX.  El  modo  pues  y  camino,  con  que 
Raymundo  buscaba  á  Dios  en  su  pere- 
grinacion,  era  (núm.  21,)  recordándole, 


94  Vida  de 

amándole,  honrándole,  y  sirviéndole, 
y  pensando  en  sus  noblezas  y  censurán- 
dose  sus  propias  faltas,  porque  estos 
ejercicios  son  la  ocasion  y  camino  de 
hallar  á  Dios:  yiasí  (núm.  23,)  le  decia  á 
Jesucristo:  «Amoroso  Senor!  Yo,  tu 
))súbdito,  muchas  veces  te  busque  en  la 
))cruz,  y  mis  ojos  corporales  jamas  te 
«pudieron  hallar  en  ella,  pêro  bien 
))hallaron  tu  figura  y  representacion  de 
))tu  muerte;  y  cuando  no  te  podia  hallar 
))Con  los  ojos  corporales,  te  buscaba  con 
))los  ojos  dei  alma,  y  acordándome  y 
))Cogitando  en  ti,  mi  alma  te  hallaba;  y 
))luego  de  haberte  bailado,  empezaba  á 
))inflamarse  mi  corazon  con  el  calor  dei 
))amor,  y  mis  ojos  á  llorar,  y  mi  boca  ^ 
))alabarte.  jBendito  seas,  Senor,  que 
))muchos  dias  permitiste  á  tu  Siervo  que 
))te  hallase;  y  hallado,  te  pedia  amor, 
))dulzura,  devocion,  deleitacion  y  contri- 
))CÍon,  pues  de  todo  esílo  tenia  gran 
))necesidad;  y  Tú  por  tu  gran  benignidad 
))lo  llenabas  y  henchias  de  tu  gracia  y 
»bendicion!»  Ycomo  se  habia  propuesto 
el  padecer  martirio  por  Cristo,  se  enco- 
mendaba  á  El  (núm.  30,)  por  estas 
palabras:  «Tu  siervo,  Senor,  se  prepara 
))á  una  peregrinacion  para  ir  á  morir  por 
»tu  amor;  por  tanto,  antes  que  llegue  á 
))la  muerte,  sea  tu  agrado,  que  él  te  halle 
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»cle  tal  manera,  que  jamás  se  aparte  de 
«la  coiitemplacion,  ni  dei  amor,  ni  de  la 
«gloria  de  su  Dios.» 

X.  Asi  se  ejercitaba  Raymundo  en 
una  peregrinacion  tan  larga,  que  habia 
emprendido,  para  encomendarse  á  Dios 
y  á  sus  Santos,  que  le  dirigiese  para 
poner  en  obra  los  santos  propósitos  que 
habia  deliberado;  y  vuelto  á  Cataluiía, 
despues  de  acabada  la  romeria  «determi- 
wnó,  (dice  el  Anónimo)  y  se  dispuso, 
wpara  irai  grande  estúdio  de  Paris,  para 
«aprender  allí  la  Gramática  y  algunas 
«otras  ciências,  mediante  las  cuales,  y 
«con  la  ayuda  de  nuestro  Seííor,  pudiese 
«dar  complemento  á  su  santo  propósito; 
«pêro  sus  parientes,  amigos  y  familiares, 
«y  principalmente  el  P.  Maestro  Fr.  San 
«Raymundo  de  Penafort  dei  órden  dei 
«glorioso  Sto.  Domingo,  que  habia  com- 
«pilado  las  Decretales  de  Gregório  IX,  se 
wíe  opusieron,  y  con  sus  persuasiones  y 
«consejos  lo  apartaron  de  aqueUa  deter- 
»minacion;  antes  bien  liicieron,  que  se 
«volviese  á  su  ciudad  de  Mallorca.» 

XI.  No  determina  el  Anónimo  donde 
sucedió  este  lance,  por  las  circunstancias 
parece  cierto,  que  sucedió  en  Cataluna, 
y  determinadamente  en  Barcelona,  don- 
de tenia  Raymundo  sus  parientes  y 
amigos,  y  se  hallaba  San  Raymundo  de 
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Penafort;  y  como  este  Santo  fué  el  prin- 
cipal autor  de  que  Raymundo  dejara  de 
ir  á  Paris,  para  estudiar;  y  se  volviese  á 
Mallorca,  es  creible  prudentemente  que 
Raymundo  propuso  y  explico  ai  Santo 
su  vida  antigua,  su  conversion  por  ha- 
berle  aparecido  Jesucristo,  y  los 
propósitos,  que  despues  habia  concebido, 
como  tambien,  que  habia  hecho  aquella 
larga  peregrinacion  para  encomendárse- 
los  á  Dios;  y  pareciendo  ai  Santo,  que 
no  era  necesario  para  ello  ir  á  Paris 
(presintiendo  acaso  por  interior  inspira- 
cion,  que  Dios  habia  de  ilustrar  á 
Raymundo),  le  persuadió  que  volviese  á 
Mallorca,  y  se  aplicase  á  los  mismos 
estúdios  que  intentaba  en  Paris  y  se 
ejercitase  en  los  trabajos  de  una.  santa 
vida,  y  practicase  sobre  todo  la  oracion, 
que  es  la  llave  maestra  para  obtener  de 
Dios  todo  lo  que  conduce  á  su  gloria;  y 
consiguientemente  se  ha  de  creer,  que 
Raymundo,  quien  obedeció  tan  rendido 
á  S.  Raymundo  de  Penafort  en  no  ir  á 
Paris,  sino  en  regresar  á  Mallorca,  puso 
en  su  pátria  en  obra  los  consejos  é  ins- 
trucciones  que  le  dió  el  Santo;  y  como 
todo  lo  que  Raymundo  ejecutó  en 
Mallorca,  fué  encaminado  para  perfec- 
cionar  sus  propósitos,  originados  por  las 
apariciones   de  Cristo,  con   las  que   se 
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habia  convertido,  no  cabe  duda  pruden- 
temente, sino  que  el  Santo  tuvo  por  divi- 
nas las  apariciones,  y  por  inspirados  de 
Dios,  los  propósitos  que  habia  concebido 
Raymundo  y  á  cuya  ejecucion  se  enca- 
minaban  los  pasos  que  habia  dado,  y  ha- 
bia de  dar  por  direccion  dei  mismo  Santo. 
XII.  Basta  esto,  para  que  se  tenga 
por  divina  la  inspiracion  de  Raymundo, 
en  resolver  los  sobredichos  propósitos, 
pues  aunque  por  três  meses  fué  entre- 
teniendo  su  ejecucion,  ocasiono  este 
retardo  la  precisa  obligacion  de  sus 
asuntos  domésticos;  y  no  dejaria  de 
serio,  aunque  le  hubiesen  detenido 
algunas  de  las  pasiones  hácia  las  cosas  dei 
siglo,  como  se  puede  observar  en  muchos 
Santos.  S.  Arnulfo  dcMayorgaflamenco, 
prometió  ai  P.  S.  Bernardo  que  iria  á 
hacerse  monge  á  Claraval;  se  detuvo  por 
las  cosas  domesticas,  que  habia  de  dis- 
poner,  por  sus  hijos  y  familia,  y  una 
voz  dada  desde  el  cielo  á  su  pastor  de 
bueyes,  para  que  siguiese  á  su  amo.  fué 
su  despertador,  cuando  se  la  comunicara, 
para  atropellar  con  todo  y  cumplir  el 
propósito  que  tenia  hecho;  y  sin  embar- 
go, no  se  negará,  que  el  propósito  que 
hizo  por  insinuaciones  de  S.  Bernardo, 
fuese  hijo  de  inspiracion  Superior. 

XIII.     En  S.  Galaiano  dei  órden  cister- 

1.— 7. 
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ciense,  tenemos  un    ejemplar  muy  con- 
forme ai  de  Ray mundo.  Segun  dicen  el 
Breviário  cistercience,  Enriquez  y  Chale- 
mot;  nació  de  padres  estériles,  llevó  en 
la  mocedad  una  vida  voluptuosa  y  poço 
arreglada;    muerto  su  padre,  quedo  en 
estado  muy  triste  y  en   sueilos  lo  aviso 
dos  veces  S.    Miguel   arcángel   que    si- 
guiese  la  milicia  de  Cristo,   y    se  lo  ad- 
virtió    otra  vez  en  un  monte   yendo   á 
caballo:  Ghalemot  dice,  que  no  consintió 
á  estas  vocaciones,  pêro  Enriquez  afirma 
que  si;   y  persuadido  por  su  madre  y 
parientes,  consintió  en  casarse  con  una 
doncella  rica  y  hermosa:  iba  á  caballo  á 
veria  por  aquel  monte,    pêro  parándose 
repentinamente  el  caballo,  con  toda  la 
fuerza  de  las   espuelas  no  pudo  hacerlo 
andar,  y  anade  Ghalemot,  que  le  dijo  su 
caballo,  que  un    Angel  lo  impedia:  con 
este  milagro  cedió  Galgano,  y   persua- 
diendo    á     su    esposa     que    se    hiciese 
religiosa,  abrazó  él  el  instituto  cistercien- 
se  y  murió  siendo  un   gran  Santo.  En 
este    caso,    sin    embargo    de    todas    las 
primeras  resistências,  ó  de  la  mudanza 
despues    de    haber    consentido,    nadie 
negará  que  fueron  todo  divinas  trazas 
para  que  praclicase  Galgano  lo  que  en 
íin   puso   en    obra;   y  así,    tampoco  se 
puede  negar  en  Ray  mundo. 
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XIV.  No  descon\  iene  coii  la  inspira- 
cion  divina,  el  procurar  la  ciência 
competente  para  ir  á  convertir  los  iníie- 
les  y  así  padecer  entre  ellos  el  martirio, 
la  resolucion  de  no  ir  á  Paris  y  de  volver 
á  Mallorca.  Verdad  es,  que  á  primera 
vista,  como  así  pareció  á  Ray mundo,  lo 
más  acertado  era  buscar  la  madre  de  las 
ciências,  la  Universidad  de  Paris,  pêro 
cumple  Raymundo  con  la  más  humil- 
de obedencia,  con  dejar  este  propósito  y 
seguir  el  dictámen  de  su  confesor  San 
Raymundo;  que  es  lo  que  deben  hacer 
las  almas,  que  verdaderamenle  quieren 
seguir  á  Cristo:  y  si  bien  le  pudo  parecer 
punto  impropio  Mallorca,  para  obtener 
la  ciência,  y  los  otros  médios  conducen- 
tes ai  íin  propuesto,  no  perdió  Raymundo 
la  coníianza  que  habia  concebido,  antes 
esperando  en  Dios,  contra  la  esperanza 
humana,  hizo  de  si  un  sacrifício;  y 
poniendo  por  obra  el  consejo  de  San 
Raymundo  de  Penafort,  consiguió  por 
el  favor  di\  ino  todo  lo  que  esperaba. 
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CAPÍTULO  VI. 


Vuelto  Ro.ymmulo  á  Malhrca,  estudia  la 
Gfrarãática,  y  aj)rende  la  lengua  arábiga. 
— Se  aplica  d  la  inteligência  de  la 
Filosofia  y  Teologia. — Empieza  á 
tratar  con  los  injieles  que  liahia  en 
Mallorca,  para  síí  conversion.—-Lleva  en 
todo  este  tienipo  ima  vida  austera  y  se 
emplea  principalmente  en  la  oracion. — 
Hiérele  el  moro  que  le  ensenaha  el 
aráhigo,    qiiien  metido  en  la  cárcel   se 


iJiorca. 


I. 


Desde  el  a>o  de  la  Encarnacion  1265. 

iguió  Raymundo  el  dictámcn  de 
San  Ramon  de  Penafort,  y  se 
embarco  para  Mallorca,  «donde en 
»habiendo  llegado  (dice  el  Anónimo),  de- 
«jados  los  vestidos  preciosos  y  demas  sii- 
»períluidades  que  habiaacostumbradolle- 
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))var  antes  dela  conversion,  vistió  uno 
))m\iy  honesto  y  dei  pano  más  basto  que 
))pudohallar;  y  vestido  así,  sepuso  á  es- 
))tudiar  la  Gramática,  para  saber  algun 
))tanto  de  ella;  y  algun  tiempo  despues, 
)) compro  un  moro  para  poder  aprender 
»de  él  la  lengua  arábiga  ó  morisca,  la 
»que  aprendió  ensenándosela  el  mismo 
))moro.)) 

II.  Gontextan  todos  que  supo  Ray- 
mundo  el  arábigo,,  y  no  solo  así  lo 
coníiesa  el  mismo  en  varias  partes,  si- 
no que  escribió  muchos  de  sus  libros 
en  aquella  lengua.  No  menos  coníiesa 
que  aprendió  el  latin,  y  que  escribió 
algunos  libros  en  este  idioma.  Yerdad  es, 
que  no  se  paro  en  la  elegância  y  hermo- 
sura  de  la  latinidad,  sino  puramente  á  lo 
que  bastaba  para  explicarse  en  latin,  y 
entender  suficientemente  los  autores  la- 
tinos: por  esto,  en  el  libro  i)^  los  cien 
nomhres  de  Dlos.  que  escribió  cerca  Açt\ 
ano  1285,  en  cinco  prólogos  suplica  ai 
Papa  que  lo  baga  traducir  en  latin, 
jporqne,  dice,  yoingnofo  la  Gramática'^  en 
lo  que,  solo  entiendela  gramática  elegan- 
te y  de  rumbo,  pues  contrapone  aquel 
libro  ai  Alcoran  de  Maboma,  (dei  que 
dicen  los  sarracenos  que  es  un  escrito 
tan  hermoso  y  elegante,  que  no  se  puede 
hacer  otro  igual),  pêro  no  la  gramática 
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ordinária  y  fácil,  pues   en  aquel  mismo 
libro  se  sirve  de  algunas  vocês  latinas. 

IIÍ.  El  estúdio  de  la  lengiia  latina  y 
arábiga  á  que  se  aplico  Ray mundo,  era 
para  adquirir  ciência  suficiente  para  ir 
despues  á  predicar  á  los  moros,  como 
antes  se  habia  propuesto;  y  así,  aunque 
no  lo  diga  el  autor  Coetâneo,  se  ha  de 
sentar  que  Raymundo,  despues  de  en- 
tender bastantemente  el  latin,  se  aplico 
ai  estúdio  de  la  Filosofia  y  Teologia, 
que  parecen  necesarias  para  ir  á  disputar 
con  los  moros,  sobre  los  puntos  de  la 
religion,  y  convertirlos  á  la  fé;  porque 
estas,  eran  las  ciências  que  habia  de 
estudiar  en  Paris,  como  se  habia  propues- 
to. y  si  bien  mudo  el  término  de  su  viaje, 
viniendo  á  Mallorca,  no  mudo  de  intento; 
y  así  como  estúdio  la  lengua  arábiga, 
para  por  médio  de  ella  predicar  y  con- 
vertir  los  sarracenos,  hubo  de  aplicarse 
primero  ai  estúdio  de  las  ciências  com- 
petentes, para  instruir,  disputar,  y 
reducir  los  moros  á  la  santa  Fé,  pues 
este  estúdio,  era  una  parte  de  sus  três 
propósitos;  y  no  hay  ciências  más  adop- 
tadas para  aquel  íin,  que  la  Filosofia  y 
la  Teologia.  Es  cierto,  que  no  curso  en 
lasescuelas  estas  facultades,  por  el  mé- 
todo ordinário  de  los  estudiantes  en  las 
Universidades,  como  lo  declara  él  mismo 
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llamándose  iliteralo,  sino  que  leyendo 
algunos  libros,  y  consultando  privada- 
mente á  los  doctos,  tomo  algunos 
princípios  de  estas  ciências,  pues 
con  esto,  seguia  aquel  instinto  su- 
perior que  le  llevó  á  escribir  libros 
conducentes  á  la  conversion  de  los  in- 
íieles,  aunque  el  mayor  estúdio  á  que  se 
aplico  para  ello,  fué  el  de  la  oracion 
contínua. 

IV.  Prueba  clara  de  que  Raymun-^ 
do  en  este  tiempo  se  aplico  de 
algun  modo  ai  estúdio  de  la  Filosofia 
y  Teologia,  son  las  citas  que  pone  en  los 
primeros  libros  que  escribió,  pues  en  el 
de  Contemplacion^  (cap.  '151,  ^lúm.  25,) 
reprende  los  antiguos  filósofos;  en  el 
cap.  331,  reíiere  lo  que  ensena  el 
Filósofo,  libro  de  Cmlo  et  mwido\  y 
desde  el  cap.  352  trata  de  los  sentidos 
de  la  sagrada  escritura:  de  ella  y  de  los 
santos  padres  trata  en  el  de  Princi- 
piis  theologics:  alega  á  los  filósofos  en  el 
de  Prhicijpiis  Jilosophi(S\  citando  distinta- 
mente á  Constâncio,  Platon,  Cario  y 
Avicena  en  el  de  Principiis  et  gradihus 
medicinm\  en  el  De  gentili  et  trihv.s  sa- 
pientibus  impugna  los  errores  de  los 
gentiles,  judios  y  sarracenos,  que,  segun 
dice  en  el  prólogo,  sabia  por  la  larga 
conversacion  y  trato  con    ellos;    impug- 
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nándoles  tambien  en  muchas  partes  dei 
libro  de  Contemjdacion.  Finalmente,  en 
el  de  Demonstrationum  (lib.  \  cap.  14y, 
cita  determinadamente  á  San  Anselmo 
y  Ricardo  de  San  Victor,  y,  aunqiie  en 
general,  á  muchos  santos,  y  en  otra  par- 
te, que  ahora  no  tengo  presente,  alega  á 
San  Agustin.  Sobre  todo,  se  conoce  en 
estos  mismos  libros,  cuan  versado  esta- 
ba  en  la  sagrada  escritura,  ya  por  los 
pasajes  que  expresamente  cita  ya  por 
lo  que  dice  en  muchas  partes,  resu- 
miendo  y  compendiando  los  respectivos 
textos, 

V.  Todo  lo  alegado  de  los  libros  que 
escribió  e«  los  dos  primeros  anos,  ma- 
nifiesí^  que  Raymundo  se  empleó  en 
estudiar  los  principios  de  filosofia  y  teo- 
logia, particularmente  en  este  tiempo, 
en  que  se  aplicaba  á  los  médios  confor- 
mes á  sus  propósitos.  Bien  creo  que, 
cuanto  á  la  teologia,  solo  procuro  á  im- 
ponerse.  estudiando  la  escritura  y  santos 
Padres,  en  la  clara  inteligência  de  los 
mistérios  de  Fé,  y  en  el  modo  de  expli- 
carlos  para  liacerlos  perceptibles  á  los 
infieles;  y  en  cuanto  á  la  filosofia,  en  los 
principios  y  máximas  que  sientan  los 
j&lósofos  que  miro;  y  con  esto,  no  se 
opone  á  que  el  mismo  se  trate  á  si  mismo 
de  ignorante  yde  iliterato;  porque,  ade- 
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más  que  esta  era  su  humildad,  no  había 
cursado  las  escuelas,  ni  había  eiitonces 
aprendido  el  método  que  usaban  los 
maestros  en  las  universidades,  ni  se 
había  detenido,  enlas  cuestiones  que  en- 
tre ellos  se  contravierten:  por  esto,  en  el 
libro  Be  la  exjjeriencia  de  la  realidad  dei 
arte  general  cuando  ya  había  escrito  mu- 
chos  doctísimos  libros,  provoca  á  que  se 
le  propongan  cuestiones,  á  las  ya  venti- 
ladas en  las  escuelas,  ó  que  de  nuevo  se 
exciten,  y  él  se.ofrece  á  soltarias,  sien- 
do  un  iliterato^  esto  es,  no  estando  ver- 
sado en  aquellas  cuestiones  que  se  agi- 
tan  en  las  escuelas. 

VI.  De  este  modo  pues,  empezó  Ray- 
mundo  áaplicarse  en  la  ejecucion  de  los 
referidos  propósitos,  desde  este  ano, 
1265,  (en  que  empiezan  los  treinta  que 
dice  haber  empleado  en  ello,  en  los  li- 
bros dei  Desconsuelo^  y  dei  Arhol  de  la 
ciência  escritos  en  1295);  que  primero 
trato  de  aprender  la  Gramática,  la  len- 
gua  arábiga,  y  la  filosofia  y  teologia;  y 
cuando  supo  lo  bastante,  se  aplico  por  si 
mismo  á  entender  los  errores  de  los  ju- 
dios y  moros  que  había  en  Mallorca,  y 
á  confutarlos  y  convencerlos  con  opor- 
tunas é  incontrastables  razones.  No  se 
debe  reprender  estas  disputas  de  Ray- 
raundo,   aunque   lego,   con   los  infieles, 
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porque,  donde  están  mezclados  los  íieles 
coii  los  infieles  es  casi  imprescindible, 
y,  á  lo  menos  por  el  uso  se  tiene  por 
lícita,  mayormente  en  aquellos,  que  sa- 
ben  dar  cuenta  y  razon  de  lo  que  creen, 
y  tienen  habilidad  para  exponer  los  in- 
convenientes que  van  anexos  á  la  infi- 
delidad;  y  cuando  tambien  solo  á 
proporcion  emprenden  la  disputa,  pues 
los  católicos,  que  solo  tienen  un  ordiná- 
rio conocimiento,  no  se  meten  á  disputar 
con  los  maestros  de  la  religion  opuesta, 
sino  con  sus  pares;  y  esto  se  hace  para 
acallar  la  mofa,  que  de  los  católicos  y 
de  su  relision  suelen  hacer  los  infieles, 
cuando  no  responden  á  sus  imperti- 
nências. 

VII.  Este  modo  de  disputa,  se  prac- 
tica  en  Alemania  entre  católicos  y  here- 
jes,  por  estar  tan  mezclados;  y  dei 
tiempo  de  que  hablamos,  hay  un  ejem- 
plo,  sucedido  en  Mallorca,  que  mani- 
fiesta  el  uso  de  esta  disputa:  lo  refiere  el 
limo.  Spondano  en  la  continuacion  de 
Baronio,  ano  12180  (núm.  10),  y  dá  por 
fiador  ai  Nebiense  en  la  Historia  de  Gé- 
nova (lib.  3)  de  cuyas  palabras  lo  expo- 
ne  de  esta  manera:  «En  este  ano  de 
))'1280,  muchos  Hebreos  en  la  islã  de 
»Mallorca  se  hicieron  cristianos  por  el 
)>manejo  de  Inghetio  Mercader  Ginovés; 
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))el  cual,  como  no  hubiese  ido  allá  para 
» comerciar,  y  hubiese  por  acaso  incidi- 
))do  en  disputar  de  la  fé  con  los  judios, 
«aunque  no  estaba  ensenado  en  ningu- 
))na  literatura,  prevaleció  pêro  tanto  por 
))virtud  dei  Espíritu  Santo,  que  com- 
wpelió  á  abrazar  la  fé  á  los  más  eruditos 
))judíos,  y  no  solo  á  los  de  Mallorca,  si- 
))no  á  otros  que  para  disputar  con  él 
))fueron  llamados  de  Aragon;  pues  á  to- 
))dos  los  dejó  convencidos  y  sin  palabra 
))que  responderle.»   (*) 


(*)  T>.  Nicolás  António,  BíMiot.  vet.  hisp. 
t.  2,  lib.  9,  cap.  3,  entre  los  libros  atribuídos 
ai  B.Lulio,  núni.  marg.  170  pone  este:  Dispu- 
tatio  fada  inter  Ingetiim  Contarãum  merca- 
torem  Genuensem  ef  quosdani  Judceos  Major i' 
cce.  M.  CC.  Lxxxxvj:  dice  que  es  manuscrito, 
que  se  baila  en  Venecia  en  la  librería  dei 
monasterio  de  los  Santos  Juan  y  Pablo  como 
afirma  Tomasino,  quien  lo  dice,  Bihliot.  venet. 
p>.  23:  el  ano  1296  que  aqui  se  nota  es  el  que 
corresponde  á  la  ediclon  dei  libro,  y  entonces 
le  pudo  escribir  el  B.  Lulio,  quien  en  dicho 
ano  estaba  en  Roma;  y  la  disputa  sucedida 
ano  1280  la  escribió  entonces,  ó  porque  la 
supo  en  aquel  tiempo,  ó  porque  intervino  en 
ella,  pasando  por  Mallorca  en  dicho  ano 
1280:  lo  que  se  entiende,  en  el  caso  de  que  el 
B.  Lulio  sea  el  autor  de  dicho  libro;  aunque 
de  cualquier  modo  confirma  lo  referido. 
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VIII.  Conforme  á  lo  expuesto  pudo 
Raymundo  disputar  con  los  infieles, 
mayormente  siendo  un  hombre  ya  bas- 
tante docto,  y  suponicAdo  que  tenía 
aprobacion  par^  ello  dei  Obispo  de  Ma- 
llorca,  pues  uno  de  sus  proyectos  era, 
conforme  babemos  referido,  instar  á 
los  prelados,  para  que  diesen  las  dispo- 
siciones  debidas  á  íin  de  que  se  convir- 
tiesen  los  infieles;  y  él  mismo,  en 
cuanto  podia,  se  aplicaba  á  ello,  A  si  se 
debe  creer  que  lo  practicó  con  D.  Ray- 
mundo  de  Torrella  (*)  primer  Obispo 
de  Mallorca,  que  lo  fué  hasta  el  ano 
4266  y  con  los  demás  sucesores,  el  tiem- 
po  que  estuvo  en  Mallorca,  y  las  mismas 
diligencias    hizo  con  los  que  por  el  rey 


(*)  D.  Vicente  Mut  Histor.  de  Mallorca 
lib.  11  cap.  2,  dicG;  que  el  primer  Obispo  de 
Mallorca,  despues  de  conquistada^  fué  don 
Fr.  Raymundo  de  Torrella,  dei  órden  de 
predicadores,  que  murió  el  aíio  1266.  Se  igno- 
ra el  fundamento  que  tuvo  para  decir  que 
fué  dei  órden  de  predicadores,  cuando  el  Pa- 
dre Diago  en  la  Historia  de  la  provincia  de 
Aragon  no  lo  menciona,  siendo  tan  exacto  en 
lo  que  toca  á  la  honra  de  su  religion.  Lo  cier- 
to  es,  que  entre  los  instrumentos  y  documen- 
tos de  la  Catedral  de  Mallorca,  como  asegura 
quien  ha  visto  su  archivo,  hay  muchas  firmas 
de  este  Obispo,  y  papeies^  en   que  se  hace 
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gobernaban  el  reino  de  Mallorca.  En 
may  or  coníianza  puso  á  Raymundo  este 
su  santo  conato  por  este  tiempo,  esto  es, 
en  12167  y  1268,  porque  en  estos  anos 
estuvo  en  Mallorca  el  infante  D.  Jaime, 
príncipe  ían  bueno,  como  en  su  lugar 
referiremos,  á  quien  Raymundo  sirvió 
de  mayordomo;  y  no  hay  que  dudar  que 
Raymundo  le  insto  para  que  con  su  auto- 
ridad  contribuyese  á  lo  mismo,  pues, 
además  que  este  era  su  propósito,  con- 
fiesa  eu  el  Desconsiielo^  que  practicó  es- 
tas diligencias  con  los  príncipes,  que 
trato;  y  con  ninguno  pudo  mejor  y  más 
confiadamente  f  xplicarse  que  con  el  in- 
fante D.  Jaime. 

IX.     Por  este  tiempo,  tuvo  Raymun- 


memoria  de  él,  y  en  ninguno  liay  indicio  de 
que  fuese  religioso.  En  el  archivo  dei  monas- 
terio  de  la  Real  hay  dos  escrituras  en  perga- 
mino,  una  de  septimo  Idus  Jcmiiarii  1255,  y 
otra  de  2  Calendas  Octohris  1256,  y  en  en- 
trambas  hay  esta  subscripcion  de  propia 
mano  de  su  ilustrísima:  Ego  Baymundu^ 
Majoricen.  Ej^s.  suòscriho:  en  lo  que  no  hay 
seiaa  alguna  de  que  fuese  religioso.  Mas  en  el 
lihro  llamado  Bosselló  vell  dei  archivo  de  la 
Ciudad  de  Palma,  foi.  59,  hay  el  instrumen- 
to do  irridie  Idus  Octoòris  1254,  en  que  el 
infante  D.  Pedro  de  Portugal  declara  que 
quiere   mantener  sus   privilégios  á  los  Ma- 
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do  la  oçasion  y  el  duplicado  consuelo  de 
ver  eii  Mallorca,  ano  1269,  á  su  padre 
espiritual  S.  Raymundo  de  Penafort,  en 
quien  pudo  largamente  desahogar  su  es- 
píritu,  y  alegrarse  en  Dios  de  verlo 
aplicado  á  la  conversion  de  los  iníieles, 
que  él  tanto  deseaba;  pues  á  este  íin  le 
trajo  consigo  el  reyD.  Jaime  de  Aragon, 
como  refiere  Diago.  (*)  Tuvo  tambien  la 
satisfaccion  de  rendir  sus  respetos  ai 
mismo  Rey,  de  quien  liabia  sido  criado 
doméstico,  cuando  lo  yíó  en  Mallorca  en 
diclio  ano;  y  un  inmenso  regocijo  ai  so- 
ber  que  su  venida,  la  motivaba  la  idea  de 
juntar  socorros  para  ir  á  la  conquista  de 
la  Tierra  Santa,  que  era  uno  de  los  prin- 


llorquines,  y  lo  jura  en  ma  dei  honrai  pare  en 
en  Crist  en  Rarnon per  le  gracie  de  Deu  Bisbe 
de  Mallorque;  y  para  que  se  vea  que  enton- 
ces  los  Obispos  religiosos  usaban  el  prenom- 
bre  de  Fray,  en  el  mismo  instrumento,  se 
refiere  el  despacho  dei  rey  D.  Jaime  de  Ara- 
gon,  que  escribió;  Pere  Capellades,  per  frare 
Andreu per  le  gracie  de  Deu  Bisbe  de  Valência 
Canceller  dei  senor  rey:  por  lo  que,  como  ni 
en  las  firmas  de  propia  mano  de  D.  Ramon 
de  Torrella,  ni  en  los  instrumentos,  en  que 
se  nombra,  hay  la  sena  acostumbrada  de  los 
religiosos,  parece  claro  que  no  fué  religioso 

(*)     Diago:  Histor.  de  la  Provin. .  de  Ara- 
gon  de  la  órden  de  Predic.  lib.  2.  cap.  17. 
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cipales  proyectos  de  Ray mundo,  como 
refiere  Dameto(*),  y  para  lo  quecontri- 
buyó  macho  la  islã.  Bieii  se  puede  creer, 
que  Raymundo  con  sus  palabras  eficací- 
simas  afirmaria  á  su  Majestad  en  el 
intento;  si  bien  tuvo  despues  hondo 
pesar  cuando  supo,  que  en  el  mes  de 
Setiembre  dei  mismo  ano  una  tempestad 
horrorosa  frustro  la  expedicion,  y  des- 
hizo  la  armada,  perdiéndose  muchas 
naves,  y  logrando  las  que  pudieron 
salvarse  fondear  venturosamente  en  vá- 
rios puertos:  y  acaso,  por  esta  y  otras 
semejantes  expediciones  malogradas,  en 
el  libro  de  C ontem  pia  cion^  que  poço  des- 
pues escribió,  (cap.  H2)  congetura,  que 
acaso  no  agradaba  á  Dios  este  único  y 
violento  modo  de  con({uistar  la  Palestina. 
X.  Practicando  los  referidos  ejerci- 
cios,  llevaba  Raymundo  una  vida  humil- 
de y  penitente  desde  el  principio,  como 
indica  el  vestido  basto,  que  se  puso:  leia 
los  libros  devotos  con  sumo  cuidado, 
visitaba  las  iglesias,  bacia  limosnas,  y 
trataba  frecuente  con  las  religiosas  y  va- 
rones  santos;  pues  estos  y  semejantes 
ejercicios,  como  él  mismo  dice,  en  el 
libro  de  Conte mplacion,  son  los  médios 
para  cooperar  á  su  santificacion  los  sier- 


(*)     Dameto:  Histor.  de  Mallorca  lib  2,  12. 
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vos  de  Dios.  Conforme  á  lo  que  va  dicho 
y  lo  que  se  referirá,  era  muy  de  su  gusto 
para  hacer  oracion,  la  iglesiadel  monas- 
terio  de  la  Real,  y  relirarse  ai  monte  de 
Randa,  á  contemplar  conmásquietud;  y 
así,  ya  en  una,  ya  en  otra  parte,  tomaba 
Ray mundo  sus  proporcionadas  tareas. 
Giiíó  tambien  en  este  tiempo  la  correa  de 
S.  Agustin,  como  dice  el  Arzobispo  de 
Tarragona  en  la  citada  Informacion  (*),  y 
el  P.  Gerónimo  Roman,  lo  cuenta  entre 
los  ermitafios  de  S.  Agustin.  Gomo  este 
modo  de  vida  que  llevaba  Raymundo, 
que  aun  estaba  en  la  edad  florida,  vistien- 


(*)  Arcliiep.  Tarrac.  in  cit.  Inform.  cinctii- 
ram  D.  Augustim  assumpsit.  el  P.  Grerónimo 
Roman  en  la  Chronica  dei  Orden  de  los  Her- 
mit.  de  S.  Agust.  impresa  en  Salamanca 
en  1569.  (cent.  10,  ano  1312  pág.  62,  dice: 
"Floreció  en  esto  tiempo  el  Bienaventura- 
„do  P.  Fr.  Raymundo  LuUo,  natural  de 
„Mallorca:  hallóse  en  el  Concilio  Venense,  y 
„fué  muy  apreciado  dei  Papa  Clemente  V. 
„Fué  varon  de  mucha  santidad,  á  quien  nues- 
„tro  Senor  descubrió  muclias  cosas  por 
^particulares  revelaciones.  Escribió  muchos 
„  tratados,  fué  continuamente  cslosodela  lion- 
„ra  de  Dios  y  de  la  salud  espiritual  de  las 
,.  almas;  y  asi  predicaba  á  todos,  asi  íieles 
„como  iníieles;  y  por  este  íin,  vuelto  dei  Con- 
«cilio   á  su  tierra,   pasó   ai  Africa,   y  allí, 
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do  unpano  grosero,  huyendo  el  trato  de 
los  hombres,  y  ejercitándose  en  obras 
tan  ajenas  y  refiidas  con  las  dei  siglo; 
era  despreciado  de  los  mundanos,  habla- 
ban  mal  y  se  burlaban  de  él,  segun  alu- 
de á  ello  en  el  Prólogo  dei  lib.  dei  Gren- 
til  y  los  três  sábios^  afirmando  que  era 
vilipendiado:  lí  mundmíis  gentibus  mli- 
pensum. 

XI.  Estos  vilipêndios,  burlas  y  pala- 
bras  denigrativas  que  se  decian  á 
Raymundo,  le  daban  ocasion  de  acordar- 
se  de  sus  faltas  y  humillarse  delante  de 
Dios,  como  lo  indica  en  el  libro  de  Coít- 
temphcion^  donde  (cap.    126,  núm.   "24\ 


, predico  con  gran  ceio  de  la  gloria  de  Dios,  y 
,,habiendo  convertido  á  muchos  en  cierta 
,Ciudad,  el  pueblo  se  alborotó  contra  él,  y 
,1o  sacaron  de  la  Ciudad,  y  lo  apedrearpn, 
„y  así  murió  mártir  de  Jesucristo.  Yo  tengo 
,su  vida  escrita  en  latin:  veráse  en  la  quinta 
„ parte  de  nuestra  chronica.^  No  he  podido 
hallar  esta  vida  en  latin,  ni  puedo  compren- 
der,  como  este  autor  trata  dei  B.  Lulio  como 
de  religioso  de  su  Orden,  pues  su  vida,  que 
vamos  describiendo,  no  parece  tener  coheren- 
cia  con  el  estado  religioso,  ni  este  con  los 
diclios  dei  B.  Lulio,  que  en  muchas  partes 
protesta  que  es  seglar;  y  asi,  solo  como  los  de- 
mas  seglares  ó  ermitanos  cifió  la  correa  de 


San  Agustin. 


í. 
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liernameiíte  dice  á  Dios:  «Tu  siervo  y  tu 
)) súbdito,  Sefior,  dijo  mal  muchas  veces, 
wrnuy  injustamente  de  hombres  y  muje- 
wres  y  los  vituperaba  muchas  veces  eu 
)) cosas,  de  que  debia  alabarlos:  por  esto, 
))Guando  oigo  que  las  gentes  dicen  muchos 
«males  de  mi,  me  acuerdo  dei  mal  que 
«injustamente  dije  de  otros,  y  pienso 
))que  es  justa  tu  justicia;  porque,  como 
))yo  haya  dicho  mal  injustamente  de 
«otros,  es  justo  que  digan  mal  de 
«mi  y  me  reprendan  injustamente  en 
«muchas  cosas:  por  esto,  todas  las  veces 
«que  oigo  decir  mal  de  mi,  doy  alabanza 
«y  gloria  á  ti,  que  eres  Juez  justo  en 
«todas  las  cosas.  » 

XII.  Tenía  Raymundo  de  contínuo, 
presentes  sus  pecados,  loslloraba,  hacia 
penitencia  de  ellos  mortiíicándose,  y  se 
empleaba  cuanto  podia  en  la  oracion  y 
contemplacion,  y  asi,  en  el  mismo  libro 
(cap,  7,  núm.  16,)  aludiendo  á  este 
tiempo  clamaba  á  Dios:  «Pues  eres  pode- 
«roso  en  todo  tiempo, te  ruego  Seiíor,  que 
«no  quites  á  mi  corazon-la  contempla- 
«cion  que  pusiste  en  el,  porque  si  lo 
«hicieses,  mi  alma  contemplaria  ias  cosas 
«viles  y  finitas,  y  se  mancharia  con 
«ellas.  ;0h  Senor  Dios!  cuando  las  cosas 
«criadas  tentarán  á  mi  alma,  ruégote  que 
»me  hagas  recordar  tu  eternidad,  porque 
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)>e\  que  la  recuerda,  debe  echar  de  su  al- 
bina todas  las  cosas  criadas;  y  si  lo  haces 
»así,  podre  gloriarme  de  que  no  me  has 
«olvidado,  antes  bien  que  soy  de  aquellos 
»H  quienes  diste  lugar  delante  de  tu  ben- 
»dita  presencia.  ;0h  Sefior,  que  eres  la 
«esperanza  y  auxilio  de  los  justos!  Pues 
))me  criaste  para  durar,  ruégote  que  me 
«guardes  de  ser  tan  negligente  como  fui, 
«porque  fui  como  un  hombre  sin  seso, 
wpues  te  olvide  á  ti,  que  eres  mi  Criador 
«y  mi  Dios.» 

XIII.  Ofrecíase  á  Dios  y  le  decia  (cap. 
8.  núm.  10)  «Yo  soy  aquel  falso  culpa- 
«ble,  que  te  injurie,  te  olvide  y  me 
«volvi  á  otras  cosas:  fueron  pues.  Senor, 
«muy  viles  mis  obras,  porque  tu  eres 
«solo  un  Dios,  á  quien  toca  toda  la  ala- 
j) banza,  todo  el  amor  y  todo  el  dominio; 
«y  yo,  como  un  tonto  amé,  alabé  y  temi 
«muchas  cosas  que  no  son  dignas  de 
«amor,  alabanza,  honor  ni  temor:  por 
«esto,  Senor,  como  yo  haya  sido  tan  in- 
«grato  contra  ti,  es  cosa  razonable,  que 
«en  adelante,  solo  confiese  y  sirva  á  un 
«mismo  Dios  y  Senor.  A  ti,  Senor  Dios, 
«(cap.  iO.  núm.  13.)  doy  y  ofrezco  mi 
«alma  y  mi  cucrpo,  y  si  más  tuviera, 
wmás  te  diera,  porque  en  el  mundo  no 
«hay  otro  Hacedor  que  tú,  y  por  esto,  no 
«debemos  amar  otra  cosa,   que  á  ti.  Es 
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«necedad  y  demência,  Senor,  amar,  ser- 
))vir  ú  honrar  á  otro,  sino  á  ti;  porque 
í)tú  solo  eres  el  que  nos  guardas  y  nos 
«amas:  ^que  será  pues,,  Seiíor,  de  tu 
«siervo,  que  tantas  otras  cosas  amó?  jOh 
» Senor  Dios!  Tu  siervo  te  da  gracias  y 
))te  está  agradecido,  porque  te  plugo, 
»que  él,  tuviese  mayor  pavor  de  tu  juicio 
Msolo,  que  dei  juicio  de  las  gentes  que 
j)por  las  plazas  se  burlan  deél;  cuyo  jui- 
Mcio  temió  antes  más  que  el  tuyo. 
wGracias  y  alabanzas  te  sean  dadas,  Se- 
wnor,  (núm.  27.)  que  haces  recordar, 
wcomo  en  los  castillos  y  ciudades  solia 
»ser  companero  de  ingratas  bestias  sal- 
Mvajes  llenas  de  pecados;  y  porque  mi 
»consuelo  y  deleite  lo  hallaba  en  aque- 
wllas  gentes  bestiales,  no  conocía  su  fir- 
wmeza  y  error,  que  ahora  me  muestras, 
wcomo  Seiíor  pio  y  misericordioso  .que 
weres.» 

XIV.  Con  tales  reflexiones  tomaba 
Raymundo  la  séria  resolucion  de 
satisfacer  á  Dios,  y  servirle  de  todo  co- 
razon;  y  así  le  decía:  (cap.  22  núm.  22), 
«jOh  gran  Senor,  admirable,  fuerte,"  á 
wquien  nadie  puede  resistir!  Tu  siervo 
wes  tan  culpable  por  razon  de  sus  deli- 
))tos,  y  de  la  ingratitud  que  ha  usado 
«contra  ti,  que  no  sabe  que  hacer,  ni 
«que  decir,  ni  que  conséjo  ha  de  tomar. 
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»iOh  Sefior!  Despues  de  haber  discurri- 
))do  y  pensado  que  camino  tomaria  para 
))]ibrarme  de  mis  pecados,  no  hallé  otro 
))que  obligarme  á  servirte  y  amarle  to- 
))dos  los  dias  de  mi  vida^  de  modo  que 
))no  ame  ni  sirva  á  otro  sino  á  ti;  y  tam- 
))bien  á  dar  durante  toda  mi  vida,  mu- 
))chos  Uantos  y  lágrimas  á  mis  ojos;  á 
))mi  arrepentido  corazon  muchos  sus- 
^)piros;  á  mi  boca  mucha  hambre  y 
))mucha  sed;  y  á  mi  cuerpo  mu- 
wcho  calor  y  mucho  frio,  para  que,  asi 
))Como  sabes,  Senor,  que  hay  en  mi  mu- 
))chos  pecados,  veas  tambien  en  mi  mu- 
rchas aflicciones.  Amable  Rey  de  la  srloria 
))lleno  de  toda  gracia,  cuantas  veces 
))erré  contra  ti,  tantas  y  más  estoy  obli- 
«gado  á  amarté,  honrarte.  alabarte  y 
>)servirte.  pêro,  como  lo  haré,  si  mis  dias 
))Son  breves  y  no  bastan  para  cumplir 
))Con  todas  estas  cosas?  jOh  Senor!  que 
)) sabes  cuanto  te  estov  oblÍ2;ado,  y  tam- 
wbien  sabes,  si  mis  dias  serán  muchos  ó 
))pocos,  ruégote  que  si  son  poços,  los 
))multip]iques,  para  que  en  este  mundo 
))pueda  satisfacer  á  tu.  honor  y  sacrificar- 
»me  á  tu  servicio.» 

XV.  La  fuerza  con  que  Raymundo 
se  reconocia  tan  obligado  á  Dios.  y  la 
consideracion  de  su  propia  fragilidad,  lo 
llevaban  muy  cuidadoso  y  rendido   para 
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ofrecerle  cuanto  pudiese,  en  satisfaccipn 
de  sus  tau  graves  culpas;  yasí,  tierna- 
mente  (cap.  45  iiúm.  22),  clamába  á 
Dios:  «jSenor  alabado,  lleno  de  piedad 
wy  misericórdia!  Tu  siervo,  te  pide  la 
wgracia  de  que  le  guardes;  que  no  vaya 
))por  el  camino  por  donde  van  los  hom- 
))bres  hipócritas,  sino  que  ayune,  y  que 
))haga  limosnas,  y  se  vista  de  panos  gro- 
))seros  con  la  intencion  de  amarte,  hon- 
wrarte  y  servirte;  pues,  porque  yo, 
))Senor,  soy  cosíí  miserable,  inmunda 
))y  llena  de  pecado,  por  esto  es  digno 
«que  atormente  mi  persona  y  me  liumi- 
))lle  á  sufrir  todo  aquello,  que  borre  mis 
)) pecados,  y  todo  aquello  por  lo  cual  mi 
walmano  tenga  amor  á  otra  cosa,  sino  á 
))Ti.  Tambien  teruego,  Seííor,  que  me  ha- 
«gas  la  gracia,  que  no  ame  la  gloria  celes- 
))tial  por  primera,  y  á  Ti  por  segunda 
«intencion,  pues  soy  cosa  tan  poça  y  tan 
))indigna  de  poseer  la  gloria,  que  poça  me 
))bastaria  en  el  Paraiso,  si  te  pluguiera, 
«que  yo  fuese  recibido  en  él.» 

XVI.  Considerando  la  divina  justicia 
y  la  multitud  de  sus  culpas,  se  bacia  es- 
te cargo,  y  se  ofrecia  á  satisfacerla,  di- 
ciendo  (cap.  75  núm.  10),  «Gomo  tú, 
wSenor,  seas  tan  justo  y  verdadero,  y 
))yo,  tantas  veces  te  haya  hecho  injuria 
wdelante  de  tu  Altar  bendito:    ^que  será 
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)>de  mij  y  que  consejo  tomaré?  Porque 
«cuaiido  debia  contemplar  en  ti,  pensa- 
))ba  y  recordaba  las  vanidades  de  este 
))mundo.  Guando  yo,  Senor,  injuriaba  á 
»mis  vecinos,  y  á  mis  parientes  y  ami- 
»gos,  teniendo  envidia  de  sus  bienes  y 
))de  sus  mujeres,  aquellas  injurias  caian 
wsobre  mi  alma,  que  se  bacia  con  ellas 
»indigna  de  poseer  la  gloria  celestial. 
))Como  pues,  Senor,  yo  mismo  sea  de 
wtodos  modos  injurioso,  porque  lo  he 
))SÍdo  contigo,  con  mi  prójimo,  y  con- 
wmigo  mismo  debo  por  justicia  ser  casti- 
*gado  con  penas  perdurables,  y  solo  por 
))tu  infinita  misericórdia  puedo  ser  reci- 
»bido  ai  perdurable  descanso.  jSefior 
«agradable,  lleno  de  dulzura,  piedad  y 
«libertad!  Como  yo  he  sido  tan  injurio- 
))S0  con  mi  Criador,  coii  mi  Salvador, 
))y  con  mi  Senor,  quiero  condenarme  á 
«padecer  hambre  y  sed,  pobreza,  des- 
«nudez,  y  á  todos  los  trabajos  tempora- 
)>les,  que  un  hombre  debe  sufrir  por 
»tu  amor;  porque  si  en  este  mundo  no 
wme  condenase  á  padecer  la  pena,  tu 
wjusticia  me  sentenciaria  á  perdurables 
» trabajos.» 

XVII.  Por  esto,  recurria  temeroso  á 
la  divina  misericórdia  desconfiando  de 
si  mismo  y  decia:  (cap.  94  núm.  28),  «jOb 
«Senor  Dios,  tú  que  eres  nuestro  Salva- 
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))cIor  y  Bienechor,  santificada,  glorifica- 
))da  y  honrada  sea  lu  misericórdia, 
«porque  todo  mi  tesoro,  todo  mi  caudal, 
))toda  mi  esperanza  y  todo  mi  bien  está 
))en  ella:  por  ende,  Sefior,  pues  toda 
))mi  bienaventuranza  está  en  tu  miseri- 
))Cordia,  te  ruego  que  me  dirijas  y  pon- 
))gas  en  tal  camino,  que  pueda  venir  á 
«ella,  que  es  madre  y  seiíora  de  mi  sa- 
Aud.  Aunque  mis  ruegos,  Senor,  no 
))sean  bastantes  para  rogarte,  ni  yo  sea 
» digno  de  que  me  oigas;  basta  tu  misma 
«misericórdia;  porque,  cuanto  más  de- 
«fectuosos  son  mis  ruegos,  y  cuanto  más 
«indigno  soy  de  que  me  oigas,  tanto 
«mayor  se  demostrará  tu  misericórdia, 
«si  te  apiadas  de  mi.  jSenor  Dios  amo- 
«roso!  Para  que  pudiera  disponerme, 
«enderezarme  y  ordenarme,  para  saber- 
»te  rogar,  amar,  honrar,  alabar  y  servir, 
«te  ruego  que  prolongues  mis  dias  hasta 
«que  me  oiga  tu  divina  misericórdia.» 

A>o  1272. 

XVIII.  Entre  las  referidas  peniten- 
cias, clamores,  oraciones  y  ejercicios, 
pasaba  Raymundo  su  vida,  cuidando  de 
su  casa,  mujer  é  hijos,  como  se  ha  di- 
cho,  promediando  algunos  retiros,  á  fin 
de  tener  más  quieta  su  contemplacion; 
y  así,  llegó  á  cumplir  el  anonoveno  de 
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su  conversion,  sexto  de  su  referida  ro- 
mena, y  entro  en  el  de  i272  de  la  En- 
carnacion,  y  etitonces,  como  dice  el 
Anónimo,  sucedió,  que  estando  ausente 
Raymundo,  aquel  moro  que  le  ensena- 
ba  la  lengua  arábiga,  blasfemo  un  dia  el 
nombre  de  Cristo,  y  como  despues 
vuelto  á  casa  se  lo  revelasen  los  que  habian 
oido  la  blasfémia,  movido  Raymundo  de 
un  grande  interior  ceio  de  nuestro  Se- 
nor  y  de  la  santa  fé,  hirió  á  aquel  sa- 
rraceno en  la  boca,  cara,  cabeza  y 
otras  partes  de  su  cuerpo:  y  como  dicho 
moro  fuese  muy  altivo  de  corazon,  y 
hubiese  sido  como  maestro  de  su  senor 
ai  ensenarle  la  lengua  morisca,  concibió 
tan  grande  rencor  é  ira  por  dichos  gol- 
pes, que  desde  entonces,  empezó  á 
pensar  y  discurrir  de  que  manera  po- 
dria  matar  á  su  senor,  y  habiendo  bus- 
cado un  cuchillo  muy  agudo  que  tenia 
escondido,  viendo  un  dia  que  Raymun- 
do estaba  sentado  y  solo  en  una  silla, 
arremetió  contra  èl  con  el  cuchillo  re- 
pentinamente, gritando: — A  hora  morirás^ 
y  aunque  Raymundo  desvio  un  poço  el 
brazo  con  que  tenia  el  moro  el  cuchillo 
y  aparto  su  cabeza  cuanto  pudo,  con 
el  favor  de  Dios,  quedo  no  obstante 
llagado  dei  golpe,  con  una  herida  grave, 
aunque  no  mortal,  sobre  el  estômago;  y 
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cogiendo  ai  moro  y  Inchando  ambos, 
prevaleció  contra  él,  lo  echó  en  tierra, 
y  á  la  fuerza  le  quito  el  cuchillo.  Al  oir 
el  ruido,  acudió  la  família  y  aunque 
quisieron  matar  ai  moro;  Raymundo 
lo  prohibió,  y  solo  permitió,  que  atado  lo 
metiesen  en  la  cárcel  hasta  que  hubie- 
se  deliberado  lo  que  se  habia  de  hacer 
de  él. 

XIX.  Y  como  por  una  parte  pen- 
sase,  que  de  aquel  moro  habia  recibido 
un  gran  beneficio,  pues  ensenándole  él, 
habia  aprendido  y  ya  sabia  la  leiígua 
morisca,  la  que,  mucho  habia  deseado 
saber  para  con  ella  honrar  á  nuestro 
Seiior  Dios:  por  tanto,  le  parecia,  que 
no  le  habia  de  dar  la  muerte;  pêro,  co- 
mo por  otra  parte  pensase,  que  él  no 
cesaria  de  intentar  su  muerte,  y  que 
otra  vez  volveria  á  quererle  matar,  esta- 
ba  en  grande  duda  sobre  lo  que  habia 
de  hacer  de  dicho  moro.  Perplejo  pues 
sobre  esto,  subió  á  una  Abadia  (la  de  la 
Real),  que  estaba  cerca  de  la  ciudad,  y 
allí,  hizo  oracion  fervientísima  á  Dios 
três  dias  sobre  este  punto;  y  como  des- 
pues,  quedase  muy  admirado  de  que, 
permaneciese  en  su  corazon  la  misma 
perplejidad,  sin  determinarsè  su  espíri- 
tu  á  darle  vida  ó  muerte,  como  si  el  Se- 
nor  no    hubiese   oido   su  oracion,    con 
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gran  tristeza  se  volvió  á  sucasa;  y,  yen- 
á  ella,  pasóse  por  la  cárcel  eii  donde 
«staba  su  esclavo,  para  visitarle,  y  halló 
que  él  mísmo  se  habia  ahorcado  con  la 
cuerda  que  le  sujetaba.  Alegróse  enten- 
ces  Raymundo  y  dió  gracias  á  Dios, 
porque  le  habia  sacado  de  aquella  gran 
perplejidad,  por  la  que  tanto  le  habia 
suplicado,  y  le  habia  librado  de  concu- 
rrir  en  cierto  modo  á  la  muerte  de  aquel 
sarraceno. 

XX.  Àquí  se  puede  notar  el  prurito 
de  Abraham  Bzoviode  afear  á Raymundo, 
pues  en  sus  Anales  (ano  1312  núm.  17) 
dice,  que  por  el  esclavo  que  le  ensena- 
ba  el  arábigo,  quedo  Raymundo  desfigu- 
rado en  la  cara  con  una  mortal  herida, 
lethali  vulnere  in  fade  deformatus  est\ 
pues  así  como  en  todo  quiso  desacreditar 
á  Raymundo,  tambíen  le  quiso  poner 
de  mala  cara;  pêro,  aunque  esto  no  es 
punto  principal,  denota  poço  cuidado 
en  la  investigacion  de  la  verdad.  Carlos 
Bovillo,  á  quien  cita,  dice,  que  Raymun- 
do fué  herido  en  el  pecho,  por  lo  que 
escribe  el  Anónimo  sobre  el  estômago, 
y  sin  embargo,  quiere  Bzovio  que  sea  en 
la  cara;  y  es,  que  leyó  en  el  mismo  Bo- 
villo, que  Raymundo  hirió  ai  esclavo  en 
la  cara,  y  la  pena  de  talion,  que  no  pu- 
de el  esclavo  con  el  cuchillo,  la  autorizo 
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Bzoyío  á  Ray mundo  con  la  pluma;  ó, 
confundidas  las  espécies  en  su  cérebro 
no  distinguió  entre  el  esclavo  y  el  amo, 
y  lo  que  leyó  dei  esclavo,  de  buena  gana 
la  aplico  á  su  dueno. 

XXI.  Pêro  desfigure  Bzovio,  cuanto 
quiera  á  Raymundo,  que  por  lo  referido, 
consta  cuan  bien  formado  para  con  Dios 
estaba  su  espiritu.  Un  varon  de  la  pri- 
mera  nobleza  y  de  un  carácter  tan 
distinguido,  redúcese  á  la  categoria  de 
un  nino,  estudiando  los  rudimentos  de 
la  Gramática;  un  senor  tan  grande  se 
sugeta  á  un  esclavo  suyo,  para  aprender 
la  lengua  arábiga.  Aquel  á  quien  vió 
Mallorca  y  la  corte  de  Aragon  arrastran- 
do  brocados  y  otras  preciosidades,  lo 
admira  vestido  de  una  tela  muy  basta; 
y  cuando  los  regalos  dei  mundo  habian 
sido  su  pan  de  cada  dia,  ahora  cada  dia 
no  toma  sino  pan  de  lágrimas  y  afliccio- 
nes,  de  manera,  que  quien  habia  servido 
á  Mallorca  de  escândalo,  abor.a  le  servia 
de  portentoso  ejemplo  de  virtudes.  Se 
aplica  á  estudiar  las  ciências,  siendo  su 
mayor  estúdio  la  oracion  y  contempla- 
cion,  para  que,  haciendo  de  su  parte 
cuanto  pudiera,  consiguiese  de  Cristo 
tal  ciência,  que  pudiese  convencer  y 
convertir  los  infieles,  y  padecer  entre 
ellos  el  martirio. 
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XXII,  Ofrécesele  ocasion  de  celar  la 
honra  de  Dios,  y  como  un  leon  castiga 
ai  escla\  o  blasfemo;  pêro  cuando  le  hie- 
resu  esclavo,  es  para  consigo  mismo  un 
manso  cordero;  y  mirándole,  aunque 
esclavo  como  maestro,  y  maestro  de 
una  lengua  que  tanto  aprèciaba  para 
honrar  á  Cristo,  observa  con  él  los  res- 
petos  de  discípulo.  Fué  la  herida,  que 
le  dió  el  moro  presagio  y  principio  de 
su  martírio.  El  esclavo  habia  visto  á  su 
amo  tan  celoso  en  la  conversion  de  los 
sarracenos,  que  parece  indubitable  que 
Raymundo  le  habia  persuadido  muchas 
veces  con  suavidad  de  palabras  y  ener- 
gia de  razones,  y  no  pudiendo  superar- 
ias el  moro,  conocia  claramente  la 
fuerza  que  habian  de  hacer  á  los  de  su 
sécta;  y  así,  es  prudente  congetura  creer 
que  aunque  su  primer  movimiento  fué 
de  cólera  ai  verse  castigado,  se  exacerbo 
y  mezcló  tambien  el  ódio  á  Cristo  de 
quien  habia  blasfemado,  y  el  de  su  pro- 
pio  amo  que  tan  vivamente  le  predica- 
ba:  este  moro,  empezó  pues  el  martirio 
que  despues  de  muclios  aiíos  perfeccio- 
naron  en  Bugia  otros  sectários.  El 
principal  estúdio  de  Raymundo  era  la 
oracion,  y  así,  aun  para  deliberar  acer- 
ca de  su  esclavo,  recurre  á  ella,  y  cuan 
aventajado  y  cuan  hecho  estaba  á  percibir 
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espirituales  locuciones,  se  conoce  en  la 
admiracion  que  tenía  aí  ver  que,  despues 
de  haber  rogado  três  dias  á  Dios,  el  Senor 
lio  le  declaraba  su  voluntad:  fué  tanto  el 
aprovechamiento  de  Raymundp  en  la 
oracion,  que  aparece  como  un  verdade- 
ro  portento  como  explicarán  los  capítulos 
siguientes. 
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CAPITULO  VII. 


Sule  Ray mundo  ai  monte  de  Randa  y  Dios 
ilustra  su  entendimiento:  pasa  ai  mnnas- 
terio  de  la  Real  para  escrihir  su  Ai%. — 
Manifiéstase  que  fue' divina  su  ilustracion 
y  es  memoria  de  esto  el  LENtisco^  escrito 
en  vários  caracteres. — Lo  que  Dios  ma- 
nifesto d  Ray  mundo  esel  Artey  Ciência 
general. — Descúhrcse  su  viriud  y  santi- 
dad  en  sus  escritos.,  por  el  Jin,  médios  y 
circtmstancias  con  que  los  escrihe. 

Desde  el  ano  de  la  Encarnacion  1272. 
I. 


espues  de  todas  las  cosas  referidas, 
dice  el  Anónimo,  «subió  Raymun- 
do  á  lo  alto  de  una  montaria,  que  se 


llama  Randa,  que  no  estaba  muy  lejos 
de  su  casa,  para  que  allí  pudiese  mejor 
y  con  más  tranquilidad  hacer  oracion,  y 
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contemplar  y  servir  á  Dios  ixuestro  Se- 
no.r;  y  despues  de  estar  allí,  cerca  de 
ocho  dias,  sucedió  que  un  dia,  estando 
en  contempJacion,  teniendo  los  ojos 
vuelfos  ai  cielo,  repentinamente  le  vino 
una  iiustracion  divina,  con  la  que  Dios 
ilumin\6  su  alma,  dándole  forma,  órden 
y  modo  de  hacer  la  obra  sobredicha,  y 
compoiíer  los  mencionados  libros  contra 
los  erríres  de  los  iníieles.» 

II  «Alegróse  mucho  Raymundo  de  la 
ilustríjcion  divina  y  derramo  grandes 
lágrimas  á  nuestro  Senor,  por  aquella 
gracia  tan  maravíllosa;  y  bajando  incon- 
tinenti  ài  dicha  montaria,  se  fué  presta- 
mente  á  la  abadia  y  monasterio  de  la 
Real,  para  que  pudiese  más  aptamente 
componer  aquella  obra  escribiendo  di- 
chos  libros,  y  de  hecho  ordeno  é  hizo 
allí  uno  muy  bello,  que  intitulo  Arte 
mayor^  contra  los  errores  de  los  iníieles; 
y  despues  el  Arte  general,  debajo  de  la 
cual  despues  compilo  muchos  libros,  co- 
mo más  adelante  se  dirá;  explicando  en 
ellos  ya  los  principios  gerierales,  ya  los 
más  especiales,  adaptándolos  á  la  capa- 
cidad  de  los  hombres,  más  simples  é 
iliteratos,  segun  coneltiempo,  le  ensenó 
la  experiência,  que  era  menester.» 

III.  La  ilustracion  divina  de  Ray- 
mundo la  atestÍ2;uan  todos  los  escritores 
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de  su  vida,  y  tambien  los  más,  que  por 
incidência  hacen  memoria  de  él.  Fué 
tambien  comun  persuacion,  que  tal  Ha- 
bia  sido  el  origen  de  su  ciência,  viviendo 
el  mismo  Raymundo  y  despues  de  su 
muerte;  pues  sus  discípulos,  altamente  le 
confesaban  doctor  iluminado.  De  esto,  da 
testimonio  irrefragable  su  mayor  enemi- 
go,  el  P.  Nicolás  Eymerich  ensu  Directó- 
rio de  iíiquisidores  ( par .  2 .  9 .  núm .  6 . ) , 
escrito  segun  algunos  cerca  dei  ano 
1376;  pues,  confesaba  que  habia  tenido 
y  tenia  Raymundo  muchos  discípulos. 
El  primer  error  que  les  imputa,  es,  que 
Raymundo  tuvo  su  doctrina  por  reve- 
lacion  de  Jesucristo,  que  en  un  monte 
de  Mallorca  se  la  confirió.  En  la  misma 
persuacion  estaba  la  corte  dei  rey  de 
Aragon,  pues  el  Rey  D.  Pedro  en  su 
de?pacho  de  10  deOctubre  de  1369,  dice, 
que  se  creia  que  Raymundo 'j9or  instinto 
divino  hahia  sacado  d  luz  su  Arte  ó  Ciência 
general:  así  lo  testificaron  en  vários 
despachos  sus  liijos  y  descendientes  los 
reyes  de  Aragon,  y  particularmente  el 
Sr.  D.  Fernando  V,  en  su  cédula  de  21 
de  Fébrero  de  1503,  wòmhvúe  Iluminado 
y  Santo  doctor.  Así  mism-o  lo  confirma  el 
Arzobispo  de  Tarragona  (*)  en   su  ale- 

(*)     Arzobispo  de  Tarragona:  "Ac  decimo 

I.— 9.  . 
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gada  Informacion  dei  ano  1373,  y  el  título 

de  doctor  iluminado,  que  como  característico 
siempre  se  le  ha  atribuido. 

IV.  Pêro  el  mayor  testigo  de  su  di- 
vina ilustracion  es  el  mismo  Raymundo, 
quien,  además  de  los  lugares  en  que  lo 
indica,  expresamente  lo  confiesa  en 
muchos  libros.  En  la  Lectura  sohre  hs  Ji- 
guras  dei  arte  demostr atita.,  en  el  Prólogo 
escribe:  se  dice  que  el  autor  de  esta  arte 
es  Bios.  En  el  Arte  de  liallar  los  particu- 
lares  en  los  universales  (dist..3  c.  10 
cam,  13)  resuelve  que  hay  ciência  uni- 
versal, expuesta  ^^or  la  grada  dei  Espíri- 
tu  Santo,  por  cuya  infusion  convino  ser 
injluida  para  dirigir  todas  las  ciências.  En 


,post  armo,  dum  in  monte  quodam,  cui  Randa 
^nom^en,  vehementiús  oraret,  meruit  repente 
^á  Deo,  veritatis  et  boni  omnis  Authore,  pro 
^votis  illuminari,  faciendoque,  ut  in  fiducia 
„  máxima  exoptabat,  artificioso  cuidam  Libro, 
„cujus  médio  apud  infideles  propagari  faciliús 
„posset  Catlíolica  Fides,  mirabiliter  habili- 
„tatus.  Ex  quo  post  modum  Libros  alios  quam 
„plurimos,  ultra  ceritum,  practicos  ad  theo- 
„  ricos  fecit,  doctriná  theologica  philosophica, 
^juridica  et  omnis  fere  alia  refertos:  ubi  tam 
„artificiose  ac  subtiliter  cuncta  tranctantur, 
„ut,  incompto  licet  ac  plane  arábico  aliasque 
„  bárbaro  stiío  verborum;  attenta  nihilomi- 
,nus    pietate    ac    soliditate    sententiarum. 
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el  lib.  De  los  cinco  sábios  pone  ai  fin  la 
peticion  cjiie  dió  á  Celestino  V.  y  alega, 
que  se  puedeii  dar  contra  los  infieles 
muchas  razones,  segtm  iin  modo  micro, 
dice,  qne  Dios  me  dió,  para  convenccr.los  d 
todos  ellos.  En  el  Desconsnelo ^  (cante.  8), 
dice  ai  ermitafio:  llew  una  Arte -general^ 
que  nnetarnente  fué  dada  por  don  dei  Espi- 
ritu  Santo:  y  (cante.  3o)  se  queja  á  Dios 
que  no  tengo,  "dice,  qnien  me  ayude  para 
que  pmeda  permanecer  esta  arte,  que  me 
has  dado...  jAy  infeliz  de  mi.  si  se pierde 
que  te  podre  decir,  que  me  la  has  encomen- 
dado para  propagaria. l  En  la  Disputa  sohre 
las  cuestiones  (fel  lilro  dei  maestro  de  las 
sentencias,  en  el  Prólogo,  se  queja  de  (fue 
no  habia  podido  promover  el  A  rfe general., 
que  Dios  le  hahia  dado]  y  despues  dice,  ai 


^pateat  á  Cristo,  Regni  Evangelici  Fundatore, 
^ortam  diixisse,  niiílo  autem  pacto  á  diabolo 
^mendatiorum  parente,  ac  ipsuin  Christi 
^Regnum  quaqiiaversus  ad  minam  cdncitan- 
^te;  spirant  nimirum  imdique  optimiim  recole- 
,re,  intelligere,  ac  velle;  suscitant  Dei  pre- 
ssentiam, cognitionem  atque  dilectionem, 
„perque  viam  hactenus  non  auditam,  traditas 
,á  Sanctis  Patribus  divinarum  Scriptiirarum, 
„ atque  traditionum,  necnon  Ecclesiasticorum 
^Dogmatiim,  etreliquarum  in  religione  catho- 
,lica  Doctrinarum,  theoricam  et  praxim  in- 
^sinuant,  facilitant,  acque  conservant:  Genti- 
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ermitafio,  con  qmeii  trata:  estoy  ])ensan-- 
do  en  una  arte  general,  que  Dios  me 
manifesto  en  un  cierto  monte. 

V.  Queda  auii  por  testiinonio  de  eète 
favor  dhino,  la  celda  que  allí  hizo  fabri- 
car, hecha  ya  oratório,  como  despues 
diremos;  y  particularmente  el  Lentisco 
escrito,  esto  es,  que  en  sus  hojas  tiene 
grabados  vários  caracteres  de  lenguas; 
pues,  segun  dicen,  se  observan  en  ellas 
letras  hebreas,  griegas,  arábigas  y  lati- 
nas; y  como  dice  Bennassar  ensu  Memo- 
rial, el  Dr.  Valverde  Capellan  de  S.  M. 
el'  Sr.  D.  Felipe  II,  vistas  algunas  de 
estas  hojas,  dijo:  se  podria  restituir  el 
Alfabeto  hehreo  d  su  original  pureza  y 
perfeccion,  por  la  escritura  nacida  en  las 
hojas  de  aquel  árhol.  Lo  más  reparable  es 
que,  habiendo  muchisimos  Lentiscos  en 
Mallorca,  solo  en  el  monte  de  Randa  na- 
ce  el    escrito;  y   por  esto   se  tiene   por 

„"buS;  Judaeis,  Mahometanis,  ^reticis,  atque 
^Schismaticis,  et  Libertinis,  aliisque  sophis- 
^matibus  aut  mentis  aut  cordis,  contra  unicé 
„veram  ipsam  Eeligionem,  et  ejus  debitam 
^professionem  gravatis,  resistimt  modo  spe- 
^cialissimo;  necnon  ad  Sciencias  et  Artes 
„cunctas  iter  brevissimum  sternunt,  princi- 
„piis  ac  regulis  mire  transcendentibus  pleni: 
,unde  sacrosanctum  Cbristi  Evangelium  sedi- 
^íicant  undequaque.„ 
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prodigioso,  demanera,  quo  sele  tiene 
veneracion,  y  sus  hojas  se  toman  por  los 
devotos,  en  remédio  de  su>  males,  co- 
mo consta  en  los  procesos  de  la  canoniza- 
cion  dei  B.  Lulio.  Este  Lentiscopues  se 
tiene  por  memoria  de  la  divina  ilustra- 
cion  de  Ray mundo:  y  si  bien  algunos 
refieren  este  prodigio  como  sucedido  en 
otras  circunstancias,  salvando  á  cada 
uno  su  autoridad,  digo  yo  que  sucedió 
este  prodígio  de  quedar  escrito  el  Lentis- 
co,  en  la  ocasiori  que  Dios  ilumino  á 
Ray  mundo,  pues  así  lo  escribe  el  tercer 
atenturero  en  el  Certámen  poético,  que 
ano  1502  se  celebro  en  Mallorca-  en  hon- 
ra dei  B.  Lulio,  (*)  pues  no  constando 
abiertamente  lo  contrario  por  m;'is  anti- 
guo  documento,  merece  que  se  le  dé 
mayor  crédito. 

VI.     Una  tradicion  constante,  con  pirt- 
turas    antiquísimas     que     la    contestan, 

(*)     Certámen  Poético,  tercer  Aventurero 
cant.  6: 

En  le  alte  Randa — adquisis  gran  renda, 
Quant  Deu  vos  visita — dins  en  le  murtera, 
Ressamblant  aqiiella — cremant  gayarrera, 
Jesucrist  vos  crida— mostrantvos  la  senda; 
Foren  vostres  llabis — un  ressonant  orgue, 
Derramant  ciência — per  Deu  á  conexei", 
De  la  cual  infusa — vos  don^á  á  merexer; 
Tant  exellent  premi — sois  á  vos  otorga. 
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testifica  que  fué  divina  operacíon,  la  no- 
vedad  que  admiraron  todos  de  ver  á 
Raymuiido  tan  sábio  de  repente;  lo  que 
obligó  á  dar  parte  de  ello  ai  infante  don 
Jaime,  que  estaba  entónces  en  Monpeller, 
cooio  notaremos  despues.  Habia  si  estu- 
diado  Ray mundo,  despues  de  aprendida 
la  Gramática,  algo  de  filosofia  y  teologia, 
para  hacer  de  su  parte  lo  que  podia  con 
el  fin  de  adquirir  la  ciência,  con  que 
pudiese  convencer  y  convertir  á  los  in- 
fieles  á  la  Fé  de  Cristo;  pêro  era  muy 
poço.  lo  que  había  aprendido,  segXinsa- 
bian  por  experiência  los  que  le  tra- 
taban  respecto  de  lo  que  le  veian  dis- 
currir  tan  altamente  de  los  puntos  más 
sublimes  de  la  teologia,  y  profundos  ar- 
canos de  la  filosofia,  y  generalmente  en 
todo  lo  que  se  puede  saber;  y  como  lo 
habian  visto  desde  su  conversion  tan  re- 
tirado y  penitente;  tan  ejercitado  en  to- 
do género  de  virtudes,  y  sobre  todo  tan 
dado  á  la  contemplacion,  conocieron 
luego  en  la  facúndia  de  Raymundo,  el 
dedo  de  Dios,  que  habia  causado  tan 
prodigiosa   mudanza. 

Vil.  Corresponde  esta  ilustracion  di- 
vina á  aquella  idea,  que,  sin  saber  co- 
mo, concibió  Raymundo  por  inspira- 
cion  superior  de  hacer  una  .obra  tan 
buena,  escribiendo  vários  libros,  para  la 
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oonversion  de  los  iníieles,  como  dijímos 
<cap.  4);  y  fué  muy  grande  la  confianza, 
(^ue  en  esto  tuvo  firmemente  Raymundo, 
pies    desde    entónces  pasaron  más   de 
nueve  anos   empleados   en  penitencias, 
y  *,odo  género  de  virtudes,  particular- 
meite    en     la    oracion;    y    así     labró 
Diot  el  espíritu  de  Raymundo,  para  que 
á  \oí  cuarenta  anos  de  su  edad  fuese  un 
vaso  digno,  que  hinchiese  con  sus  tesoros 
el  mir  inmenso  de  la  divina  sabiduria: 
no  ís  que  Raymundo  en  las  expresiones 
refe lidas  se  venda  por  escritor  canónico, 
come  los  que  por  particular  asistencia 
dei  E.píritu  Santo  han  escrito  las  sagra- 
das leras:  ni  por  tal  lo  anuncian  los  que 
lo  celeiran  Doctor  Iluminado;    sino  que 
Dios  ledió  luz  sobrenatural,  para  cono- 
cer  aqu'llas  verdades,  que  le  manifesto; 
pues,  auique  de  por  si   puedan  saberse 
aqueJlas  verdades  por  los  hombres,  fué 
sobrenatural  el  modo  con  que  las    supo 
Raymund',  porque  fué  por  sola  interior 
manifestacon  de  Dios  á  su  entendimien- 
to,  que  en  as  actuales  disposiciones  que 
tenia,  no  eíaba  de  por  si  habilitado  pa- 
ra penetraras;  y  despues,  reflexionando 
y  cotejando  las  verclades  manifestadas, 
y  deduciendt  otras   que   claramente  no 
lo  estaban,  fé   declarando  su  doctrina 
de  palabra  y  or  .escrito. 
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VIII.     Conforme  las  expresiones  de) 
mism.o  Raymundo  referidas   (núm.    4), 
Io  que  Dios   le  manifesto  es    el  Arte  ge^ 
neral:  que  consiste  en  unos  principias 
universalisimos,  que  según  sus  propie- 
dades/     conexiones    y    respectos    çue 
tíenen  entre  si  y  con  laS  cosas  particila- 
res,  pueden  servir  de  fundamento  i>ara 
descubrir  la  verdad    que  se  puede  siber 
de  las  cosas;  y  en   el  modo  ó  métoco  de 
hacer  estos  descubrimientos,  para  que  no 
se  equivoque  el  entendimiento.  Este,  es 
en  substancia  lo    que   dice   Raymmdo, 
que  Dios  le  manifesto;  pêro  el  disponer 
en  los  libros  su  Arte^  con  tal  ó  cud  nú- 
mero de  principios,   con  tales  ó  inales 
figuras,  y  poner  en  un  libro  unas  eglas, 
y  en  otros   otras,  fué  trabajo  de  fU  pro- 
pia  industria  y  meditacion  de  sv  enten- 
dimiento; aunque  en  esto,  no  fié  la  dis- 
posicion  arbitraria,  sino  arreglaia  con  la 
recta  razon:  fué  tambien  trabjo   de  su 
industria  y  propia  meditacion  ;1  deducir 
ias  conclusiones  ó   sentenciasparticula- 
res  de  los  objetos  que  se  puefcn   saber, 
en   lo  que  consiste   su  propi  doctrina; 
pues  él  mismo  coníiesa,   qu   de  vários 
modos  trabajó  en  descubrir  a  verdad  de 
los  objetos  de  las  ciências:  y  así,  con  la 
luz  superior  que   tuvo  Rayiundo  cono- 
ció  que  en  aquellas  ver.dads  universales 
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se  contenian,  como  en  semillas,  todas 
las  verdades  particulares,  y  con  la  mis- 
ma  luz,  vió  el  modo  y  manera  como  el 
entendimiento  podia  bajar  de  aquella 
universalidad,  y  deducir  de  aquellas  ver- 
dades universales,  las  particulares  que 
estaban  contenidas  en  las  mismas,  me- 
diante el  trabajo  y  meditacion. 

IX.  Quedo  Ray mundo  tan  divini- 
zado con  esta  ilustra cion  celestial,  que 
Í)or  todos  lados  no  respira  sino  á  Dios  y 
as  cosas  celestes.  El  primer  fundamento 
de  su  Arte  es  Dios  y  sus  perfecciones, 
que  expone  en  la  primera  figura,  que 
distingue  con  la  letra  A .  En  los  princi- 
pios,  contexto,  y  fin  de  todos  los  libros, 
aun  de  aquellos  que  tratan  de  matérias 
indiferentes,  siempre  mira  á  Dios;  se 
ven  reflexiones  hácia  Dios  entrelazadas 
con  los  puntos  que  discurre;  y  en  el  íin, 
todo  se  termina  encomendándolo  á 
Dios.  Por  ejemplo,  en  el  Arte  universal 
ó  Lectura  dei  arte  cortipendiosa^  empieza 
con  estadeprecacion:  «Dios,  que  eres  la 
;)perfeccion  dei  esplendor  dei  sol;  para 
Mconocerte  y  amarte  intento  empezar  el 
'>^Arte  íiniversal^  que  contiene  el  modo  de 
wdiscurrir  sobre  el  Arte  compendiosa  de 
whallar  la  verdad:  en  lo  que  átí,  que  eres 
))el  origen  de  toda  la  bondad,  devotamen- 
))te  te  suplico,  que  ilumines  nuestro  en- 


I 
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))tendimiento,  y  lo  sublimes  á  la  noticia 
))de  esta  Arte,  para  que  eii  poço  tiempo 
))podanios  salir  de  la  servidumbre  de  las 
Mciencias  largas  y  confusas,  en  las  que  no 
»se  demuestrael  arte  de  buscar  losparti- 
»culares  en  los  universales:  con  lo  que, 
«confiando  en  tupatrocinio  y  bendicron, 
» dirijamos  por  dicha  Arte  á  los  ignoran- 
))tes.  que  por  ignorância  van  errados,  y 
)dle^'emos  á  los  pecadores  la  contri- 
))CÍon  y  devocion,  para  que  todos  alaben 
))y  muy  devotamente  te  sirvan  á  ti,  que 
)>eres  el  que  liberal  dá  la  gracia»:  y  aca- 
ba diciendo,  que  lo  escrito  es,  para  que 
en  los  universales  se  busquen  y  se  ha- 
llen  los  particulares;  para  gloria  y  ala- 
banza  de  Dios. 

X.  Por  las  referidas  palabras  se  de- 
muestra,  que  el  fin  de  los  libros  de  Ray- 
mundo  no  puede  ser  mayor,  pues 
son  para  entender  y  amar  á  Dios.  reducir 
los  errados  ai  camino  de  la  verdad,  y  los 
pecadores  ai  estado  de  la  gracia,  para- 
que  asi.  todos  alaben  y  sirvan  á  Dios. 
que  es  lo  que  expresa  en  algunos  de  ellos,. 
y  que  todo  el  mundo  se  reduzca  ai  estado, 
en  que  sirva  á  Dios  segun  el  fin  para  que 
lo  ha  criado.  En  esto,  se  conocequeno 
podia  tener  otro  origen  su  sabiduria  in- 
fusa, sino  en  Dios,  fuente  de  todo  bien; 
y   cuanta  era  la  caridad  de  Raymundo, 
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pues  en  todo  el  mundo  queria  encender 
aquel  fuego,  que  principio  Cristo  en  el 
corazon  de  los  Apostoles:  y  porque,  pa- 
ra todo  esto  sirve  que  se  descubra  la 
verdad  en  todas  las  Artes  y  Ciências, 
pues  toda  verdad  conocida  nos  induce 
ai  conocimiento  de  Dios.  y  este  conoci- 
miento  á  su  amor:  por  esto.  uno  de  los 
fines  que  tiene  la  ciência,  que  le  infun- 
dió  el  Altísimo.  es,  descubrir  y  zan- 
jar  fundamentos  sólidos  en  todas  las 
Artes  y  Ciências,  para  que  en  todas  se 
descubra  con  claridad  la  verdad  com- 
petente: y  en  ejecucion  de  este  destino, 
escribió  libros  de  todas  ellas,  con  los  que 
manifiesta,  cuan  vasto  era  el  plan  que 
concibió  ejecutar  Raymundo.  conforme 
aquellas  luces  que  le  comunico  el  sobe- 
rano Dispensador  de  las  gracias. 

XI.  Conforme  á  esto.  humildemente 
confiesa  \Introd.  v.ct.  Ar.  Deimutr.  ca- 
pitulo 37.)  que  la  ciência  que  Dios  le  ha- 
bia  dado.  «se  asemeja  muchisimo  á  la 
Ciência  divina,  que,  siendo  una  misma 
cosa  con  la  esencia  divina,  todo  lo  re- 
presenta á  Dios,  pues.  así  mismo.  esta 
ciência,  con  breves  y  poços  principios 
representa  todas  las  cosas  que  pueden 
caber  en  la  investigacion  humana»:  «y 
por  ser  tan  divina  su  Arte.  previene  ai 
que  la    quiere  saber,    en  el  citado  libro 
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(cap.  1  núm.  4)»  «que  se  prepare  á  re- 
)>cibir  elSumoBien,  memorando,  enten- 
))diendo  y  amando  á  Dios,  las  virtudes,  y 
))la  verdad,  sobre  todas  las  cosas,  antepo- 
»niéndolas  á  todas:  porque  el  que  proce<le 
))de  un  modo  contrario,  nunca  lotendrá, 
Msinosólo  el  que  tengasu  corazon  despo- 
))Sado  con  aquel  conjunto  de  actos.»  La 
misma  prevencion,  la  repite  despues 
(cap.  41  núm,  3),  advirtiendo,  que  el 
principal  cuidado  ha  de  ser  de  con- 
servar en  si  continuamente  la  memoria, 
entendimiento  y  voluntad  en  Dios, 
las  virtudes  y  la  verdad,  y  para  esto 
aconseja,  «que  cada  dia  antes  dei  sueno, 
«examine  cada  uno  como  ha  empleado  ej 
))día:  si  bien,  haga  á  Dios  gracias  y  rué- 
))guele  que  le  dè  gracia  para  continuar; 
))su  mal,  pidale  humildemente  perdon.  y 
»proponga  firmemente  la  enmienda;  y 
)>así,  proponiendo  cada  dia,  llegará  á  co- 
»rregirse,  pues  de  otro  modo,  parecerá 
))que  se  burla  de  Dios.» 

XII.  Más  claramente  demuestra, 
cuanta  atencion  se  debe  ai  Arte  que 
Dios  le  comunico,  en  el  Compendio  dei 
Arte  Demostratka  (Dist.  2  de  las  Regias, 
parr.  3.  núm.  H),  pues  para  saberia  y 
entenderia  pone  esta  regia:  «Gomo  esta 
))Arte  se  haya  descubierto  para  la  honra 
)j dei  Padre,    y  dei   Híjo  y   dei   Espíritu 
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«Santo,  que  son  un  Dios;  por  esto  elprin- 
«cipal  objeto  de  esta  Arte  es  el  mismo 
wDios,  y  consiguientemente  los  otros  ob- 
))jetos  inferiores  se  miran  por  razon  de 
«El,  por  esto  el  arreglo  que  ha  de  tener 
«el  que  profese  elArte,  es  que  principal- 
«mente  use  de  esta  Arte  por  razon  de 
«Dios,  para  que  el  íin  dei  Arte  le  ayude,  y 
«le  dirija  á  los  principios  y  médios  dei 
«mismo  fin:  sea  pues  el  que  profese  el  Ar- 
«te,  virtuoso,  prudente,  veraz,  pudico,  ti- 
«mido,  benévolo,  alegre,  audaz,  liberal, 
«pacifico,  diligente,  bien  dispuesto  y  de- 
«voto;  y  así  de  las  semejantes  virtudes; 
«porque,  si  no  es  así,  va  contra  el  fin 
«dei  Arte,  y  quien  carece  de  Iqs  prin- 
«cipios  y  médios,  está  dei  todo  extravía- 
«do  dei  fin.«  Gon  esto,  se  conocerá  cuan 
dado  estaba  Raymundo  á  Dios  por  la 
ilustracion  que  le  habia  cómuilicado, 
pues  todo  su  saber  y  discurrir  lo  diri- 
gia á  Dios,  y  á  lo  mismo  inducia,  á  todos 
en  sus  libros. 

XIJI.  Esto  parfece  más  notable  en 
aquellos  libros,  que  tratan  de  matérias  in- 
diferentes:en  los  que,  adernas  delrecuer- 
do,  quehace  de  Dios  en  el  principio  yíin 
de  todos,  entrèvera  en  el  cuerpo  de  ellos 
algunas  elevaciones  á  las  cosas  divinas. 
Sea  ejomplo,  el  libro  De  [/o5  princijiios 
y  grados  ae  la  medicina,  que  escribió  en- 
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tre  los  primeros:  lo  comienza  así:  «Dios^ 
))que  eres  la  suprema  virtud,  de  la  que 
))todas  las  otras  virtudes  reciben  el  prin- 
))CÍpio  y  la  perfeccion,  con  lu  gracia  y 
))ausilio,  y  con  la  intencion  de  honrarte 
»y  servirte,  empieza  el  Arte  de  los  prin- 
))CÍpios  y  grados,  de  la  medicina,  con  la 
»cual  el  entendimiento,  siguiendo  el 
«modo  dei  Arte  compendiosa  de  hallar 
»la  verdad,  se  exalta  para  entender  los 
«secretos  medicinales  y  naturales:»  y  lo 
acaba  en  estos  términos:  «Gonviene  ya 
))dar  íin  á  los  principios  de  ia  medicina, 
))que  están  acabados  con  la  ayuda  y 
»bendicion  de  Nuestro  Senor  Dios.» 
Despues  (dist.  10.  cap.  16)  tratando  dei 
modo  de  investigar  los  cuatro  grados  de 
las  complexiones  naturales  en  la  espécie 
humana,  considerada  la  constitucion  de 
ella,  mueve  el  entendimiento  á  contem- 
plar la  Trinidad  divina,  y  la  encarnacion 
dei  Hijo  de  Dios;  y  pasa  tambien  á  per- 
suadir cuan  secretamente  está  instituída 
la  cuaresma,  y  cuan  bien  se  ha  de  ob- 
servar, habiéndola  Jesucristo  ayunado 
en  el  desierto. 

XIV.  Casi  toda  la  Bistincion  10,  dei 
mismo  libro,  que  trata  de  la  Metáfora^ 
cuando  la  matéria  toda  es  de  la  Ciência 
de  la  medicina,  eleva  á  cada  paso  el  en- 
tendimiento á  las  cosas  superiores:  en  la 
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Metáfora  3,  hace  cónsideraciones  sobre 
los  doce  Apostoles  y  Jesucristo  su  cabeza, 
como  tambien  sobre  el  sábado,  en  que 
Dios  descanso  de  toda  su  operacion.  En  la 
4,  pone  la  consideracion  en  la  encarna- 
cion  dei  Hijo  de  Dios,  la  perfeccion  de  su 
Humanidad,  y  el  defecto  de  los  que  le  son 
contrários.  En  la  5,  propone  la  divina  Uni- 
dad  y  Trinidad,  que  es  el  complemento  de 
todo.  En  la  7,  instruye  ai  homlDre  conio  de 
una  virtud  se  une  con  otra,  un  vicio  con 
otro  y  como  entre  si  son  contrários,  y  pro- 
pone vários  modos  que  le  ensenan  á 
practicar  las  virtudes  y  huir  de  los  vicios. 
En  la  9,  persuade  de  la  utilidad,  que 
para  la  naturaleza,  tiene  tambien  el  ayu- 
no  en  un  dia  de  la  semana.  En  la  10,  eleva 
otra  vez  el  entendimiento  á  la  Trinidad  y 
Encarnacion.  En  la  13,  expone  Ia  debida 
observância  de  la  cuaresma,  que  está 
ordenada  en  el  mejor  tiempo  dei  afió. 
En  la  17,  mueve  á  la  consideracion  de  Ia 
divina.esencia,  que  tan  solamente  es  Una 
en  las  três  Persouas  distintas.  En  Ia  18, 
pone,á  la  consideracion  dei  entendimien- 
to la  resurreccion  de  Jesucristo  Senor 
nuestro.  En  la  20,  dá  una  «ravísima  doc- 
trina  sobre  la  gracia  de  Dios,  y  sobre 
las  tentaciones,  que  padece  el  hombre, 

XV.     Con  estas  disposiciones,   escri- 
bió    Raymundo    sus   libros     desde  este 
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tiempo  hasta  que  acabo  sus  dias,  por  el 
espacio  de  más  de  cuarenta  anos,  dedu- 
ciendo  todos  los  dichos  libros  dei  Arte  y 
Ciência  general,  que  Dios  le  manifesto, 
trabajando  continuamente  como  él  mis- 
mo  coníiesa,  en  la  deduccion  de  tan- 
tos puntos  que  trato  de  aquellos  uni- 
versales  princípios.  Los  más  de  sus 
libros  son  contra  los  iníieles;  los  hay  en 
todas  las  Artes  y  Ciências,  y  son  muchí- 
simos  los  que  inducen  ai  hombre  ai  ca- 
mijio  de  la  salud.  Pêro,  sin  embargo  de 
estar  Raymundo  tan  lleno  de  una  sabi- 
duria  tap  eminente,  era  tan  humilde  que 
se  tenia  por  indigno  de  poner  su  nom- 
bre  á  los  primeros  libros,  que  escribió: 
asi  lo  protesta  en  el  prólogo  dei  libro  dei 
Gfentil  y  de  los  três  saòios  por  estas  pala- 
bras;  Yo  qne  soy  nn  pohre  homhre^  wi 
pecador  Muy  culpahle,  despreciado  de  las 
gentes  mundanas,  cuyo  nomhre  lo  tengo  "por 
indigno  de  que  se  aplique  en  el  titulo  de 
este  ú  otro  libro.,.  Desemejante  expresion 
usa  en  el  prólogo  dei  de  Contemplacion^. 
que  concluye  de  esta  manera:  «Tú,  Se- 
))nor,  bien  sabes,  que  yo  soy  vil  y  pobre 
))por  mi  naturaleza,  y  por  mis  malas 
«obras:  por  lo  que  no  soy  digno,  de  que 
))mi  nombre  se  escriba  en  esta  obra,  y 
)^la  atribuyó  y  doy  á  ti,  Senor,  que  eres 
«nuestro   Senor  Dios. 
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XVl.  Pêro  ai  mismo  tierapo,  que  se 
abatia  á  si  mismo,  procuraba  el  honor 
y  estimacion  dei  Arte  y  Ciência  que 
Dios  le  habia  dado,  para  gloria  dei  mis- 
mo Dios;  y  así  en  la  Lectura  sohre  las  fi- 
guras dei  Arte  Demostrativa^  despues 
de  él  haber  dicbo  en  el  Prólogo,  que 
Dios  era  el  autor  dei  Arte,  afiade  lue- 
go:  pêro  no  liay  que  cuidar  dei  autor  in- 
mediato,  porque  es  vil  y  pecador.  En  el 
íin  dei  Compendio  ó  Cortientario  dei  Arte 
Demostrativa  se  explica  así:  «Para  ala- 
banza  y  utilidad  de  la  fé  Cristiana  acaba 
el  Compendio  ó  comentário  dei  Arte.  De- 
mostrativa. Bendito  sea  el  Espíritu  San- 
to, en  cuya  gracia  confiados  babemos 
procedido  desde  el  principio  por  el  mé- 
dio, continuamente  de  bueno  á  mejor, 
hasta  llegar  ai  fin  deseado»:  dá  varias 
disculpas  y  suplica  á  los  lectores  y  pide 
que  miren  de  donde  procede,  y  á  que 
íin  se  ordena  el  Arte;  y  advierle:  «en  ver- 
dad  si  nos  es  competente  cuando  por 
nuestras  culpas  estamos  snjetos  á  las  in- 
jurias y  pecados,  confesar  toda  la  ver- 
dad,  creemos  indubitablemente,  que 
trae  su  origon  más  de  las  fuentes  divi- 
nas que  de  las  humanas:  si  se  aliende  el 
fin  á  que  mira,  ^no  es  acaso  el  çonocimien- 
to  y  dileccion  dei  Ente  Sumo,  y  hi  propa- 
gacion  de  la  Fé  católica   por  la   via  de  la 
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razon?  <^no  es  acaso  una  via  abiertísima 
para  la  iluminacion  de  los  iníieles?  ^no 
es  acaso  para  la  destruccion  de  las  falsas 
opinioiies  de  los  iníieles  y  de  toda  la  he- 
rética pravedad,  una  prontísima  y  evi- 
dentisima  aplicacion  de  la  filosofia  á  la 
teologia,  y  un  excelente  conocimiento 
dei  verdadero  Derecho?  Todas  estas 
cosas  demuestran  la  aplicacion  dei  pre- 
sente comentário.  Otras  muchas  cosas 
tambien  se  consiguen  por  esta  ciência, 
porque  ensena  la  medicina  intelectual  y 
corporal,  ilumina  el  entendimiento  para 
adquirir  cualquiera  ciência  real,  y  con- 
vida los  deseos  dei  alma  á  la  fruicion  dei 
bien  externo:  recrea  los  desconsolados, 
excita  la  contricion,  eleva  el  espíritu  y 
aumenta  la  devocion.» 

XVII.  Por  la  misma  estimacion  que 
hacia  Raymundo  dei  don  de  la  mano 
divina,  que  habia  recibido,  sentia  mu- 
ehísimo,  para  gloria  dei  mismo  Dios,  que 
no.se  le  diese  el  correspondiente  apre- 
cio, como  se  explica  en  su  Besconsuelo 
(cant.  35),  y  por  esto  (cant.  59),  no  con- 
viene  en  que  un  ermitaiío  cante  por 
Roma,  como  juglar,  los  Cien  nomhres  de 
Dios^  que  habia  escrito  en  rimas,  para 
no  hacer  menosprèciar^  d  ice,  los  íibros 
que  Dios  me  ha  liecho  liallar\  y,  en  el 
(cant.  61),  no  quiere  tener   el  modo  y 
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procedimiento  de  los  juglares,  per  só 
que  me  Art  nos  f asse  meyusprear.  esto  es, 
para  no  liacer  menospreciar  d  mi  Arte.  En- 
tre los  lamentos  que  esparce  en  el  li- 
brito  de  sto  canto,  se  gloria  en  Dios  de 
haber  hallado  por  gracia  suya  una  ciên- 
cia nueva,  y  dice: 

«Novell  saber  hai  trobat, 
Pot  n'  hom  conexer  veritat, 
E  destruir  le  falsetat: 
Sarrains   serán    batejats, 
Tartres,  Jueús,  é  mants  errats, 
Per  lo  saber,  que  Deus  m'  ha  dat.» 
esto  es:  «Nueva   ciência  he  hallado,  por 
»la    cual    puede    el   hombre  conocer  la 
))Yerdad  y    destruir   la  falsedad:   por   la 
))ciencia  que  Dios    me   ha    dado  serán 
))bautizados,  sarracenos,  tártaros,  judios 
»y  muchos  que  van  errados.»  En  el  nú- 
mero 11  alaba  á  Dios,  porque  sin  embar- 
go de  ser  tan   gran   pecador,    es  por  la 
gracia  inventor  de  libros,   som  de  lihres 
trohador. 

XVIII,  No  quedo  Raymundo  engrei- 
do  por  la  ciência  tan  grande  que  Dios 
le  habia  dado,  ni  el  contento  que  tenía, 
cuando  reeordaba  este  favor  divino,  le 
ponía  desvanecido,  antes  bien,  como 
verdadero  sábio,  sujetaba  sus  escritos  á 
la  correccion  de  los  doctos  y  de  los  Pre- 
lados,    y    particularmente     dei     Sumo 
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Pontífice,  á  quien,  siempre  que  .  le  nom- 
bra  demueslra  la  mayor  sumision  y 
rendimiento:  y  tal  era  esta  sujecion  á  la 
censura  de  la  Iglesia,  que  raro  es  el  li- 
bro, aunque  no  trate  directamente  de 
cosas  teológicas,  que  no  lo  sujete  á  su 
correccion;  como  para  ejemplo,  se  ex- 
plica ai  fin  dei  Compe7idio  dei  Arte  de- 
monstrativa^ por  estas  palabras:  «Si  acaso 
wpareciere,  que  en  esta  obra,  ó  en  cual- 
wquiera  de  nuestros  libros,  nace  algun 
terror  contra  la  santa  fé  católica,  humilde 
wy  devotamente  pedimos  la  correccion  de 
))la  Jglesia  sacrosanta;  ni  hay  razon  para 
«que  la  indignidad  dei  autor  oscurezca, 
))ni  la  azedía  de  los  detractores  deprima 
))esta  obra,  que  de  su  propia  estructura 
))tiene  su  lucimiento  y  agrado:  para  lo 
wque,  con  piadoso  afecto  buscamos  á  fa- 
»vor  de  esta  obra  los  hombrese  ntendidos, 
))y  contra  los  que  lareprúeben,  los  hom- 
wbres  íieles  y  devotos;  pêro  sobre  todo 
«invocamos  la  tutela  y  defensa  de  nuestro 
))Senor    Jesucristo.» 

XIX.  Las  últimas  cláusulas  alegadas 
denotan  las  contrariedades,  que  padecia 
Ray mundo;  las  que  era  regular  que  pa- 
deciese,  pues"  era  nuevo  el  método,  con 
que  trataba  las  matérias,  y  muçhas  ve- 
ces  eran  sus  resoiuciones  opuestas  á 
las  de  los  otros;  pêro  enesto  mismo  ma- 
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nifestaba  su  paciência,  pues  nunca  se 
enardece  contra  algiino:  se  queja  si  de 
la  envidia,  detraccion  y  azedía  de  sus 
inipugnadores,  y  les  ruega,  que  enlien- 
dan  primero  y  penelren  las  razones  y 
motivos  que  propone,.y  no  se  detengan 
en  la  impropiedad  ó  novedad  de  las  pa- 
labras,  si  acaso  topan  con  ellas;  pues 
siendo  tan  insuficientes  las  vocês  comu- 
nes  para  explicar  los  profundos  concep- 
tos  de  las  cosas,  á  veces  precisa  la  alteza 
dei  punlo,  que  se  trata,  á  que  se  use  de 
alguna  palabra,  qne  no  es  muy  propia, 
ó  que  se  forme  para  mayor  aclaracion, 
alguna  nueva  á  semejanza  de  otras  que 
están  en  uso  entre  todos;  y  por  esto  su- 
plica, que  se  impongan:  primero  en  su 
peculiar  modo  de  explicarse,  antes  de 
calumniar  sus  escritos;  y  particularmen- 
te que  miren  el  íin  tan  bueno,  que  lleva 
en  la  edicion  de  sus  libros,  como  se, 
puede  ver  en  el  alegado,  un  poço  antes 
de  las   palabras  citadas. 

XX.  Esta  tarea  de  escribir,  la  empe- 
zó  Raymundo  á  los  40  anos  de  su  edad, 
y  la  continuo  por  más  deotros  cuarenta, 
en  que  continuamente  trabajó  sin  inter- 
mision,  veriíicándose  en  él,  que  la  mejor 
ciência  ocasiona  mayor  Irabajo:.  tolera- 
ble  le  habria  sido  la  contrariedad  de  los 
otros  en   los  puntos   científicos,   pêro  le 
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era  muy  penosa  la  que  experimentaba 
en  querer*  promover  la  conversion  de 
los  iníieles,  y  el  arreglo  de  muchas  cosas 
entre  los  fieles;  pues  en  esto  no  hallaba 
quien  lo  quisiese  ejecutar  con  el  vigor 
que  convenia;  y  por  esto,  como  en  va- 
rias partes  escribe,  estaba  siempre  en- 
tre este  pesar,  y  el  gozo  que  le  daba  la 
contínua  contemplacion  de  Dios,  y 
particularmente  cuando  consideraba  el 
don  de  Ciência  que  Dios  le  habia  comu- 
nicado. AUí  veia  todo  lo  que  antes  habia 
buscado,  y  de  el  mismo  Dios  que  es  la 
fuente  de  todo  bien,  deducia  los  rayos 
de  luz  que  de  todas  las  cosas  saça- 
ba  por  el  discurso;  y  por  esto,  puso  ai 
mismo  Dios,  significado  por  la  figura  J[, 
por  fundamento  y  fin  de  toda  su  Arte 
y  Ciência. 
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CAPITULO  YIII. 


Disposiciones  de  Uai/mundo  para  escrihir 
los  primevos  lihros. — Forma  el  sistema 
desu  Artey  Doctrina. — Escrihe  lospri- 
meros  nueve  libros. —  Vuelve  ai  monte  de 
Mania  para  contemplar  ã  Dios. —  Visi— 
tale  'un  Angel  en  fm-ma  de  pastor,  y  le 
hendice. — Le  aparece  Cristo  crtmficado 
y  ai  qxiererle  ahrazar  MaymMndo,  desa- 
parece Cristo  y  le  deja  la  Criiz. 

Del  Ano  de  la  Encarnacion  1272. 

I. 

allábase  Raymundo  con  la  ilus- 
tracion  divina,  en  un  mar  inmenso 
de  sabiduria,  viendo  en  el  Arte  y 
Ciência  general  que  Dios  le  habia  dado, 
una  multitud  de  nociones  trascendenta- 
les  en  las  que,  se  traslucia  el  descubri- 
miento  de  todas  las  verdades  particulares 
de  cuyo  conocimiento  es  capaz  el  enten- 
dimiento   dei   hombre;    y    como   el   íin 
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principal  para  que  Dios  se  la  habia  da- 
do, era  para  que  con  ella  se  tuviese  co- 
nocimiento  claro  de  las  verdades  divinas, 
demanera,  que  no  solo  sirviese  á  los  fie- 
les  para  más  altamente  contemplar  y 
amar  á  Dios,  sino  tambien  para  persua- 
dir estas  verdades  á  los  iníieles,  y  con- 
vertirles  á  la  fé  católica;  y  como  adernas 
viese,  que,  siendo  creadas  todas  las  cosas 
principalmente  para  Dioc,  el  conoci- 
miento  de  las  verdades  que  ellas  encie- 
rran,  eraun  camino  abierto,  para  que  los 
hombres  le  reconociesen  mejor,  y  asi  le 
alabasen,  amasen  y  sirviesen;  y  sacasen 
de  las  criaturas  conocidas  el  adorno  de 
la  ciência  y  aquellas  utilidades  que  sir- 
ven  para  la  vida  comun  en  este  mundo, 
con  subordinacion  á  la  mayor  honra  y 
gloria  de  Dios;  su  primer  conalo,  des- 
pues  de  retirado  ai  monasterio  de  la 
Real,  lo  puso  Raymundo  en  idear,  como 
y  de  qué  manera  podria  escribir  libros, 
que  sirviesen  á  la  cómoda  instruccion 
de  todo  lo  referido. 

II.  Lleno  estaba  su  entendimiento  de 
las  nociones  é  ideas  generales,  que  están 
comprendidas  en  su  Arte,  y  como  el 
paso  para  descubrir  por  ellas  Ias  verda- 
des particulares,  sea  el  descenso  y  con- 
traccion  á  las  cosas  particulares;  y  esto 
no  puede  hacerse,  segun  él  mismo  ense- 
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na,  sin  conocer  la  propiedad  de  las  co- 
sas, segun  la  cuál  tienen  su  sér  y  se 
distinguen  de  las  demás,  le  fué  preciso 
imponerse  antes  en  estos  conocimientos, 
pues  habiéndole  Dios  manifestado  sola- 
ra ente  el  Arte  general,  tuvo  él  que 
perfeccionarse  por  si  mismo  en  las  Ciên- 
cias, y  llegar  ai  descubrimiento  de  las 
verdades  á  que  tanto  aspiraba  conforme 
lo  explica  en  el  prólogo  dei  Árhol  de  la 
Ciência . 

III.  Por  lo  dicho  arriba  consta  que 
Raymundo,  despues  de  haber  vuelto  de 
su  peregrinacion,  y  reiterando  en  su 
íin  proyectado  de  ir  á  convertir  infieles, 
se  aplico  ai  estúdio  de  la  longua  arábiga, 
y  se  puso  tambien  estudiar  á  la  Gra- 
mática, y  despues  de  impuesto  en  ella 
y,  suficientemente  en  la  filosofia  y  teolo- 
gia que  pareceu  ser  las  facultades  más 
oportunas  para  aquel  objelo,  y  que  él  que- 
ria ir  á  aprenderias  en  Paris,  pueshabria 
sido  una  temeridad  no  estudiar  y  apar- 
tarse  de  lo  que  tenia  propuesto,  y  te- 
nemos  sentado;  se  impuso  de  algun 
modo  en  los  principies  de  la  filoso- 
fia, y  en  cuanto  á  la  teologia  se  en- 
teró  de  los  articulos  de  la  fé,  de  las 
más  principales  verdades  de  la  religion 
católica,  leyendo  algunos  libros  para 
mejor   instruirse;    pêro    todo    esto    era 
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muy  corta  prevencion,  para  poder  ver- 
ter en  sus  primeros  libros,  no  solo  una 
cabal  compreension  de  todo  lo  que 
abraza  la  teologia,  cuanto  á  lo  dogmático 
y  polémico,  y  mucho  de  lo  escolástico", 
y  expositivo;  sino  tambien  una  manifes- 
tacion  de  los  arcanos  de  la  filosofia,  de 
los  inapeados  secretos  de  la  medicina,  y 
de  las  discretas  decisiones  de  la  Juris- 
prudência. 

IV.  Esto  demuestra,  que  Ray mundo 
se  aplico  de  nuevo  ai  estúdio  de  algunos 
libros,  para  enterarse  plenamente  de  los 
términos  de  dichas  facultades,  y  aun  de 
los  de  todas  las  otras;  pues,  si  bien  en 
sus  primeros  libros  solo  trata  particular- 
mente de  las  referidas,  dá  bastantes 
muestr{]is  de  estar  enterado  de  lasdemás, 
en  cuanto  á  sus  principios  por  lo  menos. 
Práclicamente  declaran  lo  mismo,  las  ci- 
tas que  hace  de  vários  autores,  como 
Platon,  Aristóteles  y  demás  filósofos  de 
la  antiguedad.  En  el  libro  de  los  «Princi- 
pios de  la  medicina»  alega  los  médicos 
antiguos,  y  en  especial  á  Avicena,  Pla- 
tearioy  Constantino;  en  el  «De  demostra- 
ciones»  lib.  'I  cap.  1 4,  refiere  á  San  Ansel- 
mo, Ricardo  de  San  Victor  y  muchos 
otros  doctisimos  santos.  Estas  citas  en 
las  primeras  obras  que  escribió,  sin  ha- 
blar  de  las  que  hace  eu  las  posteriores, 
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auiiqne  no  son  muy  frecuentes.  dan  evi- 
dente testimonio  de  que  se  aplico  en  la 
lectura  de  vários  libros,  para  entender 
de  raiz  las  propias  nociones  de  las  cosas 
particulares,  cuyas  escondidas  verdades 
conocia  que  se  habian  de  descubrir  por 
los  principios  generales  de  su  Arte. 

y.  Bien  es  verdad,  que.  como  tenia 
un  entendimiento  tan  elevado,  v  ai  mis- 
mo  tiempo  lleno  de  la  luz  que  Dios  le 
habia  comunicado,  breve  y  facilisima- 
mente  alcanzó  el  conocimiento  que 
deseaba  de  la  propiedad  ó  propiedades 
delas  cosas:  y  comparando  estas  propie- 
dades particulares  con  los  universales 
principios  dei  Arte.  y  contrayendo  estos 
por  médio  de  aquellas.  resolvia  las  cues- 
tiones  que  se  suscitaban  de  muy  diferen- 
te manera  que  los  demás.  sobre  todo  en 
filosofia  v  medicina,  aun  en  teologia  en 
cuanto  á  los  puntos  escolásticos  y  cuanto 
ai  modo  de  explicar  los  mistérios.  De 
esta  suerte  meditando  y  reflexionando  las 
cosas  de  que  habia  de  tratar,  recogió  en 
su  entendimiento  una  grandisima  copia 
de  materiales  para  escribir  no  solo  la 
ciência  que  Dios  le  habia  manifestado, 
sino  tambien  lo  que  por  si  habia  adqui- 
rido, sacándola  de  aquella  generalidad 
de  verdades,  que  Dios  le  habia  comu- 
nicado. 
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VI.  Con  esta  prevencion  formo  el 
sistema  de  su  doctrina,  y  viendo  que  el 
Arte  general  se  podia  ensenar  por  mu- 
chosy  diferentes  modos,  pusopor  prime- 
ro  el  más  universal,  que  á  todos  los  com- 
prende,  y  dei  que  dependen  todos,  y  lo 
manifesto  en  el  Arte  compendiosa  de  hallar 
la  verdad^  pues  á  ella  se  refieren  mediata 
ó  inmediatámente  todos  sus  otros  libros. 
En  las  demás  Artes,  que  posteriormente 
escribió,  y  que  de  aquella,  dice  depen- 
den y  se  originan,  no  hizo  más  que 
desenvolver  y  especificar  lo  que  estaba 
generalmente  dicho  ó  apuntado  en  la 
referida  Arte  compendiosa.  Instituyó  su 
disposicion  con  sutil  ingenio,  de  modo 
que,  con  la  diligencia  para  entenderia, 
se  aguzasen  los  entendimientos,  y  asi  pa- 
ra abrir  el  camino  que  habian  de  seguir 
los  que  quisieran  entenderia,  dispuso 
formar  sus  lecturas  ó  comentários,  en 
que  explicando  más  algunas  cosas,  ensefia 
la  manera  de  profundizar  en  las  otras;  por 
esto  ideó  La  lectura  dei  Arte  compendiosa^ 
á  la  que  llama  tambien  Arte  universal. 

VII.  Poço  aprovecharia  conocer  los 
preceptos  dei  Arte,  si  no  se  ensenase  la 
práctica  de  ellos  con  ejemplos  que  se 
puedan  imitar;  y  si  bien  en  los  libros 
dei  Arte  se  ponen  ya  algunos,  son  muy 
breves  y  á  manera    de  simples  apunta- 
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iiiierilos:  por  esto  determino  Raymuíido, 
despues  de  expuesto  el  método  de  su 
Arte,  escribir  á  continuacioii  de  aquel 
a]  o  unos  libros  particulares  en  que  se 
viese  con  mayor  extension  la  práctica 
dei  mismo  á  que  se  subordinan,  y  así 
lo  hizo  con  la  referida  Arte  compendiosa^ 
y  observando  siempre  el  íin,  que  sepro- 
puso,  ya  desde  el  principio  dirije  á  el 
sus  obras;  pues  para  la  sólida  inteligência 
de  los  mistérios  de  la  Unidad  y  Trinidad 
de  Dios,  y  de  la  Encarnacion  dei  Verbo, 
dispuso  el  libro  de  Demostraciones^  que 
llama  branca  ó  rama  dei  Arte  compen- 
diosa^ en  que  la  practíca,  como  tambien 
en  el  dei  Q-entíly  de  los  três  sahios^  en  que, 
por  una  disputa  tira  en  derechura.á  la 
conversion  de  los  iníieles;  y  todos  estos 
fines  los  comprendió  en  el  libro  de  Con- 
templacioneneXqu.e,  practicando  el  méto- 
do dei  Arte  compendiosa,  y  dando  el  modo 
de  acercarse  más  á  Diosel  alma  por  la  con- 
templacion,  comprende  gran  parte  de  la 
filosofia  y  aun  de  la  medicina,  y  trata 
difusamente  de  toda  la  teologia. 

VIU.  Tuvo  tambien  Ray mundo  pre- 
sente, que  con  el  Arte  que  Dios  le  habia 
dado,  y  con  la  luz  superior,  de  que  es- 
taba  lleno,  se  podian  perfeccionar  igual- 
mente las  ciências  especiales,  y  como  en 
ellas  se  pnede  descubrir  la  verdad  de  su 
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objeto,  manifestando  y  fortaleciendo  sus 
especiales  princípios  con  los  princípios 
generales,  por  esto  ideó  tratar  de  ellas^ 
segun  los  vários  métodos  de  su  Arte;  y 
así,  3lA7'te  compendiosa  de  hallar  la  'oerdad 
subordino  los  libros  de  los  principios  de 
las  cuatro  ciências  principales,  Teolo- 
gia y  Filosofia,  Derecho  y  Medicina, 
que  trato  conforme  el  método  de  dicha 
Arte  compendiosa.  Este  fué  el  sistema  ô 
plan  de  doctrina  que  ideó  entonces 
Raymundo,  particularmente,  para  lo  que 
primero  habia  de  escribir,  concibiendo 
ya  la  estructura  de  los  referidos  libros, 
como  lo  expresa  en  la  Lectura  dei  Arte 
compendiosa,  [*)  á  la  que  inmediatamen- 
te  la  ajusto;  y  si  bien  no  habla  Del  libro 
de  contemplacion,  como  ya  lo  cita  en  el 
Arte  compendiosa  (dist.  2,  par.  2,)  se  vé, 
que  estuvo  comprendido  en  este  primer 
proyecto. 

(*)  Dr.  illum.  in  Arte  universcãí,  seu  Lec- 
tura Art.  compen.  inven.verit.  dist.  1  fig.  T.  tí- 
tulo De  triangulo  rubeo  pág.  b,  sic  escribit: 
^Pcr  principium  designatur  qualiter  inci- 
^piendum  est  Artem  ostendere;  per  médium 
,autem,  qualiter  sequendus  est  ordo  per 
^quern  debet  Ars  demunstrari;  per  finem  vero 
^monstratur  qua  ihtentione  Ars  sit  demons- 
^tranda:  nam  primo  alphabetum  in  mente  est 
^reponendum;    deinde  regulae  doceri  debent 
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IX.  Conforme  ai  referido  sistema  de 
su  doclrina,  y  ai  plan  qne  habia  conce- 
bido de  cada  uno  de  los  libros  menciona- 
dos se  puso  Raymundo  á  escribirlos  todos 
á  la  vez,  lo  que  prueba  la  admirable  capa- 
cidad,  sosiego  y  claridad  ,de  espécies  de 
su  entendimiento,  y  el  peso  de  sujuicio, 
cuando  en  ta^ta  diversidad  de  asuntos 
n/se  trasegaban  los  conceptos,  ni  se  al- 
{eraban  las  ideas  dei  proyecto  que  de 
cada  uno  de  ellos  se  habia  formado.  De- 
muestra  que  fueron  escritos  juntamente, 
el  que  se  citan  mutuamente  unos  á  otros. 
En  el  Arte  compendiosa  de  hallar  la,  ver- 
dade cita  su  Lectura^  y  el  libro  de 
Contemplacion:  en  la  misma  Lectura  nò 
solo   cita  el    Arte  comiundiosa^    sino    á 


^et  explanari  figurae;  postea  triginta  modi  et 
,sexaginta  quaestiones;  deinde  lectura  bre- 
„vis  sedecim  modos  continens  subsequetur,  et 
,haec  Ars  de  imiversali  consequenter  minis- 
^trari  debet.  Post  haec  vero  debet  tradi 
^doctrina  quatuor  principiorum,  videlicet 
^theologiae,  philosofíae,  Júris  et  medicinae. 
„His  monstratis  redeundum  est  ad  triginta 
,  modos  et  sexaginta  quaestiones.  Consequen- 
„ter  scliolares  practica  Artis  potiri  debent  in 
y,Arte  major i  (haec  est  Ars  compendiosa  in- 
,ven.  verit.)  in  lib.  Gentilis  ettrium  sapientum 
„ac  in  volumine  Demonstratiomim,  in  quibus 
, practica  hujus  Artis  continetur.. 
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todos  los  demás^  que  van  notados  én  el 
número  antecedente;  en  el  dei  Grentil  y 
de  los  três  sábios,  como  en  el  de  Bemos- 
traciones,  se  alega  el  Arte  compendiosa,  á' 
la  cual  se  reíieren  los  de  las  cuatro  ciên- 
cias, y  estos  entre  si  mutuamente  se 
citan;  y  en  el  de  Contemplacion  se  alega  el 
Del  gentil.  Por  esta  circunstancia  de  la 
mútua  cita  de  los  libros,  parece  induda- 
ble,  que  todos  á  la  vez  los  iba  escribien- 
do  Raymundo,  ó  muy  inmediatamente 
por  lo  menos  el  uno  dei  otro,  refiriéndose 
alguna  vez  la  cita,  no  a  lo  que  no  estaba 
acaso  escrito  todavia  en  el  papel,  sino  ai 
proyecto  que  mantenia  fijo  en  su  mente: 
parece  que  el  último  que  concluyo  fué 
el  de  Contemplacion  en  el  cual,  segun 
veremos  empleó  un  ano  entero. 

X.  Escribió,  pues,  Raymundo,  como 
base  y  fundamento  de  todos  sus  libros, 
el  Arte  compendiosa  de  hallar  la  verdad,  en 
cuyo  principio  dice  que  la  ordena  á  ala- 
banza,  gloria  y  honra  de  Dios,  y  ai  íin, 
conforma  en  la  figura  de  una  cruz  toda  la 
estructura  de  sus  figuras,  para  honrar  y 
significar  la  cruz  en  que  Cristo  nos  re- 
dimiu. La  principal  figura,  de  que  usa, 
es  la  A.  que  significa  á  Dios  y  sus  per- 
fecciones;  y  la  principal  regia  para  el 
discurso  es,  que  á  Dios,  sus  perfecciones, 
y  operaciones  se  ha  de  atribuir  la  mayor 


R.  LuLio.  161 

nobleza  y  excelência.  Mescla  entre  otras 
figuras  la  de  las  virtudes  y  vicios,  por- 
que ai  paso  que  instruye  el  entendimien- 
to,  aíiciona  la  voluntad  á  la  virtud,  y  la 
aparta  dei  vicio.  La  lectura  dei  Arte  com- 
j)e')idiosa,  que  tambien  titula  Arte  uni- 
versal^ la  empieza  para  conocer  y  amar  á 
Dios,  y  reducirlos  á  que  van  errados,  y 
convertir  por  la  contricion  y  devòcion 
los  pecadores;  y  la  acaba,  dando  el  modo 
de  hallar  la  verdad  para  la  alabanza  y 
gloria  de  Dios.  Explica  en  este  libro  con 
especificacion,  lo  que  en  general  estaba 
insinuado  en  el  Arte  com2)endiosa.  y 
aplica  los  discursos  en  manifestar  los 
mistérios   divinos. 

Xí.  Escribe  el  libro  de  Demostra- 
ciones  con  la  intencion  de  bonrar  y 
servir  á  Dios,  y  lo  acaba  suponien- 
do  que  por  la  luz  divina  habia  sido 
dirigido  para  perfeccionarlo:  lo  enco- 
mienda  á  Cristo  Senor  nuestro  y  su 
santísima  Madre,  para  que  la  intencion 
de  escribirlo  tenga  tal  complemento,  que 
por  todo  el  mundo  sea  exaltado,  alabado 
y  conocido  nuestro  Senor  Jesucristo,  que 
es  verdadero  Dios  y  hombre.  Lo  divide, 
en  cuatro  libros  subdivididos  cada  uno 
en  cincuenta  capítulos.  En  el  libro  pri- 
mero,   manifiesta  que  nuestro  entendi- 

L— 11. 
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miento  piiede  entender  por  razones 
necesariaslos  artículos  de  fé,  y  para  esto, 
cap.  14,  cita  á  San  Anselmo,  Ricardo  de 
San  Victor,  y  á  muchos  otros  santos.  En 
el  segundo  trata  de  la  existência  y  uni- 
dad  de  Dios;  en  el  tercero  de  laTrinidad 
de  personas;  y  en  el  cuarto  de  la  Encar- 
nacion  dei  hijo  de  Dios.  El  dei  Gentil  y 
de  los  três  sábios  lo  escribió  en  arábigo, 
conformándose  á  este  el  que  escribió 
despues  en  lemosin:  contiene  una  dispu- 
ta, que  tuvieron  três  sábios  sobre  su 
religion,  el  uno  judio,  el  otro  Cristiano,  y 
el  otro  sarraceno,  con  lo  que  estando 
para  disputar,  dijo  un  gentil,  que  sehabia 
salido  de  su  tierra  desconsolado  de  que 
habia  de  morir,  y  que  despues  de  muerto 
volveria  á  la  nada.  ignorando  á  Dios  y  la 
immortalidad  dei  abna  racional:  mézclase 
en  su  disputa  el  gentil  haciendo  sútiles  ob- 
jeciones  y  preguntas;  y  se  acaba  el  libro 
haciendo  gracias  á  Dios  por  el  auxilio 
que  le  habia  dado  para  concluirlo. 

XII.  En  el  libro  Be  los  principios  de 
teologia  y  en  el  De  los ^nncipios  dei  dere- 
clio^  escoge  diez  y  seis  téraiinos  propios 
de  cada  una  de  estas  ciências,  los  expli- 
ca, dá  el  modo  de  combinarlos  para 
descubrir  sus  respectivas  verdades,  y 
resuelve,  ai  fin,  veinte  cuestiones.  Lo 
mismo  ejecuta  en  el  De  los  principios  de 
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la  filosofia;  y  si  bi^n  se  sirve  de  los  mis- 
mos  términos  que  Aristóteles,  son  muy 
diferentes  sus  inteligências  y  reso- 
luciones.  En  el  De  los  principios  y  grados 
de  la  medicina,  toma  de  los  antiguos  mé- 
dicos los  principies,  aííade  algunos  de  su 
Arte  para  explicarlos,  y  admirablemente 
manifiesta  los  grados  de  las  enfermeda- 
des  y  medicinas  para  curarias.  En  todos 
estos  libros  siempre  protesta^  que  todo 
lo  dirije  á  honra  y  gloria  de  Dios,  cuya 
gracia  y  favor  implora  siempre  desde  el 
principio. 

XIII.  El  libro  de  Coniemplacion  lo 
empezó  Raymundo  con  e\  Arte  compen- 
diosa, y  va  distinguido  en  366  capítulos 
de  treinta  párrafos  cada  uno.  para  con- 
templar cada  dia  dei  ano.  y  escribia  cada 
dia  lo  que  antes  habia  contemplado:  em- 
pleó  todo  un  ano  en  poner  los  366  capí- 
tulos que  contiene;  su  primera  edicion 
íué  en  arábigo,  para  perfeccionarse  en 
esta  lengua.  y  la  acabo,  como  dice  /capí- 
tulo 366),  en  el  santo  dia  dei  viérnes  de 
Pascua.  en  que  Cristo  fué  crucificado: 
inmediatamênte  lo  tradujo  en  lengua 
vulgar,  y  lo  acabo  en  el  primer  dia  dei 
ano,  y  así,  en  uno  y  otro  empleó  cerca 
de  dos  anos;  y  es  tan  grande,  que  llena 
dos  tomos  en  folio.  Lo  empieza  invocan- 
do el  auxilio  divino,  y  así  como  hay  dos 
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iiaturalezas  eii  Cristo,  lo  escribe  con  dos 
iiitenciones:  la  primera  es,  para  dar  ala- 
baiiza  á  Dios;  y  la  segunda  para  recibir 
de  él  gloria  y  Bendicion.  Así  como  s-on 
cinco  las  llagas  de  Cristo,  divide  la  obra 
en  cinco  libros,  y  así  como  fueron  40  los 
dias  que  Cristo  ayunó,  son  cuarenta  las 
distinciones;  por  tantos  dias  dei  ano  bi- 
siesto  son  366  los  capítulos,  y  en  cada 
uno  hay  30  párrafos  por  los  treinta  dine- 
ros.  porque  Cristo  fué  vendido.  El  primer 
capitulo,  es  de  la  alegria  que  ha  de  tener 
un  hombre  de  que  existe  Dios  nuestro 
Seíior;  y  el  último  es  de  la  bondad  y 
utilidad  dei.  libro  de  Contemplacion\  la 
explica  difusamente;  lo  encomienda  á 
Dios  y  á  sus  santos^,  y  pide  á  los  que 
quisieren  contemplar  por  este  libro,  que 
rueguen,  dice,  á  Dios  jf?or  mí^  pobre  vicio- 
so^ culpahle  y  miserahle  pecadoí-. 

XIV.  Estos  son  los  libros,  que  en 
este  tiempo  escribió  Raymundo,  segun 
el  plan  que  se  propuso  y  babemos  ex- 
puesto,  explicado  por  el  mismo;  y  como, 
segun  vimos,  dice  el  Coetâneo,  que  bajó 
dei  monte  de  Randa  ai  monasterio  de  la 
Real  para  escribir,  y  en  el  libro  àe  Con- 
temphcion  hace  memoria  de  su  casa  y  ' 
ciudad  donde  escribia,  debemos  pensar 
que  los  puso  por  escrito,  variando  la  re- 
sidência, ya  en  dicho  Monasterio,   ya  en 
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su  casa  ya  en  el  monte  de  Raiida,  pues 
no  es  creible  que  por  tanto  tiempo  deja- 
se  olvidado  aquel  lugar,  en  que  Dios  le 
habia  favorecido  tanto. 

XY.  Para  conocer  la  recta  cronologia 
con  que  de  aqui  en  adelante  distribuímos 
los  libros  de  Raymundo,  y  sus  hechos, 
que  comprueban  los  mismos  libros,  se 
debe  advertir,  como  va  ya  notado,  que 
todos  ellos  mediata  é  in mediatamente 
se  refieren  ai  Arte  compendiosa  de  hallar 
laverdad^  y  descienden  de  ella,  y  así,  este 
es  el  primér  libro  de  todos:  v  por  consi- 
guiente  los  que  siguen  su  método,  son 
anteriores  aXArte  demostrativa^  en  la  que 
dispuso  otro  método,  aunque  deducido  dei 
«Arte  compendiosa,»  y  á  los  libros,  que 
siguen  el  método  áeXArte  demostrativa.  A 
esta  fué  posterior  y  á  ella  se  refiere,  el 
Arte  inventiva^  y  en  consecuencia,  los  que 
siguen  el  método  dei  Arte  inventiva,  son 
posteriores  á  ella  y  á  los  que  la  precedeu. 
Lo  mismo  sé  ha  de  entender  de  los  otros 
métodos  que  posteriormente  dispuso, 
relativos  á  los  antecedentis,  y  de  los  li- 
bros, que  les  están  subordenados:  y  de 
de  esta  suerte,  con  unarazon  tan  fundada, 
distribuiremos  el  órden  de  aquellos  li- 
bros en  que  el  B.  Lulio  no  puso  el  ano 
de  su  edicion;  y  aun  por  esta  razon  se 
corregirán  algunas    datas,  que    erraron 
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los  amanuenses,  y  tambien  por  las  citas 
vrelacion  que  se  hallarán  de  unos  libros 
en  otros. 

XYI.  Otra  cosa  debe  notarse  en  ala- 
banza  de  Raymundo  y  honra  de  la  Im- 
maculada  Concepcionde  Maria  Santísima, 
y  es,  que  parece  que  Raymundo  con  la 
ilustracion  diyina  con  que  fué  favoreci- 
do, aprendió  la  pia  sentencia  de  la  In- 
maculada  Goncepcion,  porque  en  el  libro 
de  ContemplacioH  dicQ  ttdes  \  tantas  cosas 
de  la  pureza  y  excelência  de  Maria  San- 
tísima, que  no  pueden  componerse  con 
la  mancha  original-  y  expresamente  la 
confiesa  concebida  sin  ella  ai  íin  dei 
libro  De  los  princípios  de  la  teologia:  cuya 
sentencia  de!'endió  despues  más  extensa- 
mente hasta  componer  un  libro  especial 
de  este  asunto,  como  se  notará  en  los 
lugares  respectivos.  Esto  escribia  Ray- 
mundo en  Mallorca  desde  el  aiío  1272, 
en  contraposicion  de  lo  que  acaso  por 
este  tiempo  escribian  otros  en  otr-as  par- 
tes, que  es  bien  poço  favorable  á  la 
Concepcion  de  la  Madre  de  Dios:  reem- 
plazándose  de  este  modo  por  Raymundo 
el  honor  de   tan   gran  Senora 

XVII.  «Despues  de  haber  acabado 
»Ravmundo  su  obra,  compuesta  de  los 
j)referidos  libros.  dice  el  Anónimo,  subió 
wotra  vez  ai  monte  Randa:  y  habiéndose 
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))heclio  edificar  una  ermita,  en  el  mismo 
wparaje  de  dicho  monte  donde  estaban 
))sus  pies,  caando  recibió  aquella  grande 
))ilustracion  con  que  el  Senor  le  mani- 
)) festo  su  Arte,  habito  en  ella  continua- 
))mente  por  más  de  cuatro  meses;  y  dia 
))y  nóche  pedia  á  Dios  nuestro  Senor, 
)Kfue  dirijiése  aquella  Arte,  que  le  habia 
))dado  para  su  honra,  utilidad  de  la 
)) santa  fé  católica,  y  adelantamiento  de 
))la  Iglesia,  y  que  por  su  misericórdia 
wprosperase.» 

XVIIi.  «Mientras  que  Ray mundo  es- 
))taba  así  empleado  en  devota  oracion  y 
))Contemplacion  en  su  ermita,  sucedió 
))que  un  dia  vino  allá  á  verle  un  pastor 
))de  ovejas,  que  era  un  mancebo  de  ale- 
))gre,  hermoso  y  agradable  semblante: 
wquien  enuna  sola  hora  le  dijo  y  explico 
»tantos  y  tan  grandes  bienes  y  tan  sin- 
))gulares  noticias  de  Dios  y  su  divina 
)>esencia,  y  de  las  cosas  dei  cielo,  parti- 
»cularmente  de  la  naturaleza  angélica, 
))que  cualquier  hombre  muy  sábio,  en 
))dos  dias,  aunque  continuamente  hubie- 
))se  hablado,  no  le  habria  podido  decir 
))tarito,  s€gun  le  parecia;  y  viendo  el 
«pastor  los  libros  que  Raymundo  habia 
«escrito,  los  besó  arrodillado,  y  regán- 
«dolos  con  sus  lágrimas  dijo  llorando  á 
«Raymundo,    que   por   ellos    habian   de 
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))provenir  á  la  iglesia  de  Dios  muchos 
))bienes,  bendijo  el  Pastor  á  Raymundo 
))Con  muchas  bendiciones,  como  si  fuese 
»uii  gran  profeta,  y  santiguándole  la 
))cabeza  y  todo  el  cuerpo  cori  la  serial  de 
))la  cruz,  se  fué  de  allí.  Quedo  Raymun- 
))do  todo  atónito,  y  considerando  todas 
)) estas  cosas,  estaba  muy  admirado,  pues 
))no  le  parecia  haber  visto  jamás  aquel 
«pastor,  ni  menos  habia  oido  hablar 
))deél.)) 

XIX.  Las  senas  de  este  pastor  bien 
dan  á  entender,  que  era  un  Ângel,  aun- 
que  de  atónito  no  lo  conoció  Raymundo, 
y  cuando  lo  refirió  ai  Anónimo  no  le 
permitió  su  humildad  el  explicarlo;  y 
como  en  el  mismo  lugar  donde  fué  ilus- 
trado, hizo  fabricar  su  ermita,  y  esa 
ermita  fué  trasformada  en  oratório,  en 
que  se  dice  misa,  que  está  dedicado  á  la 
Vírgen  Santísima  con  la  invocacion  de 
Nuestra  Senora  de  Cura,  como  se  mani- 
fiesta  en  las  disertaciones  históricas  dei 
B.  Lulio,  (*)  y  en  el  altar  está  tambien 
una  pintura  antiquísima  dei  mismo  Bea- 
to mártir:  de  esto  se  deduce  con  cláridad 


(*)  Disertaciones  histor.  dei  B.  Raymundo 
Lulio  Diser.  1.  cap.  3.  pág.  81^  desde  el  p.  19: y 
Diser.  2  cap.  8,  pág.  498,  §  24. 
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que  la  capilla  de  Nuestra  Senora  de  Cu- 
ra, es  el  propio  lugar  donde  Ray mundo 
fué  ilustrado,  y  así  fué  conocido  por  sus 
más  antiguos  discípulos,  como  se  vé  en 
el  lugar  citado. 

XX.  En  este  mismo  tiempo,  en  que  el 
monte  de  Randa  servia  de  retiro  y  taller 
virtuoso  á  Ray  mundo,  estando  una  vez 
en  altísima  contemplacion,  le  apareció 
Cristo  crucificado,  y  exclamando  Ray- 
mundocon  aquelladulcepalabra:  O  Bon- 
dada quiso  abrazarse  fervoroso  con  su 
dueilo  tan  amado,  pêro  dejando  Cristo  la 
cruz,  quedo  esta  entre  los  brazos  deRay- 
mundo,  para  que  entendiese  con  esta 
dádiva,  que  todos  los  favores,  que  hasta 
hasta  entónceshabia  hecho,  no  eran  sino 
preparativos,  para  que  cargase  con  la  cruz 

:.  de  tantos  trabajos  y  penas  como  le  aguar- 
daban  en  la    ejecucion  de  los    desígnios 

„  que  le  habia  benignamente  inspirado.  Por 
esta  consideracion  senalo  á  este  tiempo  la 
referida  aparicion  de  Cristo  crucificado, 
porque  consta,  que  sucedió  á  Raymun- 
do  este  lance,  aunque  no  se  explica  don- 
de, como,  ni  en  qué  tiempo,  merecióun 

í   favor  tan  soberano, 

XXI.     En  el  proceso  de  su  canoniza- 

-^.  cion,  empezado  en  el  ano  1612  son 
muchos  los  testigos  que  lo  suponen,  y 
declaran  la   devocion  que  se  tenia,  á  los 
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pedazos  de  la  cruz  en  que  Cristo  le  apa- 
reció,  manifestando  los  muchos  porten- 
tos que  mediante  esta  devocion  habia 
obrado  el  Senor;  por  lo  que  no  queda 
prudente  duda,  sobre  el  presente  caso: 
y  confirma  que  sucedió  en  el  monte 
Randa  y  por  este  tiempo,  la  declaracion 
que  en  1596  dió  un  liombre  de  90  anos, 
diciendo  ser  tradicion  inmemorial,  que 
dentro  lin  Lentisco,  que  habia  á  la  raiz 
dei  monte  de  Randa,  que  se  denominaba 
la  heredad  nombrada  La  mata  escrita^  apa- 
reció  Cristo  crucificado  ai  B.  Lulio;  y 
como  no  se  han  de  multiplicar  los  prodi- 
gios  sin  constar  de  ellos,  parece  que 
esta  es  la  aparicion  en  que  Cristo  dejó 
la  cruz  á  Raymundo;  y  solo  padeció  el 
declarante  equivocacipn,  ai  decir;  que 
allí  fué  la  ilustracion  de  Raymundo, 
cuando  por  el  Anónimo  es  patente,  que 
esta  sucedió  en  el  monte  y  donde  está 
ahora  el  oratório  de  Nuestra  Senora  de 
Cura;  y  pudo  ser  que  entonces  este  otro 
Lentisco  apareciese  escrito,  como  suce- 
dió ai  otro,  cuando  Raymundo  fué  ilus- 
trado.  (*) 

XXII.     Verdaderamente  se  puede  de- 
cir,  que   ai  monte  Randa,   que   escogió 


(*)     Diser.  Histor.  dei   B.  R.  Lul.  Diser.  1 
cap.  3  §  23  pág.  85. 
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Raymundo  para  su  retiro  contemplativo, 
lo  dispuso  Dios  para  teatro  de  singulares 
maravillas:  pudiéndose  comparar  con  el 
monte  Sinai,  cuya  parte  es  el  monte 
Horeb,  donde  apareció  Dios  á  Moisés,  en 
médio  de  una  zarza  que  ardia  sin  que- 
marse,  para  enviarle  á  libertários  Israe- 
litas de  la  esclavitud  de  Faraon,  y  le  dió 
su  santa  ley  escrita  por  sus  dedos  en 
unas  tablas  de  piedra:  así,  con  propor- 
cionada conformidad,  apareció  Cristo  á 
Raymundo  en  el  monte  Randa  en  médio 
de  un  Lentisco,  que  sin  perder  su  natu- 
raleza,  quedo  admirablemente  escrito;  y 
fué  Raymundo  ilustrado,  para  libertar  á 
los  errados  de  su  ignorância,  y  reducir 
á  todo  el  mundo  ai  suave  yugo  de  Cristo, 
segun  desde  su  conversion  por  divino 
instinto  habia  provectado.  Es  en  verdad 
este  monte  muy  á  propósito  para  un  de- 
voto retiro,  estúdio  y  contemplacion, 
pues  por  su  elevacion  goza  un  aire  muy 
puro,  para  el  deleite  de  la  vista,  que  des- 
de los  campos  vecinos  se  extiende  hasta 
la  espaciosidad  dei  mar;  lo  bana  siempre 
el  sol,  y  para  defenderse  de  las  incle- 
mências, tiene  sus  ensenadas  y  cuevas; 
(*)  siendo  muy  apropósitola  descripcion, 


(*}     Randa  tenens  Regni  centrum  Balearis, 

et  alta 
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que  en  1515  hizo  de  él  «D.  Nicolás  de 
Pax,  Patrício  mallorquin  y  teóloga 
catedrático  de  Alcalá  de  Henares  donde 
confirma  los  puntos,  que  habemos  re- 
ferido. 

XXIIl.  Tienèn  finalmente  el  mani- 
íiesto  carácter  de  divinas,  las  apariciones 
y  prodígios,  que  dijimos  haber  ejecutado 
Cristo  con  Raymundo,  pues  además  dela 
tradicion  constante  confirmada  por  tan- 
tos Autores,  la  pia  devocion,  que  gene- 
ralmente  se  tiene  en  Mallorca  ai  monte 
Randa,  y  particularmente  á  aquella  er- 
mita,  lentisco,    y    cruz    que     allí    tenia 


^quora,  et  ingentes  undique  monstrat  agros, 
Quanditur  ad  plebi  rádios,  umbracula  passim. 
Prospectus  vários,  cocava  saxa  parant. 
Elevat  ingenium,  curas  spectorat  omnes, 
Totaque  vivaci  robore  membra  novat. 
Hic  bibit    infusum   Raymundus    dogma  su- 
perna, 
Hic  quoque  mirandum  condidit  Artis  opus. 
Angelus  hic  illi  visus  pastoris  amictu, 
PrsBbuit  et  meritis  oscula  multa  libris: 
Dixit  eos  vários  passuros  multa  sub  hoste; 
Sed  fore  pro  sancta  fortia  tela  íide. 
Tunc  erecta  sibi  collustrans  cella  cacumen 
Plena  venustatis,  Gratia  nomen  habet. 
Hinc  manare    potest  doctrinae    splendor  in 

orbem, 
Hinc  sibi  perniciem  secta  maligna  timet. 
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Raymundo,  dejada  por  Cristo,  atestiguada 
con  juramento  por  tau  diferentes  y  cali- 
ficadas  personas  en  el  citado  Proceso, 
obliga,  ai  prudente  ascenso  de  que  todo 
fué  obra  dela  mano  soberana;  y  si  la 
mejor  prueba  de  ser  divinas  las  aparicio- 
nes,  es  el  buen  efecto  que  causan, 
veremos  luego  á  Raymundo,  que  salto 
como  un  gigante  corriendo  todo  el  cami- 
no  que  Dios  le  habia  destinado,  y  no 
siendo  de  inferior  clase  la  prueba  que 
se  toma  dei  estado  virtuoso  dei  sujeto, 
mayormente,  cuando  son  prodigios  que 
se  saben  por  haberlos  él  manifestado, 
veamos  ahora  el  estado  de  perfeccion  de 
Raymundo  en  el  tiempo  de  sus  referidos 
ejercicios  y  prodigios,  con  que  quiso 
animarlo  dei  todo  la  Benignidad  sobe- 
rana. 
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GAPÍTDLO  IX. 


Ml  el  tiempo  de  escribi?'  los  referidos  li- 
bres, fr ementa  Haymimdo,  las  iglesias 
pidiendo  d  Dias  las  virtudes  y  perdon  de 
sus  pecados. — Hace  limosnas,  y  rinde  su. 
cuerpo  con  penitencias. — Insiste  en  las 
vir  tildes  teológicas  y  cardinales. — Está 
su  alma  elevada  en  la  contemplacion  y 
imion  en  su  Amado. — Poseido  dei  amor 
ai  prójimOy  todo  era  meditar  la  conver- 
sion  de  los  injieles,  entre  quienes  habia 
de  padecer  el  martirio. 

DílSDE  EL  ANO  DE   LA  EnGARNACION  12721. 
I. 

a  que  no  tenemos  historiador  que 
nos  especifique  los  ejercicios  de 
Raymundo,  servirá  para  ello  de 
guia  lo  que  maniíiesta  cuando  escribe 
sus  libros.  Por  ellos,  conocemos  su  hu- 
mildad,  ai  reconocersè  un  pobre  y  mise- 
rable    pecador,    tan    indigno,    que    no 
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merece  siquiera  que  sii  nombre  este  es- 
crito en  aquellos:  observamos  su  paciên- 
cia en  sufrir  los  dénuestos,  impropérios 
y  burlas  que  le  hacian  los  mundanos: 
venios  el  ardiente  deseo  de  la  conversion 
de  los  iníieles,  de  quienes  coníiesa,  que 
nuevamente  lehabian  hecho  procurador; 
él  era  el  defensor  de  la  salud  espiritual 
de  todos  los  hombres,  pues  á  todos  les 
intenta  instruir  en  el  camino  de  la  salva- 
cion:  y  sobre  todo,  descubrimos  un  ceio 
indefectible  de  labonra  y  gloria  de  Dios, 
ai  que  sacrifica  á  ellas  todas  sus  poten- 
cias y  sentidos,  todas  sus  palabras  y 
acciones:  de  manera,  que  como  su  alma 
estaba  tan  puestaen  Dios,  que  no  cesaba 
un  instante,  no  sabia  liablar,  que  no  tu- 
viese  á  Dios  en  la  lengua  como  lo  tenia 
en  el  corazon,  complaciéndose  especial- 
mente en  nombrarlo  á  cada  instante,  y 
variando  las  frases  con  que  lo  bacia, 
renovaba  la  alabanza  de  Dios  y  excitaba 
á  nuevos  afectos  su  espíritu.  Esto,  se 
puede  ver  prácticamente  en  el  libro  De 
conte mplacion^  que  fué  escrito  en  este 
mismo  tiempo.  cuya  primera  edicion  y 
traduccion  costó  cerca  de  dos  anos.  Es 
sin  disputa  el  más  apropósito,  para  de- 
mostramos las  acciones  virtuosas  de 
Raymundo. 

ÍI.     Eran    muy  frecuentes  las   visitas 


176  Vida  de 

que  haçia  á  las  iglesias,  pues  muchí- 
simas  veces  se  describe  arrodillado  de- 
lante  dei  Altar:  leniéndole  presente  en  la 
santísima  cruz,  y  puésta  toda  su  medita- 
cion  en  el  Salvador  dei  mundo  (cap.  150 
núm.  19),  le  dice:  «Si  mi  cogitacion  en 
))tiempo  pasado  me  fué  muy  enemiga, 
wporque  no  queria  pensar  én  ti,  sino  en 
))las  vanidades  dei  mundo,  ahora  la  per- 
))dono,  porque  me  es  madre  y  amiga, 
)>pues  toda  su  gloria  y  gusto  lo  tiene  en 
«considerar  y  contemplar  en  tu  miseri- 
»cordia  y  piadosa  humanidad.  Mi  cogita- 
Mcion,  Senor,  mehace  arrodillar  delante 
)>de  tu  glorioso  Altar,  y  me  hace  besar 
«humilde  la  tierra,  y  levantar  mis  manos 
)).y  ojos  á  la  figura  de  la  santa  Cruz  pre- 
)) ciosa xalienta  mi  corazon  en  tu  amor, 
wy  dá  lágrimas  y  llantos  á  mis  ojos.  Tan 
))dulce  y  gustosa  me  es,  Seiíor,  la  cogita- 
))CÍon  que  tengo  en  tu  humanidad,  que 
))dia  y  noche  ruego  á  mi  alma,  que  no  se 
«enfade  de  pensar  en  tu  bondad  y  en  tus 
«beneficios,  para  que  mi  corazon  se  arre- 
«pienta  de  mis  graves  pecados,  y  mi  boca 
«dé  alabanzas  y  gracias  á  mi  Criador  y 
«Redentor.  Muchas  veces,  (núm.  27),  me 
«aconteció,  Senor,  tener  delânte  de  mis 
«ojos  el  espejo  de  tu  gloriosa  humanidad, 
«y  n*i  alma  dormia,  y  no  abria  los  ojos 
«dei  corazon  para  cogitar  en  su  Salvador. 
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«Bendito,  pues,  seasTú  que  la  excitaste 
»para  cogitar  en  tu  pasion,  eri  tu  cruelí- 
»sima  muerte,  y  en  tu  gloriosa  felicidad.» 
III.  Se  acusaba  de  sus  excesos,  y 
proponia  su  enmienda;  y  teniendo  pre- 
sentes los  de  la  gula,  que  son  los  más 
ordinários,  como  más  apegados,  así 
(cap,  131  mim.  16),  se  explicaba  con 
Dios:  «jOh  Sefíor,  que  dais  el  perdon, 
))S0Ís  virtuoso  y  abundante  de  todos  los 
))bienes,  pues  diste  á  tu  siervo  abundan- 
vcia  de  vituallas,  y  él  fué  amante  de  los 
«deleites  que  se  sienten  comiendo  y 
«bebiendo;  no  sintió  en  este  siglo  ham- 
«bre  ni  sed  segun  tiene  merecido;  por 
«esto,  como  merece  pasar  trabajos,  se 
«propone  sufrir  en  adelante  liambre  y 
í)sed.  para  satisfacer  el  alma,  que.  pasó 
«mucho  trabajo  con  la  hartura  de  este 
«mi  vientre!  [Virtuoso  Senor,  (núm.  28) 
nlaudable,  honorable  con  todas  las  hon- 
«ras  y  amable  con  todos  los  amores!  Tu 
.«súbdito,  hijo  de  tu  sierva,  cuando  tiene 
«hambre  y  sed,  suele  comer  y  beber 
«hasta  que  este  satis fecho:  teniendo,  pues 
«esta  costumbre,  ^^cómo  puede  ser  tan 
«ingrato,  que  despues  no  dé  gracias  á 
j^aquel  Seiíor,  que  le  dió  de. comer  y  be- 
«ber?  Así  como  mi  cuerpo,  (núm.  30), 
«Seiíor,  fué  muclias  veces  harto  de  la  vi- 
«lualla   corporal,  que  no  vale  nada.   asi 

,   L— 12. 
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))te  pido  la  gracia  de  que  eii  adelante 
Msienta  hambre  y  sed,  y  que  mi  ajma  se 
))harte  cogitando-,  imaginando  y  memo- 
wrando  la  alabanza,  gloria  y  bendicion 
))de  Dios  su  honrado  Senor.» 

IV.  Considerando  los  deleites  en  que 
habia  pecado  anteriormente  le  decia  á 
Dios  estas  palabras:  (cap.  134  núm.  i6), 
«Seííor  santo  sobre  toda  sanlidad,  Senor 
«glorioso  sobre  todas  las  glorias.  Gomo 
«por  una  gran  ruina  se  cae  toda  una  ca- 
wsa,  y  solo  quedan  los  fundamentos,  así 
wpasaron  todos  los  placeres  y  deleites, 
wque  senti  en  otro  ticmpo,  y  de  ellas  no 
))ha  quedado  en  mi  sino  el  fundamento, 
wque  son  los  pecados,  culpas  é  injurias: 
))Sobre  estos  fundamentos,  que  me  que- 
wdaron  d."  los  placeres  que  tuve,  edifico 
j)y  contruyo,  Senor,  una  casa  de  llanto, ' 
wcontricion,  temor  y  satisfaccion,  para 
«que  estos  fundamentos  se  muden  y  con- 
Mviertan  en  virtudes,  en  amor,  miseri-^ 
Mcordiay  perdon.  A  ti  (núm.  20),  Senor 
))Dios,  sea  dada  gloria  y  alabanza,  pues 
»liaces  arrepeníirse  y  entristecerse  tu 
))SÍervo,  de  los  grandes  placeres  que  tu- 
))V0  en  tiempo  pasado,  siempre  que  los 
»recuerda  y  piensa  en  la  vileza  de  ellos: 
))y  bendito  seas  tú,  porque  la  tristeza  y 
))pena,  que  siento  de  las  faltas  que  hice, 
D) se  muda  en  un  gran  placer  de  sentir- 
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«me  inxiy  arreperilido  de  mis  pecados.» 
y.  Las  mismas  coiisideraciones  le 
liacian  expresar  (cap.  136  num  13)  de  es- 
ta manera:  «Senor.  de  quien  nos  acor- 
))damos  en  nuestras  congojas  y  necesi- 
ydades.  Bendito  seas  tú,  y  todo  lo  que' 
))es  tUYO.  Mucho  deseo  tener  abundan- 
»cia  de  lágrimas,  suspiros,  amores  y 
íjarrepentimientos  de  mis  graves  peca- 
j)dos:  y  cuando  tardan  y  no  vienen. 
>;deseo  vivamente  que  vengan  presto. 
i;Mi  alma,  Senor.  cada  dia  desea  íideli- 
j)dad,  paciência,  verdad.  equidad,  sabi- 
;)duria,  gratitud  y  las  demas  virtudes, 
«porque  teme  mucho  que  larden  dema- 
«siado  en  venir  á  mi.  Tu  hombre  y  tu 
«súbdito.  Senor.  anhela  mucho  tener 
«por  tu  amor  graves  cuidados  y  traba- 
))jos,  padeciendo  hambre  y  sed,  calor  y 
wfrio,  pobreza  y  necesidad.  desprecies, 
«tormentos  y  la  muerte.  porque  estas 
«cosas  son.  el  camino  por  donde  tú  pa- 
«saste,  y  por  donde  muclios  bienaventu- 
«rados  mártires  llegaron  á  la  gloria  que 
wnunca  tendrá  fin.  A  tu  dulce  miseri- 
«cordia  y  santa  piedad,  Seííor,  doy  yo, 
«tu  siervo.  muclias  ííracias  v  alabanzas, 
«porque  tu  perfeccion  y  virtud  enceu- 
«dieron  en  mi  el  amor  y  deseo  de  ser- 
«virte  y  estar  contigo  en  la  gloria;  y 
»porque  tú  eres  más  digno  de  ser  servi- 
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))do  y  alabado,  que  yo  de  ser  glorificado^  ^ 
wconvieue  que  mis  deseo.-  sean  mayores 
)>en  servirte   y   alabarte.  que  en  desear 
»mi  salvacion."); 

VI.  Por  el  íimor  de  Dios,  que  tanto  /• 
ardia  en  su  corazon,  hacía  limosnas  á 
los  pobres,  y  para  que  fuesen  más  agra- 
dables  á  su  divina  Magestad.(cap.  84  nú- 
mero 22)  le  bacia  estas  reflexiones:  «De 
))buena  gana  y  devotamente,  Senor,  y  con 
«lágrimas  en  los  ojos  debemos  todos  ha- 
wcerte  gracias  por  la  grande  ayuda  que 
»nos  prestas  para  hacer  las  limosnas  que 
«damos;  y  como  y o  por  naturaleza  soy 
«avaro,  y  no  sé  escoger  las  limosnas  que 
«mas  convienen  á  los  pobres  que  las 
«han  de  recibir  y  á  mi  que  las  hé  de 
«dar,  te  ruego  que  me  ayudes  á  escoger- 
nhiS.  Tambien  te  pido  la  gracia,  Senor,  ^ 
«de  que  me  ayudes  á  elégir  los  pobres 
«que  más  las  merezcan,  porque  mucho 
«mejor  es  daria  á  aquel  que  te  hace  gra- 
«cias  por  la  limosna  que  se  le  dá,  que  á 
«aquel  que  ni  á  ti,  ni  ai  que  se  la  dá  la 
«agradece.  Tu  Siervo,  Seíior,  te  ruega  y 
«pide,  que  le  ayudes  para  olvidarse  de 
«todas  las  limosnas  que  bizo  en  tiempo 
«pasado,  para  no  tener  de  ello  vanaglo- 
«ria;  y  te  ruega  que  le  bagas  entender 
«las  que  debe  dar  en  el  tiempo  presente 
wv  en  el  futuro.» 
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VII.  Prociiraba  comprimir  los  vicios, 
y  principalmente  aquellos  que  más  ten- 
tan  á  los  que  están  puestos  en  el  servicio 
de  Dios,  y  en  cuanto  á  la  vanagloria  (capi- 
tulo 140  núm.  25)  dice:  «Senor,  alto 
))Sobre  todas  las  altezas,  Senor  grande 
))Sobre  todas  las  grandezas,  cuando  yo 
))tu  siervo  y  súbdito  estoy  delante  de  tu 
waltar  en  oracion  y  contemplacion,  en- 
wtonces  la  vanagloria  me  acomete,  y 
«perturba  toda  mi  alma  y  todas  mis  pa- 
wlabras,  y  no  me  queda  otro  conséjo  que 
«tomar,  sino  abstr*aer  mi  alma  de  aque- 
))lla  imaginacion  y  sensualidad  de  don- 
))de  nace  la  vanagloria,  y  transferiria  á 
))la  razon  que  distingue  entre  tus  noble- 
))zas  y  mis  vilezas.  Mucho  admiro,  Se- 
«nor,  que  yo  sea  tan  vanaglorioso; 
«porque,  cuando  bien  lo  considero  y 
wpienso,  no .  puedo  hallar  en  mi  casa 
»de  que  pueda  vanagloriarme;  porquQ 
wveo,  que  de  las  faltas,  culpas  y  fragili- 
))dades  que  hay  en  mi,  no  he  de  glo- 
wriarme,  pues  la  gloria  no  ha  de  ser  de 
))COsa  en  que  haya  defecto;  y  cuando 
«pienso  en  los  bienes,  que  hice  y  haga 
«por  tu  amor,  bailo  que  no  debo  gloriar- 
«me,  porque  cosas  semejantes  he  hecho 
«por  amor  de  los  hombres.« 

VIII,  Dela  Soberbia  Cap.  141  núme- 
ro 17)   habla  de    esta  manera:  «Como  el 
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))que  inata  á  una  íeona  prenada,  mata 
))tambien  á  los  leoncillos,  que  tiene  eii 
wel  vientre,  así,  Senor,  el  que  mortifica 
»y  destruye  en  si  la  soberbia,  mata  y 
))destruye  con  ella  los  otros  vicios,  por- 
wque  así  como  la  leoua  es  madre  de  sus 
wleoncillos,  así  la  soberbia  es  raiz  de  los 
» otros  vicios.  Siendo  la  soberbia  el  prin- 
wcipio  de  todos  los  males,  y  estando  yo 
»tu  súbdito  lleno  y  envuelto  en  ella,  ha- 
«biéndome  precipitado  en  los  pecados 
wmás  abatidos,  tépido,  Senor,  la  gracia 
»de  que  apartes  de  mi  cuerpo  y  de  mi 
»alma  la  sensibilidad  de  la  soberbia,  y 
»me  levantes  y  exaltes  á  aquella^  altezas 
))á  las  que  sube  el  hombre  por  las  vias 
wllenas  de  misericórdia  y  bumildad.» 
«Tan  grande  es  (núm.  26)  la  vileza,  á  la 
«que  me  postró  la  soberbia,  Senor,  que 
))si  no  fuese  tan  grande  tu  bumildad, 
wapartaría  mi  esperanza  de  tu  misericor- 
))dia;  pêro,  porque  pienso,  que  eres  más 
wnoble  por  la  bumildad,  que  yo  vil  por 
))la  soberbia,  por  esto  no  desespero  de 
))tu  misericórdia,  no  obstante  de  que,  la 
»3oberbia  me  tiene  aprehendido  con  su 
«vileza  y  mis.eria.  Pues  tu  dulce  bumil- 
))dad,  Senor,  es  infinita  y  eterna,  y  mi 
«soberbia  es  finita  y  comenzada,  plázca- 
))te,  que  tu  bumildad  venza,  supere  y 
wborre   mi  soberbia,   que  me  bace   faltar 
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)»y  errar  contra  ti,  que  eres  Padre  de  to- 
))âos  lo§  bienes,  y  Senor  de  todas  mis 
))  direcciones.» 

IX.  Semejantesreflexiones  hacíaRay- 
mundo  de  los  demas  vicios,  particular- 
mente en  cuanto  molestan  ai  que  se  dá 
ai  servicio  de  Dios,  y  hablando  de  todo 
esto  en  general  escribía  (cap.  457  núme- 
ro 25)  estas  reflexiones:  «jOh  Senor 
))Dios,  que  me  redimiste  derramando  tu 
))sangre  y  tus  lágrimas!  Por  tantos  mo- 
ídos y  causas  soy  maio,  y  el  mundo  es 
wmalo  en  mi,  que  no  sé  como  defender- 
))me,  porque  de  dia  y  de  noche  me 
»asaltan  pensamientos  y  consideraciones 
))é  imaginaciones,  que  me  dicen  que  soy 
wbueno  y  justo  y  muy  virtuoso;  y  como 
wyo  no  lo  sea,  me  parece  que  soy  vil  y 
))culpable,  no  solo  por  las  faltas  que  hay 
»en  mi,  sino  tambien  por  las  cosas  que 
wnoliay.  Antes  que  el  sol  dé  su  claridad 
wy  empiezen  á  despertar  las  aves,  Senor, 
))ya  mi  falso  corazon  empieza  á  envile- 
))Cerme  y  hacerme  despreciable  y  culpa- 
))ble,  considerando  y  cogitando  en  las 
))bondades  y  virtudes  que  me  hace  pen- 
))sar  que  están  en  mi,  sin  que  en  verdad 
westén;  y  no  quiere  ennoblecerse  y  ha- 
))cerme  virtuoso,  recordándome  los  vi- 
wcios  y  culpas  que  hay  en  mi.  Siendo 
))yo,  Senor,  un  sujeto  en  quien,  -todo  el 
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»dia,  Aan  y  vienen  viles  consideraciones 
))ypeiJsamientos,  y  culpablesintericiones, 
«y  no  pudiendo  ni  sabiendo  defenderme 
))de  ellas,  conozco  por  esto,  que  soy  cosa 
))muy  vil  y  muy  pobre  de  virtud  y  gra- 
deia, y  me  parece,  que  por  mi  está  el 
))mundo  muy  envilecido.  En  todo  el 
wmundo  (núm.  30),  no  veo,  Senor,  ni  sé 
«algun  pano  tan  afeado  de  san-gre,  po- 
))dredumbre  é  inmundicia,  como  lo  está 
))mi  falso  corazon,  que  me  tiene  afeado 
))Con  falsas,  torpes  é  inmundas  cogitacio- 
))nes:  por  esto  te  pido  la  gracia  de  que 
«me  limpies  de  todas  las  malas  conside- 
«raciories,  para  que  yo  tu  súbdito  sea 
))digno  de  ser  siervo  de  tan  noble  y  di- 
))VÍno  Senor.» 

X.  Trabajaba  Raymundo  continua- 
mente en  arraigar  en  si  las  virtudes,  y 
explica  el  modo;  proponiéndose  en  cuan- 
to  á  la  fé,  (cáp.  360  núm.  7),  el  creercon 
toda  su  virtud  y  con  todo  su  poder,  todos 
los  artículos  de  la  fé,  y  que  para  defen- 
deria no  habia  de  dudar  en  padecer  po- 
hreza,  tormentos  y  muerte\  pues  asi  lo  hizo 
Cristo  y  sus  Apostoles.  Para  la  esperan- 
za  (^núm.  10),  se  proponia  su  fragilidad, 
y  el  perfecto  poder,  sabiduría  y  volun- 
tad  de  Dios,  y  asi  coníiaba  en  él,  y  no 
en  algun  otro  poder,  sabiduría  y  volun- 
tad,  porque  dice  (núm.  12)  «tanto  es  el 
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wgusto,  Senor,  que  tú  tienes  cuando  el 
»hombre  quiere  tener  el  socorro,  ayuda 
))y  misericórdia  de  tu  poder,  sabiduría 
))y  voluntad,  que  nada  puede  danar  á 
))los  que  en  sus  necésidades  esperan  de 
))tí  la  gracia  y  bendicion;  por  esto,  Se- 
))nor,  tu  síervo  y  súbdito  besa  la  tierra, 
))y  levanta  sus  manos  y  sus  ojos  arcielo 
))y  á  la  Santa  Cruz  delante  de  tu  glorio- 
))S0  altar,  diciendo,  que  todo  su  poder, 
Msabiduría  y  voluntad,  confia  en  tu  poder, 
Msabiduría  y  voluntad,  para  que  pueda 
wamarte  y  temerte,  y  para  que  pueda 
»conseguir  para  siempre  tu  bendicion.» 
XI.  En  órden  á  la  Caridad  se  explica 
así  (núm.  13):  «Senor  fuerte  sobre  todos 
))los  poderes,  amado  sobre  todos  los 
)) amores!  Porque  tu  siervo  te  quiere  ha- 
Mcer  oracion  y  contemplar  con  todo  su 
«poder,  sabiduría  y  voluntad,  por  esto 
))te  pide  la  caridad,  pues  tú  eres  todo 
«caridad,  y  amas  todas  las  cosas  en  ge- 
»neral  y  en  especial,  que  son  dignas  de 
))ser  amadas;  y  te  ruega  por  el  Santo 
))Padre  Apostólico,  por  los  Cardenales, 
«Prelados,  Religiosos  y  Príncipes,  para 
»que  les  des  la  gracia  de  ordenar  el 
«mundo,  pues  les  diste  poder,  por  el 
»(;ual,  si  quieren,  lo  pueden  ordenar  y 
«reducir  á  una  té.  jSenor  glorioso!  Por- 
«que  quiero  tener    caridad  y  amor,  te 
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wruego  por  los  infieles,  para  que  los  lle- 
))ves  á  la  conversion;  .por  los  difuntos, 
«que  están  en  el  Purgatório,  para  que 
))les  des  descanso  en  la  eterna  gloria;  y 
))te  ruego  por  este  libro  de  Gontemplacion^ 
«para que  lo  multipliques,  y  lo  hagas  lle- 
))gar  á  manos  de  los  hombres  fieles  y 
«veraces:  te  ruego  tambien  por  mi  Se- 
»nor  Rey,  por  mi  mujer  é  hijos,  por  mis 
wespeciales  amigos,  y  por  todos  los  cris- 
«tianos;  y  así  postrado  delante  de  tu 
waltar  te  amo  en  tu  Unidad  y  Trinidad, 
))y  en  todas  sus  propiedades,  y  en  todas 
))tus  perfecciones:  amo  todos  tus  precep- 
))tos  y  tus  honras,  y  á  todos  los  que  te 
«aman.  [Glorioso  Seiíor!  Tu  siervo  ama 
))tu  santa  Humanidad,  y  mi  Sefiora  San- 
))ta  Maria  y  Santa  Ana,  y  á  todos  los 
«Angeles  y  Santos.» 

XII.  De  la  Jusíicia  (núm.  16)  dice: 
«Senor,  que  ayudas  á  todos  los  que  tra- 
))bajan  por  ti!  Tu  siervo  ama  y  teme  á  tu 
))justicia,  y  por  el  amor  y  temor  de  ella 
«reconoce,  que  por  ti  fué  criado,  redimi- 
»do  y  favorecido  con  mayores  dones, 
«indulgências  y  honras,  de  las  que  á  él  le 
«pertenecen,  y  por  esto  confiesa  y  se 
«arrepiente,  acusándose  y  haciendojus- 
«ticia  de  si  mismo  y  de  sus  graves  peca- 
))dos,  y  se  castiga  con  afliccion  corporal, 
«obedeciendo  á  tus    preceptos   por   un 
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» amor  intelectual,  conociendo  que  está 
«obligado  á  honrar  y  alabar  tus  honras, 
))y  hacerte  gracias  por  los  dones  que  le 
«das.  y  por  las  culpas  que  le  perdo- 
))nas.» 

XIÍI.  Respecto  de  la  Prudência  (nú- 
mero 17)  exclama:  (f-Sefior  glorioso!  Tu 
«siervo  bendice  á  tu  sabiduría,  y  te  rue- 
)).ga  que  le  des  sabiduría  por  la  cual 
wpueda  mostrarse  y  signiíicarse  á  los  que 
«no  te  conocen;  y  te  pide  la  gracia  de 
«que  le  muestres  las  vias  por  las  cuales 
«el  hombre  llega  á'  ti,  y  le  maniíiestes 
«qué  cosas  son  agradables  y  aceptables  á 
»tí,  para  que  en  ellas  te  pueda  amar, 
«honrar,  alabar,  bendecir  y  servir;  y 
«porque  tú  criaste  su  memoria,  enten- 
«dimiento  y  voluntad,  sea  de  tu  agrado 
«darle  tanta  sabiduría,  que  sepa  con  la 
«memoria  memorar,  con  el  entendimien- 
«to  entender,  y  con  la  voluntad 
«amar.« 

XIY.  Para  la  Fortaleza  (núm.  19)  ha- 
ce  esta  deprecacioii:  «Rey  de  los  Reyes, 
wy  Senorde  los  Seiíores,  Tú  que  eres  el 
«consuelo  de  mis  amores.  Tu  siervo  te 
«pide  fortaleza  para  ser  fuerte  con  tus 
«fuerzas,  para  vencer  y  superar  los  vi- 
«cios  y  pecados  dei  mundo,  la  carne  y 
«el  demónio,  y  toda  tentacion;  y  para- 
«que  ni   la  soberbia,   ni  la  lujuria,    ira, 
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»vanagloria,  falsedad  ni  otro  cualquier 
))VÍcio,  tenga  poder  en  él,  y  sea  de  tu 
«agrado,  que  él  este  tan  fortificado  de 
))tus  fuerzas,  que  pueda  ser  fuerte  en  las 
))aflicciones  y  ayunos,  en  hacer  peniten- 
»cias  y  en  instruir,  vencer  y  superar 
))los  infieles,  que  no  conocen  tus  fuerzas: 
»y  plázcate  que  él  pueda  emplear  una  lar- 
))ga  y  laboriosa  vida  en  honrarte  y  ser- 
))virte  con  todas  las  fuerzas  que  diste  á 
))su  naturalezá  sensual  é  intelectual.» 

XV.  La  Templanza,  (núm.  20)  la  pi- 
de  de  este  modo:  «jSenor  humilde,  lleno 
»de  piedad  y  gracia!  Tu  siervo  te  pide, 
«templanza  en  su  comer  y  beber,  y  en 
))el  velar  y  dormir;  y  te  pide  la, gracia, 
»que  le  dés  continência,  paciência,  abs- 
))tinencia,  castidad,  humildad,  verdad  y 
))las  demás  virtudes;  porque,  por  la  tem- 
))planza  está  el  hombre  ordenado  á  tener 
))todas  las  predichas  virtudes;  y  Tú,  Se- 
»nor,  que  creaste  y  diste  término  á  mis 
«sentidos  sensuales  é  intelectuales,  sea 
»de  tu  agrado  darme  templanza  en  todas 
))sus  necesidades  y  ejercicios;  porque  así 
»como  el  cuerpo  humano  está  más  sano  y 
))Conserva  la  vida,  cuanto  más  están  tem- 
»pladas  en  él  sus  virtudes,  así  los  sienti- 
))dos  sensuales  é  intelectuales,  las  três 
))virtudes  dei  alma  y  sus  cinco  poten- 
)i>cias,   tanto   más    están    cerca     de     las 
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)AÍrtudes,  cuanto  mayor  es  en  ellas  la 
))templanza  de  las  cosas  sensuales  é  iii- 
wtelectuales.» 

XVI.  El  principal  ejercicio  de  Ray- 
mundo,  particularmente  en  este  tiempo 
era  la  oracion  y  contemplacion,  por  las 
que  se  eleva  el  alma  a  Dios,  y  se  le  une 
de  un  modo  admirable:  y  aunque  estos 
pasos  son  tàn  escondidos,  que  solo  los 
sabe  Dios  y  el  alma;  quiso  Dios  que  en 
el  Libro  de  Contemplacion  ensenase  Ray- 
mundo  á  todos  el  modo  de  practicar 
este  ejercicio,  de  tal  manera,  que  en  esta 
ensenanza  viésemos  lo  que  él  mismo 
practicaba;  y  así.  (cap.  358  núm.  7),  lo 
insinua  con  estas  palabras:  «jSeiíor  ex- 
Mcelente,  que  eres  consuelo  y  conforta- 
))CÍon  de  mi  languidez!  porque  tu  siervo 
«y  amador,  se  propone  cuanto  pueda, 
«elevar  por  tu  gracia  y  ayuda,  su  memo- 
))ria,  entendimiento  y  voluntad,  á  orar  y 
«contemplar,  memorar,  conocer  y  amar 
»á  su  Criador,  por  esto,  hace  descender 
«ai  ínfimo  grado  á  su  memoria  para  me- 
«morar,  á  su  entendimiento  para  enten- 
))der,  y  á  su  voluntad  para  aborrecer  los 
«pecados  que  sensualmente  liizo  en  las 
«cosas  sensuales;  y  despues  quiere  que 
«su  memoria  descienda  ai  segundo  gra- 
«do,  para  memorar,  el  entendimiento 
«para  entender,  y  la  voluntad  para  abo- 
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wrrecer  los  pecados,  que  intelectualmeií- 
))te  hizo  en  las  cosas  iriteléctuales;  y 
wquiere  hacer  este  descenso,  para  ascen- 
))der  á  otro  grado,  en  que  memore,  en- 
»tienda  y  ame  las  virtudes  creadas,  esto 
))es,  el  poder  y  sabiduría,  la  fé,  esperan- 
))za,  caridad,  justicia,  fortaleza,  templan- 
»za,  y  todas  las  otras  virtudes. 

XVIÍ.  «Porque  tu  siervo,  Senor 
))Dios,  eleva  su  memoria,  entendimiento 
»y  voluntad  ai  tercer  grado,  para  poder 
relevar  su  alma  ai  cuarto  grado,  por  esto 
»tu  gracia  y  tu  ayuda  elevan  dei  tercero 
))al  cuarto  grado  su  memoria,  entendi- 
wmiento  y  voluntad  á  memorar,  enten- 
))der  y  amar  tu  santa  Unidad  y  Trinidad, 
»y  tus  santas  virtudes  y  operaciones,  tu 
))santa  Encarnacion.  Pasion  y  Resurrec- 
))CÍon,  y  todas  las  otras  cosas,  que  hay 
))en  tu  Santa  Deidad,  y  en  tu  gloriosa 
»Humanidad.  jYirtuoso  Senor!  cuando 
»las  três  virtudes  de  mi  alma  están  ele- 
))vadas  ai  cuarto  grado,  y  la  memoria  y 
wel  entendimiento  orando  y  contemplando 
waplican  todo  su  poder  en  ascender  á  las 
waltezas  dei  cuarto  grado  intelectual,  y 
«no  pueden  subir  más  arriba,  ni  discu- 
»rrir  por  todas  las  altezas  de  aquel  pra- 
»do,  entonces  la  voluntad,  quiere  que  la 
»memoria  y  el  entendimiento  asciendan 
í)más  arriba  de  lo  que  lian  ascendido, 
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))para  que  ella  pueda  subir  más  en  lo  al- 
))to;  y  cuaiido  la  voluntad  vé,  que  ellas 
«no  puederi  ascender  más,  quiere  por  si 
«misma  ascender  sobre  aquello  á  que 
»ascendieron  la  memoria  y  el  entendi- 
«miento,  y  no  quiere  pararse  en  sola 
))aquella  alteza,  á  que  han  llegado  la 
«memoria  y  el  entendimiento.» 

XVIIÍ.  «Rey  de  los  Reyes,  y  Senor 
))de  los  Senores,  que  eres  amador  de  tus 
walabadores.  Porque  el  alma  de  tu  sier- 
))Vo  memora  y  entiende,  que  lo  que  no 
«memora  é  ignora  en  tu  gloriosa  esencia 
))y  en  tus  operaciones,  es  más  que  lo  que 
))memora  y  entiende  en  ellas,  por  esto 
wsu  voluntad  quiere  que  la  memoria  y 
))el  entendimiento  suban  más,  para  que 
»lo  que  la  memoria  memora  y  el  enten- 
«dimiento  entiende  en  ti,  sea  más  que  lo 
))que  la  memoria  no  memora  y  el 
«entendimiento  ignora:  y  todo  esto,  lo 
))hace  la  voluntad  por  el  gran  fervor  con 
»que  ama  tu  glorioso  Ser,  tus  virtudes  y 
»tus  operaciones;  por  cuyo  amor  y  fer- 
Mvor  quiere,  que  Ia  memoria  memore 
wmás  de  lo  que  pueda  memorar,  y  que 
wel  entendimiento  entienda  más  de  lo 
))que  puede  entender.  Por  esto.  Senor, 
«la  memoria  memoro  y  el  entendimiento 
wentendió,  que  la  voluntad  no  podia  as- 
«cender  sin  su   ascenso;   y  para  que  la 
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))Voluntad  pudiese  ascender  hasta  las 
«altezas,  á  las  cuales  queria  subir,  pro- 
wpusieron  ascender  cuanto  les  bastase  su 
Mvirtud  y  fuerza;  y  la  voluntad  aplico 
«todo  su  poder  en  amarte  mucho,  para- 
«que  con  el  gran  fervor  dei  amor,  pudie- 
))se  con  la  memoria  y  entendimiento 
«ascender  hasta  las  altezas  en  las  que 
«queria  que  la  memoria  memorase  y  el 
«entendimiento  entendiese,  que  ella  po- 
))dia  amar.  Habiendo  propuesto,  Senor, 
«todas  las  três  virtudes  dei  alma  ascen- 
«der  cuanto  pudiesen  hasta  el  quinto 
«grado,  entonces  fué  tan  fortalecida  la 
«memoria  en  memorar,  el  entendimiento 
«en  entender  y  la  voluntad  en  amarte, 
«que  casi  llegaron  ai  quinto  grado,  que 
«por  la  .corrupcion  dei  pecado  está  po- 
«tencialmente  en  este  mundo,  y  en  el 
«otro,  viene  en  acto  por  la  purificacion  y 
«recreacion  en  el  alma,  cuando  está  en  la 
«gloria  celestial:  el  cual  grado  es  tan  alto, 
«noble  y  excelente,  que  en  este  mundo  las 
«três  virtudes  dei  alma  no  pueden  ver- 
«daderamente  ascender  á  él,  memoran- 
«do,  entendiendo  y  amando,  como 
«ascienden  á  él  en  el  otro  siglo.« 

XIX.  Enfervorizada  la  voluntad  de 
Raymundo  en  el  amor  de  Dios,  hizo  tra- 
bajar  de  vários  xnodos  la  memoria  y  el 
entendimiento,    dando   tambien    varias 
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^flicciones  ai  cuerpo/para  llegar  ai  eom^ 
plemento  de  su  amor;  y  eiitonces  (núme- 
ro 26)  resolvia  esto:  «Hagamos  que  la 
))Voluntad  ame  ai  Criador  y  Seííor  dei 
«mundo,  y  quiera  que  el  cuerpo  muera 
»para  amar,  alabar  y  honrar  ai  Criador 
»del  mundo  y  para  servirle,  porque  en 
»este  mundo  ninguna  voluntad  puede 
))ser  mejor,  ni  puede  haber  mejor  me- 
«moria  ni  mejor  entendimiento,  que  de 
»esta  muerte.  jYirtuoso  Seííor!  Dicho  es- 
»to,  la  Memoria  y  el  Entendimiento,  de 
»tal  suerte  lo  pusieron  por  obra,  que  la 
» voluntad  no  amó  ninguna  otra  cosa,  si- 
wno  ai  Criador,  y  dió  alabanza  de  sus 
«honores  mortificando  y  afligiendo  el 
«cuerpo,  sujetándolo  á  vários  sufrimien- 
))tos  y  trabajos,  deseando  la  muerte  de 
«amor,  dulzura  y  valor;  y  mientraá  la 
«Voluntad  amaba  estas  cosas,  se  aquie- 
«taba  en  lo  que  amaba  y  deseaba,  segun 
«lo  que  memoraba  la  Memoria,  y  enten- 
«dia  el  Entendimiento;  pêro  inquiriendo 
«el  Entendimiento  si  estaba  harta  la  Yo- 
«luntad,  halló  que  esta  trabajaba  muy 
«fuertemente,  deseando  como  podia  lle- 
«gar  á  lo  que  amaba;  y  no  se  aquieta- 
«ba  la  Voluntad  (núm.  28),  porque  habia 
«en  el  mundo  tantos  iníieles  que  des- 
«honran  á  su  Criador  y  Recreador,  de 
wquien  reciben  tantos  dones.» 

L— 13. 
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XX.  En  vista  de  esto,  la  Memoria  y 
el  Entendimiento,  (núm.  29),  dijeron: 
whagamos  pues  fcuanto  podamos  en  tra- 
))tar  que  los  religiosos  y  otros  hombres 
))justos  y  de  santa  vida,  aprendan  varias 
wlenguas,  y  vayan  á  predicar  á  los  infieles 
«para  convertirles,  sin  que  teman  sufrir 
«trabajos,  peligros,  ni  la  muerte;  y  que  el 
))Padre  Apostólico  y  los  Gardenales,  des- 
;)tinen  réntas,  con  que,  en  diversas  pro- 
wvincias  de  infieles  se  hagaii  las  expensas 
wnecesarias  por  parte  de  la  Iglesia  Ro- 
»mana,  hasta  que  por  la'  predicacion, 
wpor  fuerza  de  armas,  y  por  la  oracion, 
))Contemplacion  y  devocion  de  hombres 
»de  santa  vida,  todo  el  mundo  dé  gloria 
))y  alabanza  ai  Criador,  que  quiso  que  su 
))Hijo  se  encarnase,  para  que  por  su  pa- 
))SÍon  la  espécie  humana  fuese  encamina- 
))da  á  la  perdurable  bienaventuraiiza;  y 
wdespues,  el  entendimiento  y  la  memoria 
)) dijeron  á.  la  voluntad  si  estaba  contenta 
wy  satisfecha  de  que  tratasen  este  santo 
)) negocio.  Guando  la  Voluntad,  Senor, 
))oyó  estas  palabras,  empezó  á  jurar,  y 
))jurò  três  veces  diciendo:  que  en  ella  no 
))hallarian  descanso  ni  remédio,  hasta  que 
»todo  el  mundo  fuese  de  Gristianos,  y 
))que  todos  diesen  gloria  y  alabanza  á 
))un  Dios  en  Trinidad,  Griador,  Recrea- 
»dor  y  Glorificador;    y  entonces  respon- 
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))clieron  la  Memoria  y  el  Entendimiento: — 
»Nosotros  aplicaremos  á  ello  todo  nuestro 
'  ))poder,  y  con  esto  cjuedarás  satisfecha  de 
^  »nosotros;  pêro  la  voluntad  respondió: — 
■  «Nb  corresponde  á-  la  natitraleza  dei  amor 
»perfecto  el  saciarse,  aiinque  el  hombre 
«aplique  todo  su  poder,  porque  la  sacie- 
))dad  no  está  en  el  conato  dei  poder,  sino 
))en  el  complemento  de  la  obra  que  ama 
))la  Voluntad;  y  cuando  la  Memoria  oyó  lo 
wque  decia  la  Voluntad,  dijo  ai  Entendi- 
«miento: — Nunca  tendrémos  remédio  ni 
))paz  con  la  Voluntad,  mientras  estemos 
«en  este  mundo;  y  el  Entendim.iento  dijo 
))á  la  Memoria: — No  hay  otro  consejo  que 
«tomar,  sino  hacer  que  en  breve  tiempo 
wmuera  el  cuerpo,  orando  y  contemplan- 
»do  y  predicando  á  los  iníieles  la.  Santa 
))Fé  Romana,  para  alabanza  dei  Cria- 
»dor;  y  despues  de  la  muerte  corporal, 
«todas  las  três  virtudes  seremos  gloriíi- 
«cadas,  y  contemplaremos  en  la  2,loria 
«celestial  la  presencia  de  la  divina 
«Esencia.» 

XXI.  Bastarán  estos  apuntamientos, 
para  saber  en  algun  modo  cuales  eran 
;  en  este  tiempo  los  ejercicios  espirituales 
de  Raymundo,  que  más  distintamente  se 
pueden  leer  en  el  mencionado  libro  de 
Contemjúacion]  y  para  ver  cuan  alta 
era    su    contemplacion   en     Dios:     que 
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bien  mirada,  tiene  todos  aquellos  quila- 
tes, que,  como  tan  práctico,  ponderaba 
mi  Padre  San  Bernardo:  pêro,  como  en 
esta  vida  no  puede  permanecer  el  alma 
en  aquella  union,  que  percibe,  aunque 
la  voluntad  desee  subir  más  arriba;  como 
tambien  por  lo  mismo  se  pone  más  fer- 
vorosa la  voluntad,  para  los  ejercicios  de 
la  vida  activa,  que  princinalmente  aspi- 
ran  á  honra  y  gloria  de  Dios.  y  despues 
á  la  utilidad  dei  prójimo:  así  Raymundo, 
habiendo  encendido  el  faego  dei  divino 
amor  en  aquella  meditacion,  todo  era 
buscar  modos  para  honrar  y  alabar  á 
Dios,  tomando  el  empeno  de  reducir 
elmundoentero  ai  estado  feliz  de  servirle, 
y  para  esto,  procurar  la  conversion 
de  los  iníieles,  como  ya  tenia  propuesto 
realizar  desde  su  conversion,  lo  cual, 
tenia  tan  arraigado  en  su  alma,  que  con- 
tinuamente hace  memoria  de  ello  en  el 
mismo  libro,  y  así,  se  conoce  cuan  fer- 
voroso estaba  en  este  santo  deseo. 

XXII,  De  dos  maneras  habia  ideado 
la  conversion  de  los  iníieles;  primera- 
mente,  que  varones  de.  una  santa  vida 
fuesen  á  predicarles  la  fé  de  Cristo,  y 
que  para  esto  se  fundasen  Colégios  y  Se- 
minários, donde  primero  aprendiesen  las 
lenguas  de  ellos;  y  en  segundo  lugar, 
que  por  las  armas  y  guerra,  se  conquista- 
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sen  la  Tierra  Santa,  y  los  demás  reinos, 
para  que  así,  siijetos  los  infieles,  fuese 
más  fácil  el  predicarles  la  fé  y  más 
expontáneamente  se  convir.tiesen.  No  se 
opohe  á  esta  guerra  contra  los  infieles,  lo 
que  dice  en  el  ultimamente  mencionado 
libro  (cap.  1  12  núm.  10),  que  habiendo 
intentado  muchas  veces  la  conquista  de  la 
Tierra  Santa  sin  haberse  conseguido, 
parece  que-  este  modo  no  agrada  á  Dios, 
sino  solo  que  se  rinda  á  la  fé  como  la 
rindieron  Cristo  y  los  Apostoles  por  la 

f)redicacion:  esto  lo  dice,  contra  los  mã- 
os médios  que  usaron  los  Cristia- 
nos  en  las  precedentes  expediciones, 
como  lo  exagera  mi  P.  San  Bernardo, 
que  íué  tan  grande  Promotor  de  la  con- 
quista de  Jerusalém;  puesto  que,  hasta  la 
muerte  predico  Raymundo  esta  guerra 
contra  infieles,  escribiendo  libros  para 
ello,  y  notándolo  en  muchos;  y  en  el 
mismo  capitulo  H2  (núm.  23),  dice  estas 
palabras:  «Los  caballeros,  Senor,  pelean 
wcontra  los  infieles  y  hereges  C[ue  quie- 
»ren  destruiria  santa  Fé  romana:  por 
»esto,  son  bienavenlurados  todos  loscaba- 
wlleros  que  son  obedientes  á  la  Santa 
wlglesia,  porque  así  como  los  clérigos 
«tienen  el  oficio  dê  alabarte,  y  rogartepor 
))el  pueblo,  así  los  caballeros  tienen  el  ofi- 
))CÍo  de  pelear  por  la  Fé  romana.» 
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XXIlí.  No  solo  persuadia  Raymundo 
á  los  otros,  que  fueseii  á  predicar  á  los 
infieles  y  padeciesen  entre  ellos  él  mar- 
tírio, sino  que,  asi  como  lo  propuso  desde 
su  conversion,  lo  lle\  ó  siempre  en  el 
ânimo,  y  más  se  enfervorizó  en  este 
deseo,  luego  que  consiguió  de  Dios  el  don 
de  ciência  para  este  ejercicio:  así  lo  ex- 
plica casi  en  todos  los  libros  que  escribió 
por  este  tiempo,  y  particularmente  en  el 
de  Contem])lacion]  en  cuyos  capítulos 
se  encuentran  unos  liemos  y  ardien- 
tes  deseos  dei  martirio,  como,  por 
ejemplo,  se.puedé  ver  en  estas  devotas 
súplicas,  que  liace  á  Dios:  «De  aqui  en 
wadelante  (cap.  28  núm.  30).,  Senor,  tu 
))SÚbdito  no  se  tendrá  porbueno  ni  feliz, 
))hasta  que  se  \  ea  morir  por  la  alabanza 
))de  su  Criador,  su  dueno,  y  su  amador; 
wy  hasta  que  confesando  su  bondad  se 
))vea  matar  en  honra  de  su  Dios.  Esta 
wfelicidad  (cap.  58  núm.  12),  y  gracia, 
véspera  cada  dia  de  ti  tu  siervo:  que  sus 
)) vestidos  sean  cubiertos  de  sangre  y  de 
» lágrimas  en  su  muerte;  si  te  place,  Se- 
«nor,  que  él  muera  por  tu  amor.  Sea  de 
))tu  gusto,  (cap.  94  núm.  21),  que  cuando 
»yo  pase  de  este  siglo  ai  otro,  pase  por 
))la  via  dei  martirio.  Plázcate,  Senor, 
))(cap.  100  núm.  25),  que  yo  pueda  morir 
))por  dar  alabanza  de  tu  honrada  perfec- 
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»cion.  Tu  súbdito.  Senor  (cap.  110  nú- 
«mero  29),  é  liijo  de  tu  sierva,  te  pide  la 
))gracia  y  te  ruega,  que  siempre  que  ve- 
»rá,  que  las  aves  representai!  á  sus  ojos 
))la  figura  de  la  Santa  Cruz,  memore  el 
))graYe  dolor,  que  sufriste  en  ella;  y 
westas  súplicas  te  lashace,  para  que  él 
))muera  por  tu  anior.» 

XXIV.  «Tan  dulce  (cap.  123  número 
))30),  y  agradable,  me  es  el  ver  el  ejemplo 
«de  tu  pasion,  Senor.  que  mi  corazon  no 
»se  iiartará  de  amar,  ni  mis  ojos  de  llorar 
))hasta  liaber  derramado  toda  mi  sangre 
))por  tu  amor,  y  toda  la  humedad  de  mi 
))Cuerpo  haya  echado  fuera  convertida  en 
))Sudor  y  lágrimas,  por  dar  alabanza  de 
))mi  Senor  Jesucristo.  Tépido,  Senor,  la 
))gracia  (cap.  129  núm.  23],  que  me  con- 
))cedas  el  gustar  la  muerte  por  tu  amor, 
» porque  nada  en  este  mundo  se  puede 
))gustar  de  mayor  amargura,  que  la 
«muerte.  Tu  siervo,  (cap.  131  núm.  20) 
«siente,  Senor,  tan  grande  deseo  de  mo- 
))rir  por  dar  alabanzas  de  ti,  que  de  no- 
«che  y  dia  se  da  priesa  y  conato,  cuanto 
«puede,  para  acabar  este  libro  de  Co7i- 
htemj)la'cÍGn,  para  ir  despues  de  haberlo 
«perfeccionado,  á  derramar  su  sangre  y 
«sus  lágrimas  por  tu  amor  en  la  Tierra 
«Santa,  en  la  cual  tú  derramaste  tu  pre- 
«ciosa  san£;re,   y  tus   misericordiosas  lá- 
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))grimas.  jOh  Senorayudador!  Hasta  que 
))este  Libro  de  Contemplacion  este. acabado, 
))yo  tu  siervo,  benévolo  no  podré  ir  á  la 
))tierra  de  los  moros  á  dar  alabanza  de  tu 
)) glorioso  nombre,  porque  estoy  tan  ocu- 
wpado  en  esta  obra,  que  hago  por  tu. 
»amor,  que  no  puedo  aplicarme  á  otra 
»cosa:  por  lo  que' te  pido,  Seííor,  la  gra- 
))cia,  que  me  ayudes  de  tal  suerte,  que  en 
))breve  la  acabe  j  para  que  presto  pueda  ir 
»á  recibir  el  martirio  por  tu  amor,  si  es 
))que  te  place  que  yo  sea  digno  de  él. 
))jOh  Senor  dulce  y  piadoso!  (cap.  132 
«núm  29),  cuando  será  aquel  dia,  en  que 
))tu  siervo  se  sentirá  atar  sus  manos, 
«atormentar  su  cuerpo  y  ser  muerto  por 
»su  Senor  y  Salvador.» 

XXV,  «Si  ha  dellegar,  tanto  se  di- 
»íiere  (cap.  136  núm.  21),  el  dia,  en  que 
»Senor,  reciba  yo  el  martirio  por  tu 
»amor  confesandola  santa  fé  Cristiana,  que 
»me  siento  desfallecer  y  morir  de  deseo 
))de  ver  aquel  dia,  en  que  seré  atormen- 
»tado  en  médio  dei  pueblo,  como  un  leon 
))ú  otra  bestia  íiera  que  está  circuido  de  los 
))cazadores,  que  la  matan.  Gomo  el  chi- 
«quillò  (núm.  24),  se  arrastra  por  el  suelo 
))por  el  deseo  que  tiene  de  andar,  así, 
))Sefíor,  tu  siervo  por  la  abundância  de 
))sus  deseos,  con  su  poça  sabiduríay  cien- 
»cia    se  dá  priesa  cuanto  puede,   para 
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))llegar  á  las  vias  que  ha  largo  tiempa 
))que  desea.  Aunque  (cap.  160  núm  23), 
))yo,  Senor,  no  soy  digno  de  morir  por 
))lu  amor,  sin  embargo  no  desconfio  ai— 
Mcanzar  esta  muerte  preciosa;  porque, 
))así  como  me  diste  la  vida,  sin  que  yo 
«fuese  digno  de  ella,  así,  si  te  place,  me 
«darás  una  gloriosa  muerte,  aunque  yo 
»no  sea  digno  de  ella.  Si  es  así,  Senor, 
»que  no  quieras  hacerme  la  gracia  de  la 
))santa  muerte  dei  martírio,  te  pido  la 
))gracia,  que  á  lo  menos  me  concedas  el 
))morír  por  la  fuerza  de  las  lágrimas^ 
))llantos  y  deseos  de  morir  por  el  amor 
))de  mi  Senor,  mi  Criador  y  mi  Salvador, 
))Pídote,  Seííor,  el  Paraíso,  (cap.  343 
wnúm.  30),  con  llantos,  contricion  y  pe— 
))nitencia  de  mis  pecados,  deseando  y 
»codicíando,  por  tu  amor  y  en  honra 
))de  la  santa  Fé  romana,  pasar  toda  mi 
«vida  entre  lágrimas,  trabajos  y  dolores,y 
«morir  en  alabanza  y  gloria  de  la  santa 
))y  gloriosa  pasion  de  nuestro  Senor  Je- 
wsucristo.» 

XXVI.  Finalmente,  haciendo  gracias 
á  Dios  por  habcrle  dado  la  de  acabar 
el  libro  de  Conternplacion,  y  suponiendo 
que  las  gracias  habrian  de  ser  muchas  más 
de  lo  que  puede  su  sensualidad  é  intelec- 
tualidad,  dice  (cap.  366  núm.  25)  á  Dio& 
estas  palabras:  «Las  gracias,  que  mi  alma 
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:»quiere  hacerte  sobre  mis  fuerzas  sen- 
))suales  é  iiitelectuales,  soii,  que  mi  cuer- 
))po  por  tu  amor  sea  entreggido  á  trabajos 
))Y  á  la  muerle,  y  el  alma  adore  y  alábe 
))á  su  honrado  Senor  en  Ui)idad  y  Trini- 
))dad,  Greador,  Recreadory  Gloriíicador; 
)) concebido  en  la  Encarnacion  dei  Verbo 
))del  Espíritu  Santo,  nacido  de  una  Vír- 
))gen,  muerto,  que  bajó  á  los  iníiernos, 
»resucitó,  subió  á  su  Padre  Celestial  y 
))vendrá  á  juzgar  á  los  buenos  y  á  los 
«maios:»  estas  y  otras  muchas  expr^io- 
nes,  que  están  dispersas  en  el  mismo 
libro,  son  un  testimonio  claro,  dei  vivo 
deseo  que  tenia  Raymundo  de  padecer 
el  martirio  por  su  amado  Jesus:  efecto 
son  sin  duda  de  aquella  altísima  union 
con  su  Amado,  á  que  le  sublimaba  su  de- 
votísima  oracion,  acompanada  como  es 
menester  de  las  demás  virtudes,  que  se 
traslucen  en  el  mismo  libro;  en  ciiya 
traduccion,  dei  arábigo  ai  catalan,  coníie- 
sa  (cap.  3Õ2  núm.  30)  que  puso  otras 
razones  y  consideraciones  mucho  más 
altas  y  perfectas  que  las  que  habia  puesto 
en  el  arábigo,  á  fin  de  dejarlo  más  enno- 
blecido.   . 

XX Vil.  Verdaderamènte  se  descu- 
bren  en  este  libro  los  muchos  pecados 
de  Raymundo,  y  se  traslucen  sus  gran- 
des virtudes;  yhaciéndose  cargo  de  esto, 
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en  el  último  capítulo,  366,  dejando  los 
pecados  confesados,  como  bien  puestos 
en  su  lugar,  aspira  á  disfrazar  las  virtu- 
des con  una  idea  muy  primorosa;  pues 
(núm.  26)  dice  á  Dios:  «En  muchos  lu- 
wgares  de  esta  obra  hago  ostencion  de 
))que  soy  virtuoso,  y  en  otros  de  que  soy 
» vicioso,  y  esto  lo  hago  para  que  esta 
))obra  este  meior  fiojurada:  y  así  las  vir- 
«tudes,  que  digo  estar  en  mi,  no  estan 
))en  mi,  sino  que  digo  que  están  en  mi 
))para  hermosear  la  obra;  porque  así  co- 
»mo  el  Poeta  se  jacta  de  estar  muy  ena- 
))morado,  para  que  su  cancion  sea  mejor, 
))así  dije,  que  habia  virtudes  en  mi,  para 
.))que  fuese  mejor  y  más  hermosa  esta 
))obra;  y  porque  me  acuso  de  los  vicios, 
«que  hay  enmí,  y  no  escribo  mi  nombro 
))en  esta  obra;  significo  con  esto,  que 
»no  me  alaljo  de  las  virtudes  por  vana- 
))g]oria,  sino  para  hacer  mejor  esta 
«obra.»  En  toda  e)la  aspira  á  alabar  á 
Dios,  y  sirven  para  ello,  los  bienes  y  los 
males  que  de  si  refiere  Raymundo,  como 
de  sus  Confesiones  S.  Agustin,  (*)  referia. 


(*)  D.  August.  Retracfc.  lib.  2  cap.  6,  Con- 
fesionum  mearum  lihri  13  et  de  malis  et  de 
honis  méis  Deum  laudant  justum  et  honum^ 
atque  in  eum  excitant  humanmn  intelectum  et 
affectimi:  ínterim,  quod  ad  me  attinet,  hoc  iti 
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y  excitaii  así  mismo  el  entendimiento  y 
el  afecto,  de  manera,  que  á  muchos  ha 
servido  de  poderoso  estímulo  y  prove- 
cho. 

XXVIII .  De  si  mismo ,  dice  Raymurido 
en  el  lugar  citado:  «iSenor  glorioso!  No 
))tan  solamente  está  obligado  tu  siervo  á 
«hacerte  gracias  por  esle  libro,  sino  tam- 
))bien  por  todos  los  bienes  que  se  harán, 
»y  por  todos  los  males  que  cesarán  por 
)>ocasion  dei  mismo;  y  no  solamente,  Se- 
))nor,  me  diste  este  libro  eri  la  memoria^ 
«entendimiento  y  voluntad,  sino  que 
wtambien  por  él  me  diste  muchas  virtu- 
))des,  y  me  curaste  y  limpiaste  de  muchos 
»graves  pecados:  por  esto,  bendito  seas 
))Senor  Dios^  pues  cuando  entre  en  este 
«libro,  mi  memoria,  entendimiento  y  vo- 
«luntad  eran  pobres,  viles  y  culpables,, 
wy  ahora,  con  él  y  por  él,  les  has  dado 
«tanta  latitud,  tantas  riquezas  y  tanta 
«puriíicacion.  que  si  viene  alguna  cues- 
«tion,  tentacion,  vicio  ó  duda,  cualquiera 
«que  sea  y  de  cualquiera  parte,  para  to- 
«dos  basta  este  libro;  á  la  memoria,  que 
«lo  memora;    ai  entendimiento,  que  lo 


me  tgerunty  cúni  scriberentu?',  et  agunt  cum 
leguntur,  quíd  de  illis  allii  sentiant,  ipsi  vide- 
rintj  multis  tamen  fratrihus  eos  jplacuise  et 
^lacere  seio. 


R.  LuLio  205 

wentieiíde,  y  á  la  voluntad  que  lo  ama.» 
XXIX.  Gualquiera  tambien,  que  lea 
con  alguna  ateneion  y  devocion  es- 
te libro  de  ContemjjJacion^  experimenta- 
rá, si  no  tanto  como  Raymundo  el  pro- 
porcionado efecto,  segun  que  de  esto 
reíiere  dos  ejemplos  Jaime  Fabro  èsta- 
penlese,  en  la  Epístola  previa  á  la  edicion 
que  en  Paris,  afio  1505  hizo  dei  primero 
y  segundo  libro  de  esta  obra;  y  tambien 
conocerá  un  poço  radicalmente  cuan  gran- 
de era  el  espíritu  de  Raymundo,  cuanta 
ciência  encerro  en  este  libro,  cuanta  de- 
vocion inspiran  sus  clausulas,  y  cuanto 
desapego  producen  de  las  cosas  ciei  mun- 
do, que  todas  se  darí  á  conocer  sin  rebo- 
20;  y  así  desçubrirá,  que  no  desdicen 
de  Raymundo  los  favores  divinos  que  le 
concedió  la  Soberanadignacion  conforme 
tenemos  referido,  y  que  no  recibiò  en 
vano  tanta  gracia:  quedando  comproba- 
dos  por  divinos  aquellos  favores,  por  los 
efectos  tan  singulares,  que  produjeron 
en  Raymundo,  y  descubrirán  más  su 
grandeza,  la  práctica  y  realizable  empresa 
que  tomo  Raymundo  de  reducir  ai  servi- 
cio  de  Dios  á  todo  el  mundo,  como  vere- 
mos en  lo  siguiente. 
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CAPITULO  X. 


Noticioso  el  infante  D.  Jaime  de  la  admi— 
ralle  ■  ciência  de  Raymundo  lo  llama  ã 
Monjjeller:  de  su  órden  se  examinan  szis 
Lihros  y  queda  aprohada  su  JDoctrina. — 
Impetra  Raymundo  dei  Real  Infante  la 
fundacion  dei  Monastèrio  de  Miramar: 
menen  entramlos  d  Mallorca  y  la  ejecu- 
tan. — Conjirma  el  Papa  esta  fundacion. 
. — Descríhense  las  virtudes  y  laoices  de 
diclio  D.  Jairae.^  (II),  Rey  de  Mallorca. 
— Progresos  y  paradero  dei  Monastèrio. 
de  Miramar. 

Desde  el  Ano  de  la  Encarnacíon  1275. 


I. 

o  parece  dudable  que  Raymundo^ 
cuando  despues  de  ilustrado  bajó 
ai  Monastèrio  de  la  Real  y  allí  y 
en  Palma  escribió  los  referidos  libros, 
coníiriese  conlos  varoiiesdoctossusluceSy, 
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y  trataraii  de  los  puntos  tan  sublimes 
que  se  ven  explicados  en  los  mismos; 
y  si  bien,  como  dijimos,  ya  por  estúdio 
propio,  V  Va  por  conferir  con  los  sábios, 
habia  tirado  Raymundo  á  aprender  algo 
de  filosofia  y  teologia,  desde  luego  repara- 
ron  cuan  diverso  era  el  lenguaje  balbu- 
ciente  que  antes  dei  magistério  lenia, 
de  el  aire  y  solidez  con  que  nuevamente 
discurria  en  todas  las  facultades:  víeron  y 
examina ron  sus  libros,  y  lo  que  ai  prin- 
cipio acaso  supieron  poços,  llegó  á  ser 
universal  fama  en  Mallorca.  quedando 
todos  atónitos  de  la  admirable  ciência 
que  tenia  Raymundo  sin  haber  frecuen- 
tado  las- escuelas.  Tal  fué  la  admiracign 
de  este  prodigio,  que  hallaron  algunos 
ser  una  novedad  digna  de  participaria  ai 
real  infante  D.  Jaime  que  residia  en 
Monpcller,  ya  porque  tenia  por  su  padre 
al2;un  mando  en  Mallorca  v  liabia  sido 
jurado  el  inmedialo  sucesor;  ya  por 
considerar  á  Raymundo  como  de  la 
su  casa,  por  haberle  servido  de  mayor- 
domo. 

ÍI,  Entonces,  comodice  el  Anónimo, 
el  Rev  de  Mallorca,  babiendo  oido  que 
Raymundo  babia  escrito  algijnos  libros 
buenos,  le  llamó  á  Monpeller,  don- 
de entonces  se  ballaba;  y  babiendo 
llegado  allí  Raymundo,  el  senor  Rey  hizo 
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examinar  sus  libros  por  un  maestro  en 
teologia,  de  la  órden  de  menores,  y 
seíialadamente,  las  devotas  meditaciones 
ue  habia  dispuesto  para  todos  los  dias 
el  ano,  determinando  para  cada  dia 
treinta  especiales  parágrafos:  (este  es  el 
libro  de  Contemplacionj\  todo  lo  examino 
el  religioso  menor  con  una  reverente  ad- 
miracion,  y  á  dichas  meditaciones,  no 
sin  pasmo,  las  halló  estar  llenas.  de  filo- 
sofia y  doctrina  católica. 

III  Debo  notar  que  el  Anónimo,  ya 
desde  el  principio  de  su  narrativa,  Ua- 
ma  rey  de  Mallorca  ai  infante  D.  Jaime, 
porque  lo  era  cuando  la  escribió,  pêro 
no  todavia,  cuando  sucedió  este  lance  de 
queahora  se  habla.  No  lo  fué  hasta  el  ano 
siguiente  1276  en  que  murió  su  padre  el 
Rey  D.  Jaime  í.  Tambien  debo  notar,  que 
se  equivoca  el  Anónimo,  cuando  dice  que 
Ray mundo  en  esta  ida  á  Monpeller  escri- 
bió Q\Arte demostrativa,  pues  esto  fué  al- 
gunos  aríos  despues,  y  primero  compuso 
otros  libros  que  referiremos  en  su  lugar, 
<jue  sigueii  el  método  dei  Arte- compendiosa 
de  hallar  la  terdad^  que  es  la  base  de  ePos. 
Sospecho  que  el  religioso  menor  que  exa- 
mino los  libros  de  Raymundo,  fué  elP.  Fr. 
Rertrando  Berengario,dequien  Waddin- 
go  en  susAnalesdel  ano  1287,  núm.  14, 
hace  mencion  muy  honorífica,  y  dice  que 
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murió  varon  tan  distinguido  en  1283;  y 
bien  pudo  en  este  ano  1275,  ocho  antes 
de  morir,  dar  esta  aprobacion  de  los  libros 
de  Raymundo  quien  era  á  la  sazon  célebre 
maestro  de  Teologia  en  Monpeller:  pêro 
aunque  no  fuese  este  religioso,  habiéndole 
nombrado  el  infante,  se  ha  de  presumir 
que  fué  de  lo  más  distinguido;  y  así, 
queda  constante  que  en  este  primer  paso 
fué  aprobada  la  doctrina  de  Raymundo, 
con  la  calificacion  de  haber  concurrido  á 
ello  el  real  infante  D.  Jaime  futuro  Rey 
de  Mallorca. 

IV.  Gomo  Raymundo  tenia tan  puesto 
€n  su  corazon  la  conversion  de  los  infie- 
les  y  los  médios  que  habia  proyectado 
para  ella,  siendo  el  primero  de  todos  la 
fundacion  de  colégios  donde  se  apren- 
diesen  las  lenguas  de  los  infieles;  como 
tambien  sabia  cuan  bueno  y  devoto  era 
^1  Infante,  se  le  ofreció  aqui  el  primer 
lance  de  persuadir  á  este  Príncipe  á  una 
fundacion  tan  santa;  y  así,  como  dice  el 
Anónimo:  «Al  mismo  tiempo,  que  estaba 
wen  Monpeller  impetro  Raymundo  dei 
«predicho  Rey  de  Mallorca,  qae  en  su 
wreyno  se  edificase  un  monasterio,  y  que 
))se  dotase  de  bastantes  posesiones,  para 
«que  viviesen  en  él  trece  frailes  menores, 
))y  allí  aprendiesen  la  lengua  arábiga, 
wpara  ir,  despues  de  sabida,  á  convertir  á 

L— 14. 
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))los  infieles,  de  manera,  que  yéndose 
»unos,  entrasen  otros,  y  fuesen  siempre 
))los  trece  en  dicho  monasterio,  y  para  el 
«sustento  y  necesidades  de  ellos  se  les 
wdiesen  de  dichas  posesiones  quinientos 
))florines  cada  ano.» 

V.  Confiesa  Raymundo,  que  fué  el 
autor  de  esta  grande  obra,  impetrándola 
dei  real  infante,  pues  en  el  Canto  de  Ray- 
mundo (núm.  3,)  dice  así: 

«Lo  Monastir  de  Miramar 
fiu  á  frares  menors  dar 
per  Sarrains  á  preicar.» 
que  quiere  decir:  «Hice  dar  el  monaste- 
))rio  de  Miramar  á  los  frailes  menores^ 
))para  que  fuesen  á  predicar  á  los  sarra- 
))cenos;))  y  élmismo,  en  ellib.  Blan^uerna 
(cap.  72)  dice:  que  el  Rey  D.  Jaime  de 
Mallorca  lo  fundo  y  lo  doto,  para  que  los 
trece  frailes  menores  que.  habian  de 
estudiar  en  él,  estuYiesen  proveidos  de  lo 
necesario.  Bien  se  puede  considerar  el 
gozo  y  contento  de  Raymundo,  cuando- 
convino  el  infante  en  esta  fundacion, 
pues  veia  que  se  comenzaban  á  plantear 
los  proyectos  que  Dios  le  habia  inspira- 
do; pêro  no  menos  fervoroso  estaba  el 
infante,  ya  por  su  propia  bondad,  yapor 
la  viva  persuacion  de  Raymundo;  pues 
dice  de  él  Raymundo,  en  cl  citado  ^^«w- 
querna^  que  tenia  gran   devocion  á  que 
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Jesucristo  fuese  honrado  por  la  predica- 
cion  entre  los  iníieles. 

VI,  Tanto  fué  el  fervor  de  los  dos, 
que  luego  partieron  entrambos  para  Ma- 
llorca  con  la  resolucion  de  ejecutar  su 
santo  propósito.  Por  un  pergamino,  que 
se  halla  en  el  archivo  dei  monasterio  de 
la  Real,  consta  que  el  infante  en  catorce 
de  las  Calendas  de  Abril,  esto  es,  en  19 
de  Marzo  de  1275,  estando  en  Mallorca^ 
termino  las  diferencias  que  sobre  aguas 
tenia  el  monasterio  con  algunos  particu- 
lares, y  así,  á  últimos  de  dicho  ano  de  la 
Encarnacion,  1275;  y  comenzando  ya 
desde  el  Enero  antecedente  el  ano  comun 
de  1276,  se  hallaba  su  alteza  enMallorca, 
y  es  preciso  sentar,  que  ya  hacía  algunos 
meses  que  habia  llegado  y  dado  la 
priesa  correspondiente  á  la  fábrica  dei 
monasterio  de  Miramar,  y  demás  previas 
diligencias,  para  poder  exponer  ai  Sumo 
Pontífice,  como  consta  de  su  Rreve  dado 
en  16  de  Noviembre  de  1276  que  des- 
pues  referiremos,  que  el  monasterio  ya 
estaba  corriente  y  que  los  frailes  meno- 
res ya  estudiaban  en  él  la  lengua  arábiga; 
pues,  aun  estando  en  Monpeller  bien  pudo 
por  cartas  tratar  con  el  provincial  de  los^^ 
menores  que  previniese  y  enviase  los  reli- 
giosos. El  adelantar  la  fábrica  para  que 
bastase  á  lo  expuesto,   necesitaba   de  na 
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poço  tiempo;  y  así,  estabayaen  Mallorca, 
y  no  hubo  de  venir,  como  suponen  los 
historiadores  de  este  Reino,  para  coro- 
narse  y  ser  jurado  por  rey  en  dicho  ano 
1276,  despues  de  muerto  su  padre  en 
27  de  Júlio  dei  mismo  ano. 

VII.  No  es  menos  cierto  que  vino  Ray- 
mundo  á  Mallorca  ai  mismo  tiempo,  como 
consta  por  un  documento  de  cartas  reales 
de  3  de  los Idus  de  Marzo  esto  es,  de  dia  4  3 
de  1275  (*)  Por  este  instrumento,  Blanca 
mujer  de  Raymundo  Lull,  represento  ai 


(*)  Tertio  Idus  Martii  anno  Domin^ 
MCCLXXV.  Certum  est  et  manifestum> 
quod  Blanca  uxor  Raymundi  Lulli  venit  anU 
praesentiatn  nostri  Petri  de^Calidis,  BajuU, 
asserens  et  denuntiants  eidem  Bajulo,  quod 
Rai/mundus  Lulli  ejus  maritus  est  in  tantum 
factus  contem]}lativus,  quod  circa  administra- 
tionem  bonorum  suorum  temporalium  non 
intendit:  quare  supplicando  petiit  á  nobis,  cum 
sua  intersit  pro  se  et  filiissuis  et  dicti  Raymun- 
di Lulli  communibus,  quatenus  daremus 
curatorem  bonis  dicti  Raymundi  Lulli^  qui 
-ijjsa  bona  regat,  gubernet,  tueatur,  ãefendat 
et  salva  faciat:  Unde  nos  Petrus  de  Calidis 
audita  siipplicatione praedicta,  facta  diUgenti, 
inquisitione  super  vita  et  moribus  dicti  Ray- 
mundi Lulli  elegisse  intantum  contemplati- 
vam^  quód  quidem  circa  administrationem 
honorum  suorum  non  iniendat:  habita  super 
hoc  deliberatione,  cúm  videamus  Petrum  Gau- 
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bayle  de  Mallorca,  que  su  marido 
se  habia  dado  tanto  á  la  vida  con- 
templativa, que  no  se  cuidaba  de  la 
administracion  de  sus  bienes  temporales, 
y  asi,  por  interes  suyo  y  de  sus  hijos, 
pidió  que  se  le  destinase  curador  de  di- 
chos  bienes;  y  el  bayle,  tomada  informa» 
cion,  y  visto  que  Raymundo  Lull  estaba 
tan  dado  á  la  vida  contemplativa  que  no 
atendia  á  sus  bienes  temporales,  destino 
por  curador  de  ellos  á  Pedro  Gauseran- 
do,    cunado   de  la   mencionada  Blanca. 


serandi  eivem  Majoricarum,  cognatum  dictae 
Blanchae,  qui  dictam  curam  grátis  se  ohtidit 
recei^inrum,  esse  utilem  in  curatorem  et  admi- 
nistratorem  dictorum  honorutn  damus  et  asig- 
namus  ijysum  Petrum  in  curatorem  et  admi- 
nistratorem  bonorum  omnium  moòilium  et 
inmohilium  dictiB.SLjmi\TiàiLu\\i:  dando  eidem 
Petro  liberam  et  generalem  potestafem  regendi, 
gubernandiy  i^^t^ndi  et  defendendi  dieta  bona^ 
utilia  agendo  in  cúria  et  extra j  in  judicio  et 
extraipsum,  etin  utilia  evitando  seupretermit- 
tendo,  ad  salvamentum  ipsorum  bonorum  ego 
predictus  Petrus  Gauserandi  recipiens dictam 
curam  á  vobis  Petro  de  Calidis  de  dictisbonis 
promitto  ipsa,  bona,  pro  p>osse  meo,  regere, 
gubernare  et  defendere  etc.  sub  obli  etc.  et  juro 
etc.  Dono  fidejusorem  Berengarium  Cuch  qui 
obligavit  etc,  — Testes  efe.  Bernardus  Bossilio- 
nis,  Berengarius  de  Castilionej  et  Michael 
Rotlan. 
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Aunque  en  este  instrumento  no  se  dice 
expresamente  que  Raymundo  entonces 
estaba  en  Mallorca,  claramente  lo  supone, 
ya  porque  el  mayor  motivo  de^dar  cura- 
dor de  sus  bienes  habria  sido  su  ausência, 
y  ya  porque  la  informacion  y  averigua- 
cion  de  estar  tan  dado  á  la  vida  contem- 
plativa, no  se  podia  hacer  sin  estar 
presente,  y  observarse  su  modo  de  proce- 
der; y  por  lo  mismo,  habia  de  haber  mu- 
chos  meses,  que  se  habia  observado  en  él 
este  género  de  vida;  y  como  antes  de 
esta  vuelta  de  Monpeller,  aunque  muy 
dado  á  la  oracion,  le  distraian  el  cuidado 
de  los  bienes  temporales  y  de  su  familia, 
como  se  queja  en  el  lib.  de  Contemplacion^ 
(*)  que  entonces  escribia,  y  descase 
mucho  una  vida  dei  todo  retirada  (**) 
parece  manifiesto,  que  despues  de  la 
vuelta  de  Monpeller  habia  mucho  tiempo 
que  estaba  entregado  á  la  vida  contempla- 
tiva; y  así  como  le  estimulabael  cuidado 
de  fundar  el  Monasterio  de  Miramar,  é 
igual  era  el  deseo  dei  infante  D.  Jaime,  es 
prudente  juicio,  queentrambos  vinieron  á 
Mallorca  á  mediados  dei   ano  1275. 


(*)  Lib.  Contemplac.  cap.  134.  iiúm.  9, 
cap.  315.  núm.  29,  cap.  376.  núm.  7. 

(**)  Ibid.  cap.  136.  núm.  .23.  cap,  143.  nú- 
mero 24.  cap.  151.  núm.  30. 
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VIÍI.  No  parece  que  pueda  caber  duda 
tie  que  el  citado  documento  habla  de 
■nuestro  Raymundo,  pues  el  conjunto  de 
circunstancias  que  concurren,  no  per- 
miten  que  se  refieran  á  otro,  pues  esta 
vida  es  la  que  tanto  deseaba  tener,  reti- 
rado en  una  ermita,  como  maniíiesta  en 
«1  libro  de  Co7itemplacio7i .  escrito  el  ano 
antecedente,  y  todo  lo  demás  expuesto 
alude  á  lo  mismo :  y  esta  Blanca  es  la  misma 
que,  como  dijimos  (Cap.  II)  le  dió  poder, 
para  enagenar  los  bienes  que  tenía  en 
Gataluna,  y  ahora,  se  interesa  por  si  y 
por  sus  hijos.  No  fué  en  Raymundo  falta 
Cristiana  ni  política,  retirarse  á  la  vida 
contemplativa  sin  dejar  persona  que 
€uidase  de  sus  bienes,  en  obsequio  á  su 
mujer;  antes  bien  fué  una  accion  muy 
atenta  y  Cristiana,  pues  así  la  dejó  con 
libertad  de  administrarlos  por  si,  ó  de 
tomar  un  curador  á  su  gusto,  no  sujetán- 
dola  á  nadie  que  la  pudiese  ocasionar  el 
menor  disgusto. 

IX.  Llegadospues  áMallorca  el  senor 
Infante  y  Raymundo  escogieron  para  el 
ideado  Monasterio,  un  terreno  muy  apro- 
pósito,  que  está  en  las  vertientes  de  una 
montaria,  inmediato  ai  mar,  y  frente  á 
Gataluna,  donde,  por  el  mar  se  alarga  la 
vista  hácia  el  septentrion,  oriente  y  po- 
niente;   y  estaba  diversificado  aquel  te- 


I. 
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rreno  en  si  y  en  sus  vecindades,  habienda 
bosques  con  árboles  muy  frondosos,  y 
mucha  tierra  ya  trabajada  que  daba  sus 
frutos,  de  sementera,  vina  y  olivos.  El 
Monasterio  se  edifico  en  la  extremidad 
que  confina  con  el  mar,  sobre  una  pena 
bastante  elevada  que  lo  domina;  lo 
que  todo  junto  le  hace  un  parage  de- 
licioso y  solitário  para  dedicarse  ai  estú- 
dio y  á  la  vida  devota  en  contemplacion 
de  Dios  y  de  sus  Angeles. 

X.  Este  terreno  era  una  heredad  dei 
Monasterio  de  la  Real,  y  tomaba  parte  de 
la  Granja  ó  lugar  llamado  Deyá,  ó,  como 
he  leido  en  instrumentos  antiguos  Adda- 
yan^  que  era  el  nombre  de  aquellas  mon- 
tanas,  acaso  dei  tiempo  de  los  moros:  cuyo 
lugar  de  Deyá,tenía  dicho  Monasterio  por 
la  donacion  de  él,  hecha  por  el  senor  don 
Nufio  Sanchez  ó  Sanz,  Conde  de  Ro- 
ssellon  y  Gerdana,  primo  segundo  dei 
Rey  D.  Jaime  I,  por  ser  hijo  de  D.  San- 
cho Gonde  de  Rossellon,  y  nieto  de  don 
Alfonso  segundo,  Rey  de  Aragon;  y  le 
cupo  este  lugar  con  otros  muchos,  ai 
referido  D.  Nuiío,  por  su  concurrencia  á 
la  conquista  de  Mallorca.  En  la  citada 
donacion,  el  mencionado  D.  Nuno  se  re- 
tuvo  una  parte  de  dicha  granja  de  Deyá, 
que  antes  habia  dado  á  Pedro  Mato, 
reteniéndose  sus  derechos  dominicales; 
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y  como  el  infante  D.  Jaime  habia  com- 
prado de  los  albaceas  dei  mismo  don 
Nuno,  todos  los  derechos  que  él  tenía  en 
Matlorca,  le  pertenecia  por  este  titulo  la 
heredad  de  Pedro  Mato,  que  ya  se  llama- 
ba  ne  Matona^  que  está  en  la  parte  que 
mira  á  la  villa  de  Sóller;  pêro  como  esta 
no  pareció  tan  apropósito  como  la  here- 
dad dei  Monasterio  de  la  Real,  que  está 
á  la  parte  opuesta,  y  más  vecina  de  la 
villa  de  Valldemosa  (*)  ó  Valldemossa, 
se  trato  y  ajusto  el  concambio  de  una  y 
otra,  entre  el  infante  y  el  Abad  D.  Im- 
berto  y  su  Comunidad:  y  luego  se  puso 
mano  á  la  obra. 

XI.  Esta  heredad  la  había  recuperado 
deBartolomé  Calafat,  en  cuantoal  dominia 
útil,  y  por  el  derecho  de  fadiga,  el  Abad 


(*)  En  instrumentos  anteriores  ai  ano 
1276,  he  leído,  que  se  dice  Vali  de  31osso,  j 
cuando  se  erigió  en  Villa  separada,  acaso  se 
nombró  Valldemossa;  y  así,  se  desvanece  la 
idea  de  los  escritores  y  naturales  de  Mallorca, 
que  piensan  que  se  llamó  Vai  de  Muza  por 
un  moro  principal  llamado  Muza.  En  la  divi- 
sion  de  Mallorca,  que  se  hizo  despues  de  la 
conquista,  se  nombra,  Jasii  Moso,  y  junta- 
mente con  Esporlasy  Buiiola,  pertenecieron  ai 
Sr.  D.  Nuno  Sanz.  Pêro,  es  verdad,  que  en 
el  instrumento  dei  insinuado  concambio  ya  se 
nombra  cum  Valle  de  Mosa. 
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D.  Imberto,  en  el  ano  antecedente  de 
1274,  yen  el  instrumento semencionanya 
casas,  lagar,  cubas  y  otros  arreos; 
por  consecuenciahabiaya  vifia  plantada. 
Tambien  en  el  instrumento  dei  pactado 
concambio,  que  se  estipulo  siendo  ya 
Rey  el  mencionado  D.  Jaime,  en  los  Idus 
de  Octubre  de  1 276,  se  reza  que  se  entrega 
ai  Rey  por  parle  dei  Monasterio  de  la 
Real,  la  alquería  situada  en  Deyá  que 
fué  de  Bartolomé  Calafat,  con  sus  casas, 
huertos,  viíías,  árboles,  aguas,  etc,  y  se 
dice,  que  linda  con  el  mar;  con  la  Alque- 
ría de  Exameno  de  Lusiá  y  con  la  Sie- 
rra  ó  montana,  que  la  separa  de 
Valldemosa:  cuyos  limites  denotan  cuan- 
to  se  extendía  hacia  Valldemosa  el  terreno 
de  esta  hacienda, siendo  muchomás  exten- 
sa de  lo  que  ahora  se  computa  por  término 
de  Miramar,  ó  Trinidad.  Lo  cierto  es,  que 
en  16  de  Octubre  de  1448,  los  herederos 
de  Juan  Moragues  dieron  eh  enfiteusis  á 
Bartolomé  Dezmás  de  la  Alquería  nom- 
brada  dei  Rey,  de  la  villa  de  Valldemosa 
una  alqueria  denominada  la  Torre^  y  por 
otro  womhre  Miramar ^  y  confrontaba  con 
las  tierras  dei  Monasterio  de  Trinidad,  y 
en  el  ailo  1 571  en  5  de  Enero,  se  recono- 
cieron  las  cruces  divisórias  de  este  prédio 
la  Torre ^  de  lo  restante  de  Félix  Dezmás, 
desde  la  montana  hasta  el  mar. 
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XII.  Todo  lo  referido  sirve  para  quê 
se  vea,  que  los  bienes  que  destino 
el  in  ante  para  la  fundacion  de  dicho 
Monasterio,  y  lo  que  acaso  anadió,  co- 
rrespondia á  los  quinientos  florines,  (*) 
que  dice  el  Anónimo  alegado  inúmero  IV) 
fueron  destinados  para  la  dotacion  dei 
mismo.  Sirve  tambien  para  que  se  vean 
corroboradas  las  cláusulas  dei  Breve 
Apostólico  que  insertarémos:  esto  es,  que 
el  infante  lo  doto  de  sus  bienes  propios,  y 
senaló  alguuos  de  sus  réditos;  y  que  ya 
antes  dei  mes  de  Júlio  de  1276  el  infante, 
antes  de  ser  Rey,  ai  presentarlo  ai  Sumo 
Pontífice,  estaba  acomodado  el  Monasterio, 
y  estaban  yaallí  los  frailes  menores,  estu- 
diando  la  lengua  arábiga;  pues  consta 
que  habia  casas  corrcspondientes  á  una 
tangrandehacienda,  y  no  fuera fácil  en  tan 
poço  tiempo  acomodarias  y  hacer  de  nue- 
vo  lo  que  faltaba  para  que  por  aquel 
tiempo  pudiesen  residir  allí  los  religiosos. 


(*)  En  un  instrumento  de  septimo  Calendas 
Majii  anno  1344,  actuado  en  la  escribanía  de 
cartas  reales  de  Mallorca,  se  explica  que  el 
tiorin  de  oro  bueno,  puro  y  de  buen  peso,  valia 
veinte  y  cinco  sueldos  de  nioneda  mallorqui- 
na,  que  correspondeu  ai  actual  valor  de  diez 
y  siete  reales  de  vellon,  moneda  castellana, 
menos   seis   dineros. 
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Bien  es  verdad,  que  en  el  citado  instru- 
mento dei  referido  concambio,  no  se  ex- 
plica el  íin  para  que  el  Rey  destinaba  la 
hacienda  adquirida,  pêro  el  mismo  Rey 
á  cinco  de  los  Idus  de  Febrero  de  1279, 
confirmo  ai  Monasterio  de  la  Real  todos 
sus  bienes,  y  llegando  á  la  granja  de 
Deyá  la  confirma  y  anade:  d  excepcion  de 
lo  que  por  concamhio  huUmos  de  wsotros 
para  el  Monasterio  de  los  frailes  menores 
de  Miramar, ^  [*)  y  así  se  vé,  que  para 
esta  fundacion  la  destino. 

XIII.  La  iglesia  de  este  Monasterio 
se  dedico  á  la  Beatísima  Trinidad,  de  la 
cual  hace  grande  mencion  el  B.  Lulio, 
como  veremos,  y  aún  permanece  con  la 
misma  invocacion,  y  estando  satisfecho 
el  real  infante,  como  se  piiede  presumir 
de  su  ânimo  tan  devoto,  de  quedar  en  tales 
términos  este  Monasterio,  que  los  religio- 
sos menores  ya  estudiaban  en  él  la  lengua 
arábiga  para  ir    á  converlir  los   moros, 


(*)  Este  instrumento  es  el  primero, 
en  que  este  terreno  ó  paraje  se  llama  Mi- 
7-amar,  j  en  los  anteriores,  no  se  le  dá  tal 
nombre;  y  así  se  equivocan  los  que  piensan 
que  en  tiempo  de  los  moros  ya  se  llamaba 
Miramar;  y  lo  más  verosímil  es,  que  con  la 
fundacion  dei  Monasterio,  se  le  díó  el  nombre 
de  Miramar,  porque  en  realidad  todo  mira 
ai  mar. 
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cuya  conversion  deseaba  ansioso,  vino  la 
noticia  de  haber  muerto  su  padre  el  Rey 
D.  Jaime  I  de  Aragon,  á  27  de  Júlio  de 
1276,  y  habiendo  dado  lugar  ai  sentimien- 
to,  que  le  cabia  por  un  padre,  que  tanto 
le  amaba,  fué  coronado  y  jurado  Rey  de 
Mallorca;  y  en  12  de  Setiembre  de  1276, 
confirmo  á  los  mallorquines  todos  los 
privilégios  concedidos  por  su  padre.  Da- 
meto,  historiador  de  Mallorca,  asiente 
con  otros,  que  el  infante  D.  Jaime  asistió 
en  Valência  á  la  muerte  de  su  padre, 
pêro  lo  callaZurita,  quien  advierte,  que 
el  Rey  D.  Jaime  persuadíó  á  su  primogé- 
nito el  infante  D.  Pedro,  que  tratase  con 
amor  á  su  hermano,  que  dejaba  heredero 
de  Mallorca,  y  esta  concurrencia  á  la 
muerte  de  su  padre  es  dei  todo  invero- 
simil,  considerados  los  documentos  que 
babemos  expuesto,  delos  que,  consta  que 
estaba  en  Mallorca  por  el  mes  de  Marzo 
y  por  el  Setiembre  de  1276,  y  que  atendia 
á  una  fábrica  que  tanto  deseaba. 

XIV.  Llegó  despues  de  esto  la  bula 
pontifícia  en  confirmacion  de  la  ereccion 
é  instituto  dei  Monasterio  de  Miramar, 
que  fué  dada  por  el  S.  Pontifice  Juan  XX, 
que  otros  dicen  ser  XXI,  quien,  des- 
pues de  muerto  Adriano  V  en  Agosto 
despues  de  un  mes  de  Pontificado, 
fué  elegido  en  13  de  Setiembre  de  1276, 
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y  su  data  es  en  Viterbo  á  16  de  las  Ga" 
lendas  de  Diciembre,  esto  es,  16  de  No- 
viembre  ano  primero,  conforme  la  trae 
Waddingo  (Anns.  Ord.  tomo  2  in 
Reg.  ad  an.  núm.  1276)  sacada  dei  Vati- 
cano, y  asi  se  ha  de  dar  más  fé  á  esta 
data,  que  á  la  que  pone  Mut  en  la  Historia 
de  Mallorca  (lib.  2  cap.  3)  de  16  Calendas 
Octohris^  pues  aquella  por  sus  circunstan- 
cias es  más  fidedigna:  el  diploma  apos- 
tólico está  concebido  en  estos  términos. 

XV.  «Nobili  \'iro  Jacobo,  nato  clarae 
memorias  Regis  Aragonum.  Laudanda 
tuorum  progeniloruQi  vestigia,  in  quibus 
devotionis  et  fidei  zelus  resplenduit, 
studiis  salubribus  imitans  et  tamquam 
íilius  benedictionis  et  gratiae  ad  ejusdem 
fidei  términos  ampliandos  anhelans,  ut, 
qui  in  terris  magnitudine  praeeraines, 
altum  tibi  locum  constituas  in  excelsis: 
pro  tuae  ac  eorumdem  progenitorum  ani- 
marum  remédio  statuisti  et  etiam  ordi- 
nasti,  ut  in  Insula  Majoricensi,  ad  te 
jure  haereditario  pertinente,  in  loco,  qui 
dicitur  Daya  in  Parochia  Sancti  Bartho- 
lomaei  Vallis  de  Musa,  Monasterium  sive 
locus  religiosus  de  tuis  honis  propriis 
constiluatur,  in  quo  tredecim  fratres 
ordinis  minorum,  qui  juxta  ordinationem 
et  institutionem  provinciales  ministri 
continue   in  arábico  studeant,  et  commo— 
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rentur,  ut  tandem  instructi  competenter 
in  illo  ad  teri-as  Taganorwn  se  conferant, 
animarum  profectihus  intendentes:  et  ne 
fratrum  ipsorum  studium  necessariorum 
defectus  impediat  velperturbet,  quosdam 
redditus,  adtespectantes,  ex  quibus  eidem 
fratribus  hujusmodi  necessária  ministren- 
tur,  specialiter  deputasti,  prout  in  paten- 
tibus  litteris  inde  confectis  tuo  sigillo 
munitis,  pleniús  dicitur  contineri:  Unde 
nobis  humiliter  supplicasti,  ut,  sub  pro- 
tectione  sedis  apostolicae  et  nostrae  locum 
recipientes eumdem,in  quoperministrum 
provincialem  hujusmodi  fratrum  numerus 
jam  est  ad  hoc  fer  Dei  gratiam  mstitutus, 
et  inibi  j)er  eosdeni  lauaahiliter  stiidio  insis- 
titur  meriiorato,  aliaque  príemissa,  pia 
intentione  á  te  edita,  coníirmare  de 
benignitate  sedis  apostolicae  curaremus. 
Nos  itaque,  qui  tuis  precibus  annuentes 
favorabiliter,  quod  in  hac  parte  per  te 
pié  ac  provide  factum  est  ratuni  et  firmum 
habentes,  id  aucthoritate  apostólica  confir- 
mamus,  et  prcesentis  scripti  patrocínio 
communibus.  Nolumus  autein,  prout  di- 
lecli  fdii  generalis  niinister  et  fralres 
ipsius  ordinis  cupiunt,  et  etiam  de  inten- 
tione praefacti  nobilis  processisse  videtur, 
quod  eidein  ordini,  seu  praefactis  aut 
quibuscumque  aliis  ipsius  ordinis  fratri- 
bus, vel   alii  pro   eis,  in  Monasterio  seu 
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loco  prsefactis,  vel  in  perceptione  dicto- 
rum  reddituum,  propietas  vel  dominium, 
aut  aliquod  jus  in  percipiendo  eosdem 
redditus,  sive  actio  vel  petitio  in  eisdem, 
aliquatenus  adquiratur,  ita  quod  profes- 
sioni  vel  regulae  fratrum  dicti'  ordinis 
propter  hoc  hullatenus  in  aliquo  dero- 
getur.  Nulli  ergo  etc.  Nostra  coníirmatio- 
nis  etc.  Datum  Viterbii  XVI  Calendas 
Decembris  anno  primo. 

XVI.  Gon  esto  se  vé.  confirmado  por 
la  Silla  apostólica  el  proyecto  de  Raymun- 
do,  de  instituirse  Monasterios,  colégios  ó 
seminários  de  misioneros,  para  que 
aprendidas  las  lenguas  de  los  iníieles, 
fuesen  despues  á  convertirlos;  y  esta  es 
la  gloria  inmortal  de  este  Monasterio, 
haber  sido  el  primer  seminário  de  misio- 
nes,  que  se  hainstituido  enla  cristiandad, 
cuya  gloria  redunda  ai  Reino  de  Mallorca, 
á  su  Rey  D.  Jaime,  que  es  el  fundador, 
y  á  nuestro  Raymundo,  que  fué  el  artífi- 
ce que  lo  ideó  y  promotor  que  lo  llevó 
à  efecto,  ypor  esto  él  mismo,  en  vários 
libros  lo  propone  como  dechado  y  ejem- 
plar  de  los  otros.  De  la  fundacion  de  este, 
fué  tanto  el  contento  que  sintió  Ray- 
mundo, que  no  cabia  en  si  mismo;  y  en 
el  libro  Blanqiíeroia^  que  escribió  algun 
tiempo  despues,  lo  celebro  en  unas  rimas 
en  el  cap.   123,   que    en   la   traduccion 
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castellana    de    dicho    libro,    impresa   en 
Mallorca  en    1749  se  virtieron    de    esta 
suerte: 
XVII.     Excelso  Rey  glorioso y 

Senor  Bios  verdadero^ 

que  en  Ti  qiiisiste  unir  ei  ser  humano^ 

Acuérdate  piadoso 

De  los  que  con  esmero 

Quiere^ipor  Ti  sufrir gol]pe  tirano 

De  cruel  hárhara  mano: 

D  ales  valor  y  ceio  * 

Como  puedan  Jionrarte, 

Servirte  y  alaharte  . 

Con  todo  su  poder  y  su  desvelo; 

Siendo  muy  de  tu  gusto 

El  ceio  de  tio  honor  tan  santo  y  justo . 
Ya  en  el  mundo  ha  nacido 

Nuevo  fervor  hoy  dla^ 

Apostólico,  puro  y  peregrino: 

La  edad  ha  renacido 

En  que  la  sangre  hervia 

Inflamada  de  amor  todo  divino; 

Luego  el  amador  jíno 

Vaya,  y  puhlique  osado 

El  gran  poder  lendito, 

Y  el  saber  injinito 

De  nuestro  Salvador  Dios  encarnado, 

A  Jífii  quç  el  mundo  entero 

Amey  sirva  á  Jesus  Dios  verdadero. 
Ya  los  frailes  menores 

Recuerdan  fervorosos 

L-15. 
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De  un  Diós  crucificado 
Los  delidos  honores: 
Ya  en  Miramar,  dichosos^ 
Que  el  gran  Rey  de  Mallorca  ha  desti- 
nado- 

Y  en  colégio  fundado, 
Se  ocwpan  estudiando 
El  idioma  morisco; 

Y  en  el  Cristiano  aprisco 
Recogerán  ã  el  moro  hautizando; 
Con  que  de  Africa  el  suelo 
Volverá  d  feciondarse para  el  Cielo. 

^Que  haceis  predicadores? 
Si  tanto  d  Dios  amais, 
Esta  ocasion  lograd,  que  es  oportuna: 
A  hades  y  pnores 

Y  oMspos,  en  que  andais^ 
Dejad  alld  los  hienes  de  fortuna\ 
Sin  tardanza  ninguna, 

Servid  d  Dios  que  es  justo: 

Rey  es  y  potentados, 

^QjUe  pensais  regalados, 

Con  comer  y  leher,  sin  pena  o  susto. 

Largo  sueno  durmiendo, 

Se  logre  estar  d  Dios  gozando  y  viendof 

Gfrandes,  chicos,  medianos, 
Con  gran  placer  y  gusto, 
Casi  todos  de  mi  se  estdn  burlando; 

Y  contentos  y  ufanos 
Se  me  oponen  ai  justo 

1^7'oyecto principal,  que  voy  tratando; 
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Se  consume  llorando 

Mi  cuerpo  y  desfallece; 

Más  mi  alma  siempre  atenta 

En  su  recuerdo]  aumenta 

JEl  ceio;  y  el  amor.  se  anta  y  crece: 

Mi  Dias  es  mi  deseo, 

Tel procurar  su  honor  todo  mi  empleo. 

Servir  quiero  d  la  Virgen 
Be  mi  esperanza  amada 
Dulce  consuelo  y  guia: 
Más,  (^qivien  me  ensenaría 
Adonde  estáóli  Blanquerna^  tu  morada"^ 
Feliz  yo,  si  consigo 
Estar  siempre  con  Bios  allí  contigo. 

XVIIÍ.  No  menos  celebro  Raymundo 
la  virtud  taii  distinguida  de.1  fundador,  el 
Rey  D.  Jaime  de  Mallorca,  pues  en  el 
mismo  libro  Blanquerna  (cap.  7'2)  en 
ocasion  dehablarse  allí  de  Mallorca,  dice: 
«Aquella  islã  es  de  un  Rey  noble  muy 
wsábio,  que  se  llama  Jaime,  Rey  de  Ma- 
))llorca,  el  cual  es  un  Rey  condecorado 
>)C'on  muclias  y  muy  buenas  costumbres, 
«y  tiene  gran  devocion  como  por  la  pre- 
);dicacion  sea  honrado  Jesucristo  entre 
)dos  iníieles;  y  por  esto,  ha  ordenado  que 
))trece  frailes  menores  estudien  y  apren- 
))dan  la  lengua  arábiga  en  un  monasterio 
))llamado  Miramar.^  el  cual  está  fundado 
))y   esiablecido   en  paraje  á  propósito  y 
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))Conveniente,  y  les  haproveído  para  esto 
))de  todo  lo  necesario,  y  cuan.do  sepan 
))bien  la  lengua  arábiga,  con  licencia  de 
))su  General  vayan  á  predicar  y  honrar 
p)entre  los  iníieles  el  Bendito  Fruto  dei 
))vientre  virginal  de  la  Vírgen  SantaMaría: 
»por  cuyo  honor  padezcan  hambre,  sed, 
)> calor,  frio,  pavor  y  la  muerte:  cuyo  esta- 
))tuto  está  alli  establ»iCÍdo  para  siempre.» 
Al  mismo  Rey  le  declara  Ray mundo  por 
muy  sábio  en  el  librilo  de  Doscientos  ver- 
sos^ en  que  solto  dos  cuestiones  teológicas 
muy  sútiles  y  dificultosas  que  el  mismo 
Rey  le  propuso;  y  toda  su  vida  le  adhe- 
reció  Raymundo  como  buen  vasallo,  fiel 
criado,  y  favorecido  dei  mismo. Príncipe, 
como  se  verá  en  el  discurso  de  esta  obra. 
XíX.  Se  mostro  la  gran  paciência  y 
constância  de  este  Príncipe  en  las  perse- 
cuciones  y  trastornos  que  padeció  dei 
Rey  D.  Pedro  de  Aragon,  su  hermano,  y 
dei  hijo  de  este  D.  Alfonso.  Despues  de 
coronado  y  jurado  por  Rey  en  Mallorca 
pasó  D.  Jaime  ai  condado  de  Rossellon, 
donde  fué  reconocido  por  Senor  como 
tambien  en  Monpeller,  y  celebro  cortes 
en  aquel  condado:  fué  allá  despues  el 
Rey  D.  Pedro  de  Aragon,  yobligóleá 
que  le  reconociese  el  feudo  dei  Reino  de 
Mallorca,  aunque  su  padre,  que  lo  habia 
conquistado,  se  lo  habia  dado  libre,,  y 
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convinoD.  Jaime,  forzado,  porqueaunque 
sus  estados,  si  hubiesen  estado  unidos^ 
bastaban  para  resistir  ai  de  Aragon,  por 
estar  tan  separados  no  se  podia  valer  de 
ellos;  y  así,  en  Perpifian  á  últimos  dei  aiio 
1278,  esto  es,  en  19  de  Enero,  hizo  este 
reconocimiento,  y  en  ejecucion  de  lo 
pactado  con  su  hermano,  vino  áMallorca, 
y  álos  ÍO  de  Diciembre  de  1279  hizo  que 
se  nombrasen  Diputados,  que  en  nombre 
dei  Reino  prestasen  homenaje  ai  Rey 
D.  Pedro  de  Aragon,  y  lo  ejecutaron  en 
Valência  á  los  18  de  Febrero  dei  ano 
1281;  y  entonces,  parece  que  el  Rey  don 
Jaime  se  quedo  en  Mallorea  hasta  el  ano 
1281,  como  consta  por  los  privilégios 
otorgados  en  las  Calendas  de  Marzo  de 
128Ó  y  en  25  de  Enero  de  1281 . 

XX.  Se  vió  precisado  á  entregar  sus 
dos  hijos  mayores  en  rehenes  ai  Rey  de 
Francia:  á  su  mujer  y  á  los  dos  otros  hi- 
jos se  los  llevó  presos  el  de  Aragon,  y  le 
hubiera  sucedido  á  él  lo  mismo,  si  por  una 
mina  secreta  no  hubiese  huido  de  Perpi- 
fian; y  para  colmo  de  todo,  en  el  ano 
1285  su  sobrino  el  Rey  D.  Alfonso  de 
Aragon;  que  sucedió  á  su  padre,  le  usur- 
po el  Reino  de  Mallorea;  y  no  fué  reinte- 
grado en  él,  hasta  el  ano  1295,  que 
convino  en  restituirselo  D.  Jaime  II  de 
Aragon  que  en  el  ano   1291  súcedió  á  su 
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hermano  D.  Alfonso.  En  todos  estos  re- 
veses se  porto  el  Rey  D.  Jaime  muy 
cristianamente,  sufriendo  con  paciência 
todos  estos  golpes  de  fortuna;  y  gober-' 
nando  con  la  mayor  equidad  y  amor  á 
sus  vasallos.  Mu^ió  santamente  en  Ma- 
Uorca  á  28  de  Mayo  de  1311.  Fué 
sepultado  en  la  iglesia  Catedral  de  Ma- 
llorca '  delante  dei  presbitério  dei  altar 
mayor,  en  donde  se  conserva  entero  su 
cuerpo,  y  se  conoce  que  fué  un  liombre 
de  estatura  bien  grande,  Muy  devoto  fué 
y  piadoso,  de  ello  se  conservan  muchas 
memorias  en  las  iglesias,-monasterios  y 
hospitales. 

XXI.  Ai  monasterio  de  Miramar  le 
sucedieron  los  mismos  ó  peores  reveses 
que  ásu  fundador,  pues  antes  de  mOrir 
este,  ya  estaba  desvanecido.  No  liay  no- 
ticia positiva  de  que  algunos  religiosos 
fuesen  á  predicar  á  los  moros,  pêro  pa- 
rece que  lo  supone  Raymundo  donde 
hace  tan  honorifica  mencion  de  él,  y  pa- 
rece, segun  diremos  despues,  que  dos  de- 
ellos  fueron  con  Raymundo  á  Roma,  y 
despues  á  las  tierras  de  los  iníieles. 
Mientras  no  faltaron  los  subsidios.  tempo- 
rales,  pudieron  vivir  en  él  los  religiosos, 
pêro  faltando  aquellos,  desampararon 
estos;  y  así  ai  principio  corrió  bien  la 
paga  dei  subsidio    designado   por  el  Rey 
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y  florecieron  los  estúdios  en  el  monaste- 
rio.  Luego  que  el  Rey  D.  Alfonso  en  el 
afio  1285  se  apodero  dei  Reino  de  Ma- 
llorca,  allí  mismo,  con  data  de  las  Idus 
de  Enero  de  dicho  ano  1285,  concedió  y 
ordeno  el  monasterio  de  Miramar  y  lo 
confirmo  con  todos  sus  términos  y  per- 
tenencias  á  los  frailes  menores,  para  que 
allí  viviesen  trece  de  ellos  se»un  la 
institucion  dei  ministro  provincial  de 
Aragon;  prometió  que  les  acabaria  y 
perfeccionaría  el  monasterio  ya  empeza- 
do;  y  les  senaló  cinco  mil  sueldos  d.e 
reales  valencianos  cada  ano,  que  les  ha- 
bia  de  pasar  el  Bayle  Real  de  Mallorca: 
ordeno  que  los  religiosos  dijesen  algunas 
misas,  y  dispuso  que  los  fieles,  tanto  en 
la  vida  como  en  la  muerte  les  pudiesen 
dar  subsidios  para  que  se  pudiese  au- 
mentar el  número  de  los  religiosos. 
Despues  de  muerto  el  Rey  D  Alfonso  lo- 
graron  los  religiosos  menores  dei  Rey 
D,  Jaime  II  de  Ãragon,  hermano  y  suce- 
sor  de  D.  Alfonso,  una  Real  cédula,  para 
que  se  les  pagasen  los  cinco  mil  sueldos, 
con  data  en  Valência  á  9  de  de  Enero  de 
Í29I,  que  confirmo  despues  en  Barcelo- 
na á  10  de  Febrero  dei  mismo  ano. 

XXII.  Con  esto,  «parece  que  estaba 
bien  dotado  el  monasterio  de  Miramar; 
pues,  adernas  de  su  território  y  término-, 
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percibian  los  religiosos  los  cinco  mil  suel- 
dos,  que  acaso  son  los  quinientos  florines 
que  le  sefíaló  el  Rey  D.  Jaime  de  Mallor- 
ca;  y  de  aqui  mismo  se  deduce  que  por 
este  tiempo  corrió  bien  el  monasterio  de 
Miramar,  pêro  poço  despues,  ó  no  sub- 
sistia, ó  estaba  próximo  á  la  ruina  por- 
que el  B.  Lulió  en  su  Desconsuelo  canto 
55,  ya  lo  Hora  lisiado;  y  hablando  dei 
modo  de  instituir  colégios  para  ensenarse 
las.lenguas,  dice  que  habia  de  ser  segun 
lo  que  en  Miramar  hahia  sido  ordenado^  y 
anade:  ^ic  condenei e  naje  qui  Jio  ha  afollat,)> 
esto  es;  arrepientase  de  ello  qiiien  to  ha  li- 
siado. Segun  esto,  cuando  el  Rey  D.  Jaime 
de  Mallorca  en  1298  recupero  el  reino, 
y  se  lo  entrego  el  Rey  D,  Jaime  II  de 
Aragon  en  las  Calendas  de  Agosto  de  di- 
cho  ano,  ya  halló  ai  monasterio  de  Mira- 
mar en  tal  estado,  que  no  lo  p.udo 
restablecer.  En  un  instrumento  firmado 
en  Mallorca  por  Berenguer  de  Fabra,  y. 
Jaime  Puig  notários  en  \  5  de  Junio  \  396, 
se  reza,  que  los  frailes  menores  desam- 
pararon  el  Monasterio  de  Miramar,  y  que 
por  esto  habia  vuelto  á  poder  dei  Rey, 
porque  asi  lo  previno  para  este  caso  don 
Jaime  en  su  institucion,  y  lo  mismo  dis— 
puso  D.  Alfonsoen  la  citada confirmacion. 
XXIII.  Quedando  pues  desamparado 
el  Monasterio  de  Miramar,  y  devuelto  ai 


R.  LuLio.  .         233 

Rey  D.  Jaime  su  fundador,  este  á  últi- 
mos dei  afio  1300,  esto  es,  en  19  de 
Marzo,  hizo  donacion  de  las  casas  y  lu- 
gar de  Miramar  con  todas  sus  tierras  y 
términos  ai  Abad  y  Monasterio  de  la 
Real,  con  la  obligacion  de  tener  alli  con- 
tinuamente dos  monjes,  que  enlos  dias  que 
pudiesen  celebrasen  misas  por  su  alma, 
la  de  sus  padres  y  de  todos  los  íieles  difun- 
tos;  y  los  lindes,  que  senala  ai  dicho 
lugar,  son,  que  linda  con  el,  honor  de 
Deyá  dei  mismo  Monasterio  de  la  Real, 
por  otra  parte  con  el  mar;  por  otra  parte 
con  la  montana  de  Guillermo  Cerda,  que 
la  tenía  enfeudada  por  el  Monasterio  de 
la  Real,  (que  ahora  posee  el  caballero 
Moragues);  y  por  otra  parte  con  la  Al- 
queria  de  Pedro  Ferrer,  que  fué  de  Exa- 
meno  dJimeno  de  Lusiá.  El  Rey  Don  Jai- 
me III,  de  Mallorca,  nieto  dei  referido  don 
Jaime,  en  16  de  Noviembre  de  1337  con- 
firmo el  mismo  lugar,  ai  Monasterio  de  la 
Real;  y  este,  en  12  de  Diciembre  dei  mis- 
mo afio  1337  cedió  ai  infante  D.  Fernan- 
do, hermanodel  Rey,  las  casas  y  edifícios, 
la  capilla,  huerto  y  vergel,  que  están 
junto  á  dichas  casas,  y  la  fuente,  que 
corre  ai  mismo  vergel;  ef  infante  se  obli- 
gó  á  tener  alli  dos  sacerdotes  que 
celebrasen  las  misas  que  en  la  primera 
concesionhabian  de  decir  los  dos  monjes; 
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y  así  quedo  en  poder  dei  infante  lo  referido , 
que  le  cedió  el  Monasterio  de  la  Real,  y 
este,  se  quedo  con  las  tierras  y  todo  el 
término  de  Miramar,  aunque  hace  mucho 
tiempo  que  el  Monasterio  de  la  Real  no 
percibe  sino  unos  cortos  derechos  sobre 
una  porcion  de  dicho  gran  termino,  sin 
saberse  como  se  ha  extraviado  todo  lo 
demás. 

XXIV.  En  el  citado  instrumento  de 
1 5  de  Junio  de  1 396  consta,  que  las  casas, 
capilla,  huerto  y  vergel  de  Miramar,  las 
dió  el  Rey  D,  Juan  I  de  Aragon, 
cuando  estuvo  en  Mallorca,  á  Fr,  Gui- 
llermo- Escola  ermitano,  que  vivia  alli,  y 
á  los  sacerdotes  Juan  Sancho  y  Nicolás 
Cuch.  Estos,  en  6  de  Diciembre  de  1 400, 
lo  cedieron  ai  Prior  y  monjes  de  Gotalba 
dei  Reino  de  Valência,  dei  órden  de  San 
Gerónimo,  y  en  vista  de  esta  cesion 
el  Rey  D.  Martin  en  17  de  Enero  1404 
lo  concedió  á  los  religiosos  Jerónimos, 
que  vivieron  alli  algun  tiempo:  Ha- 
biéndolo.  desamparado  lós  Jerónimos, 
quedo  como  Priorato  dei  Patronato  Real, 
y  fué  unido  á  la  Rectoría  ó  curato  de  la 
villa  de  Muro  con  letras  pontifícias:  ob- 
tuvo  este  Priorato  juntamente  con  la 
Rectoría  de  Muro  el  P.  D.  Gonzalo  Splu- 
gues  Abad  de  Fitero  de  la  órden  Cister- 
ciense,  con  despacho   dei  Sr.  D.  Juan  II 
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de  Aragon;  y  se  le  dió  posesion  en  13  de 
'Tíoviembre  de  1 477,  y  habiéndole  turbado 
en  la  posesion  de  ella,  fué  reintegrado 
por  despacho  dei  Sr.  D.  Fernando  V  dado 
en  Agosto  de  1499,  como  puede  verse 
en  el  Archivo  Real  de  Mallorca.  El  mismo 
D.  Fernando  lo  dió  en  6  de  Diciembre 
de  1492  ai  Dr.  Rartolomé  Galdentey,  y 
á  Francisco  Prats,  Pbros.  En  20  de 
Abril  de  1559,  el  Sr.  D.  Felipe  II  lo  dió 
a  Fr.  António  Gastaneda  Presbítero 
y  ermitano,  (quien  ya  lo  tenía  antes  por 
cesion  particular),  y  á  sus  compafíeros 
ermitaíios,  y  á  los  que  les  sucediesen. 
Creo  que  despues  de  esto  estuvieron  allí 
religiosos  Dominicos,  y  ahora  ha  parado 
en  manos  de  un  particular,  no  sé  con 
qué  circunstancias. 

XXV.  Tal  como  se  ha  dicho,  fué  el 
paradero  dei  Monasterio  de  Miramar,  tan 
cuidadosamente  instituido  por  el  Roy  don 
Jaime  de  Mallorca,  Príncipe  tan  piadoso 
y  devoto,  que,  aun  antes  de  ser  Rey,  en 
tiempo  que  eran  no  muy  opulentos  sus 
réditos,  se  desprendió  ,de  una  parte  de 
ellos  para  dotarlo,  y  asistiótan  cuidadoso 
á  su  fábrica,  providenciando  "tan  opor- 
tunamente su  institucion,  que  en  el 
breve  tiempo  que  se  ha  dicho,  estaba  ya 
corriente  en  él  el  estúdio  de  la  lengua 
arábiga:    de    manera,     que    casi    fué    lo* 
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mismo  resolverlo  ó  ideário  que  tenerlo 
planteado.  Tuvo  en  verdad  este  Mo- 
nasterio  un  paradero  muy  distinto  de  su 
institucion,  pêro  no  dejó  de  ser  premia- 
do por  Dios  el  conato  y  obra  de  su 
devoto  fundador,  pues,  aunque  le  probo 
el  Senor  con  los  contratiempos  referidos 
se  mantuvo  constante  en  la  infeliz  fortu- 
na, sin  perder  de  vista  aquellas  virtudes 
tan  propias  de  un  Príncipe  Cristiano. 
Persuadióle  á  lo  mismo  nuestro  Ray- 
mundo,  que  en  sus  contratiempos  fué  á 
visitarlo  y  confortarlo  algunas  veces;  y 
en  fin,  como  piamente  se  cree  le  premio 
Dios  en  el  Cielo  tan  relevantes  virtudes. 
XXVÍ.  Aquella  alegria  tan  grande 
que  tuvo  Raymundo  por  la  fundacion  de 
dicho  Monasterio,  como  babemos  referi- 
do, se  le  convirtió  despues  en  llanto, 
viendo  desmoronado  aquel  grande  edifí- 
cio que  él  mismo  habia  ideado,  promovi- 
do y  llevado  á  su  competente  perfeccion. 
Bien  se  puede  pensar  cuanto  seria  su 
sentimiento,  ai  considerar  que  había  de 
faltar  por  aquel  médio  la  predicacion  de 
los  iníieles,  la  alabanza  y  gloria  que 
entre  ellos  se  había  de  dar  á  Dios,  y  los 
demás  frutos  que  esperaba  de  sus  sudo- 
res;  pues  habiendo  visto  cuán  excesivo 
era  su  afan  para  estos  fines,  se  puede 
bien  conocer  su  sentimiento  por  verse 
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aquellos  frustrados.  Esto  fué  en  verdad 
para  Raymundo,  un  preanuncio  de  que 
semej antes  habian  de  ser  los  demás 
afanes  suyos,  pues  aunque  consiguió  al- 
go de  lo  que  intentaba,  como  con  el 
tiempo  veremos,  fué  poço  ó  nada  para 
sus  deseos,  y  un  gran  tormento  que  le 
duro  toda  la  yida;  pêro  no  dejó  Dios  de 
remunerar  en  el  Cieío  sus  afanes,  y  tam- 
bien  en  esta  vida  con  favores  celestiales, 
segun  ahora  se  verá,  como  tambien  las 
heróicas  virtudes  que  practicó  en  el 
tiempo  de  la  referida  fundacion  de  Mi- 
ramar. 
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CAPÍTULO  XI. 


Se  emplea  Ray mundo  en  vários  ej er cicios 
de  la  vida  activa^  durante  la  institucion 
dei  Monasterio  de  Miramar. — Modo  de 
proceder  en  su  vida  erem'tica  y  contem- 
plativa. — Favor  particular  dei  Cielo, 
que  en  este  tiempo  mereció  Ray  mundo. — 
Noticia  de  los  diferentes  liòros,  que 
entonces  escrihiô,  y  particularràente  de 
los  que  sirven  á  la  instrtoccion  de  los 
vários  estados  de  los  liomlres. 

Desde  el  ano  de  la  Engarnacion  1275. 


.1. 

imos  en  el  capitulo  antecedente  á 
Raymundo,  que  tan  afanado  vino 
de  Monpeller  á  Mallorca  con  el  in- 


fante D.  Jaime  para  fundar  el  Monasterio 
de  Miramar;  y  de  esto,  esconsiguiente  el 
cuidado  que  puso  en  que  las.  casas  que 
habia  en  aquel  paraje,  se  aderezasen  en 
forma    de   Monasterio,    se    frabricase  la 
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íglesia,  y  se  dispusiese  lo  necesario,  pa- 
ra que  de  pronto  se  pudiesen  congregar 
en  él  los  religiosos,  queya  había  dispues- 
to  el  Sr.  Infante  que  el  Provincial  de  los 
Menores  enviase.  Luego  de  estar  allí  con- 
gregados, como  tan  instruído  estaba 
Ray mundo  en  la  lengua  arábiga,  se  puso 
con  toda  diligencia  á  ensenarles;  y  acaso 
alguno  de  ellos  ya  ínBtruido  le  ayudó  en 
esta  tarea,  pues,  habiendo  aun  en  Ma- 
llorca  tantos  moros,  podia  alguno  estar 
ya  medianamente  adelantado;  ó  de  Cata- 
luna  podia  alguno,  venido  desde  allá, 
tener  bastante  habilidadpara  ello,  pues, 
segun  escribe  Diago,  San  Ray  mundo  de 
Penafort  instituyó  estúdios  de  las  lenguas 
arábiga  y  hebrea  para  los  predicadores, 
y  así,  habria  peritos  en  Gataluíía  de 
quienes  podían  haber  aprendido  la  len- 
gua arábiga  alguno  ó  algunos  de  los  que 
vinieron  de  aquella  provincia,  pues,  no 
siendo  así  era  necesario  buscar  maestros 
fuera  de  casa. 

II.  No  menos  corrió  á  cuenta  de 
Raymundo  el  ensenar  á  aquellos  religio- 
sos su  Arte  y^  Doctrina,  por  ser  tan 
apropósito  para  la  conversion  de  los  in- 
fieies,  como  dada  por  Dios  para  este  fin: 
proponiendo  los  vários  modos  y  mane- 
ras,  como  se  han  de  tratar  en  esto  los 
iníieles,  segun  la  capacidad  y  talentos  de 
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cada  uno,  como  particularmente  explica 
en.el  libro  de  Contemiilacion:  exponién- 
doles  tambien,  las  varias  razones  que 
habia  escrito  en  el  libro  de  Demostraçio- 
%e5,y  acaso  para  este  objeto,pusoen  lemo- 
sin,  como  diremos,  el  libro  dei  Cfentil  y 
los  três  sábios^  que  antes  habia  escrito  en 
arábigo,  para  que  los  religiosos,  pudiesen 
ver  en  él  las  erróneas  opiniones  de  los 
moros  y  el  modo  de  convencerias,  para 
que  ellos  mismos  pudiesen  adelantarse 
en  la  doetrina,  cuando  faltase  el  mismo 
Raymuhdo,  quien  se  daba  mucha  priesa 
en  dejarlos  bien  prevenidos,  para  pro- 
mover con  el  Papa  y  Gardenales,  Reyes 
y  Príncipes,  el  proyecto  tiempo  antes 
concebido. 

III.  Cuanto  á  la  vida  contemplativa 
de  Raymundo,  solo  nos  certifica  el  do- 
cumento referido  en  el  capítulo  antece- 
dente (núm.  7)  que  la  habia  abrazado; 
pêro  de  como  se  ejercitaba  en  ella,  nos  lo 
ensena  en  el  Blanquerna,  hablando  dei 
mismo,  (nombre  que  tomo  para  si  con 
inspiracion  divina,  segun  explicaremos 
enel  capítulo  siguiente),  como  detercera 
persona;  presuponiendo  antes,  que  para 
entregarse  á  esta  vida  retirada  y  eremí- 
tica,  se  llevó  aquella  santa  companía, 
que  refiere  (cap.  8  núm.  13)  por  estas 
palabras:   «Llevo  por  companeras  la  fé, 
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wlaesperanza,  lacaridadjlajusticiajlapru- 
wdeiicia,  la  fortaleza  y  la  templanzá.  Nece- 
wsito  de  la  fé,  para  creer  los  artículos  de 
»nuestra  santa  Fé  Católica  Apostólica  Ro- 
wmana,  y  para  vencerias  tentaciones  que 
wcausa  la  ignorância,  Llevo  la  esperanza, 
))para  esperar  y  confiar  en  la  fuerza  y 
);ayuda  de  Aquel,  que  solo  puede  ayudar- 
)>me.  La  caridad  lleva  mi  corazon  á  las 
«selvas:  con  ellalo  puede  todo  elhombre, 
»y  todo  lo  vence.  La  justicia  me  obliga  á 
«volver  á  Dios  el  cuerpo  y  el  alma,  por- 
wque  es  Criador  y  Bienhechor  mio  y  de 
»cuanto  tiene  ser.  La  prudência  me  da  á 
))Conocer  y  menospreciar  ai  mundo,  ca- 
))duco,  y  lleno  de  enganos  y  errores,  y 
))me  hace  desear  la  eterna  bienaventu- 
wranza.  La  fortaleza  con  la  fuerza  dei 
wAltísimo,  alienta  mi  corazon  para  sufrir 
^»por  su  amor  cualquier  trabajo.  Llevo 
Mconmigo  la  templanzá,  como  seííora 
))de  mi  boca,  de  mi  apetito  y  de  mi 
Mvientre.» 

IV.  Con  esta  prevencion  se  puso 
Raymundo  en  su  retiro  de  Miramar,  y 
como  dice  en  el  mismo  libro  (cap.  105 
núm.  1)  hablando  de  Blanquerna:  «se- 
»ievantaba  á  media  nocbe,  abria  las  ven- 
»tanas  de  su  celda,  para  ver  el  Cielo  y 
»las  estrellas,  y  bacia  oracion  con  la 
«mayor    devocion   que  podia,    para  que 
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«lofla  su  alma  estuviese  eii  Dios,  y  sus^ 
jíojos  en  lágrimas  y  llanto.  Despues  de 
)jhaberse  ejercitado  contemplando  y  11o- 
«rando  copiosamente  hasta  maitines,  en- 
))traba  á  rezar! os  en  la  i^lesia.  Salía 
«despues  á  recrear  su  alma  de  la  fatiga 
»que  había  llevado,  y  extendía  la  vista 
wpor  los  montes  y  llanos  para  recrearse. 
))Luego  que  se  conocía  aliviado,  entraba 
))en  oracion  y  contemplacion,  ó  leia  la 
y> Sagrada  Escritura^  y  el  gran  libro  de 
))  Contemplai  ion  hasta  tercia:  entónces 
Mrezaba  tercia,  sexta  y  nona,  y  en  el  ín- 
))terin  que  sucompaiiero  guisaba  algunas 
«hierbas  ó  legumbres  para  comer,  entra- 
))ba  en  el  jardin,  y  cultivaba  algunas 
))hierbas,  para  buir  de  la  ociosidad  y 
«conservar  la  salud  con  el  trabajo.» 

V.  «Entre  médio  díay  hora  de  nona, 
»comía,  y  despues  de  la  comida  volvia  á 
))la  iglesia  para  dar  gracias  á  Dios.  Aca- 
»bada  la  oracion,  empleaba  una  hora  en 
»su  recreo,  en  el  jardin,  ó  en  la  fuente, 
«paseándose  por  aquellos  parages  donde 
»mejor  se  alegrase  su  alma:  despues  dor- 
»mia  para  más  facilmente  soporlar  los 
»ejercicios  nocturnos.  Despues  dei  sueiio 
wlavaba  sus  manos  y  cara;  se  re- 
Mcreaba  hasta  vísperas,  las  que  á  su 
))tiempo  rezaba,  y  tambien  las  completas, 
»y  se  quedaba   despues  allí  cogitando  y 
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«considerando  lo  que  más  le  agradaba  y 
«conducía,  para  disponerse  á  entrar  en 
woracion.  Despues  de  puesto  el  sol 
))subía  ai  terrado  de  sii  celda,  y  allí  hasta 
))laprimerahora  delsueno  hacía  oracion, 
«mirando  con  ojos  llorosos  el  cielo  y  las 
westrellas,  y  considerando  con  cora- 
))zon  devoto  los  honores  y  grandezas  de 
))Dios,  y  los  defectos  que  contra  él  come- 
))ten  los  hombres  en  este  mundo.  Con 
))tanto  afecto  y  fervor  contemplaba  desde 
»puesto  el  sol  hasta  la  hora  dei  primer 
«sueno,  que  cuando  estaba  echado  para 
«dormir,  le  parecia  estar  entonces  tra- 
«tandocon  Dios,en  la  mismaconformidad 
))que  estando  en  oracion  antes,  había 
«meditado.» 

VI.  «Este  feliz  modo  de  vida  tuvo 
)yBlanqiierna  hasta  que  las  gentes  de 
«aqueíla  comarca  empezaron  á  tener 
«particular  devocion  en  visitar  el  altar 
«de  la  Santísima  Trinidad^  que  había  en 
«aquella  iglesia;  por  lo  que,  concurria 
«allí  mucha  gente  á  celebrar  sus  vigílias 
«y  estarse  todas  las  noches  en  oracion: 
«con  esto,  estorbaban  la  oracion  y  con- 
«templacion  de  Blanqutrna^  quien  no 
«osabadecircosaen  contrario,  ni impedir 
«la  devocion  que  tenian  de  visitar  aque- 
»lla  iglesia:  por  esto,  mudo  su  cekía  á 
«otra  eminência  distante  una  milla  dela 
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wiglesia,  y  allí  dormia  y  residia,  dejan- 
))do  de  ir  á  la  misma,  mientras  liabía  allí 
wconcurso  de  gentes.  Asi  vivia  y  se  tra- 
wtabael  ermitano,  considerando  que  ja^ 
wmas  habia  tenido  una  vida  tan  alegre  y 
))gustosa,  ni  jamas  habia  lenido  tan  buena 
wdisposicion  para  exaltar  su  alma  en  la 
«contemplacion  de  Dios;  quien,  por  su 
))santa  vida  bendecia  y  encaminaba  á 
«todos  los  que  tenian  devocion  en  fre- 
Mcuentar  aquella  santa  Iglesia.» 

Vil.  Tan  claras  son  las  senas  de  que 
liabla  Ray mundo  de  si,  por  el  tiempo 
que  esla])a  en  Miramar,  que  no  pueden 
serio  más.  Aun  persevera  alli  la  Iglesia 
y  altar  de  la  Santísima  Trinidad^  de  mâ- 
nera  que,  mudado  el  nombre,  la  casa, 
Jglesia  y  todo  aquel  distrito  hace  muchí- 
simos  anos,  aún  se  llama  Trinidad. 
Persevera  tambien  la  devocion  á  aquella 
Iglesia,  no  solo  de  la  comarca,  sino  casi 
de  toda  Mallorca,  habiendo  frecuente 
concurso,  y  muy  notable,  en  la  fiesta  de 
la  Santísima  Trinidad.  El  huerto  y  jardin 
permanecian  aún  por  los  anos  de  1300  y 
1337  segun  consta  de  los  instrumentos 
notados  en  el  capitulo  antecedente  (nú- 
mero 23).  La  fuente  que  servia  á  Ray- 
mundo  de  recreo;y  hácia donde paseaba, 
por  su  respeto  se  llama  comunmente  la 
fuente  de  San  Ramon.    Persiste   tambien 


R.    LuLio.  245 

una  cueva,  en  una  eminência  distante  co- 
sa de  una  milla  de  dicha  Iglesia,  que 
convertida  en  celda  servia  de  habitacion 
á  Ray mundo,  y,  por  este  motivo  tam- 
hien  se  tiene  gran  veneracion:  y  así,  con- 
curriendo  todas  estas  circunstancias, 
parece  manifiesto  que^aquellos  ejercicios 
de  vida  contemplativa,  descritos  por 
Raymundo  bajo  el  nombre  de  Blan- 
querna^  son  los  que  él  practicaba  du- 
rante el  tiempo  que  residió  en  Miramar. 
Ylll.  Agradabíin  ai  Cielo  los  conatos 
de  Raymundo,  y  por  esto  quiso  fomen- 
tarlos  con  particulares  favores.  Tal  fiié 
el  que  refiere  él  mismo  en  su  Canto  (nú- 
mero 3)  diciendo: 

«Lo  Monastir  de  Miramar. 
Fiu  á  irares  menors  dar, 
Per  Sarrains  á  preicar: 
iMitrela  vine(/i  el  íonollar 
Amor  me  prés:  femDeus  amar. 
Entre  suspirs  é  plors  estar.» 
esto  es:  «llice  dar  á  los  frailes  menores  el 
wMonasteriode  Miramar,  para(jue  fuesen 
);á  predicará  losSarracenos:  entre  la  vina 
wy  el  hinojal   lò   lugar  donde  se  cria  el 
whinojo)  \\u\  prendió   el   amor;    me  liizo 
wamar  á  Dios.   y  estar   entre   suspiros  y 
wllantos»:  el  referirse  este  caso  inmcdia- 
tamente    despues     de    lo    de     Miramar, 
da     fundamento    á   creer,   que     sucedió 
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en  este  paraje,  y  em  el  tiempo,  en  que 
Ray inundo  moraba  en  él;  pues  pareceria 
importuna  la  nota  de  la  v'na  y  el  hinojal, 
sino  tuviese  relacion  con  el  paraje  de 
Miramar  nombrado  antes,  ni  conotro  que 
á  lo  menos  mencionase  despues,  y  así, 
como  solo  se  puede  referir  ai  lugar  de 
Miramar,  es  preciso  inferir,  cjue  el  caso 
de  arroljamiento  de  amor  divino,  sucedió 
en  este  sitio:  mayormente  cuando-  las 
demas  circunstancias  lo  delerminan  con 
niás   claridad 

IX.  Dijímos.  que  el  Monasterio  de 
Miramar  se  íuiidó  junto  á  unas  penas 
que  daii  ai  mar:  y  en  aquellas  ver- 
tieníes  hácia  el  mismo,  particularmente 
detrás  dei. edifício,  en  una  bajada,  cre- 
ce  en  abundância  el  liinojo  marino. 
Notamos  tambion  á  este  fin  en  el  capítu- 
lo antecedciíle.  núm.  XI,  que  en  \os 
iustrunieníos  al]i  mencionados,  de  los 
anos  1274  y  li76,  .se  especifica  que  ha- 
bía  vifia  en  níjuella  lieredad:  y  en  el 
instrumento  de  13  de  Diciembre  de  1337, 
apuntado  eh  el  mismo  capítulo,  número 
XXIII^  se  reza  que  la  vina  lindaba  con  el 
huertode  aquel  Monasterio,  mediante  una 
pared.  Todo  este  conjunto  de  circunstan- 
cias parece  que  certifica,  que  eiieste  para- 
je de  Miramar  sucedió  el  caso  referido,  y 
aún   casi   se  precisa   el   puesto    ó   lugar 
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senalado    con  favor  tan  peregrino. 

X.  Este  favor  celestial  lo  compendia 
Raymundo  en  aquellas  breves  palabras, 
me  prendia  el  amor]  y  es  tanto,  que  no 
parece  poder  ser  inás  en  esta  vida,  pues 
quedando  preso  Piaymundo  dei  amor  di- 
vino, se  enfrenó  en  éllalibertad  y  poder 
hácia  todo  lo  que  no  era  Dios;  pues, 
como  un  prisionero  queda  privado  de  su 
propia  libertad,  y  todas  sus  facultades 
están  rendidas  ai  arbitrio  de  quien  le 
tiene  preso,  asi  quedo  Raymundo  prisio- 
nero dei  amor  de  Dios,  siendo  este  la  ley 
única  de  sus  procedimientos,  pues  atado 
con  los  vínculos  de  la  caridad  le  llevaba 
esta  á  donde  queria,  siendo  despótica 
seilora  de  todos  sus  movimientos:  por 
esto  tan  frecuente  se  confesaba  Raymun- 
do por  esclavo  y  cautivo  de  Jesucristo. 
En  los  Cânticos  dei  Amigo  y  dei  Amado ^ 
que  despues,  como  veremos,  escribió; 
todo  está  en  el  amor,  vive  dei  amor, 
duerme  en  el  amor  y  todos  sus  pasos  son 
hácia  el  amor,  porque  era  un  prisionero  dei 
amor;  y  así  anade:  me  Mzo  amar  á  Dios 
tan  infinitamente,  que  todo  su  quehacer 
desde  enlónces,  no  Júé  sino  un  amor  á 
Dios,  de  manera  que,  si  comia,  si  dormia, 
si  andaba,  si  escribía,  lodo  era  amar  á 
Dios;  y  por  lo  mismo  le  lúzo  estar  entre 
suspiros  y  llantos^   ya   por   el  vivo  deseo 
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de  estar  gozando  de  Dios  perfectamente,, 
ya  por  eí  conato  de  hacerlo  honrar  y 
amar  por  todo  el  mundo,  y  ya  por  las 
deshonras  y  ofensas,  que  á  él  se  le  ha- 
cían;  y  así,  fué  este  caso  un  arrebato  dei 
amor  divino,  una  excelentísima  union 
afectiva  con  Dios,  por  la  que  Raymundo 
desde  entónces  quedo  particularmente 
hecho  un  prisionero  dei  amor  divino, 
que  con  sus  dulces  ataduras  lo  llevó 
continuamente  á  tan  heróicas  empresas, 
como  veremos,  y  apunta  en  el  citado 
Canto  (desde  elnúm.  4),  empleándose  en 
tratar  por  todo  el  mundo,  que  fuese  Dios 
honrado  y  servido,  y  convertidos  á  la 
santa  fé   los  iníieles. 

XI.  Además  de  los  referidos  ejerci- 
cios,  todo  este  tiempo,  se  empleó  Ray- 
mundo en  escribir  vários  libros,  pues, 
como  Dios  le  comunico  la  ciência  para  la 
enseiíanza  de  todos^  jamás  tuvo  ocioso 
aquel  manantial  de  doctrina  soberana,, 
sino  que  continuamente  lo  iba  difundien- 
do;  y  como  (rabajaba  en  este  tiempo  en 
la  instruccion  de  los  religiosos  de  Mira- 
mar, aparecen  escritos  en  arábigo  los  dos 
libros  A  Ichindi  y  TelipJi^  que  sirven  para 
manifestar  la  vanidad  de  la  secta  maho- 
metana  y  la  verdad  de  la  ley  Cristiana: 
los  cuales  servian  á  dichos  religiosos  para 
instruirse  más   en   la   misma  lengua,  y 
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aprender  ai  mismo  tiempo  como  habian 
de  convencer  á  los  sarracenos;  y  á  estos, 
para  que  leyéndolos  se  redujesen.  De 
estos  libros  no  ha  quedado  más  que  la 
noticia  que  dá  Raymundo  en  el  de  Fine 
(dist.  2,  par.  7.),  si  no  es  que  se  hallen 
en  la  Biblioteca  de  la  Catedral  de  Valên- 
cia con  los  que  para  convertirá  losmoros, 
escribió  el  célebre  lulista  Juan  Martin 
Figuerola,  de  quien  habla  Don  Nicolás 
António;  pues  en  el  Protocolo  de  Guiller- 
mo  Romeu,  notário  A^lenciano,  hav  una 
transaccion  de  20  de  Diciembre  de  1540 
entre  Juan  Martin  Figuerola  y  Juan  Gi- 
labert  Lopez  de  Anso,  ó  Anyo,  en  que  se 
refiere,  que  Gabriel  Bellviure  valenciano 
en  sus  codicilos  de  4  de  Enero  de  1540, 
por  haber  dotado  la  cátedra  luliana  de 
Valência,  manda  que  el  catedrático  su- 
ceda como  heredero  en  los  libros  de 
Raymundo  contra  los  judios  y  moros,  en 
los  que  entro  poseedor  dicho  Figuerola, 
y  acaso  con  sus  libros,  pasaron  aquellos 
á  la  Biblioteca  de  aquella  Catedral. 

XII.  Al  mismo  fni  de  instruir  los 
religiosos  de  Miramar,  parece  que  puso 
Raymundo  en  lemosin  el  libro  De  gentili 
et  trihis  sapientiòus ,  segun  el  modo  que 
antes,  como  dijimos  arriba,  lo  habia  es- 
crito en  arábigo;  y  tomando  las  máximas 
y  fundamentos  de  este  libro  Del  gentil^ 
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€scribió  entonces  el  de  Spiritu  Sancto, 
que  es  una  disputa  de  un  latino  y  un 
griego  sobre  la  procesion  dei  Espíritu 
Santo,  en  cuyo  prólogo  se  confiesa  Ray- 
mundo  un  pobre  y  cwlpahle  homhre,  cuyo 
■7ioml)re  no  se  atreve  á  escrihirlo  en  aquel 
libro:  de  este  dá  noticia  en  el  Blanquerna^ 
escrito  en  1283,  (capítulo  93.),  como 
tambien  (capítulo  \  00)  en  el áeSermonesde 
mríutibus  es  miíis,  que  dice  que  escribió 
en  Mallorca  despues  dei  Arte  compendio- 
sa; y  no  se  tiene  más  noticia  de  él, 
iii  lo  halló  en  ninguna  parte  el  cuidado 
de  Salzinger;  pêro  de  laSummadeél,  que 
apunta  en  el  libro  citado,  se  conoce  cuan 
sensible  es  su  perdida,  pues  dice  que  en 
él  se  explica  por  razones  naturales,  como 
las  virtudes  y  vícios  se  contrarian  entre 
si;  como  una  virtud  concuerdacon  otra, 
y  un  vicio  con  otro;  y  como  el  hombre 
puede  mortificar  un  vicio  con  una  vir- 
tud, ó  con  dos;  y  como  puede  vivificar 
una  virtud  con  oíra,  segun  el  modo  insi- 
nuado en  el  Arte  compendiosa  de  bailar 
la  verdad. 

X.IIL  En  el  citado  Blanquerna  (capí- 
tulo 123,)  alega  otro,  nombrado:  Be  la 
doctrina  dei  Brlnoipe  para  el  régirnen  de  su 
persona,  de  su  Palácio  y  de  su  Bemo,  que 
tampoco  pudo  hallar  la  diligencia  de  Sal- 
zinger.   La   familiaridad    de   Raymundo 
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con  D.  Jaime  II  recientemente  coronado 
pey  de  Mallorca,  y  la  bondad  de  este 
príncipe,  junto  con  su  deseo  de  acertar 
en  el  gobierno,  lan  prudente  motivo  de 
pensar,  que  á  su  instancia  lo  escribió 
Ray mundo;  y  que  conforme  á  él,  dispuso 
el  rey  las  leyes  de  Palácio  y  gobierno, 
que  extensamente  puso  por  escrito  su 
nieto  el  Rey  D.  Jaime  lií,  las  que  íueron 
impresas  en  la  obra  Acta  Sanctorum  (*) 
ai  principio    dei  tomo  111,  mes  de  Junio, 


(*)  En  estas  leyes  palatinas  se  previene 
que  por  Navidad  á  la  mesa  dei  Rey  no  han  de 
faltar  nehulae;  que  es  lo  que  llaraamos  neiíles, 
y  en  castellano  barquiUos,  pêro  el  que  las  saco 
á  luz  se  dá  niuclias  vueltas,  para  interpretar- 
lo,  y  en  todo  se  equivoca;  si  bien  tiene  discul- 
pa,  pues  creo  que  en  ningun  Diccionario 
latino  se  le  dá  á  la  voz  nehida  tal  significado; 
pêro  no  la  tiene  en  zaherir  la  ordenanza,  en 
que  dice  el  Rey,  que  los  directores  de  su 
conciencia  son  ?o.í>  Obispos  //  PreJados,  pues 
nota  que  no  tenia  muchos  Obispos  en  su  Rei- 
no; porque,  aunque  en  Mcillorca  no  liay  sino 
un  Obispo,  como  ai  Reino  de  Mallorca  estaban 
unidos  el  Condado  dei  Roseli  o  a  y  el 
senorío  de  Monpeller,  bien  pudo  el  Rey  hacer 
mencion  de  muchos  Obispos;  y  podia  aun 
renovarse  Obispo  en  Menorca,  como  lo  hubo 
en  la  primitiva  cristiandad,  haciendo  Baronio 
mencion  de  San  Severo  su  Obispo. 
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con  el  siguiente  titulo:  ProMulgatio  Cons 
tutiomim   sive  ordinationum    atque   legv, 
editarum    per    Illustrissimiim    Domtm 
D.  Jacolmm  II  Regem   Majoricarum,  c 
mitem  Rosiltonis  et  Oeritaniae,   atque  D 
minum  Montispelerii,    super   hono  statu 
regimine  atque   ornatu   et  justicia   sacr 
suae  domus  regiae:  pues   las  Scábias  y  sai 
tas  disposiciones,  que  en  ellas  se  obsei 
van,  coiivienen  en  que  un  palaciego  is 
desenganado    como  Raymundo   hubiei 
expuesto    el    original    de    ellas.    Fuero 
publicadas  en  Mallorca  en  9  de  Mayo  c 
1337,  y  en  el  diploma,   que  las  prececl« 
confiesa  el  rey,  que  altero  algunas  cos; 
en  órden  á  los   Ministros,  de   lo  que  oh 
servaron  sus  antecesores:  lo  cual  denoi 
la  antigiiedad  de  ellas  cuanto  á  la  subs 
tancia  desde su abuelo  D.  Jaime  II.  Se deb 
notar,  que  hablando  de  los  rey  es  parti 
culares  de  Mallorca,  el  que  publico  esta 
leyes  es  en   órden  Jaime    11  y  su  abuel 
Jaime  1  pêro  como  regularmente  se  cuen 
ta  por  primero   el  Conquistador,  que  y 
lo  era  de  Aragon,  á   este  su  bisnieto   1 
Uamo  Jaime  ííl  segun   el  comun    modo 
que  está   en  uso. 

XIV.  A  este  mismo  tiempo  pertene 
cen  otros  libros,  que  siguen  el  métod< 
Del  Arte eompendiosa^  como  elde  Oratio- 
niòus  et  contemplationihus  intellectus,    ei 
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e  contempla  y  explica  vários  mistérios 
lá  fé  católica,  Eri  el  íin  de  él  promete 
o,  que  es  e]J)e  acUialitate divinanim  dig- 
íitum  que  no  se  halla  e»i  ninguiia  H- 
ííia;  y  parece  que  le  siguió  él  de 
gelu,  pues  ai  principio,  dice,  que  lo 
ribe,  para  tener  mejor  intelio;encia  en 
actos  de  las  perfecciones  divinas,  y 

él  manifiesta,  el  ser,  propiedades, 
uciones,  gloria  de  los  ángeles  buenos, 
ena  de  los  maios.  Lo  escribe  en  lemo- 
,  y  propone  traducirlo  en  arábigo:  y 
pUes,  como  veremos,  lo  puso  en  latin 
1307.  Al  principio,  sin  nombrarse, 
e  que  es  wi  jjohre.  y  i^ecador,  y  ai  fin 
jlica,  que  está  atareado  en  componcr 
os  por  los  aialcs jjodamos  conocer  á  Dios. 
\X .     En  el  de  la  Doctrina  "pueril,    de 

despues  hablarémos,  alega  el  libro 
%os^  que  escribió  para  mejor  entender 
figura  elemental,  puesta  en  el  Arte 
npendiosa:  alega  tambien  el  de  Dejini- 
ihus  et  quesíiouiòiíS,  y  otro  de  Petitin- 
us,  principiis  et  solutionibiis:  pêro  de 
3s  dos  no  se  sabe  donde  paran,  como 
La  lógica  en  rír/ias,  que  promete  escri- 
para  su  hijo,  sino  es  que  sea  hi  Lógica 
i'e,  que  mucbos  le  atribuyen  y  solo  se 
la  en  latin,  ai  que  acaso  se  tradujo. 
las  rimas  lemosinas,  . 
l\l.     Alega  tambien  en  el  mismo  li- 
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bro  el  De  la  órden  de  cahallería^  de  que 
Salzinger  no  tuvo  noticia,  pêro  se  halla 
en  Mallorca,  y  lo  divide  en  siete  partes: 
la  I.*  es,  dei  principio  de  la  caballería: 
2/,  dei  oficio  dei  caballero:  3/,  dei  exá- 
men  dei  escudero:  4.*,  dei  modo  con  que 
debe  ser  armado  el  caballero:  5/,  de  lo 
que  significan  las  armas  dei  caballero: 
6/,  de  las  costumbres  que  debe  tener  el 
caballero:  y  7/,  dei  honor  que  se  debe 
ai  caballero.  Admira  en  este  librito  el 
modo  de  usar  Raymundo  de  su  arte,  sin 
que  se  tropiece  en  el  arte,  con  que  la 
practica.  Al  fin  de  la  parte  segunda  se 
dice  que  fué  escrito  este  libro  á  requisi- 
cion  de  un  noble  escudero,  que  habia  de 
ser  armado  caballero;  y  como  el  rey 
D.  Jaime  de  Mallorca  por  este  tiempo  fué 
ai  Rossellon,  donde  tuvo  Cortes,  y  con- 
siguientemente,  segun  costumbre,  armo 
caballeros,  es  muy  prudente  conjetura, 
que  elrey  que  era  tan  bueno,  y  que  que- 
ria buenos  sus  caballeros,  quiso  que 
Raymundo  escribiese  esta  obra,  en  que 
manifiesta  cuan  obligados  están  á  su 
príncipe  los  armados  tales.  A  este  libro^ 
por  ser  una  pieza  tan  rara,  le  tengo  dis- 
puestopara  la  estampa,  traducido  en 
castellano,  juntamente  con  el  texto  le- 
mosin,  para  conservar  este  monumenta 
de  la  venerable  antigiiedad;  y  vá  ilustra- 
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jo  con  algunas  notas,  que  me  parecieron 
oportunas.  Alfin  de  este  libro  se  dispone 
Saymundo  para  escribir  el  De  la  ôrden  de 
'a  Clerecia^  pêro  no  se  ha  hallado  en  li- 
Drerias,  ni  de  él  tuvo  noticia  Salzinger, 
íiendo  distinto  dei  libro  Clerico- 
'um,  que  despues  saco  á  luz  elano  1308. 
XVII.  A  este  tiempo,  en  que  adernas 
le  su  vida  contemplativa,  iba  Raymundo 
nstruyendo  á  todos,  se  debe  referir  el 
ibrito  Limito  de  Nuestra  Seíiora  Santa 
Maria  que  sobre  la  pasion  y  muerte  de  su 
ilijo  santisimo,  compuso  en  rimas,  y  lo 
íoncluye  así: 

Finit  es  aquest  júoAit,  gui  es  tant  dolorós 
De  la  Verge  Regina,  Mayre  de  pecador s, 
Lo  cual  vol  que  xanten  Iojí  grans  eis  menors 
Le  dolse  donzelle,  gui  es  dane  d^  artiors: 
Vergue  en  Rarnon  Lull,  gui   dei  xant  hay 

dolors 
Do  ais  uns  eis  altres,  per  sdguels  langors, 
Memhren  de  nostre  done,   é  le  gran  des  lio- 

norSy 
%u^esfayteá  son  Fillper  Prelats  e'  Scnyors, 
Car  en  la  terra  sante  no  fan  dir  ses  lausors: 
E  st  núsí''e  done  liagués  are  dolorz, 
Contanpauch  honren  sonFill^les  hagrarna 

jors: 
Avos  Verja  Regina  comanestcant  d'  arnors. 
ísto  es:  «Acabado  está  este  llanto  tan 
)doloroso  de  la  Virgen,   Reina  Madre  de 
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«pecadores,  que  la  dulce  doncella,  quê 
»es  senora  de  los  amores,  quiere  que 
)>canten  los  grandes  y  los  chicos:  por  lo 
»que  yo  Ramon  Lull,  que  cantándolo 
Msiento  dolores,  le  doy  á  unos  y  otros, 
«para  que  recuerden  las  penas  de  Nues- 
))tra  Senora,  y  la  gran  deshonraque  sele 
whace  á  su  Hijo  por  Prelados  y  Seíio- 
wres,  porque  en  la  Tierra  Santa  no  hacen 
wdecir  sus  alabanzas;  y  si  nuestra  Senora 
))pudiese  tener  pesar,  lo  tendria  ahora 
wmayor,  cuando  tan  poço  honran  á  su 
))Hijo.  A  vos,  Yírgen  Reina  encomiendo 
»este  canto  de  amores.»  Solo  repugna  á 
que  corresponda  á  este  tiempo  el  pre- 
sente libro,  el  que  senombra,  aqui  Ray- 
mundo,  cuando  en  los  otros  no  lo  estila ^ 
pêro,  como  no  lleva  indicio  dei  tiempo 
determinado,  y  no  es  incompetente  á  su 
vida  eremítica,  puede  entrar  ahora. 

XVIJI.     Por  las    mismas  razones  noto 
aqui  el  De  las  horas  de  Nuestra  Seíiora 
Santa  Maria ^  que  incluso  el  antecedente 
no  llesó  á  la  noticia  dei  dilie;entísimo  Sal- 
zinger:  Empieza  el  prólogo  en  esta  forma: 
A  honor  dei  major  Senyor 
Jesn-Crist  vulí  far per  sa  amor 
Set  hores  de  sue  Mayre\ 
Qui  es  de  pecais  repaire. 
esto  es:  «A  honra  de   Jesucristo,  que  es 
wel  mayor    senor,   quiero    por  su   amor 
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wcomponer  las  siete  horas  de  su  Madre, 
«que  son  el  refugio  de  los  pecadores.» 
Previene  para  cada  hora  una  confesion, 
y  que  se  diga  el  Ave  Maria  ai  principio. 
En  los  MaitÍ7ies  considera  los  siete  arti- 
cules de  la  fé  que  perteriecen  á  la  divi- 
nidad;áPrm«,  lossietede  lahumanidad; 
á  Tercia^  los  dones  dei  Espíritu  Santo;  á 
Sexta^  las  siete  virtudes;  á  Nona^  los  siete 
vicios;  á  Visperas  los  siete  sacramentos 
y  á  Completas  otros  siete  puntos,  que 
son  memorar,  entendtír,  querer,  ángeles, 
imag.inar,  sentir  y  rogar;  estas  conside- 
raciones  están  mezcladas  con  diversas 
alabanzas  de  Nuestra  Seííora,  y.muclias 
instrucciones  para  la  virtud.  Lo  acaba 
con  estos  versos: 

Les  set  Jiores  son  Jinides, 
E per  Ramon  proferides: 
A  le  doiíse  done  d'  amor 
JPreguen  per  él  li  pecador. 
esto    es:    «Acabadas     y    proferidas    por 
))Raymundo    son  Vas  siete  horas:   rueguen 
»por  él  los   pecadores  á  la   dulce  Senpra 
;)del  amor.» 

XIX.  Finalmente  escribió  Raymundo 
el  precioso  librito  De  la  doctrina  jmeril^ 
que  traducido  en  castellano  fué  impreso 
en  .Salamanca  en  1742,  con  varias 
indulgências  de  d  iferentes  Obispos  paralos 
que  lo  leyeren    ú  oyeren   leer.    En  este 

L-17. 
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libro,  que  escribe  para  su  hijo,  le  habla 
.  como  si  le  tuviera  presente  Raymundo, 
y  así,  es  claro  que  lo  saco  á  luz  por  este 
tiempo;  y  en  el  fin  de  él  promete  el  libro 
Blanquerna^  que  despues  escribió  en 
Montpeller  por  los  anos  1283  alegando 
como  escrito  el  De  doctrina  pueril.  Se 
coníiesa  Ray mundo  en  el  prólogo  un 
pohre  'pecador,  despreciado  de  las  gentes^ 
culpahle,  miserahle  é  indigno  de  que  su 
nomhre  vaya  puesto  en  el  libro.  Propone 
el  modo  de  ensenar  á  los  ninos  é  intro- 
ducirlos  en  la  lengua  latina,  diciendo 
que  el  nino  componga  en  lengua  materna, 
lo  que  aprendió,  para  que  entienda  lo  que 
compone,  y  despues  que  vierta  ai  latin  su 
composicion.  Es  este  libro  una  doctrina 
Cristiana  explicada  de  modo,  que  la,en- 
tiendan  los  mozos  y  no  la  sepan  solo  de 
memoria;  y  asi,  les  conduce  por  vários 
grados,  de  lo  sensible  á  lo  intelectual, 
para  que  aprendan  á-  adorar  á  Dios  en 
espíritu  y  verdad.  No  solo  ensena  á  su 
hijo  la  doctrina  Cristiana,  sino  que  lo 
instruye  en  vários  puntos  que  deben 
tener  presente  los  mozos. 

XX.  Por  esto  explica  primero  los 
Artículos  de  la  Fé,  los  diez  Mandamien- 
tos,  los  Sacraoientos,  losDones  dei  Espí- 
ritu Santo,  las  Bienaventuranzas,  los 
Gozos  de  la  Vírgen,  las  virtudes  y  vícios,, 
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la  salvacion  y  condenacion:  Expone 
despueslas  leyes,  natural,  vieja  y  riiieva: 
da  noticia  de  Mahoma,  su  secta  y  sus 
progresos;  de  los  gentiles  y  cismáticos. 
Declara  en  breve  compendio  las  artes 
liberalesy  ciências  mayores,  previniendo 
los  escólios  en  que  se  puede  tropezar, 
pues  todo  se  ha  de  dirigir  á  conocer  y 
amar  á  Dios:  por  esto  no  aconseja  á  su 
hijo  la  astrologia  por  peligrosa;  ni  la 
geometria  ni  la  aritmética,  porque  lle- 
van  muy  ocupado  el  entendimiento,  que 
se  ha  de  dar  en  contemplar  á  Dios, 
Trata  brevemente  de  las  artes  mecânicas, 
y  aconseja  ai  mozo  que  aprenda  alguna, 
para  que,  si  sucede  algun  infortúnio 
tenga  de  qué  vivir,  Describe  vários 
estados  de  los  hombres,  el  gobierno 
político,  la  educacion  y  costumbres  que 
deben  seguir,  ensenando  la  sujecion  y 
amor  que  deben  tener  á  su  soberano. 
Finalmente  expone  las  siete  edades  dei 
mundo,  y  habla  de  Anticristo,  de  los 
Angeles,  dei  paraiso  y  dei  infierno;  y  así 
se  ve,  que  este  librito,  es  una  Sumrna  de 
lo  que  debe  y  le  es  útil  saber  á  un  mozo 
Cristiano. 

XXI.  Tal,  como  hemos  dicho,  era  la 
vida  de  Ray mundo,  en  este  tiempo  que 
cuido  dei  monasterio  de  Miramar;  de- 
biéndose  admirar,    como  tan    facilmente 
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unia  una  vida  activa  tan  ejercitada  con  la 
contemplativa  tan  elevada,  pues  sin  fal- 
tar á  esta,  cuidaba  de  la  ensefianza  de 
aquellos  religiosos,  y  para  la  instruccion 
de  todos;  continuamente  eícribia  libros, 
sin  que  tanta  díversidad  de  espécies, 
observadas  en  su  entendimiento,  sé  per- 
turbasen  unas  á  otras,  ni  quitaseh  ai 
alma  la  suave  tranquilidad  de  su  oracion 
V  contemplacion,  pues  parece  que  con 
la  gracia  de  Dios  las  amortiguaba,  para 
que  no  le  dispertasen  de  aquel  regalado 
sueno  que  tenía  contemplando;  pêro 
siempre'  ardia  en  él  el  vivo  deseo  de 
practicar  los  proyectos  que  tenía  conce- 
bidos, como  verdaderamente  veremos 
^en  las  siguientes  páginas. 
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Pasa  Ray mundo  d  Roma. — Propone  sus 
proyectos. —  Vários  actos  suyos. — Para 
dar  noticia  dei  estado  de  los  injieles,  y 
dei  modo  de  conquistar  la  Tierra  Santa, 
y  las  'tierras  de  ellos,  resuehe  dar  tina 
vneltapor  alláy  aplicar  se  á  su  conversion. 
— Filé primero  á  A  leriiania  á  tratar  con 
el  Emperador . — Llrgó  dcspues  d  las  re- 
yiones  dei  A'orte,'d  Tartaria,  Georyia. 
Grécia^  Turquia,  Jerusalém,  India^ 
Egipto,  Etiópia  y  Berbéria,  [donde  hizo 
alyunas  conversiones],  Marrueíos,  Ingla- 
terra., Espana^  y  Jinalmente  fué  á  Per- 
pinan. 

Desde  el  ano  de  la  Encârnacion  12l78. 


1 


imos    antes    á     Rayniundo     miiy 
afanado    por    acabar    el    libro   (ie 
Conteraplacion^  para  poder  ejeçutar 
los  proyectos  que  tenia  concebidos,  yen- 
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cio  á  Roma  á  persuadir  ai  Papa  y  á  los 
Cardenalés .  y  Príncipes  cristianos  y 
trabajando  por  si  mismo  eii  la  conversiou 
de  los  irifieles  peregrinando  por  sus 
tierras.  EntretÚYole  el  Rey  de  Mallorca 
llamándolo  k  Monpeller,  y  viniendo 
despues  á  fundar  el  monasterio  de  Mi- 
ramar; en  lo  que,  gustoso  se  detuvo 
Raymundô,  por  ser  parte  principal  de 
sus  de&eos;  de  manera,  que  despues 
proponía  ai  monasterio  de  Miramar  como 
dechado  de  los  demás  que  se  habian  de 
fundar.  Ya  tenía  corriente  este  monaste- 
rio estudiando  en  él  con  devocion  los 
menores  la  lengua  arábiga:  teníales 
impuestos  en  su  doctrina,  y  para  lo  que 
faltase,  les  dejabasus  libros,  y  quedaban 
en  la  disposicion  necesaria  para  que  se 
habilitasen  ai  fin  de  su  instituto.  Con 
esto  el  rey  D,  Jaime  pasó  á  sus  estados 
de  Cataluiía,  á  hacerse  nuevamente  re- 
conocer  por  soberano,  teniendo  allí  sus 
cortes  y  dando  las  providencias  compe- 
tentes: y  Ravmundo  pudo  ir  satisfecho  á 
ejecutar  sus  designios. 

11.  Puede  ser  que  aluda  á  esto  el 
Anónimo,  cuando,  referida  la  fundacion 
de  Miramar  dice:  «Despues  de  esto  fué 
))Raymundo  á  la  Corte  Romana,  para 
«impetrar,  si  pudiese,  dei  Padre  Santo 
«y  Cardenalés,    que  por   el    mundo   se 
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wfundasen  semejantes  monasterios,  para 
waprenderse  en  ellos  las  lenguas  de  los 
winfieles.»  Lo  demás  que  afiade,  como  lo 
que  antes  había  escrito  el  Anónimo,  todo 
vatrastornado,  cuanto ai  órden y  á algunas 
circunstancias;  y  como  dice  el  mismo 
Raymundo  ano  1295  en  su  Desconsuelo 
(cântico  14,)  que  había  estado  cinco  ve- 
ces  en  la  Corte  Romana,  no  las  refiere 
hasta  aquel  tiempo  el  Anónimo,  sino 
cuatro  tan  solo:  y  asi,  debe  sentarsre 
que  pasó  Raymundo  por  este  tiempo  á 
Roma,  pues,  como  confiesa  en  los  libros 
escritos  antes  y  despues,  el  Sumo  Pon- 
tífice es  el  principal  je.e,  á  quien  se 
había  de  acudir  para  la  conversion  de 
los  infieles,  pues  este  poder,  como  dijo 
en  la  doctrina  2^i^e'>'il  (cap  82),  fué  dado 
ai  Papa,  Cardenales  y  deniás  Prelados  y 
Clérigos  en  riquezas,  soldados  y  personas 
doctas.  que  tienen  sabiduría  para  dicho 
fin. 

III.  Fué,  pues,  Raymundo  á  Roma 
este  ano  de  1278,  y  como  su  idea  era  de 
convertir  á  todo  el  mundo,  y  para  ello 
había  de  persuadir  ai  Papa,  Cardenales 
y  Prelados,  como  tambien  á  los  Príncipes 
cristianos,  que  ejecutasen  los  médios, 
que  había  projectado:  á  todo  esto  aplico 
sus  diligencias  en  esta  primera  empresa 
de  sus  desígnios.    Uno   de  ellos,   y  muy 
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particular,  era  conquistar  la  Tierra  Santa 
y  los  demás  reinos  ocupados  por  los  in- 
fieles,  sefialadamente  cuando  ellos  no 
quisiesen  admitir  la  predicacion  evangé- 
lica, y  para  esto  era  menester  saberse  el 
estado  y  fuerza  de  aquellos  Reinos.  Para 
los  que  habian  de  ir  á  predicar  despues 
de  instruidos  en  las  lenguas  de  los  infie- 
les,  era  necesario  saber,  qué  ereencias, 
costumbres  y  modo  de  Tivir  tenian 
aquellos  pueblos,  para  que  con  esta 
prevencion  supiesen  como  y  de  qué 
manera  habian  de  eroprender  los  predi-. 
cadores  el  trato  con  ellos.  Estas  conside- 
raciones,  junto  con  el  deseo  vivísimo 
que  tenía  Raymundo  de  ir  á  convertir 
los  infieles,  y  derramar  entre  •  ellos  su 
sangre,  como  ya  suspiraba  en  los  libros 
antes  escritos;  yel  ver,  que  sin  embargo 
de  las  vivas  representaciones  que  había 
expuesto  en  la  Corte  Romana,  no  se 
tomaban  las  providencias  que  abrazasen 
de  lleno  sus  proyectos:  determinaron  á 
Raymundo  á  tomar  informacion  por  si 
mismo  de  todo  lo  referido,  yexponer  en 
el  interin  su  vida  en  la  predicacion  de 
los  infieles,  para  despues  ponerlo  por 
escrito  y  facilitar  así,  que  el  Papa  y 
Príncipes  cristianos  pusiesen  en  ejecu- 
cion  sus  proyectos. 
'    IV.     Esto   parece,     que   lo   escribió, 
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particularmente  cuanto  á  la  conquista  de 
la  Tierra  Santa,  en  un  libro,  que  compuso 
despues  de  este  viaje,  y  á  que  se  reíiere 
en  su  Desconsuelo  (cánt.  55)  diciendo:  de 
esto  lie  escrito  mi  libro,  en  cuyas  palabras 
no  entiendo  que  sea  el  libro  de  Fiiw, 
como  equivocadamente  penso  D.  Nicolás 
de  Pax  en  la  traduccion  castellaná  dei 
Desconsuelo.  pues  el  de  Fine  fué  escrito 
en  1305  en  muchos  aiíos  posterior  ai 
Desconsuelo,  sino  que  se  reíiere  á  otro, 
que  escribió  despues  de  este  viaje,  y  que 
ai  parecer  se  ha  perdido,  si  bien  acaso  lo 
substancial  de  el  está  contenido  en  otros 
dos.  que  en  tiempo  posterior  escribió,  de 
la  Adquisicionde  la  Tierra  /Santa,  y  como 
á  ninguno  de  estos  dos' ha  podido  llegar 
mi  diligencia,  no  puedo  valerme  de  ellos, 
para  referir  los  pasos  de  Ray mundo. 
Otro  libro  escribió  despues,  en  que 
supuestas  todas  aquellas  noticias,  puso 
las  disposiciones  hacederas  para  lograrse 
el  fin  deseado.  por  las  sábias  providencias 
dei  Sumo  Pontífice:  y  este  es  e\  Blanqner- 
íia.  que  segun  veremos  compuso  en 
Monpeller  por  los  anos  1283. 

Y.  Pêro  para  entenderlo  es  menester 
advertir,  que  este  libro  fué  compuesto 
como  un  poema  heróico,  y  el  héroe  que 
hace  el  principal  papel  es  Blanqiterna: 
nombre,  que  por  inspiracion  divina  tomo 
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para  si  Ray mundo,  como  advirtió  lá 
Yenerable  Madre  Sor  Ana  Maria  dei 
Santísimo  Sacramento,  Monja  Dominica 
dei  Convento  de  Santa  Catalina  de  Sena 
de  Mallorca  en  la  Exjmsicion  de  los  cânticos 
dei  amigo  y  dei  amado ^  escritos  por  el 
mismo  Beato  Lulio,  impresa  en  dicha 
Ciudad  ano  1760,  pues  ai  principio  pági- 
na 100,  lo  dice,  y  advierte,  que  el  Beato 
Lulio  se  escondió  debajo  dei  nombre 
Blanqiierna^  que  quiere  decir  flexible  y 
blando  como  el  jumento,  que  se  deja 
regir  á  arbitrio  de  los  que  lo  gobiernan. 
Siendo,pues,Blanquerna  elhéroede  este 
poema,  hace  diferentes  representaciones, 
segun  el  jfin  á  que  se  dirije  el  poema.  Lo 
primero^  que  se  representa  en  este  libro, 
es  la  vida  Cristiana  de  los  casados  con  la 
educacion  de  sus  hijos,  en  las  personas 
de  Evast  y  A  loma  y  en  Blanquerna  su 
hijo.  Lo  segundo,  es  la  vida  religiosa  en 
mujeres  y  hombres,  expresada  en  Cana^ 
esposa,  que  sus  padres  tenian  destinada 
á  Blanquerna^  y  que  él  indujo  á  ser 
monja;  y  en  Blanqiierna^  que  se  hizo 
monje  y  despues  fué.abad.  Lo  tercero^  es 
la  perfecta  prelacia  eclesiástica,  que 
Te^YQSiQniii  Blanquerna  hecho.obispo.  Lo 
cuarto  es  el  gobierno  de  la  Iglesia  por 
el  Papa,  que  difusamente  demuestra  el 
mismo   Blanquerna^     elegido    en   Sumo 
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Pontífice.  Lo  qninto  es  la  vida  eremítica, 
que  representa  el  misnio  Blanq^uer^ia,  que 
renunciaba  la  tierra  se  hizo  ermitano. 

VI.  Supuesto  todo  esto,  es  claro  que 
los.  dichos  y  hechos  en  los  referidos  es- 
tados, que  no  corresponden  ai  estado  de 
Raymundo,  son  puramente  doctrinales, 
y  no  históricos  de  Raymundo,  y  solo  lo 
es  el  de  la  vida  eremítica,  como  despues 
veremos;  pêro,  como  en  la  representa- 
cion  dei  senorío  apostólico  y  corte 
romana,  entran  en  la  representacion 
otros  personajes,  y  muchas  veces  sé 
nombra  á  si  mismo  con  el  nombre  de 
Raymundo  loco,  y  otras  se  disfraza  con  el 
de  un  leço,  de  unjuçlar  ó  de  un  arábigo, 
esto  es,  perito  en  la  lengua  arábiga:  to- 
dos estos  pasos,  concernientes  á  los  fines 
que  llevaba  Raymundo,  prudentemente 
se  deben  reputar  pasos  históricos  propios 
como  algunos  otros,  que  se  refieren  y 
que  por  las  circunstancias  se  conoce 
que  son  históricos  y  no  puramente  doc- 
trinales; y  en  consecuencia  todas* aque- 
llas  regiones  y  províncias  dei  orbe  infiel, 
para  las  que  propone  providencias  ai  fin 
de  la  conversion  ó  conquista  de  los  infie- 
les;  como  determinacion  de  circunstan- 
cias peculiares  de  ellas,  se  debe  creer 
que  son  para j es,  que  vió  en  esta  pere- 
grinacion;  y  por  lo  que  se  vió  por  expe- 
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riencia,  represento enel Papa,  Gardenales 
ú  otros  de  la  corte  romana,  las  diligencias 
que  se  hacian,  como  .doctrina  de  lo  que 
era  conveniente  practicar. 

VII.  Sin  embargo  de  la  verosimilitud, 
que  resulta  de  lo  expuesto;  para  que  se 
vea  que  el  pulso  con  que  voy  discer- 
niendo  unos  puntos  de  otros  y  determino 
los  pasos  históricos  de  Raymundo,  no  es 
arbitrariamente,  sinofundad(»  en  él  los 
propios  dichos  suyos,  he  de  advertir  que, 
élmismo,  en  el  \ihroFeliío,  d,e  lasmaravíllas- 
dei  mundo^  que  escribiò  cerca  dei  ano 
1287  en  que  tambien  bajo  de  diferen- 
tes nombres  disfraza  sus  pasos  én  el 
trat.  8.  fcap.  30.  núm.  10.]  dice  de  si, 
como  hubo  un  peregrino  que  pasó  á 
visitaria  Tierlra  Santa,  yviendo  como  los 
sarracenos  poseen  aquel  sagrado  lugar, 
y  tienen  allí  sus  mezquitas,  «se  encaminó 
.);á  los  principes  y  prelados  de  la  cris- 
»tiandad,  amonestándolos  que  fuesen 
wdiligentes  en  honrar  á  Jesucristo;  pêro, 
))aunque  todos  le  decian,  que  teniaii 
wobligacion  de  hacerlo,  ninguno  tomaba 
))á  su  cargo  el  ejecutarlo  con  tanto  fervor 
))Como  el  peregrino  deseaba.-  En  el  capí- 
))tulo  60  número  8,  dice  tambien  de  si, 
))Como  de  un  hombre  devoto,  que  estuvo 
))éntre  los  tártaros  y  otras  naciones  idó- 
))latras,    mirando    y     considerando    las 
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w cosas  que  aquellos  bárbaros  hacen,  y 
«como  viven:  maravilláiidose  de  que 
«hiciesen  à.Dios  tal  desbonor,  haciendo 
«dioses  de  los  ídolos,  dei  sol,  de  las  es- 
o)trellas,  bestias,  aves  y  de  otras  muchas 
»çosas;  pêro  mucho  más  se  maravilló  dô 
))Considerar,  que  á  los  príncipes  religio- 
))SOS  y  prelados,  y  á  todos  los  de  más 
wliombres  cristianos,  no  les  remordiese 
;)la  conciencia-  en  consentirlo,  permi- 
«tiendo  y  dejando  vivir  aquellos  bárbaros 
))cn  su  error,  sin  conocimiento  de  Dios, 
•wque  los  ha  criado  y  dadosér  y  YÍda.» 

VIII.  Tan  distintivas  son  las  cir- 
cunstancias de  las  ideas  de  Raymundo, 
que  no  dejan  duda  de  que  habla  de  si 
mismo  en  los  pasos  referidos.  En  su 
Canto  escrito  cerca  dei  ano  1299,  (núme- 
ro 8)  dice:  e  hay  trop  gran  fait  emparat, 
gran  res  hay  dei  mon  cercai^  esto  es:  «muy 
;)grandes  hechos  he  emprendido,  y  gran 
«parte  dei  mundo  he  recorrido.»  Eii  el 
Jibro  De  nova  et  compendiosa  Qeometria 
escrito  en  \  299  en  el  título  Be  ciiadrante  ad 
cognoscendum  horas  diei.,  coníiesa  que 
•esluvo  en  Etiópia,  por  el  mes  de  Junio, 
y  por  las.  circunstancias  denota  que 
«'stuYo  tambien  en  'Marruecos  é  Inglate- 
rra. En  el  ]{hro  de  Pnedicatione  escrito 
(*h  Monpeller  ano  1304,  en  el  sermon  26, 
!)e  Dominica  infra   Octavam  Ascensionis- 
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dice:  «que  mucho  tiempo  estuvo  con 
))los  sarracenos  en  las  partes  ultramari- 
))nas,  y  trato  con  los  más  inteligentes  de 
)>los  puntos  de  la  fé  católica.»  En  el 
libro  De  Fine  escrito  en  Monpeller  an6 
1305  en  el  prólogo  dice  de  si:  «que  un 
Dciertohombre,  considerando  el  mal  esta- 
ndo dei  mundo,  dejó  todas  las  cosas 
))que  tenía,  y  trabajó  mucho  andando 
))Gasi  por  toda  la  tierra,  para  impe- 
))trar  el  remédio  de  tanto  mal.» 
Todas  las  referidas  expresiones  son  rela- 
tivas, como  posteriores,  á  este  itinerária 
que  babemos  de  describir;  y  como  des- 
pues  de  este  ano  f278  hasta  el  de  1303 
en  que  fué  escrito  el  libro  Ve  Fine,,  na 
conste  que  Raymundo  saliese  de  Itália. 
Francia,  Gataluna  y  Mallorca,  sino  en  el 
ano  1292  que  estuvo  en  Tunez,  y  el  de 
1301  que  fué  ai  Oriente,  y  estuvo  en 
Chipre  y  Arménia  poço  tiempo,  se  ha- 
brán  de  contar  tambien  en  este  viaje  los 
parajes  que  indica  haber  visto  en  el 
citado  libro  De  Fine,  con  los  que  senala 
en  el  Blanquerna,  en  el  que,  tambien 
denota,  que  trato  eon  el  Emperador 
Rodolfo,  conde  de  Hapsburgo,  que  entón- 
ces  gobernaba  el  Império. 

IX.  Segun  esto,  el  diseno  de  los  via- 
jes de  Raymundo  es,  como  sigue:  de 
Mallorca   pasó   á   Roma,    y  despues  de 
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haber  estado  allí  bastante  tiempo,  estuvo 
en  Alemania  con  el  Emperador  Rodolfo, 
pasó  despues  á  las  partes  septentrionales 
de  Europa,  que  coníinaii  con  el  Ásia; 
estuvo  en  la  Tartaria,  Turquia,  Grécia  y 
Arábia:  entro  en  el  Africa,  en  Etiópia  y 
partes  vecinas,  y  tambien  en  Egipto, 
pasó  por  la  Berbéria,  y  llegó  á  Marruecos, 
desde  allí  fué  á  Inglaterra,  de  aqui  á 
Espana,  y  particularmente  á  Granada 
y  alas  demás  tierras  que  aun  poseianlos 
moros,  pasando  despues  á  Perpinan  á 
verse  con  su  protector  que  tanto  le 
amaba,  que  no  era  otro  que  D.Jaime 
Rey  de  Mallorca,  este  camino  lo  iremos 
describiendo  con  las  particularidades, 
que  estuvieren  apuntadas  en  los  referidos 
libros,  y  por  el  orden  que  pareciere  más 
con  natural, 

X.  Ya  estaba  Ray mando  en  Roma  á 
principiosdel  ano  1278,  esto  es,  en  el  mes 
de  Abril,  en  que  el  Papa  Nicolas  III  en- 
vio á  Chaam  Emperador  de  los  Tártaros 
cinco  religiosos  menores,  para  instruirlo 
á  él  y  á  sus  pueblos  en  la  religion  Cris- 
tiana, como  lo  reíiere  Spondano  [Ann. 
ad  an.  1278  núm.  1],  y  Waddingo 
(Anal.  ad  an.  1278  núm.  8)  quien  trae 
las  epístolas  dei  Sumo  Pontífice:  esto 
mismo  refiérelo  Ray  mundo  en  el  Blan- 
querna[c3Lp.  87  núm.  12]  diciendo,  «que 
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))el  Papa  los  treinta  Tártaros  con- 
«vertidos  en  compaíiía  de  cinco  frailes 
»que  sabian  la  lengua  tártara,  ai  gran 
))Gan  á  quieii  predicaron  la  santa  fé,  y 
»conYÍrtieron  á  muchos  en  su  corte,  y 
«ai  gran  Can  le  sacaron  dei  error  en  que 
»estaba,  p'oniéndole  en  estado  de  duda, 
«por  cuya  duda  despues  con  el  tiempo 
))se  redujo  á  via  de  salvacion.» 

XI.  Luego  que  estuvo  Raymundo  en 
la  corte  romana  entabló  sus  pretensiones 
y  como  conducia  mucho  exponer  á  la 
consideracion  de  todos,  aquellas  diez 
cuestiones,  [para  cuya  solucion  represen- 
to en  Roma  el  Obispo  Blanquerna]  las 
formulo  luego  Raymundo  para  disponer 
lós  ânimos  á  conseguir  lo  que  pretendia.. 
Las  cuestiones,  (cap.  84  núm.  2)  son 
estas:  «I.  ^^Si  los  cristianos  son  culpables 
«de  la  ignorância,  en  que  están  los  iníie- 
wles,  que  ignoran  la  santa  fé  católica? 
wll.  ^Quiénes  son  los  que  tienen  mayor 
«poder  y  oportunidad  ó  los  católicos, 
«que  tienen  y  siguen  la  verdad,  para 
«reducir  a  los  infieles  á  abrazar  y  seguir 
«su  senda;  ó  los  infieles  para  echar  á  los 
«católicos  de  la  verdad,  y  ponerlos  en 
«error? — IlI.^^Siloscristianos  son  culpa- 
«bles,  de  que  este  en  poder  de  los  moros 
«la  Tierra  Santa  de  ultramar  donde 
^)Jesucristo  fué  concebido  y  nació,  y  fué 
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«crucificado  y  muerto?  IV.  Si  los  articii- 
»los  de  la  santa  fé  católica  de  los 
«cristianos  pueden  ser  entendidos  por 
))razones  necesarias.  V. — Si  la  fé  vale 
wmás.  ó  vale  menos,  en  caso  de  poder 
«ser  entendidos  sus  artículos  por  razones 
» necesarias.  VI.  Guál  es  la  más  princi- 
wpal  razon,  porque  el  liombre  fué  criado. 
»V1Í.  Si  debe  hacerse  visita  sobre  los 
«Obispos  y  Arzobispos,  por  la  ciial  sean 
«depuestos,  en  caso  de  usar  mal  de  su 
«oficio.  VllI.  Cuál  es  mayor  pecado; 
))^.que  el  Obispo  dé  á  sus  parientes  los 
•jbienes  de  su  iglesia,  ó  el  que  retenga 
«para  si  los  bienes  dei  Cristiano,  que 
wanles  era  judio?  IX.  Si  los  bienes  de  la 
» santa  iglesia  pueden  gastarse  y  em- 
«plearse  en  pacificar  los  Reyes  y  demás 
«príncipes  cristianos.  X.  Guál  es  la 
))obra  más  noble,  que  el  liombre  puede 
«procurar  en  honra  de  Dios.» 

XII.  Estas  cuestiones  le  ocasionaron 
una  disputa,  por(|ue  le  dijoun  Gardenal: 
[cap.  8o]  «que  si  los  artículos  de  la  santa 
fé  Cristiana  pudiesen  ser  entendidos  por 
razones  necesarias,  la  fé  por  esto  valdría 
menos,  porque  el  hombre  no  tencíria  por 
ello  tanto  mérito.  Respondió  Raymundo 
diciendo,  como  Blanpiertia:  dosmaneras 
hay  de  demostracion:  la  una  es,  cuando 
]a  cosa  se  demueslra  sin    que   pueda  eu 

L-18. 
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ello  haber  impugnacion  ,como  és  demos- 
trar que  elciiadrángulo  lienemás  ângulos 
que  el  triângulo.  La  otra  es,  cuando  á 
ella  se  puede  hacer  impugnacion.como 
es  probar  la  causa  por  el  efecto:  y  por 
esto  la  fé  tiene  cabida  en  aquello  en  que 
la  demostracion  puede  ser  impugnada. 
Pêro  que  él.  no  entendia  decir.  que  los 
artículos  de  la  fé  pudiesen  ser  demostra- 
dos de  tal  modo,  que  no  pudiese  hacerse 
impugnacion,  como  se  ha  dicho  dei  pri- 
mer  modo  de  demostracion;  porque  si 
pudiesen  ser  demostrados  por  el  primer 
modo  de  demostracion,  seria  imposible 
que  los  artículos  estuviesen  fundados  en 
fé,  pêro  que  él  [en  la  propuesta  cuestion] 
preguntaba,  si  por  el  segundo  modo  de 
demostracion  podian  ser  ó  no  entendi- 
dos los  artículos,  y  que  entendia  por 
demostracion  de  los  artículos,  aquella 
que  no  pudiese  ser  destruída  por  razones 
necesarias,  y  que  si  pudiese  serio  su 
contrario  por  razones  tambien  necesarias. 
Aún  dijo  más,  que  si  los  artículos  podian 
ser  entendidos  por  razones  necesarias, 
que  él  entendia  probar  por  necesarias 
razones,  que  la  fé  por  ello  seria  más 
noble  y  mayor  y  más  meritória,  y  que 
el  entendimiento  y  la  caridad  estarían 
con  más  noble  disposicion,  segun  está 
demostrado    en    el  primer   libro   De  la 
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demostraciòn  de  los  artícidos:  y  si  esto  no 
fuese  así,  se  seguiria  que  la  fé  y  el 
eiilendimiento  tirarían  el  uno  á  la  des- 
truccion  dei  otro,  lo  cual  es  imposible 
segun  las  condiciones  de  los  árboles  dei 
libro  intitulado  Del  gentil  y  de  los  três 
sáòiosn  Agrado  muclio  ai  Cardenal  esta 
respuesta;  y  no  es  extrano  pues  es  lo 
propio  que  ensenan  el  P.  San  Anselmo 
y  Santo  Tomás,  (quodlib.  4.  artic.  18.) 
XIII.  Gomo  Raymundo  entre  las 
ideas,  que  llevaba,  jamás  olvidaba  aque- 
11a,  de,  que  entre  los  cristianos  sobresa- 
liesen  las  virtudes,  y  todos  sirviesen  á 
Dios  con  la  debida  recíitud;  y  este  en 
ninguna  parte  convenga  más  íijarse  que 
en  las  cortes,  por  ser  ellas  el  norte,  que 
suelen  seguir  las  províncias  dependien- 
tes,  j)or  esto  no  dejó  de  dar  en  Roma 
aquellos  avisos,  que  le  diclaba  su  espiritu 
enardecido  en  amor  de  Dios,  y  así  en 
ocasion  que  los  cardenales  se  presen- 
tan  en  consistório  para  elegír  Pontífice, 
como  Juglar  dei  valor,  les  hizo  [cap.  85, 
núm,  8]  esta  representacion:.  «Valor 
))tiene  más  esperanza  en  aquellos,  que 
))Son  mayores  y  más  honrados  en  este 
» mundo  que  no  en  los  otros;  y  aqtlellos 
))le  hacen  más  desonor,  que  por  él  están 
))en  mayor  honor,  y  por  esto  se  les  sigue 
))y  espera  mayor  culpa  y  maldicion,  por 
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))la  cual  llevarán  en  el  otro  mundo 
wmayor  pena  que  no  tendrán  aquelios 
))á  quienes  Valor  no  los  tiene  tan  honra- 
wdos,  por  el  mayor  deshonor  que  hacen 
wen  este  mundo  á  la  virtud  de  valor.» 
Estas  máximas,  que  procuraba  imprimir 
Raymundo  en  los  principales  de  aquella 
corte,  servian  para  todos  los  fines  que 
intentaba,  pues  esta  virtud  de  valor,  que 
tanto  pregonaba,  segun  antes  [cap.  55 
núm.  3J  había  explicado,  es  elvalimiento 
de  las  virtudes  contra  los  vícios;  j  es  aque- 
llo  que  conserva  con  ntilidad  contra  el 
engano  y  de  fedo. 

XIV.  Para  notar  la  extraordinária 
pompa  y  avaricia  de  algunos  cardenales. 
á  diferencia  de  la  modéstia  de  otros,  re- 
presenta (cap.  86)  que  en  un  convite, 
que  hizo  el  Papa  á  los  cardenales,  «entro 
por  el  palácio  un  hombre  vestido  como 
loco,  rasurada  la  cabeza,  que  en  una 
mano  traía  un  gavilan  y  en  la  otra  un 
perro  atado  con  una  cuerda;  saludó  ai 
senor  Papa,  cardenales  y  á  toda  la  corte, 
y  dijo  estas  palabras:  yo  soy  Raymundo 
el  loco^  y  vengo  á  esta  corte  de  manda- 
miento  dei  Emperador,  para  usar  de  mi 
oficio  y  buscar  á  mis  companeros;  y 
habiendo  dicho  estas  palabras,  dió  de 
comer  ai  gavilan  é  hizole  vénir  á  la  mano 
dos  ó  três  veces.  Despues  lo  hirió  con  la 
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merda  coii  que  líe^aba  atado  su  perro, 
y  otra  vez  lo  Uamó  á  que  \iniese  á  la 
mano,  pêro  el  gavilan  escarmentado  por 
liaberlo  lierido  el  loco.  se  escapo  volando 
fuera  dei  palácio  dei  Papa,  y  se  hizo 
salvaje.  Despues  que  Ray mundo  el  loco 
hubo  perdido  el  gavilan,  sacudió  y  cas- 
tigo muy  fuertemente  á  su  perro  dos  ó 
três  veces,  pêro  siempre  y  cuando  lo 
llamaba  el  perro  volvia  á  él  voluntaria- 
mente, y  no  se  le  esquivaba.» 

XY.  (( — Ray m^mdo  loco ^  preguntóleel 
«papa  ^cuáles  tu  oficio?,  y  porque  lias 
«venido  como  dices  á  esta  córle.  para 
«buscar  á  tus  companeros?  Y  qué  signi- 
wfica  lo  que  has  heclio  ante  nosolros, 
»con  tu  gavilan  y  con  tu  perro? — Sefior, 
wrespondió  Ray  mundo  el  loco.  yo  me 
))hallaba  en  la  corte  dei  Emperador,  y 
«aprendia  de  ser  loco  para  ganar  dine- 
«ros.  El  Emperador  me  ha  contado  tan- 
gias cosas  de  la  Pasion  de  Jesucristo,  y 
«de  la  nobleza  de  Dios,  que  quiero  ser 
«loco  para  hacerle  reverencia  y  honor, 
wy  no  (juiero  guardar  modos  en  mis  pa- 
«labras  á  fner  de  grande  amor^  y  por 
«cuanto  vueslra  corte  tiene  mayor  honor 
«por  la  Encarnacion  y  por  la  Pasion  de 
»mi  Amado ^  que  ciialquier  otra  corte, 
«creo  encontrar  aqui  muchos  compaíie- 
))Y{)s    que  sean  de  mi    oficio.  El  gavilan 
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«significa  los  hombres  que  uo  ayudau  á 
))Sosteiier  el  honor  y  la  ordenacion  de 
Mvuesíra  córlé,  sin  paga  y  sin  que  se  les 
«regale,  y  cuando  se  les  pide  alguna 
))Cosa  sin  darles  nada,  entonces  se  les 
whiere  su  corazon  con  penas  y  trabajos, 
»y  por  esto  se  hacen  extraííos  y  esqui- 
))Vos.  El  perro  significa  los  hombres, 
»que  viven  tan  inflamados  dei  amor, 
«y  unidos  con  el  honor  y  ordenacion  de 
))vuestra  corte,  para  que  Dios  en  ella 
wsea  honrado,  y  sin  satis'acerles  sus 
» trabajos,  sufren  voluntária  y  gustosa- 
» mente  trabajos  y  afanes,  por  aquellos 
wque  tienen  pretensiones  en  la  corte; 
))y  esos,  son  amables  á  los  hombres  y 
wagradables  á  Dios.» 

XVÍ.  Con  la  idea  de  persuadir  á  que 
se  tirase  á  convertir  los  iníieles  por  la 
via  de  la  predicacion,  (cap,  87.),  intro- 
duce  una  carta  dei  Soldan  de  Babilónia 
en  que  decía  ai  Papa,  qiie  se  maravilla- 
ba  de  ([ue  no  usasen  los  cristianos  dei 
modo  de  Cristo  y  de  los  Apostoles,  los 
cuales  con  la  predicacion  y  martirio 
convirtieron  á  todo  el  mundo;  y  como 
considerase  el  papa  y  cardenales  sobre 
este  escrito.  «Entonces  Raymundo  el 
))loco,  les  dijo: — la  fé  envio  la  contricion, 
))para  que  la  esperanza  la  remitiese  de- 
Dvocion  y  perdon,  para  que  la  honrasen 
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))en  aquellos  lugares,  en  donde  su  ama- 
^)do  Jesucristo  es  desiioiirado  y  vilipen- 
))diado.  E]  Juglar  dei  valor  dijo  tambien, 
))que  gran  deshouor  recibe  la  virtud  dei 
))\alor  en  aquellos  lugares  en  donde  el 
))Hijo  de  Dios  y  los  Apostoles  la  hicie- 
))ron  mayor  gracia  y  honor,  que  en  nin- 
))gun  otro  lugar  dei  mundo.  Habiéndose 
«pronunciado  estas  sentenciosas  pala- 
j)bras,  entro  por  la  corte  un  mensajero 
))Con  la  noticia  de  que  dos  asesinos  ha- 
wbian  mu(í:  to  á  un  rey  Cristiano  y  que 
))los  habian  cogido  y  hecho  morir  de 
«mala  muerte;  y  habiendo  el  mensajero 
«acabado  su  relacion,  entonces  dijo  el 
«Jugiar  dei  ^alor— ^qué  valió  á  Jesucristo 
»su  humildad,  y  la  gran  cafidad  que  hi- 
))Z0  de  si  mismo  á  su  pueblo,  cuando 
«quiso  sufrir  muerte  y  pasion,  si  por 
«error  los  asesinos  tienen  mayor  devo- 
«cion  de  morir  por  su  superior,  que  no 
«la  tienen  los  rristiaijos  de  morir,  para 
«honrar  á  su  Dios  y  Senor?  A  este  tiem- 
«po  vió  el  loco  á  dos  cardenales,  que  se 
«hablaban  en  secreto,  y  penso- que  ha- 
«blaban  de  su  Amado,  [y  ellos  hablaban 
«de  la  oleccií)n  de  dos  Obispos  que  ha- 
«bían  sido  elegidos  en  discórdia!]  y  por 
«eso,  dijo  á  los  cardenales,  que  las  pa- 
«labras  de  mayor  guslo  son  aquellas 
)) que  jicisan  entre  el  Amigo  y  el  Amado. y> 
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XVII.  Exponedespues  que  el  Papa, 
(lió  algunas  providencias  para  dar  glo- 
ria á  Dios    en  la    conversion  de  los  in- 

fieles,  y  i<~Ray mundo  el  loco  dijo  estas  pa- 
wlabras: — Encontráronse  el  Amigo  y  el 
)) Amado,  y  msjbocas  callaron,  y  los  ojos 
ncon  que  se  hcician  senas  de  amor^  lloraron; 
yyy  szis  amores  se  hablaron.  Este  ejemplo, 
))dijo  el  Juglar  dei  valor,  significa  aque- 
))llo  que  se  ha  denunciado,  ai  papa  y  á 
))los  cardenales  por  el  Soldan,  y  por  el 
))SUceso  de  los  asesinos;  y  si  de  esto  no 
))se  sigue  algun  provecho,  se  hace  inju- 
wria  aí  valor,  y  no  son  amados  los  cria- 
))dos  más  honrados  que  mueren  por 
«amor:  puesto  que,  valen  más  los  amores 
wque  entre  si  se  hablan,  que  las  bocas 
«que  coraen.  Dijo  tambien  Haymundo  el 
))loco,  que  tm  escriòiente  escribía  en  mi 
nlibro  los  nomòres  de  los  amantes  y  de  los 
namados,  y  uno  de  los  amantes  le  pre- 
))guntó,  si  había  escrito  en  aquel  libro  el 
wnombre  de  su  amado,  y  el  escribientele 
wrespondió:  ^kas  tu  comido  tal  vez  algim 
nmanjar  que  liaya  sido  cocido  con  fuego  de 
»amor?yy  te  lias  lavado  tus  manos  con  lá~ 
y) grimas  de  tus  ojos?^  y  estás  tu  heodo  y  Icco 
»po7^  amor,  que  hayas  hehidoí  Te  expusis- 
y)te  jamàs  á  pelig7'o  alguno  j)  ar  a  honrar  á 
))t%i  Amado?  Tienes  tú  materiales  de  amor, 
y)de  que  hagas  tinta,   con   que   escriba  tu 
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namado?  Siii  todo  esto  uo  eres  digDo  de 
)jque  tu  amado  sea  escrito  eii  este  libro. 
XYllI  Representa  Io  que  el  Papa  di-. 
jo  á  los  maestres  dei  Temple  y  dei  Hos- 
pital, y  dice  que  estos  respondieron,que 
ya  estaban  eu  Ultramar  para  defender  la 
Tierra  Santa,  v  exaltar  la  fé  católica. 
(íEntónces  preguiitó  el  Juglar  á  Ray~ 
yymundo.  si  el  amor,  que  tenía  él  á  su 
wAmado  iba  creciendo  á  medida,  que 
)>recibia  de  él  raás  gustos  y  consuelos, 
)>ó  si  disminuía,  cuando  su  amado  le 
«escaseaba  sus  placeres?  Respondió  el 
wloco:  si  cl  Amado  me  disminuyera  los 
«placeres  que  me  dá,  se  seguiria  que  lo 
«amaria  menos  silo  podia  amar  más;  y 
))si  no  pudiera  dejarle  de  amar,  el  amor 
)>no  podría  inulliplicarse  en  amar  á  su 
«Amado.  Pêro,  que  los  trabajos  que  su- 
«fria,  iban  creciendo  todos  los  dias,  y  en 
«cuanto  eran  mayores,  mulliplicaban 
wmás  los  placeres  que  tenía  en  amar  á 
«su  Amado.»  Según  la  signiíicacion  de 
<^slas  palabras  mando  el  Papa  lo  que  de- 
bian  hacer  los  dos  maestros:  «y  entón- 
))ces  Ray mundo  cl  loco  dijo  estas  palabras: 
f  Vendo  la  hmiildad  â  la  soberhia;  y  el 
«Amigo  dijo  á  su  Amado:  Si  tu,  Ama- 
y) do  mio,  miirieraa,  yoiria  á  llorar  sohre 
)) tu  sepulcro,  y  el  Amado  le  respondió: 
»Llora  en  presencia  de  la  cruz,  que  es   rní 
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))monumento .  Lloró  amargamente  el  Ami- 
))go,  y  dijo  que  por  el  miicho  llorar,  se 
))le  oscurecia  la  vista  de  los  ojos,  y  se  le 
waclaraba  la  ciência  en  los  ojos  de  su  en- 
))tendimiento.))  Expone  despues  una 
disposicion,  que  dió  el  Papa,  y  entón- 
ces  dijo  el  loco  á  su  Amado:  í<.Págame, 
y)y  dame  el  galardon  dei  tiemj^o,  ove  te 
y)lie  servido;  y  el  Amado  multiplico  ai 
)) Amante  sus  amores,  y  la  enfermedad  de 
y)0,mor  que 'padecia. 

XIX.  ^w  otra  ocasion,  (cap.  89.) 
propuso  un  cardenal  á  la  corte  una 
cuestion  sobre  la  alabanza  de  Dios,  y 
entoo ces  í^Ray mundo  el  loco  se  presentó 
wante  el  sagrado  consistório,  y  \vdi]0  fue- 
y)go,  leíia,  tin  cedazo,  harina  y  agua;  y  di- 
»jo  que  el  {{mqvva  \i',\Q,eT  una  hogaza  de  es- 
y)^eranza,  caridad,  justicia,  castidad.,  y 
y>lmmildad,  para  daria  d  comer  á  aquellos 
))en  qídenes  se  Jialla  desesperanza,  crueldad 
nioijuria,  lujuria  y  soherbia.  Y  despues, 
«el  Juglar  dei  valor  dijo  ai  cardenal  que 
))había  propuesto  la  cuestion,  que  le  su- 
wplicaba  muchísimo,  que  Ray mundo  el 
ydoco  íuese  entendido  y  oido  en.  aquella 
«cuestion;  porque  para  loar  á  Dios,  y 
»reprehender  los  clefectos  de  la  corte 
» romana;  Ray  mundo  el  sáhio  Mhía  toma- 
ndo el  ofcio  de  loco.  Agrado  mu(ího  ai 
» cardenal  y  á  todos  los  demás,  que  Ray- 
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)Hiiiindo  el  loco  fuese  oido  y  entendido 
))en  la  cuestion.»  Por  ocasion  de  que 
por  el  juego  de  los  dados  y  otrosse  blas- 
fema el  nombre  de  Dios,  (cap.  90.)  tuvie- 
ron  el  Papa  y  cardenales  escrúpulo  de 
conciencia  por  no  haberlo  prohibido: 
wentónces  el  Juglar  dei  A^aior  dijo:  que 
))vale  el  amigo,  que  no  vedei  ai  deshonor  de 
))su  Amadof  y  Rai/mundo  el  loco  dijo: 
•» que  por  áw  Amado  fué  atormentado  el 
)) Amante,  ai  cual preguntarooi,  si  era  hora 
))de  descansa/r  mientras  lo  atormentahan^  y 
hél  respondia  diciendo:  con  que  lo  supiese 
))Stc  Amado,  hora  era  de  descansar  en  los 
))traòajos  que  sv.fria por  su  Amor. 

XX.  Lospasos,  que  babemos  referido 
dan  á  conocer  bien  claro  que  continua- 
ba  en  Ray mundo  aquel  rapto  de  amor 
divino  que  referimos  en  el  capítulo  ante- 
cedente, y  qne  él  ya  con  hechos  y  di- 
chos  figurados,  ya  propios,  daba  enten- 
der fervoroso  en  Roma,  lo  mismo  que 
persuade  en  sus  escritos,  cuanlo  á  la 
obligacion  de  amar  y  servir  á  Dios  so- 
bre todo,  anteponiendo  su  bonra  y  glo- 
ria á  todas  las  conveniências;  y  procu- 
rando por  todas  vias,  que  por  todos  sea 
bonrado  y  adorado,  no  por  interés,  sino 
porque  es  digno  por  si  de  ser  adorado. 
Disfrazadocomo  un  hombre  que  venía  de 
tierras  extranas  (cap.  91.  núm.  2.)lo  de- 
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clara;  dice  que,  aíToclilláiidose  delante 
dei  altar  adoro  á  Dios,  y  pregimtado  so- 
bre la  maiíera,  como  se  adoraba  á  Dios, 
respondió:  «Seíior,  casi  eii  todos  los 
whombres  dei  mundo  es  .coslumbre 
wqiie  adoren  á  Dios  para  que  les  dé  la 
)) gloria,  y  que  no  les  dé  pena:  y  mu- 
))chas  veces  le  adoran,  para  que  les  dé 
))bienes  temporales  á  medida  de  sus  de- 
wseos.  Y  como  sea  cosa  muy  injuriosa 
«adorar  á  Dios,  más  por  respecto  de  lo 
«que  el  hombre  ba  menester,  que  por 
wrespecto  á  la  bondad  que.eslá  en  Dios: 
«por  esto  vo\  á  pedir,  dice,  la  bendicion 
))del  Papa,  y  quiero  pregonar  y  predicar 
«por  las  plazas  y  calles  de  las  ciudades 
wy  yillas,  el  modo  como  las  gentes  de- 
))ben  adorar  á  Dios,  principalmente  y 
wmayormente  por  ser  el  Supremo  Bien, 
wy  digno  que  por  su  bondad  y  por  su 
j^misma  perfeccion  le  adore  el  hombre, 
))le  ame  y  le.  tribute  honor  y  reverencia. » 
XXI.  Entre  estos  pasos  de  su  poema, 
con  que  disfraza  Raymundo  los  sucesos 
de  su  vida  en  Roma,  se  íraslucen  muchas 
de  sus  heróicas  acciones;  y  entre  ellas 
se  puede  contar  la  conversion  de  un 
judio,  que  en  el  mismo  capitulo  descri- 
Idc,  pues  Ia  traza  es  dei  todo  conforme, 
ai  modo  con  que  solía  persuadir  Ray- 
mundo la  verdad    de    la    ley   Cristiana. 
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Este  judio  en  consideracioii  de  que  eii 
las  dos  primeras  cautividades  de  su  pue- 
blo,  este  había  salido  libre  finalmente,  y 
que  habia  más  de  mil  y  doscientos  aííos 
que  estaban  en  esta  última,  cuando 
ahora  no  mataban  los  profetas,  ni  ado- 
raban  ídolos  como  antes;  entro  en  temer 
y  sospechar,  que  sú  pueblo  había  teni- 
dogran  culpa  en  la  muerte  de  Jesucris- 
to.  Para  hacerle  conocer  la  verdad, 
Raymundo,.bajo  la  persona  de  un  car- 
denal,  le  dijo,  que  de  três  sábios  el  uno 
ãdoraba  á  Dios  en  la  naluraleza  creada 
y  en  sus  operacionés;  el  otro  le  adora- 
«l)a  en  aquello  que  Dios  obraba  sobre  el 
«curso  de  la  naturaleza;  y  el  otro  le 
^)adoraba  en  aquello  que  Dios  és  y  obra 
»en  si  mismo..  y  de  si,  y  por  si  mismo. 
«aquello  que  Dios  liizo  de  la  criatura  en 
»sí  mismo:  y  lo  preguntó  ai  Júdío,  ru;il 
«de  estos  três  sábios  adoraba  más  per- 
«fectamente  á  Dios?  Respondióle  que  el 
»tercero,  y  que,  el  que  adoraba  á  Dios  en 
))todos  los  três  modos  referidos,  es  el 
«que  le  adora  mejor  y  más  perfecta- 
«  mente. 

XXII.  A  esto  dijo,  Raymundo  quo. 
rectamente  había  juzgado,  y  anadió: 
«que  los  filósofos  antiguos,  eran  aque- 
«llos  que  adoral)an  y  loaban  á  Dios  por 
«las  obras    que  demostraba  en  Ias  cosas 
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))naturales:  los  judios  fueron  aquellos, 
);que  adoraban  y  loaban  á  Dios  eii  los 
))milagros,  y  en  las  obras  que  creian 
))hacía  Dios  sobre  la  naturaleza.  Ahora 
))ba  llegado  el  ticmpo  que  los  judios  no 
«creen  en  los  milagros,  ni  adoran  á 
))Dios,  en  cuanto  no  creen  lo  que  hace 
)) sobre  la  naturaleza  para  demostrar  su 
))poder.  Pêro  los  cristianos,  creen  que 
))Dios  en  si  mismo  tiene  mayor  opera- 
))CÍon  de  la  que  la  naturaleza  pueda  ha- 
))cer  ni  recibir  engendrando  el  Padre, 
»que  es  Dios,  ai  Hijo  que  es  Dios,  y 
«procediendo  de  los  dos  juntos  el  Es- 
wpiritu  Santo,  que  es  Dios,  y  todos 
))juntos  no  son  más  que  un  Dios  y  una 
«esencia  tan  solamente;  y  creen  tam- 
))bien  que  Dios  Hijo  ha  unido  á  si  la 
«naturaleza  humana  de  Jesucristo,  con 
))la  cual  no  es  más  que  una  persona;  y 
Mcomo  este,  que  es  verdadero  Dios  y 
))verdadero  hombre,  haya  sido  por  vo- 
))Sotros  judios  crucificado  y  muerto;  y 
))él  haya  venido  entre  vosotros  à  tomar 
))carne  humana,  y  para  salvamos  haya 
))Sufrido  pasion  y  muerte,  y  porque  vo- 
))SOtros  no  le  adorais;  por  esta  causa  os 
))ha  castigado  á  que  esteis  en  cautiverio 
))de  los  cristianos  y  aun  de  los  moros,  pa- 
))ra  significar  que  de  todas  maneras  sois 
j)indignos  de  la  liberlad,   en  cuanto  os 
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))hace  estar  sujetos  á  los  fieles  é  iníieles. 
«Considero  mucho  el  judio  las  palabras 
))del  cardenal,  y  por  las  preguntas  y  ra- 
))Zones  que  le  hizo  entendió  la  verdad,  y 
»se  coiivirtió  á  la  fe  Cristiana.» 

XXÍIÍ.  Por  el  fervor  que  anles  lleva- 
ba  Raymundo  en  ir  á  la  corte  romana, 
es  manifiesto  que  todo  su  conato  en  íijar 
su  residência  en  ella  fué  para  que  se 
ejecutasen  los  pròyectos  que  habia  con- 
cebido, para  mayor  honra  y  gloria  de 
Dios,  y  bien  de  la  cristiandad:  y  parti- 
cularmente, para  la  conversion  de  los 
iníieles,  queria  que  se  instituyesen  mo- 
nasterios  para  aprenderse  las  lenguas, 
conforme  estaba  instituido  en  el  monas- 
terio  de  Miramar,  ai  que  menciona,  (cap. 
72.  núm.  3  y  cap.  87  núm.  4.]  y  tambien 
que  estos  se  fundasen  en  las  fron terás  de 
las  tierras  de  los  infieles.  Para  los  que 
estaban  entre  los  cristianos,  proponía 
Raymundo,  que  fuesen  obligados  á  co- 
nocer  y  entender  la  ley  Cristiana  por- 
que ellos  picnsan  que  nosotros  cree- 
mos  lo  que  en  verdad  no  creemos,  y  el 
conocer  ellos  lo  que  creemos  podia  con- 
ducir  á  que  libremente  se  hiciesen  cris- 
tianos; y  con  esto  es  verosímil  que  con- 
tribuyese  Raymundo  á  la  disposicion, 
que  dió  este  papa  Nicolas  III.  segun 
refiere  Spondano    en  el  lugar  citado,  de 
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que  los  religiosos  predicadores  predica- 
sen  y  ensenaseii  á  los  judios  la  ley"cris- 
liana. 

XXIV.  Pretendia  tambieri  Raymun- 
do.  que,  auii  gastando  de  los  mismos 
tesoros  de  la  Iglesia,  contribuyese  el  pa- 
pa á  pacificar  á  los  reyes  y  príncipes 
cristianos,  como  se  ve  de  las  cues- 
liones  propuestas  y  re  eridas,  (núni.11) 
y  con  esto  acaso  contribuyó  á  la  lega- 
cia,  que  envio  el  mismo  pontífice,  co- 
mo dice  Spondano,  para  componer  las 
diferencias  entre  el  Rey  Felipe  de 
Francia  y  Alfonso  de  Çastilla,  y  entre 
este  V  el  arzobispo  de  Saiitiago,  de  Ío 
que  parece  que  se  hace  mencion  en  el 
Blanqiierna.  [Cap.  88.]  No  sabemos  si 
para  las  otras  ideas,  que  propuso  Ray- 
mundo,  dió  providencias  el  sumo  Pon- 
tífice, porque  como  estaba  lan  atareado 
con  las  disensiones  que  había  dentro 
de  Itália,  no  parece  que  tuviese  cabida 
el  proyecto  tan  grande  que  llevaba  Ray- 
mundo;  y  por  esto,  ya  para  la  guerra 
contra  los  príncipes  iníieles,  particu- 
larmente los  que  no  permiten  que  en 
sus  tierras  se  predique  el  evangelio  [que 
menciona  en  el  cap.  94.),  ya  lambien 
para  saber  el  estado  y  disposicion  de 
los  infieles  en  sus  respectivas  provín- 
cias, para  ver  de  que  modo    se   podian 
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convertir  sabida  la  creencia  que  ellos 
tenian:  tomo  Raymunclo  de  su  cuenta  el 
ii.formarse  de  cuaiito  pudiese,  para  des- 
pues  hacerlo  presente  por  escrito,  y 
emplearse  ai  propio  tiempo  en  la  con- 
version  de  los  infieles,  y,  si  Dios  qui- 
siese,  derramar  entre  ellos  su  sansre. 
como  tan  de  antes  había  ya  resuelto. 

XXV.  No  tiene  duda,  que  estareso- 
lucion  de  ir  á  visitar  las  tierras  de  los 
infieles,  no  pedia  menos  que  un  corazon 
como  el  de  Ray mundo,  todo  inflamado 
y  prisionero  dei  amor  de  Dios.  Antes 
de  ejecutarlo  hizo  la  prevencion,  que  de 
si  mismo  con  el  de  un  homòre  lego.  re- 
íiere  (cap.  85.)  de  tomar  la  bendicion 
dei  Papa  para  ir  á  convertir  los  infieles. 
ó  ya  la  había  tomado  cuando  entro 
cn  Roma,  pues  dicc:  «que  un  eclesiás- 
))tico  había  venido  á  la  corte  romana 
wcon  dos  religiosos  y  un  hombre  lego, 
»y  todos  cuatro  habían  aprendido  y  sa- 
)>bian  muy  bien  la  íengua  arábiga,  v 
whabian  pasado  á  la  corte  para  pedir 
))la  licencia  y  la  bendicion  con  letras 
«apostólicas,  para  pasar  á  alguna  tierra 
»de  infieles  á  predicar  y  convertir 
»aque]las  gentes,  hasta  recibir  cl  marti- 
»rio  por  amor  de  Dios.»  Conjeturo. 
que  estos  dos  religiosos  eran  dei  Monaste- 
rio  de  Miramar,  porque,  como  Raymun- 

L— 19. 
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do  en  este  libro  pregona  tanto  y  tantas 
veces  el  citado  monasterio,  parece  que 
con  los  dos  religiosos,  que  le  acompa- 
íiaban,  ya  ensenaba  frutos  de  aquel  mo- 
nasterio, que  era  el  mejor  modo  de  per- 
suadir la  utilidad  de  su  institucion;  y 
estos  religiosos  serían  de  los  que  entra- 
ron  algo  adelantados  en  la  lengua  ará- 
biga, como  ya  dijimos. 

XXVI.  Pêro  antes  de  tomar  Ray- 
mundo  la  ruta  por  las  tierras  de  los  in- 
fieles,  tengo  por  cierío  que  pasó  á  Ale- 
mania  á  verse  con  el  Emperador  Rodol- 
fo; porque  en  su  proyecto  marcaba  como 
vimos  en  su  conversion,  no  solo  el  ir  ai 
Papa,  Cardenales,  y  Obispos,  sino  tam- 
bien  á  los  reyes  y  príncipes  cristianos 
para  que  estableciesen  en  sus  reinos  la 
debida  observância  de  la  ley  Cristiana, 
y  contribuyesen  á  la  conversion  de  los 
infieles,  y  concurriesen  á  la  conquista 
de  la  Tierra  Santa  y  de  las  naciones  in- 
fieles;  así  dice  liaberlo  ejecutado  en  su 
Desconsueh  escrito  en  1295;  y  como  el 
Emperador  Rodolfo  era  un  príncipe  tan 
Cristiano  y devoto,  como  todos  confiesan, 
y  por  otra  parte,  en  este  libro  Blan- 
querna  tantas  veces  introduce  Raymundo 
en  la  escena  ai  emperador,  y  se  dicen 
de  él  tantas  alabanzas;  se  deduce  de  to- 
do esto  una  como  certidumbre  de  que  le 
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trato  Raymundo.  y  que  para  sus  fines 
se  Uevó  buenas  palabras  y  esperaiizas, 
cuando  los  muchos  debates  que  tuvo 
Rodolfo  en  el  mismo  ioiperio,  no  le  per- 
mitían  adelantar  las  empresas  en  tierras 
extranas. 

XXVII.  Pasó  de  aqui  Raymundo  â 
las  partes  dei  Norte  donde  dice  (cap. 
95.  num.  3.)  «quevióyoyódecir  áalgunos 
))hombres  latinos,  que  en  aquel  pais  ha- 
»bía  muchas  gentes,  que  vivian  en  va- 
j»rias  creencias,  y  el  demónio  los  tenía 
«obcecados  con  muchos  errores,  é  ilu- 
wsiones,  con  que  los  tenía  enganados; 
«porque  había  una  tierra,  que  se  llamaba 
»Girlanda,  á  la  cual  de  cinco  en 
))cinco  anos  viene  un  oso  blanco,  que 
))les  anuncia  en  aquel  ano  gran  abun- 
))  dane  ia  de  pescado,  que  es  el  pasto  de 
waquellas  gentes.  Hay  olra  tierra  tam- 
))bien,  donde  por  encantamiento  hacen 
«hablar  los  árboles.  Y  hay  otra  tierra, 
))   (*)  adonde  ^  iene    una    abubilla    á    un 


(*)  En  la  traduccion  castellana  de  este 
libro  dei  ano  1749,  se  anade  que  esta  tierra 
está  cerca  de  Bohemia:  pêro  estas  palabras 
faltan  á  la  impresion  valenciana  dei  ano  1521 
y  bien  pudo  ser  que  para  la  traduccion 
castellana  se  tuviese  presente  algun  manus- 
crito lemosin. 
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wgran  bosque,  y  si  alguii  hombre  se 
«atreve  en  él  á  cortar  algun  ramo  mieií- 
))tras  ella  se  halla  en  el  bosque,  inme- 
wdiatamente  caen  dei  cielo  relâmpagos 
))y  truenos,  que  ponen  en  gran  peligrc 
))de  la  vida  á  todos  los  que  entonces  st 
wencuentran  en  el  bosque.  Tambien  ha^ 
))Olra  tierra,  en  la  cual  cada  uno  crec 
wtener  un  Dios  en  su  campo,  oiro  en  si 
»ganado,  y  otro  en  su  jardin.  En  otré 
«tierra  cerca  de  la  Ásia  (**)  hay  gen- 
»tes,  que  no  viven  de  olra  cosa,  sino  d( 
))la  caza,  y  van  corriendo  trás  la  íiera,  c 
))caza,  hasta  haberla  muerto,  y  allí  S( 
wparan  hasta  que  lo  han  comido,  y  des- 
wpues  van  á  perseguir  otra.» 

XXYÍII.  Nodejaáesta  gente  tan  bar 
bara,  sin  prevenir  Raymundo  el  mod( 
de  convertirla,  de  modo  «que  fuesen  en- 
Mviados  á  aquellas  gentes  devotos  y  d( 
))santa  vida,  que  siipiesen    y    aprendie- 


(**)  En  la  citada  traduccion  castellana  s< 
dice:  en  otra  tierra  cerca  de  Dasia;  pêro  en  1; 
edicion  valenciana  se  escribe:  proj)  de  Ásia 
lo  que  parece  más  verosímil,  y  sobre  tod< 
debe  advertirse,  que  los  norabres  de  lo; 
lugareS;  que  se  ponen  en  este  libro,  acaso  liai 
mudado  con  el  tienipo,  ó  con  la  varia  trans 
cripcion  de  este  libro,  se  han  alterado  por  lo; 
amanuenses. — X.  dei  A. 
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))seii  aquel  leiíguaje.  y  les  predicasen 
«por  ejemplos,  por  metá'^oras  y  seme- 
))janzas,  hasta  que  sus  sensualidades 
westuviesen  ordenadas  para  elevar  sus 
))semejanzas  á  las  potencias  dei  alma, 
))Con  las  cuales  fuesen  por  la  intelec- 
wtualidad  iluminados  en  la   santa  fé  ca- 

XXIX,  De  aqui  pudo  pasar  Ray- 
niundo  á  la  Tartaria,  donde  segun  sus 
palabras dei  libro /'(f/Zá' referidas,  (n."  7.) 
estuvo,  y  de  ella  habla  en  el  Blavquer- 
na,  y  más  distintamente  en  el  De  jine^ 
donde  (dist.  2  par.  5.)  dice  «que  los 
«tártaros  y  los  otros  genliles  no  tienen 
))ciencia  ni  ley:  no  tienen  ley,  porque 
))les  falta  quien  les  predique;  y  no  tie- 
))nen  ciência  porque  su  entendimiento 
»está  ocupado  en  las  cosas  sensibles  é 
))imaginables.  Anade  despues:  yo  en  ver- 
))dad  estuve  en  las  partes  ultramarinas, 
))y  oí  que  Casano  emperador  de  los 
wíártaros  decía  muclias  \eces,  que  que- 
»iía  estar  certificado  de  la  fé  de  los  cris- 
«tianos,  pues  si  tuviese  certeza  de  ella, 
»se  haria  Cristiano,  y  haría  que  toda  su 
wmilicia,  se  bautizasc...  Los  tártaros,  y 
))los  demás  paganos  casi  todos  creen, 
wque  el  mundo  es  eterno,  y  cuanto  á  la 
))destinacion  defieren  mucho  ai  juicio  de 
))la  astronomia...  setenta  anosbace,  que 
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))los  tártaros  salieron  de  sus  montes,  y 
wtieiien  más  domínio  en  el  mundo  que 
))1os  sarracenos  y  lodos  los  cristianos 
))  juntos.» 

XXX.  Antes  ó  despues,  de  entrar  en 
la  Tartaria,  parece  que  pasó  Raymundo 
por  la  Geórgia,  que  (cap.  94.)  está  deha- 
jo  dei  domioiio  de  un  Èey  Cristiano.  Siguió 
despues  por  la  Grécia  y  tierras  dei  Em- 
perador  de  Constantinopla  de  que  trata 
particularmente  en  el  lilDro  De  Jine.,  ex- 
poniendo  las  disputas  con  los  griegos, 
nestorianos,  jacobinos  y  judios,  puse 
uno  de  sus  proyectos  era  que  estos  se 
ofreciesen  á  discutir  para  desenganarlos, 
pêro  que  fuese  la  discusion  pacífica, 
amorosa,  y  que  sirviese  para  descubrir 
la  verdad;  y  para  ella,  con  ocasion  de 
un  Cristiano  y  un  judio  que  muy  airados 
y  con  mala  vokintad  dísputaban,  previe- 
ne  (cap.  88.  núm.  2.)  esta  importante 
disposicion:  «Es  de  la  naturaleza  dei  en- 
))tendimiento,  que  entienda  mejor,  cuan- 
))do  el  hombre  está  alegre  y  contento, 
»que  cuando  está  airado:  porque  la  ira 
))turba  el  entendimiento,  y  por  la  tur- 
))bacion  no  entiende  aquello  que  podría 
))y  debería  entender,  si  no  estuviera  ai- 
))rado.  Otra  naturaleza  tiene  el  enten- 
))dimiento  para  entender,  es  á  saber: 
«que     el    hombre    afirme     ser    posible 
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waquello,  que  la  voluiitad  quiere  queen- 
wtiendi  el  entendimiento;  porque  si  an- 
))tes  qué  el  entendimiento  Io  entienda, 
»afirmase  ser  imposible  aquella  cosa, 
wentonces  el  entendimiento  no  estaria 
wdispuesto  para  dar  á  entender  la  posi- 
wbilidad  ó  imposibilidad  que  fuere 
»inteligible  en  aquella  cosa.  Aun  tiene 
))Otra  naluraleza  el  entendimiento  para 
))subir  á  entender  alguna  cosa,  y  es 
wque  antes  de  aplicarse  á  entender  el 
wentendiíiiento,  ame  igualmente  la  vo- 
)duntad  li  parte  afirmativa  y  negativa, 
«porque  ouando  la  voluntad  se  inclina 
»á  una  parte  antes  que  el  entendimien- 
))to  la  entenda,  enlonces  queda  impe- 
))dido  el  entendimiento  para  entender.» 
XXXI.  Parece  que  se  reíiere  á  lo  que 
es  ahora  li  Turquia,  y  alas  demás  Pro- 
Tincias,  qi.e  poseían  en  Ásia  los  turcos, 
cuando  (cap.  95.  núm,  5.)  dice,  que  no 
dejaban  predicar  en  aquella  tierra;  pêro 
quehabía  recurrido  ai  príncipe  de  los  tur- 
cos y  ai  de  los  tártaros,  que  habían  su- 
jetado  la  Turquia,  y  el  príncipe  tártaro 
consintió  ín  aquella  predicacion,  y  en 
adelante  los  turcos  no  se  atrevieron  á 
impediria.  Hace  tambien  memoria  dei 
Califa  de  Bagdach  ó  Baladag;  y  de  los 
cristianos  de  la  cintura(c.100.)  queviven 
•en  aquellas  partes  ultramarinas  sujetas  á 
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los  sarracenos;  y  hablando  generalmen- 
ie  de  ellos,  entre  los  vários  pasajís  de 
este  libro  en  que  ocupa  de  ellos  describe 
(^cap.  50.)  á  la  Fé  y  á  la  Verdad  en  traje 
de  mujeres,  y  la  Fé  llorando  dice:  «yo 
))Soy  la  fé,  que  en  companía  de  esta  da- 
«ma  he  pasado  á  tierra  de  los  moros 
))Con  el  íin  de  convertirlos  ai  canino  de 
»la  salvacion,  y  no  me  lian  querido  re- 
»cibir  á  m!,ni  á  ella,cuyo  nombrees  Ver- 
))dad.))  Refiere  fcaj).  51 .)  la  respuísta  que 
dieron  ai  entendimicnto  la  fé  y  la  verdad, 
sobre  su  mision  en  tierras  de  moros: 
«que  alli  habían  encontrado  á  ínuchos 
))hombres  sábios  en  filosofia,  los  cuales 
wno  creían  èn  los  propios  dogmas  de 
))Mahoma  y  no  querían  admiiir  auto- 
wridades  de  santos,  ni  tener  creencia 
))verdadera  sin  inteligência.» 

XXXÍJ.  Visito  tambien  la  Tiprra  san- 
ta y  el  santo  sepulcro,  de  lo  qiie  tantas 
veces  hace  memoria  en  este  libro  Blmi- 
qucrna.,  y  de  si  mismo  bajo  dei  dis- 
fraz  de  un  peregrino,  en  el  libro  Félix. 
escrito  cerca  dei  ano  1287;  flrat.  8. 
cap.  18.  núm.  14.]  dice  «que  el  Jerusa- 
))len  estaba  en  oracion,  y  sui  corazon 
«sentia  en  gran  fervor,  acordáudose  de 
))la  Pasion  de  Jesucristo,  y  deseaba  mo- 
)>rir  por  su  amor  en  recompensa  de  la 
))muerte  que    por    él    había  padecido.». 
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En  el  De  fine  (dist.  2.  par.  \ .)  hablaiido 
de  la  conquista  de  Jerusalen  dice  abier- 
tamente:  «Miichas  veces  he  estado  en 
wRoma  delaníe  dei  altar  de  San  Pedro,  y 
)de  vi  muy  adornado  é  iluminado,  pêro 
))hay  otro  altar,  que  es  el  ejemplar  y  se- 
»nor  de  los  demás,  y  cuando  lo  vi,  solo 
whabía  en  el  dos  lámparas,  y  una  de 
wellas  estaba  quebrada.  La  ciudad  está 
wdespoblada,  porque  casi  no  viven  en 
wella  cincuenta  bombres,  siendo  ella  la 
wmás  excelente  de  todas  las  demás  ciu- 
«dades:  lo  que  se  entiende  rcspecto  de 
wDios.  pues  en  cuanlo  á  nosoiros,  pare- 
))ce  que  no  es  nada,  ni  hacemos  caso 
))del  abandono  en  que  está.» 

XXXÍll.  Parece,  que  Raymundo  tam- 
bien  pasó  por  la  índia,  de  lo  que  bace 
mencion  en  el  capitulo  102  y  en  el 
libro  De  fine\  y  tomando  el  camino 
hácia  Egipto,  de  que  bace  tambien  memo- 
ria, pasó  á  la  Etiópia  y  tierras  meridio- 
nales,  (cap.  91.  núm.  6.)  hablando  «de 
»aquellas  partes  dei  mediodía,  y  de  una 
wtierra  que  está  entre  las  arenas,  cerca 
»de  una  ciudad  llamada  Gana.  dice:  que 
«enaquella  tierra  babía  muchos  Reyes 
))y  príncipes,  que  adoraban  idolos,  ai 
»sol,  á  las  estrellas,  á  las  aves  y  á  las 
))bestias.  Las  gentes  deaquella  tierra  son 
»muchas,   muy  altos  de  estatura   y    ne- 
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»gros,  y  no  tienen  ley.»  De  las  mísmas 
partes  merklionales  (cap.  95  )  refiere, 
hablando  tacitamente  de  si  propio,  este 
suceso:  «Aconteció  que  un  mensajero 
wdel  cardenal,  que  pasaba  hácia  las  par- 
Mtes  dei  mediodía,  encontro  una  cáfila 
)) de  seis  mil  camellos  cargados  de  sal, 
«que  salían  de  una  villa,  que  se  llaman 
wFibelberch,  é  iban  á  una  tierra  donde 
j)tiene  origen  el  rio  de  Damiata;  y  se 
»fué  en  companía  de  aquella  cáfila,  y 
))vió  allí  tanta  gente,  que  en  el  espacio 
»de  quince  dias  fué  vendida  toda  aque- 
»lla  sal.  Aquella  gente  son  todos  negros 
»é  idólatras,  y  son  hombres  de  un  ge- 
wnio  jovial,  y  mantienen  justicia,  muy 
«severamente;  y  matan  á  todo  hombre 
wque  encuentran  en  mentira:  y  de  todo 
))Cuanto  tienen  hacen  comunidad.  En 
waquel  pais  hay  una  islã  en  médio  de 
«una  gran  laguna,  en  la  cual  tienen  un 
wdragon,  ai  que  sacrifican  todas  aque- 
«llas  gentes,  y  le  adoran  como  Dios. 
«Aquel  mensajero  anduvo  por  todas 
waquellas  tierras  para  ver  é  informarse 
j»de  las  costumbres  de  sus  moradores 
«y  de  la  gran  multitud  de  aquellos,  Ab- 
«mirábanse  mucho  aquellas  gentes  de 
«ver  aquel  mensajero,  porque  era  hom- 
))bre  blanco  y  Cristiano;  pues  por  nin- 
«gun  tiempo  habían  visto  ni  oido  decir, 
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))qiie  ninguii  Cristiano  ni  liombre  blan- 
))Co  hubiese  arribado  á  aquellos  paises. 

XXXIV.  «Pasó  despues  á  Berbéria  y 
wallí  (cap.  95.  num.  4.)  \ió  á  muchos 
wgaUadores  y  alfaquines,  que  predica- 
»ban  á  los  moros  el  Alcoran,  y  las  bie- 
wnaventuranzas  de  su  paraiso,  y  les 
wpredicaban  con  tan  devotas  palabras, 
«que  casi  todos  los  que  lo  oían  lioraban. 
))Aun  vió  que  en  la  cúria  donde,  se  sen- 
))tenciaban  los  pleitos^  eran  breve- 
))mente  terminadas  las  causas,  y  las 
)ycuestiones  de  litigantes.»  No  sé  si  aqui, 
ó  en  otra  parte  referiéndose  á  los  moros 
dice  que  vió  el  Alcoran,  dei  cual  en  el 
libro  Define^  (dist.  1.)  dice,  que  en  «el 
))modo  de  decir  está  muy  adornado,  pe- 
wro  el  sugeto  ó  matéria  es  una  embuste- 
wría  adornada  de  mucbas  falsedades,  y 
wlleno  de  cantinelas  lascivas,» 

XXXV  Mientras  andaba  Raymundo 
por  estas  ticrras  de  Africa,  tan  abun- 
dante de  leonês  y  otras  lleras,  le  su- 
cedió  lo  que  de  si  mismo  con  el  disfraz 
dei  Amigo ^  reíiere  en  el  mismo  libro 
(cap.  107  núm.  113)  en  los  cânticos  de 
amor  con  estas  palabras:  «Iba  el  amigo 
))á  una  tierra  extrana,  donde  creia  bailar 
))á  su  Amado,  y  en  el  camino  le  acome- 
«tieron  dos  leonês:  temió  morir  el 
))amigo,  porque  deseaba  vivir  para  servir 
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))á  su  Amado,  y  envio  sii  recuerdo  á  su 
)) Amado,  para  que  el  amor  asistiese  á  su 
))tránsito,  y  con  él  pudiese  mejor  padecer 
))]a  muerte.  Mienlras  que  el  Amigo  se 
))acordaba  de  su  Amado,  vinieron  con 
«mansedumbre  los  leonês  ai  Amigo,  á 
wquien  lamieron  ias  lágrimas  de  sus  ojos 
))llorosos,  y  le  besaron  las  manos  y  los 
wpiés;  y  el  Amigo  prosiguió  en  paz  su 
wcamino  en  busca  de  su  Amado.»  Este 
caso  lo  refieren  muchos  por  histórico  y 
propio  de  Raymundo,  aunque  propuesto 
como  punto  de  meditacion  en  el  libro 
ãel  Amigo  y  dei  Amado]  porque  bien  pu- 
do  serio,  y  servir  despues  de  meditacion 
tomado  en  sentido  metafórico;  convi- 
niendo  con  todo  esto  el  libro  escrito  des- 
pues de  todos  estos  pasos. 

XXX Yl.  Tambien,  refieren  muchos, 
que  estando  Raymundo  en  la  ciudad  de 
Bona,  que  está  muy  distante  de  Tunez, 
convirtió  á  muchos  filósofos  á  la  fé  de 
Cristo,  y  esto  parece  que  es  lo  que  de  si 
disírazado  (cap.  57  num.  3.)  refiere  que 
sucedió  en  este  Liempo,  cuando  andaba 
por  Berbéria  con  estas  palabras:  «Un 
whombre  muy  sábio  en  filosofia  y  Teo- 
))logía  tuvo  devocion  de  ir  á  predicar  á 
))los  moros  la  verdad  de  la  santa  fé  ca- 
))tólica,  para  destruir  su  error,  y  que  el 
»nombre  de  Dios  fuese  adorado    y    ala- 
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«bado  entre  ellos,  así  como  lo  es  entre 
«nosotros.  Este  santo  varon  lo  puso  en 
wejecucion,  y  predicaba  y  ensenaba  la 
Mverdad  de  la  santa  fé,  y  en  cuanto  po- 
))día  destruía  la  maldita  secta  de  Maiio- 
»ma.  Divulgóse  por  toda  aquella  tierra 
wtodo  lo  que  hacia  y  predicaba,  por 
wcuya  causa,  el  rey  moro  hizo  mandato 
»á  aquel  santo  hombre  Cristiano,  que 
»saliese  desterrado  de  todo  su  reino; 
wapercibiéndole  que  de  lo  contrario,  se- 
»ría  condenado  á  muerte.  No  quiso  el 
«santo  hombre  obedecer  ai  mandamien- 
))to  corporal  dei  rey  moro,  porque  la  ca- 
wridad  y  fortaleza  se  habian  apoderado 
«de  su  corazon,  y  le  hacian  despreciar 
wla  muerte  corporal.  Sabiendo  el  rey  su 
«desprecio,  se  indigno  en  gran  manera 
«contra  él,  y  haciéndole  venir  á  su  pr»^- 
«sencia,  le  dijo  estas  palabras: — No^io  y 
«fátuo  Cristiano  que  has  desprí;  iado 
»Hiii  mandamiento  y  la  fuerza  de  mi  se- 
«norío,  ^no  ves  que  en  mi  hay  tanto  po- 
«der,  que  lo  tengo  sobrado  para  quitar- 
«te  la  vida,  ó  hacerte  penar  con  varie- 
«dad  de  tormentos? — Senor,  respondió 
«el  santo  hombre  Cristiano,  verdad  es 
«que  vuestro  poder  corporal  puedeven- 
«cer  y  superar  el  poder  de  mi  cuerpo; 
«pêro  la  fuerza  de  mi  corazon  no  pue- 
«da  ser  vencida  por  la    fuerza   que    vos 
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)4eneis,  ni  por  la  de  todos  los  hombres 
))de  vuestro  reino,  porque  la  fuerza  dei 
«corazon  es  mayor  y  más  noble  que  la 
wfuerza  corporal;  y  por  esto  la  caridad, 
»que  arde  en  mi  corazon  ama  tan  fuer— 
«temente  la  fortaleza  que  hay  en  él, 
)>c[ue  me  liace  despreciar  la  fuerza  cor- 
))poral  que  vos  teneís  en  \uestra  perso- 
»na,  y  en  todo  vuestro  reino:  por  lo 
))cual,  la  fuerza  y  caridad  de  mi  corazon 
»están  prontas  á  combatir  contra  todos 
))los  poderes  de  vuestra  alma  y  de  todas 
))las  almas  que  hay  en  todo  vuestro  rei- 
wno  y  senorío.» 

XXXVlí.  «Admiróse  mucho  el  Rey 
))de  la  respuesta  dei  Cristiano,  y  quiso 
))saber  qué  cosa  era  aquella  gran  fortale- 
))za  de  su  corazon ^  que  de  tal  manera 
wdesaíiaba  á  todas  las  fuerzas  y  caridad 
))de  las  almas  que  habia  en  su  tierra. 
» — Seííor.  respondió  el  Cristiano,  tan 
«grande  es  la  Encarnacion  dei  Hijo  de 
«Dios,  y  la  pasion  que  sufrió  por  noso- 
))íros,  y  tan  fuerte  cosa  es  la  verdad 
«contra  la  falsedad,  que  por  esto  yo 
«estoy  con  tan  grande  caridad  y  con 
«tanta  fortaleza  de  corazon,  que  ni  vos 
«ni  todos  los  hombres  de  vuestro  reino 
«pudieran  contrastar  mi  fortaleza,  porque 
«todos  vosotros  estais  en  error,  y  no 
«t  eneis  fé  ni  devocion  en  la  Encarnacion 
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wni  Pasion  de  mi  Sefior  Jesucristo.  Muy 
wairado  se  puso  el  Rey  Moro  contra  el 
«Cristiano,  y  mando  que  so  juntasen  á 
))su  presencia  todos  los  más  sábios  y 
))doctos  de  su  tierra,  y  todos  aquellos 
»qu6  tuviesen  mayor  caridad  para  que 
Mvenciesen  la  gran  fortaleza  y  caridad 
))del  corazon  de  aquel  Cristiano,  y  diesen 
))á  su  cuerpo  muerte  cruel.  Juntáronse 
wtodos  contra  aquel  Cristiano,  pêro  este 
))los  venció  á  lodos  y  supero  con  la 
wfuerza  espiritual  y  con  la  caridad;  y 
))dijo  tambien  ai  Rey,  que  él  haría  inju- 
wria  ai  cuerpo  si  lo  separaba  dei  alma 
wque  tiene  mayor  virtud  en  fortaleza  y 
» caridad,  que  no  tenía  él,  ni  todas  las 
walmas  de  todos  los  moros  fie  su  reino; 
wy  que  tambien  haría  injuria  á  su  alma, 
))si  no  la  premiaba  por  sus  méritos.» 

XXXV III.  Todas  las  senas  dei  caso 
referido  denotan  ser  paso  histórico  suce- 
dido á  Raymundoen  este  presente  viaje, 
como  otro,  que  en  el  libro  Félix  (trat.  8 
cap.  73  núm.  4)  reíiere  de  si,  encu- 
briendo  su  persona,  cuando  dice:  «Has 
))de  saber,  que  una  vez  disputada  un 
»cristiano  con  un  sarraceno  sobre  el 
«mistério  de  la  Santísima  Trinidad,  y  le 
«decía  que  Bios  Padre  engendra  á  Dios 
))Hijo,  lo  cual  oyendo  el  sarraceno  se 
«maravilló.»  Luego  propone  el  sarraceno 
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varias  objecioiies  contra  el  mistério  de 
la  Santisima  Trinidad  y  Encarnacioii  y 
el  Sacramento  dei  altar,  que  se  dejan  en 
obsequio  á  la  breveclad.  Las  expone  con 
vivas  razones  el  Cristiano,  manifestando 
como  por  razon  de  la  eternidad  y  sim- 
plicidad  infinita  de  Bios,  no  hay  autori- 
dad  ni  posterioridad  entre  el  Padre  y  el 
Hijo;  ni  por  su  Encarnacion  padeció  en 
si  el  Hijo  alguna  alteracion  por  razon 
de  su  infinidad  y  eternidad;  y  que  por 
el  poder  y  querer  infinito  de  Dios  debía 
subsistir  el  Sacramento  dei  altar;  y 
despues  concluye  así:  «Habiendo  dicho 
))e]  Cristiano  ai  sarraceno  estas  y  otras 
wmuchas  palabras,  y  reflexionando  sobre 
«ellas  el  sarraceno,  cesaron  sus  admira- 
wciones  y  sus  dudas,  y  se  convirtió  á  la 
wley  de  Jesucristo.» 

XXXIX.  Llegó  finalmente  Ray  mundo 
á  Marruecos,  y  de  allí  á  Inglaterra,  como 
insinua  en  el  citado  libro  De  Creometría^ 
pasando  primeropor  Ceuta,  de  que  hace 
mencioii  en  el  De  Fine.  En  Inglaterra 
hizo  ai  Rey  sus  debidas  propuestas  en 
órden  á  los  proyectos  que  Uevaba,  pues 
dice  en  el  Desconmelo ^  que  así  lo  había 
ejecatado  con  los  reyes  y  príncipes;  y 
allí,  y  en  el  trânsito  para  Espana,  refle- 
xiono el  movimiento  dei  mar  de  Inglate- 
rra, de   que  habló  despues  en    algunos 
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libros;  y  puesto  en  el  coníinente  se 
^ncaminó  á  Santiago  de  Compostela, 
uniéndose  á  los  que  iban  allá  en  romena, 
y  promoviéndolos  á  beudecir  y  alabar  á 
Dios,  como  en  q\  Blanqiierna  lo  menciona. 
ISo  dejaría  Raymundo  de  verse  con  el 
Rey  de  Portugal  para  los  fines  que 
llevaba,  si  bien  este  ya  estaba  ocupado 
con  la  guerra  de  los  moros.  Pasó  des- 
pues  por  Andalucía,  Almería.  Málaga  y 
<jranada,  de  que  babla  en  el  de  Fine 
(dist.  2  par.  3)  y  como  entónces  el  Rey 
D.  Alfonso  de  Gastilla  estaba  desposeido 
de  sus  reinos,  y  D.  Sancho  su  hijo,  que 
se  había  alzado  con  ellos,  andaba  bastan- 
te revuelto,  no  creo  que  con  ellos  íratase 
Raymundo  sus  negócios,  ni  menos  con 
el  Rey  D.  Pedro  de  Aragon,  quien 
«ntónces  estaba  armado  para  ir  contra 
los  moros  de  Túnez,  ó  se  encontraba  ya 
allí  con  su  flota,  y  así  se  fué  á  Perpinan 
ix  verse  con  su  amado  senor  el  Rey  don 
Jaime  de  3íallorca,  si  es  que  no  lo  en- 
contro en  Cataluna  y  se  íué  en  su  com- 
pania  á  Perpinan,  pues  Dameto  [hist.  de 
Mallor.  lib.  3  p.  4,]  dice  que  el  Rey  don 
Jaime  estuvo  con  su  hermano  el  Rey  don 
Pedro  en  Lérida  y  se  le  ofreció  para 
(!icha  jornada,  v  adcmás  que  la  flota 
partió  de  Tortosa  á  3  de  Junio  de  1282; 
-iendo  así    que  D.   Jaime   había  residido 

L— 20. 
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en  Mallorca,  segun  las  claías  de  los  cier- 
tos  privilégios,  desde  el  afio  i279  hastaj. 
el  fin  de  '\ÍH\  y  priíicipios  de  1282. 

XXXX.  Ahora  queda  para  la  pia 
consideracion,  ya  que  nohay  historiador 
que  delermiiiadamente  lo  refiera,  el  re- 
flexionar los  Irabajos,  angustias  y  pena- 
lidades de  Raymundo  en  un  tan  largo  y 
penoso  viaje  })or  tierras  tan  apartadas  de- 
la comunicacion  de  los  europeos;  pêro- 
como  élmismo,  ensenadodela  experiên- 
cia, dice  que  los  que  se  dedican  ai 
servicio  de  Dios,  aplicándose  á  la  con- 
yersion  de  los  infieles,  han  de  padecer 
hambre,  sed,  calor,  frio,  desnudez,  peli- 
gros,  persecuciones  y  todas  las  misérias, 
á  que  está  sujeta  la  naluraleza  humana, 
particularmente  cuando  está  fuera  de  la 
ocasion  de  recibir  algun  consuelo:  pode- 
mos pensar,  que  todos  estos  males  fueron 
los  companeros  inseparables  de  Raymun- 
do. Por  el  amor  que  tenía  á  Dios,  y 
deseo  de  la  salvacion  de  aquellas  gentes, 
fueron  conlínuos  los  stispiros  y  dcsfalle- 
cimientos,  que  menciono  despues  en  su 
Bcsccnsvdo  Ci\\\c.  4  4.  yenel  51  dice: 
jjor  Dios  fui  despreciado,  herido,  maldeci- 
do.  gravemente  vituperado,  tmido  ])or  la 
harha  y  jmesto  en  peligro  de  muert:',  pêro 
2'ior  la  rirtíid  de  Dios  ííire  paciência.  Pero- 
ya  que  nos   falta  historiador,   recojamos. 
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(lei  libro  Blanquerna.  escrito  despues  de 
este  viaje,  y  dei  libro  dei  Amigo  y  dei 
Amado ^  conlenido  en  el  capítulo  107  de 
aquél,  algunos  pasos  claramente  alusivos 
á  este  tiempo  y  ^iaie,  que  eiitónces- 
piadosamente  meditaba,  y  recordaba 
cuando  escribia  aquel  libro. 

XXXXI.  A  la  deterunuacion  de  em- 
prender  este  largo  viaje  parece  que  cor- 
responde lo  escrito  en  el  número  363^ 
esto  es:  «el  Amigo  habia  de  andar  cami-^ 
»no  largo,  difícil  y  escabroso,  y  había 
»llegado  el  tiempo  de  partirse;  y  de^ 
j)llevar  sobre  si  la  carga  gravísima,  que 
wmanda  el  amor  que  traigan  sus  ama- 
íHlores;  y  por  eslo-  el  Amigo  descargo 
))su  alma  de  los  pensamientos  y  delei- 
»tes  corporales,  para  que  su  cuerpo  pu- 
wdiese  más  facilmente  llevar  la  carga 
))([ae  le  mandaba  el  amor,  y  que  el  alma 
)jpor  aquellas  sendas  anduviese  siem- 
))pre  en  companía  de  su  Amado.»  Al  iti- 
nerário presente  corresponde  lo  consig- 
nado en  el  núm.  i  I  en  que  le  dicen: 
«Amigo  insensato,  ^:porque  acabas  tu 
))Cuerpo,  gasta*s  tu  dinei'0,  y  dejas  las 
«delicias  de  este*mundo,  y  andas  des- 
wpreciado  entre  las  gentes?  Respondiò 
))el  Amigo:  para  honrar  los  honores  de 
))mi  Amado,  el  cual  es  desamado  y  des- 
)) honrado  por  mayor  námero   de    cria- 
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aturas  que  no  amado  y  honrado. — Yeía- 
))se  e]  Amigo  (núm.  52.)  apresar  y  atar, 
íiherir  y  matar  por  amor  de  su  Amado, 
»v.  los  que  le  alormenlahan  preguiitáhan- 
j)le:^adonde  estálu  AmadofRpspondióles 
wel  Amigo:  hélo  aqui  en  ia  niulliplicacion 
))de  mis  amores,  y  en  la  tolerância  que 
»me  da  en  mis  tormijntos.)) 

XXXXII.  «/VI  Amigo  (núm.  57)  pre- 
wguntaron:  ^^cuales  son  tus  riquezas? 
»Respondióles:  las  pobrezas  que  por  mi 
))Amado  padezoo.  ^Y  cual  es  lu  descan- 
.))S0?  El  desfallecimiento,  que  por  amor 
«me  da.  ^^Y  quién  es  tu  médico?  La 
wconfianza  que  tengo  de  mi  Amado.  ^Y 
íHjuien  es  lu  maestro?  Respondió,  que 
^)las  signiíicaciones  que  las  criaturas  le 
»dan  de  su  Amado.  Yeiaba,  (núm.  214) 
«ayunaba,  bacia  limosna,  lloraba  é  iba 
«por  tierras  estranas  el  Amigo,  para 
«mover  la  voluntad  de  su  Amado  á  ena- 
«morar  sus  súbditos,  para  que  bonrasen 
))sus  honores;  pêro  considero  el  Amigo, 
«que  no  es  de  la  naturaleza  dei  agua  el 
Mcalentar,  ni  subir  arriba,  si  no  es  pri- 
«mero  calentada;  y  por  esto  rogo  ai 
«Amado,  que  se  digiiTise  de  calentar 
«primero  con  amor  sus  peregrinaciones, 
«limosnas  y  vigilias,  para  que  pudiese 
d)cumplir  sus  deseos.  iba  el  Amigo  (nú- 
^>mero  282)  pidieiído    limosna  de  puerta 
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)>enpuerta,para  hacer  memoria  dei  amor 
wdesu  Amado  á  sus  siervos;  y  como  en  iin 
«dia  no  lediesen  iimosna  alguma,  le  pre- 
))guntaroii,si  le  sabia  mal?  Respondióquo 
)>no,  porque  la  humildad,  pobreza  y  pa- 
«cieucia  son  cosas  agradables  á  su 
Amado.» 

XX-XXIIl.     De  lo  apuiitado  hasta  ;;({uí 
se  puede  colegir  las  sublimes  virtudes  de 
Raymundo,  y  cuaiila  fue  ia  verdad  de  lo 
que  habia  dicho  eii  el    presente  libro  de 
C ontem placion,,  como   ya   referimos:  que 
110  tomaria   ningun  descanso,   hasta  que 
^iese  á  todo  el  mundo  reducido  ai  servi- 
cio    de    Dios:    á    esto    se     encaminaban 
todos   sus    pasos    referidos   y   todos  sus 
escritos,   como   iremos    probando;   pêro 
es  de  reparar,  que  entre    tantos  exterio- 
res trabajos   que  necesitaban  un  cuerpo 
de  bronce,  conservase  el  abna  tan  firme, 
no  solo   en   todas   las   virtudes   propias, 
sino   particularmente  en  la    contenipla- 
cion;  y  es  que,    como  decía   su    maestro 
y  hemos  visto  en  el  número  antecedente^ 
eran  las    signiíicaciones    que  de   Dios  le 
daban   las    criaturas;    y    así  en   lodo   la 
exterior  que  trataba,    tenía    su  alma  dos 
empleos:  uno  para   Iratarlo  como  racio- 
nalmente se  debía;  v  el  otro,  paralevan- 
tarse  y  volar  de.  esto  mismo  á  la  sublime 
consideraciondeDios;  porque  siendopri- 
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sionero  dei  amor  divino,  por  donde  quiera 
que  fiiese  era  este  el  director  de  su 
^Ima. 
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CAPITULO  Xlll. 


JEn  Perpinan  escrihe  Rayrmindo  dos  lihros. 
— Pasa  d  Montpeller,  donde  asiste  ai 
capítulo  general  de  Predicadores. — Escri- 
he el  libro  Blanquerna,  dei  cual  se 
ex])ondrân  aÀgunas  disposiciones  li  tiles 
para  toda  la  cristiandad. — Enseha  su  arte 
y  escribe  atros  lihros. — Ejer cicios  de 
Payrnundo  en  este  tiernpo. — Alteza  de  su 
conternplacion  y  favores  que  recibe  dei 
cielo. 

Desde  el  Ano  de   la  Encarnaciox  ^282. 


I. 

slaiulo  Raymundo  en  Perpinan  el 
ano  I  282,  tuvo  ocasion  de  consolar 
á  su  amable  rey  deMallorcade  los 


■contratiempos  pasados,  por  las  preten- 
^iones  de  su  hermano  el  rey  de  Aragon, 
y  de  darle  consejo  para  lo  venidero, 
pues  el  génio  dei  rey  D.  Pedro  daba  que 
temer  cosas  aun  mayores;  entónces  de- 


312  Vida  de 

bió  acaecer  que  D.  Jaime,  que  parece 
que  siempre  meditaba  eri  cosas  de  Dios^ 
propuso  á  Raymundo  dos  cuesti(>nes- 
teológicas  muy  dificultosas.  En  laprime- 
ra,  preguntaba  el  rey  que  si  Dios  por  su 
infinita  bondad  no  podia  tener  ningun 
defecto  ^^como  se  podia  entender  y  eje- 
cutar  á  Dios  de  haber  hecho  el  manda- 
mienlo  á  Adan,  sabiendo  que  lo  había 
de  quebrantar?  En  la  segunda  le  decía,, 
^como  Dios,  que  es  sumamente  bueno^ 
no  dispuso  las  cosas  de  manera,  que  no 
pecase  el  ángel  ni  el  hombre,  para  que 
todos  se  sah  asen?  Para  salisfacerle  com- 
puso  Raymundo  el  librito  de  doscientosr 
versos  ai  rey  de  Mallorca,  que  comienza 
de  esta  manera: 

Un  senyor  rey  cpii  he  enttn 
Se  fíiaravella  molt  soven 
Qíie  Deus,  çid  es  ho  en  quant  es.. 
No  fallis  en  nrguna  res, 
Con  fets  a  Adan  lo  manament 
Quel  fridt  no  menjas,  elsahent^ 
Qu'  Adan  feria  lo  pecat, 
Don  mant  Jiom  serie  darnnat,  etc 
esto  es:  un  senor  rey  bien  entendido  se 
maravilla  frecuentemente   de  que   Dios^ 
que  en  todo  es  bueno,  no  cayese  en  falta 
alguna,  cuando  mando  á  Adan,  que  no 
coDiiese  la  fruta,    sabiendo  él  que    este 
cometeria  el  pecado,    de  donde  proven— 
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dría  que   muchos   hoiiibres  serían  con- 
denados. 

11.  En  dicho  liempo  y  lugar  termino 
este  libro,  pues  en  el  título  de  los  ejem- 
piares  anliguos  se  dice:  «estos  versos, 
wen  número  de  dosciento^^,  hizo  el  vene- 
))rable  maestro  Ramon  LluU  en  la  vilh 
»de  Perpinan,  á  requisicion  dei  rey  de 
wMallorca;»  sigue  también  este  libro  el 
método  dei  Arte  ( ompendiosa:  solo  en 
este  ano  esluvo  siempre  en  Perpinan  el 
rev  Dcn  Jaime,  pues  en  el  siguiente.  en 
que  Raymundo  ya  estaba  en  Montpeller, 
pasó  á  Cataluna,  acompanandoá  la  reina 
de  Aragóri,  basta  embarcarsc'  para  Sicilia; 
y  en  el  de  128i  y  siguientes  tuvo  mucba 
que  sufrir  de  su  bermano  y  sobrino.  Es- 
cribió  tambien  aqui  Raymundo  otro  li- 
bro, de  que  bace  mención  «^n  su  í)escon~ 
sítelo  (cano.  55)  sobre  la  Conquista  dei 
Santo  Sepulcro,  y  otras  tierras  de  los  in- 
íieles;  lo  que  corresponde  á  este  tiempo,. 
en  que,  despues  dehabervisiladoaquellos 
lugares,  y  visto  sus  circunstancias,  pu  — 
do  describir  mejorel  modo  de  conquis- 
tarlos. 

Desde  el  a>o  1283. 

íll.     Tuvo  en  el   interin    Raymundo, 
la  noticia  de  que  los  religiosos  Predicado— 
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res  habían  de  celebrar  su  Capítulo  gene- 
ral en  Montpellf^r  en  el  ano  1283  por 
Pascua  dei  Espírilu  Santo,  y  así,  fué 
allá,  y  expusolo  quedice  eii  el  Blanquer- 
Wíj(cap.  97  núni.  6.)  con  estas  palabras: 
)>En  una  ciudad  llainada  Montpeller,  en 
»la  cualfue  escrito  este  lihro  de  Evast  y 
■fíBlanquerna^  se  celebro  un  gran  Capítu- 
»lo  general  de  los  Padres  Predicadores', 
»al  que  concurrieron  muchos  Obispos  y 
))Otros  Prelados,  y  gran  número  de  reli- 
»giosos  de  todas  las  partes  de  la  cristian- 
-wdad,  y  los  frailes  leyeron  en  el  Capítulo 
«diferentes  cartas  y  libros,  que  relata- 
))ban  la  muerte  de  muchos  religiosos  ds 
^)su  Orden,  que  habian  fallecido  hasta 
-jjaquel  ano.  A  esta  sazon  se  levanto  en 
»pié  un  homhre  lego,  que  allí  estaba  de 
>yprocurador,  como  los  injieles  viniesen  á  la 
y)Si,nta  fe'  católica,  y  en  presencia  de  lo- 
.vdosdijo  estas  palabras:  si  de  la  muerte 
,í)de  los  religiosos,  cuyas  almas  son  vivas 
»en  el  Paraíso,  se  hace  tan  puntual  me- 
wmoria,  ^con  cuanta  Qjayor  razon  debe- 
iiviá  hacerse  de  la  de  los  iníieles,  que 
»mueren  en  pecado  de  ignorância  y  pier- 
-»den  la  \ida  perdurable,  y  muriendo  se 
r»van  en  derechura  ai  fuego  infernal?  \Y 
»que  se  les  fuese  dada  doctrina  por  la 
.'wcual  entrasen  en  conocimiento  como 
.^Nuestro  Seíior  Jesucristo  hacargadoso- 
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5»bre  si  los  pecados  dei  mundo  por  su  en- 
wcarnacion,  por  su  pasion  y  nmerte,  y 
«por  su  resurreccioii!» 

IV.  Las  seiías  de  un  lego  procurador 
de  los  infieles  ínanifieslan  á  iiuestroRay- 
niundo,  quieii  en  muchos  libros  loma  el 
título  de  Procurador  di  loi  injiels;  y  ex- 
puso  en  esle  Capítulo  lo  que  despues  re- 
íirió  liaber  heclio  eu  su  Desconsuelo^ 
(canc.  14,)  esto  es,  instar  y  procurar  en 
estos  Capítulos,  que  se  tomasen  médios 
para  la  conversion  de  los  infieles.  Este 
es  el  prÍQier  Ca]Mtulo  de  los  três  de  IVe- 
dicadores  á  que  dijo  haber  asistido  ano 
1295,  en  el  citado  Desconsuelo,  y  es  el  ce- 
lebrado en  Monlpeller,  ano  1283,  porque 
en  el  oiro  de  1294,  que  segun  las  cróni- 
cas de  dicha  Orden,  se  luvo  en  Monlpe- 
ller, no  pudo  asistir  Raymundo  por  es- 
tar entónces,  como  veremos,  en  Nápoles. 
Por  esta  razon,  aunque  no  exprese  el  aiio 
se  manifiesta  que  en  este  de  1283  escrí  - 
bió  el  libro  Blanqtierna  y  lo  convence  el 
seguir  el  método  dei  Avie  conipendiosa^ 
que  alega  frecuerteinente,  como  oiros  li- 
bros va  anotados  arriba,  y  seguirse  como 
ínmedialo  ai  de  Doctrina  Pueril^  que  cita 
como  ya  escrito. 

V.  Note  en  el  capitulo  antecedente, 
que  este  libro  está  escrito  como  un  poe- 
ma heróico,  y  en  e!  principalmente  ense- 
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íía  la  reclilud  de  vida  en  los  casados  cor> 
la  educacion  natural  y  moral  de  loshijos: 
en  los  Religiosos,  en  los  Prelados,  en  el 
Sumo  Pontífice,  y  en  los  Ermitanos. 
Coraprende  en  éi  vários  trala<IJlos  como, 
(cap.  30)  el  Âríe  de  eleccion^  (cap.  68)  el 
librito  dei  Ave  María^  (cap.  107)  dei 
Amigo  y  dei  Amado ^  y  (cap  108)  el  Ar- 
te de  ConUmplacion.  Era  este  libro  tan 
dei  gusto  dei  Rey  Don  Felipe  II,  que  aun 
en  los  viajes  lo  llevaba  para  aprovechar- 
se  de  su  instruccioLi,  como  por  expe- 
riência propia  lo  asegura  el  Doctor  Don 
Juan  Segui  en  la  vida  dei  B.  Lulio,  que 
escribió  aconipanando  á  S.  M.  en  el  via- 
je á  Portugal,  leniendo  mucha  intimidad 
conlos  másfamiliaresdel  soberano.  Quien 
quisiere  ver  las  acertadas  instruccio- 
nes  de Ray mundo  para  todos  los  referidos 
estados,  lo  podrá  leer  en  el  mismo  libro  y 
no  le  pesará  haber  empleado  algun  tiem- 
po  en  ello,  pues,  si  bien  aquellas  ins- 
trucciones  están  escritas  conforme  con 
las  costumbres  de  aquellos  tiempos,  y 
en  una  como  representacion  poética,  to- 
mada la  sustancia,  se  puede  acomodar 
perfeciamente  á  las  coslumbres  y  disci- 
plina de  estos  tiempos,  pudiéndose  ver 
en  el  conjunto  de  todas  cuanto  era  el  ce- 
io de  Ray  mundo,  para  que  todo  el  mun- 
do   se    redujere   ai  perfecto  servicio  de 
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Dios  y   cumpliese  cada  uno  exactamenle 
€011  las  obligacioiíes    y  perfeccioii  de  su 
-estado. 

Vi.  Vero,  para  indicio  de  los  demás, 
iiolaré  aigunas  instilu.-iones  que  deseaba 
Raymundo  y  hallaba  conveniente  que  se. 
estableciesen  en  la  íglesia,  que  despues 
'puso  era  práctica  la  Disciplina  eclesiásti« 
ca.  La  primera  idea  de  Raymundo  y  que 
fué  el  continuo  suspiro  de  toda  su  vida, 
de  establecerse  estúdios  delas  lenguas  de 
los  iníieles  eu  Monaslerios,  U'iiversida- 
des,  Seminários  ó  Colégios,  era  la  prime- 
ra base  que  suponia,  mayormente  cuan- 
áo  experimento,  estando  entre  los  infie- 
-les,  que  algunos  Religiosos  movidos  de 
un  santo  ceio,  iban  á  predicar  á  los  mo- 
res, pêro  como  no  sal)ían  la  lengua  de 
ellos,  ni  el  intérprete,  si  1q  llevaban,  sa- 
bia dar  la  propiedad  á  las  sentencias,  se 
reían  de  todo  los  moros,  y  en  lugar  de 
aíicionarlos  á  la  ley  Cristiana,  por  consi- 
deraria una  ridiculez  se  seníían  más  ad- 
versos á  ella.  Esta  disposición  para  las 
Universidades,  ya  se  dió  á  instancias  de 
Raymundo  en  el  Concilio  Vieirense  y  en 
oiras  posteriores  ordenanzas,  y  en  parti- 
cular la  liene  puesta  en  práctica  la  Con- 
gregacion  íle  Propaganda  en  los  vários 
Colégios  y  Seminários  que  liene  instilui- 
^.dos,  especialmente,    en   cuanto    aquella 
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otra  diligencia  que  persuadia  Raymuado,, 
de  atraer  con  dádivas  y  conveniências  á 
la  corte  Romana  ó  á  otra  parte,  algurios 
mozos  de  las  tierras  de  los  infieles,  para 
que  estos  cuidaseu  deensenar  su  idioma 
■y  despues  de  bien  instruidos  fueson  á 
converlir  sus  paisanos. 

Vil.  Instaba  particularmente  Ray- 
mundo  á  que,  así  como  los  reyes  en  las 
fronteras  de  sus  Estados  ponen  ciudades 
ó  f^ortalezas  bien  prevenidas  para  defen- 
derse  ó  para  invadir  cuando  sea  menes- 
ter,  dei  mismo  modo  se  instituyesen  se- 
mejantes  Colégios  en  las  fronteras  de  los 
infieles.  Esta  era  la  traza  de  aquellos 
santos  Mondes  Benilos  Ingleses,  que  yí- 
nieron  á  convertir  á  Flandes,  Alemania 
y  paises  Aquilonares,  pues  en  las  fron- 
teras de  los  infieles  plantaban  Monaste- 
rios,  como  se  puede  ver  en  la  Crónica 
de  Yepes,  que  servían  de  refugio  para  los 
recien  convertidos  y  de  Seminário  de  mi- 
sioneros  que  adelantasen  la  conquista 
espiritual,  y  así  lograron  aquellos  paises 
la  reduccion  á  la  fé  de  Cristo,  y  tener 
pobladas  sus  más  principales  ciudades. 
que  se  formaban  ai  rededor  de  los  mo- 
nasterios,  que  por  esto  los  más  fueron 
Cated rales,  siendo  el  Abad  el  Obispo,  y 
la  comunidad  de  mondes,  Cabildo.  Eslo> 
mismo  han  dispiiesío  nuestros  católicos 
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reyes  de  Espafia  que  se  practique  en  el 
Nuevo  Mundo,  plaulando  conlinuamen— 
te  en  las  fronteras  de  los  infieles  nuevos 
Colégios",  ai  paso  que  se  va  adelantando 
la  conquista  espiritual  y  temporal. 

yill.  Adornas  de  la.  inslrucción  que 
pedia  Raymundo  para  la  gente  comun 
y  poço  ilustrada,  no  en  conceplos  sutiles 
y  de  alto  vuelo,  sino  en  palabras  lianas, 
comparaciones  vivas  y  reflexiones  íáci- 
les  como  jaculatórias,  deseaba  predica- 
dores para  los  pastores  y  genie  dei  cam- 
po, que  por  el  afan  dei  cullivo  y  otras 
diligencias  en  que  están  nielidos,  ó  tie- 
nen  poça  instruccion,  ó  se  oÍNÍdan  de 
reflexionar  en  lo  que  más  debicran;  y 
para  estos  y  oiros  semejantes  ya  eslcán 
instituidos  misioneros,  ó  los  envían  de 
oficio  los  Obispos  celosos. 

IX.  ÍVopone  que  las  mugeres  perdi- 
das se  persuadan  á  dejar  su  vida  misera- 
l)Ie,  ofreciéndoles  casa  donde  recogerse 
Y  emplearse.  ó  entrar  en  casas  donde 
])udiesen  ser  bien  educadas  y  estar  le- 
jos  de  las  ocasiones  de  faltar;  y  esto  lo 
ex])one  á  ejemplo  de  un  caballero  y  de 
su  mugcr  que  así  representa  lo  practica- 
ban,  cuyo  proyecto  está  casi  universal- 
mente ejecutado  cn  las  casas  de  las  arre- 
pentidas. 

X.  Con  el  ejemplo  de    un  caballero 


320  Vida  de 

que  largo  tiempo  había  buscado  la  vana- 
gioria  entre  las  gentes,  por  médio  los 
hechos  de  armas  y  ejercicios  militares, 
quien  despues  se  convirtió  á  Dios,  pro- 
pone  el  instituto  que  para  satisfacer  á 
Dios  lomó  este  caballero  por  ejercicio, 
que  fué  dedicarse  toda  la  vida  á  asistirá 
los  moribundos,  y  á  los  condenados  á 
muerte  por  la  justicia,  diciéndoles  y  pre- 
dicándoles  con  palabras  devotas  las  cosas 
di\inas,  para  que  ellos  tengan  devoción, 
estén  bien  informados  de  la  fé  católica  y 
misericórdia  divina,  y  mueran  alabando 
y  bendiciendo  el  nombre  de  Dios;  este 
instituto  está  pueslo  especialmente  en 
práctica  en  la  sagrada  congregacion  de 
los  agonizantes.  Particularmente  se  pue- 
den  ver  en  el  raismo  libro  las  institucio- 
nes,  que  presenta  haber  establecido  en 
su  obispado  Blanquerna,  primero  como 
Obispo  y  luego  como  Papa,  en  la  corte 
romana,  y  en  toda  la  crisliandad. 

XI.  Parece  que  Raymundo  medito 
muy  bien  la  composicion  de  este  Libro, 
y  que  se  deluvo  híuí^Iio  en  él,  y  por  lo 
menos  para  ol  dei  Amigo  y  Amado,  que 
forma  el  cap,  107,  necesitó  un  ano,  pues 
contiene  366  cânticos,  uno  para  cada  dia, 
porque  sobre  cada  uno  juedilaba  v  con- 
lemplaba  primero,  y  despues  escribía  el 
punto  que  había  coateiuplado,  que  es  el 
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cântico  que  diariamenle  escribía  en 
biquei  librilo;  y  como  ai  mismo  liempo 
estaba  miiy  ocuyado  enescrihir  otros  lihros , 
corno  lo  coníiesa  en  el  cup.  108,  corres- 
ponde á  este  tiempo  en  que  se  hallaba  en 
iMontpeller,  lo  que  lan  anticipadaniente 
<lijo  el  Coetâneo:  «Entonces  Uaymundo 
«en  Monlpeller.  segun  el  Arte  que  Dios 
.))le  hubía  dado  en  el  nionte,  hizo  un  libro 
»que  noinbró  Arte  demostrativa ^  la  que 
:))!eyóallí  publicamente,  y  sobre  la  misma 
wcompuso  una  Lecttira  en  que  declara 
wque  ia  primera  forma  y  la  p.rimera  ma- 
j)teria  consliluyen  un  ser  elemenlal,  (jue 
wes  el  Caos  universal,  y  como  los  cinco 
Huniversales  y  los  diez  predicamen- 
j)los  se  contienen  en  él  y  bajan  de  él.» 
Aqui  mezcla  el  Coetâneo  una  impropie- 
dad  de  palabras,  pues  dice,  que  esa  con- 
tinência y  descenso  de  los  predicamen- 
tos es  scgiin  la  cerdad  teológica  y  cati'dica; 
puesto  que  lo  dicho  solo  es  punlo  filosó- 
fico y  de  ningun  modo  leológico. 

XII.  Entre  los  primeros  libros  ({ue 
escribió  Raymundo  mientras  componía 
el  Blanquerna^  íué  el  De  la  primera  y  se- 
jj linda  iníencion^  que  como  afirma  en 
el  Arbor  Philosophice  desideratos  (disl.  1, 
par.  3)  envio  á  su  hijo,  por  estarle  au- 
sente; y  en  la  deprecacion  dei  principio, 
dice:    «Dios  infinitamente    intelÍ2;ible   v 

I.-21. 
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wamable,  un  Jwmbre  vil,desconocido,  pobre 
ysde  virtudes  y  amigos,  indigno po-- siis  cul- 
y)pas  y  jucados^  hace  en  lu  virtud  esle  li- 
»bro  de  la  Iniencion  para.  m  amado  hijo.n 
Explica  cual  ha  de  ser  en  todas  las  cosas 
la  primera  y  segunda  iniencion,  para 
proceder  en  lodo  con  rectilud,  y  lo  con- 
cluye  con  eslas  palabras  á  su  hijo:  «Te 
wruego  y  te  encomiendo  niuy  encarecida- 
wmente,  con  jusWicia,  amory  lemor,  que 
))llores,  hijo,  y  planas  el  dano  que  se  si- 
))gue  en  el  mundo  de  no  lener  los  hom- 
wbres  recta  iniencion  en  susoperaciones^ 
))y  no  solo  te  rucgo,  hijo,  que  llores  y 
«planas  sino  que  más  te  rucgo  y  te  man- 
))do  que  desees  hombres  muy  sábios  .y 
«devotos,  audaces  y  fervientes,  que  ven- 
))gan  presto  y  que  vayan  predicando  por  el 
«mundo, como  á  la  iniencion  se  restituya 
«la  verdad,  conciencia,  ordenacion,  ho- 
«nor  y  perfeccion.» 

XJll.  Pêro,  como  Bayraundo  ai  mis- 
mo  liempo  escribia  muchos  libros,  sin 
involucrar  por  eso  las  espécies,  se  ha  de 
sentar  que  luego  de  llegado  á  Montpeller 
escribió  su  Arte  demostrativa,  ensehán- 
dola  ai  mismo  tiempo.  La  deduce  dei 
Arte  compendiosa,  que  fué  la  primera,  y 
en  ella  instiluye  oiro  sistema  ó  método 
de  su  Arte  que  deduce  ó  desenvuelve 
dei  Arte  compendiosa^  y.segun  él,  escri- 
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bió  vários  libros  en  malt^rias  particula- 
res, los  que  refiere  e!  Art,-  demostrativa, 
Tiende  Ray mundo  en  esle  libro  á  todos 
aquellos  fines  á  que  babemos  dicho  en— 
derezaba  sus  obras  y  o}3eraciones;  pre- 
viniendo  ai  que  ba  de  esludiar,  (dist.  3 
Ino.  6  núm.  4j  «que  no  conviene  que 
»sea  tenaz, ni  floio,ni  vacilante,  ni  que  se 
wadhiera  sin  razon  necesaria  á  los  di— 
wcbos  de  los  filósofos,  puesellos  pensando 
wdecir  la  verdad  en  todas  las  cosas^  erra- 
wron  en  mucbas;  por  esto  ba  de  inquirir 
wsibay  algun  error  en  las  antiguas  cien- 
Mcias,  ó  si  los  que  las  descubrieron  tu- 
«vieron  bastante  inslruccion,  ó  si  las  or- 
«dennron  conforme  á  la  razon  natural.» 
Para  la  conversion  de  los  infieles(ibidem 
núm.  7)  dá  este  aviso:  «Ensena  con 
wagrado  á  los  que  deseas  que  con  la  di- 
))vina  gracia  se  conviertan:  sé  con  ellos 
wamable  y  po  soberbioso,  terrible  ni 
»avaro,  ni  los  ames  con  amor  mundano^ 
«no  les  injuries  ni  profieras  entre  ellos 
wviles  palabras,  porque  con  estos  vicio& 
))írecuentemente  se  engendra  el  odio- 
»de  la  virtud  y  la  verdad.» 

XIV.  Este  Arte  lo  ensenó  Ray  munda 
on  Montpoller,  y  además  dei  lestimonio 
referido  dei  Coetâneo, consta  de  la  Intro- 
díi'  toría  dei  Arte  Demostrafha^  que  la 
anadió   para  su    más    fácil    inteligência^ 
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pues  en  elln  poiíe  documeníos  tomados 
fie  la  experienci;i  que  lenia  en  ensenar- 
ía,  corno  cuando  (cap.  '24  núm.  '2)  dice 
que  se  sirvan  de  las  figuras  pueálas  en 
el  Arte  y  de  lo  conlenido  en  ellas:  «esto 
lo  digo  por  aquéllos  que  viendo  que  ya 
lienen  alguii  tal  cual  modo  de  este  Arte, 
luegono  hacen  caso  de  los  libros  que  con- 
lienen  las  condiciones  ó  máximas  de  este 
Arte,  V  qui.^ren  bailar  nuevas  condicio- 
nes V  de  otras  figuras,  no  leniendo  aun 
ciência  para  ello;  estos  son  como  los  ni- 
iios  que  quieren  andar  y  no  tienen  ro- 
bustez eii  sus  miembros»;  y  cuando  (ca- 
pítulo 29  núm.  3)  increpa  áa(|uelIos  que 
temerosos  en  alguna  cosa  y  procedien- 
<lo  desordenadamente,  luercen  las  razo- 
nes  y  discursos  á  su  parte,  pêro  estos 
jamás  hallarán  la  verdad.  Por  esto  (ca- 
pítulo 40)  previene  el  moílo  de  aprender 
con  documentos  muy  saludables.  A  esta 
Introdiictoria  la  lia  ma  Ra  y  mundo  Arte 
Notaforia,  que  ya  idoó  ai  principio,  pa- 
ra que  en  las  breves  notas  de  Ias  leiras 
dei  alfabeto,  distinguidas  con  sus  seiías, 
se  escribiesen  con  facilidad  los  discur- 
sos, V  por  aquel  apuntamiento  pudiese 
lo  mismo  el  entendimiento  penetrar  n\u- 
obas  cosas,  v  girar  en  su  instante  sobre 
la  variedad  de  mucbos  objetos 

XV.     Anulió  Ravmundo   La  Lectura, 
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de  las'  figuras  fiel  Arte  Demoslrativa, 
que  explico  coii  más  difusioii;  el  olro^ 
Regules  LitroducAoriceArtis Demostratka^ 
que  primero  escriljió  en  rimas  y  des- 
pues  con  oracion  suelta.  lo  copio  aíía- 
diendo  a'gunas  cosas  j^ara  explicar  lo 
que  por  la  concisión  dei  verso  no  esta- 
ba  lan  claro:  el  Ars:  ivi-friieiídi  pariicula- 
ria  in  universalihus,  y  el  libro  ProposiUo- 
nv.m  secunchiTii  Artem  Lrmr.s/rativar/i.  que 
tiendeii  á  declarar  el  método  de  dicha 
Arle:  y  finalmente,  para  cabal  iiileli^eii- 
cia  de  la  misma,  escribió  el  Compnidinm 
sni  Commenium  Artis  Dcmosiratira.  aun- 
(|ue  antes  de  este  saco  á  luz  algunos  de 
los  que  despues  citaremos.  Tii  este  Co- 
mentário explico  Ray mundo  bien  clara. 
\  distintamente  el  niel<)<!o  de  su  Arte, 
sicndo  á  mi  entender  el  más  fácil  y  que- 
con  las  regias  que  jíone,  ídisl.  2]  y  las 
cuesliones  que  resuelAe,  [dist  3J  propo- 
uiéndose  y  sollanrlo  vaiios  argumentos 
que  se  opone,  dá  una  cabal  y  exacta  in- 
teligência de  tedo  á  lo  (jue  se  puede  ex- 
tender  nueslro  entendimienlo,  dando 
fundamento  par*a  discurrirde  lo  que  ex- 
])lica  á  lo  (jue  calla  por  obserNar  l)reve- 
dad. 

XVI.  Segun  el  eslilo  que  dijimos- 
respecto  dei  Arle  Compendiosa  escribió 
Raymundo  algunos    libros  para  mostrar 
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la  práclica  de)  Arte  Demostraliva  eu  las 
ciências  principales,  y  para  la  Teologia 
conipuso  el  De  Q,u(xt  rdeúm  ArticiUis  Sa- 
■crosaictíB  Rymince  Cato'ic(B  Fídeí.  En  el 
principio,  sin  nombrarse  se  coiifiesa 
C2di)ahU  prca/hr,  pobre  de  ciência';  y  mjri- 
tos^  y  de  todo  lo  que  couviene  con  Im  virtu- 
des; sugela  el  libro  á  la  correccion  fie 
la  lgl«sia  como  íiel  Cristiano:  exciísa  sus 
loi^ucionos  y  términos  eTlr;inos,  v  lo 
concluye  rliciendo  que  sirve  p/ira  cono- 
cer  y  amar  á  Dios,  y  parlicuiannente 
para  la  conversion  de  los  infieles,  por 
esto  lo  encomienda  á  Cristo  Senor  nues- 
Iro  y  á  su  Madre  Sanlisima.  Afirma  (jue 
le  costó  macho  tiempo  y  eslufiio  la  com- 
posición  de  este  libro,  y  no  es  de  extra- 
fiar,  p(>rque  admira  !a  impon  lerable 
\ariedad  de  razones  con  que  manifiesta 
los  artículos,  las  que  denotan  la  inago- 
tãble  fecundidnd  de  su  Arte  y  de  su  en- 
tendimiento.  Para  la  Filosofia  dispuso  el 
de  la  Fiyura  elemental,  en  que  manifies- 
ta la  varia  habilud  de  los  elementos,  y 
el  tratado  de  Retentiva  ^concerniente  á 
á  los  mismos.  Este  tratado  se  ha  perdi- 
do, pues  ni  Salzinger  pudo  hallarlo,  y 
solo  hay  la  tioticia  de  él  por  la  referen- 
cia que  se  hace  en  el  siguiente. 

XV^Il.     Este  es  el  Arte  compendiosa  de 
la  Medicina,  en  que  comprende  en  poças 
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palabras  sus  fundamentos,  explicai  como 
de  ellos  se  han  de  deducir  los  puntos 
particulares  y  hallar  los  remédios  pro- 
vechosos.  De  semejanle  modo,  segun  el 
Arte  Demoslrativa,  escribió  el  Vihro  A7's 
Júris,  que  empieza:  quoniam  vita  homi- 
nisest  hrevis^  á  diferencia  de  otra  de  que 
oportunamente  hablaremos,  que  tiene 
otro  principio.  En  este  libro  trata  de  re- 
ducir  Ioda  la  extension  dei  Derecho  á 
unos  principios  determinados,  dando  el 
arte  y  modo  como  de  aquellos  principios 
se  ha  de  tomar  resolucion  en  los  casos 
particulares,  y  para  esto  pone  varias 
<cuestiones  práclicas,  que  resuelve  segun 
aquellos  principios.  Reforma  en  este  li- 
bro (par.  í  Kegu.  7.  y  par.  3.  qut.  I) 
los  principios  dei  Derecho  natural, 
que  comunmente  suponen  los  juristas, 
y  dice  que  son  precisamente  estos  três: 
Amar  á  Dios,  Viiir  ko7iesíamnite,  Dar  d 
€ada  uno  lo  suyo;  y  no  aquellos  que  se 
saponen.  Con  toda  razon  propone  Bay- 
mundo  estos  principios,  porque  la  pri- 
mera  y  principal  obligacion  que  de  de- 
recho tenemos  es  amar  á  Dios;  despueses 
en  órden  á  nosolros,  y  principalmente 
cuanlo  ai  ^Ima,  lo  que  se  logra  por  la 
vida  honesta,  y  finalmente  en  órden  ai 
prógimo,  dándole  lo  que  es  suyo.  Con 
esto  se  reprende  tanto  libro  de   Derecho 
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natural,  que  se  ha  escrito,  en  que  Dios 
está  dei  lodo  olvidado,  ni  se  trata  el 
negocio  dei  alma  sino  de  solo  el  cuerpo 
y  sus  comodidades. 

XVlíl.  Adernas  de  esos  ejerciciosde 
ensenar  y  escribir,  que  perlenecen  á  la 
vida  activa,  se  empleaba  Raymundo  en 
olras  muchas  virtufíes,  cuya  práctica  en- 
seiía  en  el  citado  libro  Bhnquerna^  pues- 
se  debe  creer  de  un  hombre  tan  dado  á 
Bios,  que  vivia  así  como  ensenaba;  pêra 
constando  que  se  escondió  debajo  dei 
nombre  de  Blanquerna  y  que  en  este 
tiempo  escribió  la  vida  eremilica  y  los 
Cáníúos  dei  Amigo  y  dei  Amado,  que  era 
el  asunlo  en  que  primero  contemplaba^ 
solo  apunlaré  con  brevedad  algunos 
pasos,  y  el  todo  se  podrá  ver  en  el  mis- 
mo  libro.  Ni  repugna  que  estando  Ray> 
mundo  en  Montpeller,  ciudad  tan  popu- 
losa, practicase  la  vida  eremítica  que 
describe,  porque  para  el  que  quiere,  la 
ciudad  mas  numerosa  es  un  desierto,  y 
además,  que  como  salía,  tomaba  Ray- 
mundo sus  tréguas  y  se  retirabaá  algun 
desierto,  que  siempre  le  fué  un  parage 
muy  amable. 

XIX.  Antes  de  entrar  en  los  cânti- 
cos, sigámosle  (cap.  58,  núm.  8)  lo  que 
reíiere  de  si  como  Blanquerna  Ermitano: 
«Andaba  sin  que  en    dos  dias  contínuos. 
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pudiese  encontrar  en  aquel  bosque  algu- 
na  cosa  que  comer,  hasla  que  ai  tercer 
dia  se  halló  fieramente  aprelado  de  eí 
hajnbre.  y  cuanto  mas  le  apretaba,  tanto 
más  valeroso  esperaba  y  confiaba  en 
Dios  nuestro  Senor  que  le  ayudaría 
contra  el  hambre  y  la  tentacion  que  te- 
nía,  con  la  cual  el  demónio  le  queria 
hacer  pecar  contra  la  virlud  de  la  espe- 
ranza  y  paciência,  con  la  desesperanza 
é  impacieiícia.  Mienlras  Blanquerna  así 
batallaba  con  la  hambre  y  .resistia  con 
la  virtud  á  la  lentación  con  todo  su  po- 
der, la  prudência  quiso  ayudarle  é  ilu- 
mino los  ojos  monlales  de  su  alma  con- 
siderando que  la  grande  aíiiccion  y  ele- 
vada oracion  mortiíican  el  cuerpo  por  la 
influencia  de  la  c.iridad  y  devocion:  y 
estando  en  esta  consideracion.  entonces 
se  esforzó  con  todos  sus  poderes  en  loar, 
rogar  y  contemplar  á  Dios.  amándole  y 
sirviéndole.  Y  por  la  virtud  de  Dios,  (jue 
dirigia  á  Blanquerna,  v  por  la  naturale- 
za  de  su  entendimienlo  que  lo  comjjren- 
día,  y  de  su  voluntad  que  lo  amaba,  sus 
ojos  se  llenaron  de  lágrimas  v  su  cora- 
zon  de  devocion  y  caridad:  con  que  tan 
altamente  fué  arrobado  Blanqueríia  en 
su  oracion,  que  ni  sintió  hambre  ni  sed 
ni  pasion  alguna,  antes  bien  se  halló 
en  muy  grande  bienavenluranza,   y    su 
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-cuerpo  cobro  virlud  y  fuerza  por  la  ora- 
cion,  á  la  cual  con  todo  afecto  se  había 
«ntrcgado 

XX.      Cuaiila  fué   la  oración   de  Ray- 
inuiido  á  la  Vírgen  Sautísiaia,  se  conoce 
■dei   librilo  de  Ave  Alaria,    contenido  eii 
«l  cap.  68  dei  Blanquerna;  y  en  él  Ray- 
mundo,  en  persoiia  de  Blanquerna,  que 
liacía  eí  oficio  de  Abad  que  inslruye  un 
monge  en  alabar  á  Ia  Vírgen  Sanlísiina, 
además  de  otras  cosas  le  decía:  «Amable 
hijo,  saluda,    saluda  rnuchas    veces  á    la 
Vírgen  Maria,  la  cuai   es  nueslra  salud  y 
bendicion,    en  cuya  salud   son   salvados 
-aquellos  que  sin  su  salud  fueran   ultraja- 
dos y  condenados.  ítva  fué  nuestra  con- 
denacion,    y  en    la  Vírgen  Santa    Maria 
está  nuestra  saivacion.  Maria   es    luz    y 
resplandor  iluminado  é  iluminante  con- 
tra las  linieblas  y  pecados,   sin   defeclo 
alguno.  J.?^(?  es  un  ser    sin  malícia  y  sin 
defecLo.  Saludemos  pues  y    amemos  á  la 
Vírgen  Santa  Maria,  en    la  cual  y  por  la 
cuai    conseguiremos   virtudes,    con   que 
venceremos  á  los  vicios.  Acuérdate,  hijo, 
-como  son  muchos  los  que    no  saludan  á 
nueslra    Senora    Santa    Maria,    y    cuan 
bienaventurados  son  aquellos  que  nues- 
tra Senora  Santa  Maria    ama  y  recuerda 
por  aquel  tan  noble  recuerdo  y   tan  pia- 
<loso    afecto  que  la  luvieron.  Mira   cuan 
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grande  es  el  cielo  y  cuan  bellaraenle 
iluminado  por  el  sol,  por  Ia  luna  y  las 
estrellas  todas;  mira  la  lierra  y  el  mar, 
■los  hombres,  las  aves,  las  beslias,  las 
plantas,  las  yerbas,  y  peces  y  todos  los 
demás  vivienles  dei  mundo:  todo  cuan- 
to  liene  ser  es  todo  un  servicio  de  la 
Yírgen  Santa  Maria,  y  todo  es  de  su 
Hijo,  que  lo  ha  criado  lodo.  Saluda, 
pnes  bijo.  á  la  Yírgen  Santa  Maria, 
amándola  v  acordándola,  pues  ella  no 
oesa  de  acordarse  y  de  amar  y  de  ayudar 
á  todos  aquellos  que  Ia  saludan  con  ele- 
vado enlendiunenio;  y  saluda  y  Hora 
con  a''ectuosa  voluntad,  pues  le  agrada 
mucbo  á*  nuestra  Senora  Sanla  5!aria 
este  género  de  salulacion.  Reconoce 
pues,  bijo.  todos  los  poderes  de  tu  alma, 
y  mira  silos  empleas  todos  en  saliidar 
á  Ia  Vírgen  Maria. 

XXI.  Entrando  ya  particularmente 
en  los  ejercicios  de  la  vida  eremílica  de 
Rav  mundo,  se  puederi  ver  mucbos  pasos 
en  ei  BlaiLqw-rna^  desde  el  cap.  í3,  y  par- 
ticularmente en  Ia  ocasion  que  escribió 
los  Cânticos,  que  era  á  este  mismo  tiem- 
po  de  que  hablamos;  sucedió  que  «rnu- 
cho  discurrió  fcap.  116)  sobre  Ia  maté- 
ria y  el  método  que  eligiría  para  esta 
obra,  y  mientras  lo  estaba  discurriendo, 
le  vino  cn   voluntad   de  entre2;arse    con 
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niayor  esfuerzo  á  la  oracion  y  contem- 
placion,  para  que  en  ella  le  ensefiase 
Dios  la  nialeria  de  que  liabia  de  compo- 
ner  el  libro,  y  método  que  había  de  ob- 
servar en  él,  y  continuando  así  en  sus 
lágrimas  y  devocion,  Dios  fué  servido  de 
exaltar  á  la  suprema  elevacion  de  sus 
fuerzas  á  su  alma  que  lo  contemplaba.  y 
sinlióse  fueia  de  si  por  el  gran  fervor  y 
devoción  en  que  estaba,  y  de  aqui  penso 
en  que  la  fuerza  de  el  amor  no  sigue 
método  ni  modo  cuando  el  Amigo  ama 
fuertemenle  á  su  Amado.»  Con  esta  dis- 
posicion  (cap.  107.)  «Comienza  el  libro 
dei  Amigo  y  dei  Amado,  que  trata  de  los 
Diálogos  y  Cânticos  de  amor,  que  son 
entre  los  dos:  los  cuales  son  ejem- 
plos  abreviados  y  parábolas  que  rie 
cesitan  de  exposicion.  por  las  cuales 
el  entendimienlo  sube  más  alto  en  la 
conlemplacion,  devoción  y  amor  de  su 
Amado.»  Para  exponer  esto  «se  ponia 
en  oracion,  y  consideraba  lamanera  con 
que  contemplaba  en  Dios  y  sus  virtudes, 
y  sabendo  de  este  ejercicio,  escribia  lo 
que  babia  contemplado.  Esto  bacia  todos 
los  dias,  y  mudaba  y  variaba  en  la  ora- 
cion nuevas  y  diversas  razones  para 
componer  el  libro  dei  Amigo  y  dei  Ama- 
do, de  distintas  matérias  y  diversos  mo- 
dos y  breves,  para  que    pudiese  el  alma 
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cn    poço    tietijpo    discurrir    cie     iiiuch;;s 
m;ineras. 

XXII.  En  estos  r.áíiiicos  pues,  que 
eraii  los  puiUos  de  la  coiiteii]})lacion  de 
Raymun(lo,  se  descubreii  ir.uchas  de  las 
virtudes  que  practicaba,  y  solo  apuiita- 
remos  aÍLiuiias,  advirlieudo  (jue  por 
Amadj  se  eiilieiuJe  Dios  nuestro  Senor, 
y  por  Amigo  seentiende  el  misnjo  Rav- 
mundo,  auiique,  como  esta  es  doctrina 
para  lodos,  por  Amigo,  geiíeralmente  se 
significa  cualíjuier  fiel  Cristiano.  Discú- 
rranse  pues  las  virtudes  de  Ra v mundo 
por  lo  que  se  ajuinla  en  los  siguienles 
(^ánlicos:  «Las  sendas,  (núm.  2)  por 
donde  el  Amigo  busca  á  su  Amado,  son 
largas  y  peligrosas,  llenas  de  can>idera- 
ciones.  suspiros  y  Ilantos,  e  iluminadas 
de  amores.  LIoraba  (núm.  4  )  el  Amigo 
y  decía:  cuando  llegará  el  liempo  en  que 
cesarán  en  el  mundo  las  tinieblas  y  los 
caminos  dei  infierno,  j)ara  (pie  cesen  las 
carreras  infernales'?  y  cuando  llegará  la 
hora  en  que  el  agua,  ([ue  acoslumbra 
correr  bacia  abajo.  tomará  la  inclinacion 
y  naturaleza  de  subir  hácia  arriba'?  v 
cuando  serán  más  los  inocentes  que  los 
culpables?  Abl  cuando  se  gloriará  el 
Amigo  de  morir  por  su  Amado?  v  cuan- 
do verá  el  Amado  á  su  Amigo  enfermar 
]ior  su  amor? 
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XXII!.  «El  Amigo  fniini,  5)  dijo  á 
su  Aniaclo:  Tú  que  lleuas  el  sol  de  res- 
platidor,  Uena  mi  corazon  de  amor.  Res- 
poudióle  el  Aniado:  a  no  estar  tu  lleno 
de  amor.  no  den-amariaii  lí''grimas  tus 
ojos  ni  tú  habrías  venido  á  este  lugar 
para  ver  á  !u  Amado  Pregunló  (iiúm.  7) 
el  Amado  á  su  Amigo:  te  acuerdas  de 
cosa  algiina,  cjue  yo  le  hay a  remunerado, 
para  que  tú  quieras  amarme?  Si,  res- 
pondióel  Amigo,  pues  entre  los  trabajos 
y  placeres  que  me  das,  no  hago  diferen- 
cia. Dime  (núm.  8)  Amigo,  preguntó  el 
Amado:  tendrás  paciência,  si  le  doblo 
tus  dolências?  Si,  respondió  el  Amigo, 
con  tal  que  dobles  mis  amores.  Pregunla- 
ron  (núm.  10)  ai  Amigo,  porque  no  res- 
pondes á  tu  Amado  que  te  llama?  Respon- 
dió el  Amigo:  ya  me  ofrezco  á  padecer 
grandes  peligros  para  que  el  venga,  y  le 
hablo  ya  deseando  sus  honras.  Buscaba 
(núm.  13)  el  Amigo  quien  dijese  á  su 
Amado  que  él  por  su  amor  padecia 
grandes  trabajos  y  moría;  y  encontro  á 
su  Amado  leyendo  un  libro  en  donde 
eslaban  escritas  todas  las  enfermedades 
que  el  amor  le  daba  por  su  Amado,  y 
todos  los  agrados,  que  de  ello  había  el 
Amado.  Vino  .^núm.  21)  el  Amigo  á  be- 
ber á  la  fuente,  en  donde,  quien  noama^ 
jaebicndo  se  enamora,  y  despues  de  ha- 
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ber  bebido  se  le  cloblaron  sus  dolências^. 
y  vino  el  Amado  á  beber  eii  la  Qiisma 
fuenle  para  redohlar  á  su  Amigo  sus 
amores,  en  los  cuales  le  doblase  sus  do- 
lências. 

XX' V.  «ÍVeguntaron  (núm.  2-í)  aí 
Amigo,  adonde  vás?  y  respondió:  Vengo 
de  mi  Amado.  D{3  donde  vienes?  Voy  á 
mi  x\mado.  Guando  volverás?  Me  eslaré 
con  mi  Amado.  Qué  liempo  estarás  con 
tu  Amado?  Todo  el  liempo  que  serán  ea 
él  mis  pensamientos  Tuvo  suefio  (núme- 
ro 27)  el  Amigo,  quien  había  trabajado 
mucho  en  buscar  á  su  Amado,  y  lemió 
que  no  se  le  ohidase  su  Amado,  y  lloró 
para  no  dorrairse,  y  para  que  no  se  le 
olvidase  su  Amarlo.  Enconlráronse  (nú- 
mero 28)  el  Amigo  y  el  Amado,  y  dijo 
el  Amado  ai  Amigo:  no  hay  necesidad 
de  que  me  hahies;  mas,  hazme  senas  con. 
tus  ojos  C}ue  son  palabras  á  mi  corazon, 
que  le  dé  lo  que  me  pides.  Pensalivo 
(núm.  35)  iba  el  Amigo  por  las  sendas 
de  su  Amado,  y  resbaló  y  cayó  enlre  es- 
pinas  las  cuales  le  parecieron  rosas  y 
flores  y  que  fuosen  cama  de  amores. 
Dos  son  (núm.  44 j  los  fuegos  ([ue  ca- 
lienlan  el  amor  de  el  Amigo:  el  uno  es 
de  deseos,  placeres  y  pensamientos;  e} 
oiro  se  compone  de  temor  y  desmayos, 
lágrimas  y  ilantos.  Iba  el  Amigo  (nume- 


336  Vida  de 

ro  54)  como  uq  loco  por  una  ciudad 
cantando  de  su  Amado,  y  preguntóle 
la  geiíle,  si  había  perdido  el  seso  Res- 
poiídió  quo  su  Airiado  le  había  robado 
au  volunlad  y  que  el  le  habia  entregado 
su  enlendimiento;  y  por  esto  le  liabia 
quedado  solo  la  memoria  con  que  se 
acordaba  de  su  Amado.  Subióse  (núme- 
ro 56)  el  corazon  dei  Amigo  en  las  altu- 
ras de  su  Amado,  para  no  lener  emba- 
razo  de  amarle  en  el  abismo  de  este 
mundo,  y  cuando  esluvo  con  su  Amado 
lo  contemplo  con  dulzura  V  placer,  pê- 
ro el  Amado  lo  liizo  bajar  á  este  mundo, 
para  que  lo  contemplase  con  tribulacio- 
iies  y  penas  (jue  dá  el  amor, 

XKV.  «Preguntaron  (niim.  65)  ai 
Amigo  que  cosa  era  bienaventuranza? 
y  respondió,  (jue  tribulacion  padecida 
por  amor.  (Más  mim  66)  preguntaron  ai 
Amigo,  que  cosa  era  miséria?  y  respon- 
dió el  Amigo:  cumplir  en  este  mundo 
sus  deseos,  pues  á  los  deleites  brevísimos 
se  siguen  perpétuos  tormentos  en  el 
infierno,  Dime  (núm.  Ql)  loco,  que  cosa 
€s  tribulacion?  Respondió  que  memoria 
de  los  desacatos  que  se  hacen  á  mi  Ama- 
do, digno  de  toda  honra  Decia  (número 
69y  el  Amigo  á  su  Amado:  Tú  eres  todo, 
y  por  todo,  y  en  todo,  y  con  todo;  á  ti 
quiero    entregarme    todo,   para    tenarle 
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todo.  Respondió  el  Amado:  no  pue- 
des  tenerme  todo,  si  no  eres  mio  to- 
do. Dijo  el  Amigo:  ténme  á  mi  todo, 
y  téngate  yo  á  li  todo.  Respondió 
el  Amado:  si  tii  me  tienes  todo,  que 
tendrá  tu  hijo,  tu  hermano  y  tu  pa- 
dre? Dijo  el  Amigo:  tal  todo  eres  Tú, 
que  puedes  abundar  y  ser  todo  de 
cada  uno  que  á  Ti  se  entrega  lodo.  Lla- 
mó  (núm,  81)  el  Amigo  con  voz  alia  á 
las  gentes  y  dijòlas  que  auior  les  man- 
<laba  que  amasen  caminando,  estando 
sentados,  velando  y  durmiendo,  hablan- 
do  y  callando,  comprando  y  vendiendo, 
llorando  y  riendo,  ganando  y  perdien- 
flo,  en  placeres  y  enpenas;;y  que  en  cual- 
(juiera  cosa  que  hiciesen,  amasen  en 
todas;  que  así  lo  mandaba  el  amor.  En- 
fermo (núm^  90)  de  amor  el  Amigo,  y 
entro  á  visitarlo  un  médico,  quien  au- 
mento sus  dolências  y  sus  pensamienlos, 
y  el  Amigo  en  aquella  misma  hora  sano. 
Sembró  (núm.  96)  el  Amado  en  el  cora- 
zon  dei  Amigo  deseos,  suspiros,  virtu- 
des y  amores:  rego  el  Amigo  aquellas 
semillas  con  lágrimas  y  llantos;  y  sem- 
braba  el  Amado  en  el  cuerpo  de  el  Ami- 
go Irabajos,  tribulaciones  y  enfermeda- 
des.  Sanaba  el  Amigo  á  su  cuerpo  con 
esperanza,  devocion,  paciência  y  con- 
suclo.)* 

L— 22. 
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XXVI.  wPreguntaron  (núm.  98)  ai 
«Amigo,  dequién  era.  Respondióles,  que- 
»del  amor.  De  qué  eres?  De  amor.  Quien 
»te  engendro?  Amor.  En  donde  nacíste?' 
))En  amor.  Quien  te  crio?  Amor.  De  que 
» vives?  De  anior.  Como  te  llamas?Amor. 
))De  donde  vienes?  De  amor.  A  donde 
»Yas?  A  amor.  En  donde  habitas?  Eii 
))amor.  Preguntáronie  más:  tienes  otra 
»cosa  más  que  amor?  Respondió,  si:  inju- 
)írias,  culpas  y  pecados  contra  mi  Amado. 
»En  tu  Amado  hay  perdon?  Dijo  el  Ami- 
»go  que  en  su  Amado  había  misericórdia 
»y  justicia,  y  por  esto  su  hospicio  era 
«entre  temor  yesperanza,  porque  la  mi- 
»sericordia  le  obligaba  á  esperar,  y  la 
»justicia  á  temer.  Escribía  /^núm.  i'í6)  el 
»Amigo  estas  palabras:  Alégrase  mi  Ama- 
»do,  porque  le  envfo  mis  pensamientos, 
))y  por  el  lloran  y  eslán  en  contíiiuas  lá- 
Mgrimas  mis  ojos,  y  siento  dolências;  y 
))sin  él  ni  vivo,  ni  toco,  ni  veo,  ni  oigo. 
wnihuelo.  Compro  (núm.Sâi)  el  Amado 
»con  sus  honores  áun  hombre  cautivo  y 
»sugeto  á  pensamientos,  dolências,  sus- 
»piros  y  llantos;  y  preguntóle  que  comia 
»y  que  bebia.  Respondió  que  loque  él 
«queria,  Preguntóle  más,  que  vestia  y 
«respondió,  que  lo  que  él  le  queria  dar. 
«Preguntóle  que  queria.  Respondió,  que 
»lo  que  él  quisiese.  Díjole  el  Amado:  lie- 
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))nes  voluntad  alguna?  Respondió  qu& 
wel  siervo  y  cautivo  no  tiene  otra  volun- 
))'a  l  que  la  de  obedecer  á  su  Senor  y 
))Amado.)) 

XXVIi.  «Dime  (núm.  2o Ij  cautivo 
))de  amor,  qué  cosa  es  soledad?  Respon- 
)>dió:  consuelo  y  compaiiia  dei  Amigo  y 
))del  Amado.  Y  qué  cosa  es  consuelo  y 
))Compania?  Respondió  que  la  soledad 
))que  está  en  el  corazon  dei  Amigo,  que 
))SO^o  se  acuerda  de  suAmado. Fátuo, (nú- 
))mero  303)  que  cosa  es  amor?Respondió 
))que  amor  es  aquella  cosa  que  pone  en 
))servidumbre  á  los  libres  y  da  liberlad 
))á  los  siervos;  y  de  aqui  se  origina  la 
))Cueslion:  si  el  amor  es  más  cercano  á  la 
«servidumbre  ó  á  la  liberlad.  Dime  [nú- 
))mero  330>\migo,qué  cosa  es  amor?Res- 
))pondió:muerte  de  quien  vive  y  a  ida  de 
))quien  muere;es  deleite  y  consuelo  en  la 
wpatria,  y  tristeza  v  melancolia  en  la  pe- 
»regrinacion:esausencia  susjnrada  ypre- 
))sencia  alegre  sin  fin.  Más  [núm.  331] 
))le  preguntaron  si  se  paseaba  de  dia  ó 
«de  noche.  Respondió:  mi  amor  me  es 
))dulzura  amarga  y  amargura  dulce;  y 
))mis  lágrimas  dan  testiinonio  de  que  to— 
»davía  no  me  ha  nacido  el  dia;  más  mi 
wamor  me  conduce  á  la  pátria,  en  donde 
))no  puede  liaber  nocbe. Sobre  la  sirupli- 
>;cidad  (núm.  335)  disputaban  dos  entre 
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-Msí:  el  uno  flecía,simp1e  es  el  que  no  sa- 
»be  nada:  el  otro  decía,  simple  es  qiiien 
^)vive  siií  pecado.  Sobrevino  el  Amigo  y 
))dijo:  la  verdadera  simplicidad  es  l;i  que 
wenconiienda  con  confianza  lodos  sus  he- 
»chos  á  mi  Amado.  Simplicidad  es  mag- 
«niíicar  la  Fé  sobre  el  saber  en  lo  que  lo 
))eN.cede;  y  evitar  en  toda  forma  las  co- 
wsas  vanas,  supérfluas,  curiosas,  nimia- 
)) mente  suliles  y  presunluosas  en  lodo 
»lo  que  es  de  mi  Amado;  porque  aque- 
»llas  son  contrarias  á  la  sim[)licidad. 
wCuanto  (núm.  356)  más  ásperas  y  eslre- 
»chas  son  la^sendispor  donde  camina  el 
j)  Amigo  á  su  Amado,  tanto  más  anchos  y 
«deliciosos  son  los  amores;  y  cuanto  más 
Mconstrenidos  son  los  amores,  tanto  más 
))anclias  son  las  sendas;  de  donde  se  si- 
rgue, que  de  cualquiera  suerte  el  Amigo 
wtiene  trabajos,  penas,  gozos  y  consuelos 
;»por  su  Amado.» 

XXVin.  Bastan  estos  apantamien- 
tos  para  conocer  las  sublimes  virtudes 
en  que  en  este  tiempo  se  ejercitaba  Ray- 
nuindo:  y  si  bien  se  considera,  no  hay 
alguna  que  no  fuese  su  pasto  cuotidiano, 
pues  todas  directa  ó  indirectamente  se 
traslucen,  pêro  particularmente  la  ora- 
<^ion  y  conlemplacion,  que  era  el  ejerci- 
€Ío  de  cada  dia.  Premio  por  entonces  el 
isumo  Bien  estos    conatos  de   R  lymundo 
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con  algunos  f.noies  celestes  y  sobrena- 
turales  rjescubrimieiílos  que  se  discier- 
nen  eii  los  mismos  cánlicos.  Tal  parece 
lo  que  [núm.  I./i)  refiere:  «La  Reina  dei 
wcielo  presente  su  Hijo  ai  Amigo,  para 
«que  le  besase  el  pié,  y  que  escribiese 
wen  su  libro  las  virtudes  de  la  Madre  de 
»su  Amado.»  Semejanle  aparicion  rc  íie- 
ren  oiros  ai  tiempo  que  habia  poço  que 
se  habia  convertido  Raymundo,como  ya 
dijimos;  pêro  esta  parece  propia  de  este 
tiiMXipo,  y  correspondió  Raymundo^pues, 
adernas  que  en  todos  sus  íibros  alaba  á 
la  Vírgen  Sanlísima,  escribió  despues  de 
esto  el  de  las  alahanzas  de  Maria  Sanlísi- 
ma, de  que  daren)os  noticia;  y  en  este 
mismolibrito  declaro  la  inmaculada  Con- 
cepcion  de  Maria.cuando  (núm.  273)  di- 
jo:  «A  la  aurora  se  paseaba  el  Amigo,  y 
wmiró  ai  sol  que  salía,  y  lleno  de  regoci- 
))jo  empezó  á  cantar  diciendo:  dei  casto 
»lecho  de  la  aurora  salió  mi  Amado  en 
wesle  mundo:  quien  en  ella  juzga  man- 
ceba, en  el  sol  concibe  linieblas.» 

XXIX.  Ropárense  ahora  las  siguii?n- 
tes  insinuaciones  de  oiros  favores  dei 
cielo:  «Enfermo  (núm  22)  el  Amigo  y 
weslaba  en  éxtasis  y  exceso  de  pensa- 
wmientos;  el  Amado  cuidaba  de  él.  de 
«mérito  lo  alimentaba,  de  amor  lo  abre- 
»valja,  en  la   paciência   lo    recoslaba,  de 
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-))humilclad  lo  vestia  y  con  verdítd  lo  cu- 
«raba.  El  Aaiigo  (mira.  91)  y  el  amor 
»salieron  á  recrearse  hablando  dei  Ama- 
))do.  quien  se  les  liizo  presente:  lloró 
wel  Amigo  y  quedo  en  éxlasis.  y  el 
»amor  se  anonadó  eu  el  desmayo  dei 
)) Amigo.  Kl  Amado  hizo  volver  en  si 
»á  su  Amigo,  haciéndole  memoria  de  sus 
>)bellezas  y  facciones.  Ensenóse  (núme- 
wro  93)  á  su  Amigo  el  iVmado  vestido  de 
«vestiduras  nuevas  y  encarnadas,  y  ex- 
»tendió  sus  brazos  para  que  lo  abrazase  é 
»inclinó  su  cabeza  para  que  besándolo  le 
wdiese  ósculo  de  paz,  y  está  en  alio  para 
»que  lo  pueda  encontrar.  Encontráronse 
»(núm.  118)  el  Amado  y  el  Amigo,  y  de 
))su  encuentro  fueron  testigos  las  saluta- 
«ciones,  abrazos  y  ósculos,  las  lagrimas 
»v  llantos:  preguntó  el  Amado  ai  Amigo 
»por  su  estado,  y  quedo  confuso  y  lur- 
ííbado  el  Amigo  en  presencia  de  su  Ama- 
ndo. Ilumino  (núm.  123)  el  amor,  el  nu- 
»blado,  que  media  entre  el  Amigo  y  el 
«Amado,  y  lo  hizo  tan  claro  y  resplande- 
»ciente  como  la  luna  en  la  noche,  como 
))la  aurora  en  la  alborada,  como  el  sol 
wen  el  dia,  y  como  el  entendimiento  en 
.»la  voluntad,  y  por  aquella  uube  así 
»resplandeciente  y  clara  se  hablaban  el 
-í)Amigo  y  el  Amado.  Un  numeroso  (nú- 
.»mero   159)  ejército  y  una   gran  multi- 


R.    LuLio  343 

))tud  de  amantes  expertos  se  ha  juntado, 
»los  cuales  llevan  bandera  de  amor,  en 
wdonde  está  la  imágen  y  di\isa  de  su 
))Amado,  y  no  quieren  que  en  su  com- 
:»panía  vaya  ningun  hombre  que  no  ten- 
wga  amor,  para  que  su  Amado  no  reciba 
3) de  ello  deshonor.» 

XXX.  Bien  se  puede  conocer  de  lo 
que  se  insinua  en  los  cânticos  notados, 
cuan  alto  era  el  grado  de  contemplacion 
de  Raymundo,  y  habiendo  leído  algo  de 
lo  que  ensenan  los  Doctores  místicos,  y 
mejor  si  eslán  experimentados  en  la 
contemplacion,  enlenderán  con  claridad 
las  parabólicas  expresiones  de  Raymun- 
<{o  y  verán  los  benefícios  particulares 
que  Dios  le  concedia,  como  tambien  en 
otros  muchos  cânticos  dei  mismo  librito, 
por  lo  que  se  pasmará  el  que  consi- 
dere como  Raymundo  ensenando,  escri- 
biendo  y  no  desistiendo  de  hacer  todas 
las  diligencias  posibles  para  ejecutar  sus 
grandes  proyectos  referidos,  estaba  tan 
extático  en  la  contemplacion  como  si 
solo  hubiese  tomado  parte  con  Maria  y 
estuviese  muy  ageno  de  los  cuidados  de 
JVIartha,  pêro  como  gobernaba  á  Ray- 
mundo aquel  amor  de  quien  era  prisio- 
nero  tenía  su  caridad  ordenada,  y  como 
lodo  lo  bacia  por  órden  de  aquel,  nada 
io  perturbaba;  con  él   ensenaba,    con  él 
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escribía,  con  el  comia,  con  él  dormia ^ 
con  él  andaba,  y  á  todo  daba  cabo,  para 
la  mayor  gloria  de  Dios;  cuyo  cuidado- 
no  le  dejaba  estar  quieto  mucho  tiempo- 
en  un  parage,  como  ahora  veremos. 
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CAPÍTULO  XIV 


Vuelve  Ray mundo  d  Roma. — Por  suinjlu- 
jo  dispone  el  Papa  a[gunos  f  untos  de  su 
projecto. — Escrnhe  algunos  libros. — Pa- 
sa  d  Paris  y  ensena  sti  Arte. — In^ta  ai 
R^y  de  Franciapor  la  conversión  de  in- 
Jieíes  y  conquista  de  la  Tierra  Santa. — 
Escribe  otros  libros. — Nútanse  alyunos 
pasos  de  su  vida. 

Ano  de  la  Encarnacion  1285. 

1. 

a  empresa  que  hal)ía  tomado  Ray- 
muiulo  no  le  dejaba  descansar. 
Continuamente  llcvaba  eii  el  pen- 
samienlo  aquellas  saludables  disposicio- 
nes  para  el  bien  de  la  cristiandad  y  con- 
versión de  los  infieles  que  Dios  le  había 
hecho  concebir,  pues  las  retocaba  en  to- 
dos los  libros  que  escribía;  y  como  con 
el  Papa  Nicolao  111  no  había  podido  lo- 
grar sus  intentos  por   estar  Su    Beatitud 
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tan  ocupado  con  las  disensiones  de  Itá- 
lia, penso  adelantarlo  con  Martino  IV 
(otros  dicen  II)  mayormenle  no  ignoran- 
<lo  que  liraba  con  ânsia  á  la  conquista 
de  Jerusalen,  y  que  para  ello  con  movia 
á  los  Príncipes  y  Reyes.  Sabia  tambien 
Raymundo  que  los  Predicadores  habían 
de  celebrar  su  Capitulo  general  en  Bolo- 
nia,  como  lo  menciono  en  el  Blanquerna 
(cap.  93  núm.  7),  y  esperaba  de  la  bon- 
<lad  de  estos  religiosos  que  no  soloellos 
por  si  se  emplearían  en  aprender  las 
lenguas  y  pasar  á  convertir  los  infieles, 
sino  que  le  ayudarían  á  persuadir  ai  Pa- 
pa, Cardenales  y  Obispos,  Reyes  y  Prín- 
cipes, ios  misraos  intentos  que  ílevaba 
Raymundo,  el  que  continuamente  se 
quejaba  de  no  hallar  quien  le  ayudase 
en  promover  su  santo  negocio,  y  para 
€Stos  filies,  como  explica  en  su  iJes- 
consuelo.  hizo  tantos  viages  y  practicó 
tantas  diligencias. 

jl.  Lleno  pues  de  tantas  esperanzas, 
y  dejando  en  Montpeller  á  sus  discípu- 
los las  disposiciones  necesarias  para  ade- 
lantar  el  estúdio  con  sus  libros  «se  fué 
3) Raymundo,  índice  el  Coetâneo)  á  la  corte 
«Romana  para  impetrar  dei  Padre  Santo 
.»y  Cardenales  que  por  el  mundo  se  ins- 
;3»tituyesen  Monaslerios  donde  se  apren- 
j»diesen  las  lenguas  de  los  infieles,  y  fue- 
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»sen  despues  á  converlirlos,  conforme 
.)íestaba  eslablecido  eii  Miramar;  pêro  ha- 
jíbiendo  llegado  á  la  corte  de  Roma,  se 
«halló  con  la  novedad  de  haber  muerto  el 
«Papa  poço  antes.»  El  ejemplar  leniosin 
dei  anónimo  Coetâneo  no  explica  qiiien 
era  el  Papa  que  halló  Raymnndo  muer- 
to poço  antes,  pêro  el  lalin  mezcla,  se- 
;gun  acostumbra,  su  comentário  y  dice 
que  era  Honório  IV,  quien  murió  á  3  de 
^bril  de  1287  y  eri  esto  va  muy  equivo- 
cado, pues  si  tal  íuera,  no  habría  lugar 
para  hacer  Ravmundo  tantas  cosas  co- 
mo él  refiere,  y  constarán  de  lo  que  di- 
remos, desde  1287  hasta  1592,  en  que 
desde  Túnez  pasó  á  Nápoles,  y  lo  con- 
vence la  certeza  de  que  el  Capitulo  ge- 
neral de  Predicadores  celebrado  en  Bo- 
lonia,  que  menciona  Raymuníio  en  el 
lugar  citado,  se  tuvo  este  ano  de  1285. 

111.  Por  tanto  el  Papa  que  halló  Ray- 
mundo  poço  antes  muerto,  era  Martino 
lY,  y  lo  convence  tambien  lo  que  el  su- 
cesor  suyo,  Honório  IV,  hizo  por  Ray- 
mundo  y  este  reíiere  alusivo  á  él  mismo, 
como  despues  diremos;  y  como  Martino 
IV  murió  en  29  de  Marzo  de  1285,  y  en 
2  de  Abril  dei  mismo  ano  fué  elegido 
Honório  IV,  llegó  Raymundo  á  Roma  á 
últimos  de  Marzo,  y  como  á  los  princi- 
pies de  un    nuevo   Pontífice  no  era  fácil 
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entablar  sus  prelensiones,  ó  auiique  pro- 
puestas  daban  lugar  á  la  otra  idea  de 
Baymundo  de  asistir  ai  Capítulo  gene- 
ral de  Predicadores,  se  fué  á  Bolonia  por 
Pascua  dei  Espírilu  Santo,  y  propuso  á 
aquellos  santos  religiosos  sus  proyectos. 
No  sé  si  obtuvo  alguna  cosa  y  acaso  en 
las  crónicas  de  dicha  Religion,  que  no 
tengo  presentes,  haya  indicio  de  alguna 
deter tninacion  correspondiente. 

IV.  Pêro  dei  Papa  Honório  IV  tuvo 
Raymundo  alguna  satisfaccion ,  sobre  lo 
que  merecen  ser  trasladadas  las  palabras 
dei  limo.  Spondano  (Annal.  ad.  an.  1285 
iiúm.  22.)  que  dice:  «Honório  en  el 
»misrao  primer  ano  de  su  PorUificado^ 
»deseando  con  sumo  ardor  la  dilajLacion 
»de  la  fé  Cristiana. para  la  conversion  de 
))los  sarracenos  y  reducçion  de  los  cismá- 
«licos  orientales  quiso  con  toda  eficácia 
»que  se  instituyese  en  Paris  el  estúdio  de 
))la  lengua  arábiga  y  deraás  lenguas  pe- 
wregrinas,  que  ya  muchas  veces  habían 
«mandado  instituir  Inocêncio,  Alejan- 
»dro  y  Clemente,  los  cuartos  de  este 
»nombre,  y  babían  cuidadosamente  en- 
Mcomendaclo  los  Pontífices  sucesores  de 
)>los  mismos,y  para  ello  escribió  sus  Le- 
niras á  Juan  Choleto,  cardenal  de  santa 
»Cecilia,  legado  Apostólico  en  Francia,. 
»cuya  instilución  de  Colégios  y  conver- 
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wsión  de  los  moros  se  balia   que  procuro 
))Con»incansrihle  trabajo  y  sumo  cuidado 

■  » lèai/ mundo LIulLcRldían.  dequien  arriba 
«enipezamos  á  hacer  Qiencioti,y  que  para 
»esle  fui  emprendió  varias  dificiles  y  pe- 
wligrosas  peregriíiaciones  á  Itália.  Fran- 
»cia  y  Africa.»  Bien  indica  Spo  idano 
que  Ravmuiido  fué  el  instigador  dei 
Sumo  Pontífice,  para  que  emprendiese 
aquellos  hechos  que  procuraba  con  todo 
abinco,  y  expresamente  lo  afirma  César 
Es;assio  de  Boulay  en  la  Historia  de  la 
tfniversidad  de  Par':s  t.  4  pág.  475,  y 
más  claramente  el    autor  dei    Whvo-  Ac a- 

■  demie  de  perfection,  quien  aviade  que  Ho- 
nório babiendo  íi])robado  los  proyectos 
de  Ra y mundo,  instituyó  en  Roma  un 
Colégio  para  ensenanza  de  las  lenguas  de 
los  infieles,  y  pasar  despues  á  conver- 
tirlos. 

V.  Oira  cosa  bizo  este  Pontífice  Ho- 
nório TV  que  denota  que  en  su  tiempo 
estuvo  Raymundo  en  Itália  y  Roma.  AI 
ano  primero  de  su  Pontificado  en  \  1  de 
Marzo,  que  corresponde  ai  principio  dei 
ano  comun  1286.  expidió  una  Conslitu- 
ción  en  que  extinguió  el  Orden  de  los 
Apostoles,  condenando  los  Profesores  de 
él  y  su  fingida  religion,  como  se  puede 
■ver  en  el  Directorium  Inquisti.  (par.  2 
f].    11),  y    lo  refiere    Spondano    ai    aiío 
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1286  (iiúm.  i),  pues  se  había  descubier- 
lo  su  picardia  y  modo  irreligioso  de  pro- 
ceder. De  estos  religiosos  dei  Orden  de 
los  Apostoles  había  hecho  inencion  Ray- 
inuiido  en  el  Blanqierna  (cap.  83  núme- 
ro 12)  sin  reprender  su  modo  de  vivir, 
aaiicjue  dice  cuales  liabíaii  de  ser  sus 
ejercicios  conforme  ai  nombre  que  pro— 
fesaban;  pêro  en  el  libro  Félix  escrito- 
en  Paris  despues  de  esta  demora  en  la 
corte  romana  ya  se  explica  de  otra  ma- 
nera,  pues  (Trat.  8  cap  14  núm.  6)  di- 
ce: «Estando  el  Ermitano  y  Félix  en  es- 
))la  conversacion,  vieron  venir  dos  hom- 
))bres  que  se  llamaban  dei  Orden  de  los 
))Apósíoles,  los  que  les  causaron  compla- 
))cencia  á  la  vista,  segun  el  órden  y  dis- 
«posicion  de  sus  cabellos  y  barbas,  por 
«significar  la  santa  vida  que  los  Apósto- 
))les  hacían,  y  la  pobreza  con  que  habian 
))vivido  en  este  mundo,  pêro  como  ai 
))mismo  tiempo  considerasen  el  estado  de 
weslos  hombres,  y  que  su  vida  no  era  se- 
))mejanl&  á  la  de  los  Apostoles,  tuvieron 
))gran  displicência  en  verlos  á  causa  de 
))de  que  sus  obras  no  convenian  con  su 
))hábiloy  exterior  apariencia,  por  lo  que 
))lloraron  juntos  y  dijeron:  jOh  hipocre- 
))sía,  como  sabes  unir  hábito  penitente  y 
)) falsa  intención!»  Por  estas  palabras  se 
conoce  que  ya  se  había    descubierlo  en- 
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Itália,  donde  tenían  su  ordinária  resi- 
dência, la  marana  de  eslos  religiosos, 
los  que  despues  de  aquel  viaje  pinta 
Ray mundo  tan  hipócritas;  lo  cual  fué 
en  tiempo  de  Honório  IV. 

VI.  Mientras  que  Raymundo  estab:^ 
en  Roma,  escribió  el  libro  De  los  cien 
nomhres  de  Dios^  porque  en  el  prólogo 
suplica  ai  Papa  y  Cardenales,  que  lo  ha- 
gan  poner  en  un  latin  elegante  que  él 
no  sabia  hacer,  para  contraponerlo  á  la 
elegante  composicion  dei  libro  dei  Alco- 
ran  que  había  escrito  Mahoma,  que  di- 
cen  los  sarracenos  ser  la  obra  más  ele- 
gante que  se  pueda  componer;  y  corres- 
ponde á  este  tiempo  que  despues  dei 
referido  viaje  por  tierras  de  moros,  en 
que  vió  el  Alcoran,  pudo  por  aquel  mo- 
tivo escribir  este  libro,  y  para  manifes- 
tar ser  falso  el  dicho  de  Maboma,  quien 
en  el  citado  Alcoran  pone  noventa  y 
nueve  nombres  de  Dios,  y  dice  que  quiea 
supiese  el  centésimo  nombre  sabría  to- 
das las  cosas:  y  como  Raymundo  pone 
en  este  libro  los  cien  nombres  de  Dios, 
y^  sin  embargo  no  sabe  todas  las  cosas, 
queda  falsificado  el  dicho  de  Mahoma,  y 
se  trata  un  asunto  de  mayor  quilate  que 
no  en  el  Alcoran.  Está  compuesto  en 
rimas,  contiene  cien  capítulos,  y  dis- 
puesto  de    manera  que  se   pueda,  cantar 
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lodo  como  en  siele  horas  canónicas,  y 
por  esto  ai  fin  de  cada  uno  pone  una 
alabanza  de  Dios  ai  modo  dei  Cf  oria  Pa- 
tri.  Este  tambien  es  el  primer  libro  en 
que  Raymundo  explica  sa  nombre. 

Vil.  Saco  tambien  á  luz  Raymundo 
el  libro  Super  Psahmwt  quicumqiie  vult 
salvits  esse,  ó  por  oiro  título:  Bel  Táríaro 
y  dei  Cristiano.  Se  representa  escrito  en 
Roma  y  corresponde  á  este  tiempo  por 
€Ítar  el  Arte  demostraíiva,  el  De  los  artí- 
culos y  oiros  arriba  mencionados.  Para 
su  composiçion  se  representa  por  pará- 
bolas 1/  metáforas  que  un  tártaro  filósofo 
deseando  saber  la  verdadera  ley,  dió  fi- 
nalmente despues  de  vários  pasos.  con 
el  Ermitano  Blanquerna,  quien  como  ex- 
plica el  libro  Blanqiienvi,  quedo  en  los 
montes  de  Roma  haciendõ  vida  contem- 
plativa: lo  balló  que  rezaba  prima,  y  de- 
cía  el  Símbolo  de  San  Atanasio:  por  esta 
ocasion  le  manifesto  Blanquerna  la  Fé 
católica,  proba ndole  la  verdad  de  cada 
uno  de  sus  versos,  y  ai  último  le  decla- 
ro el  Sacramento  dei  Altar:  quedo  con- 
vencido el  Tártaro,  y  abrazó  la  Fé  cató- 
lica: fué  á  Roma  y  lo  bautizó  el  Papa, 
poniendole  por  nombre  Largo]  y  él  se 
ofrece  y  va  á  converlir  los  iníieles.  En 
el  Prólogo,  exponiendo  la  necesidad  de 
ensenar  los  iníieles  ignorantes,  para^que 
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Dios  sea  glorificado  y  ellos  se  escapen 
dei  infierno:  yo  jjohre,  dice,  y  pecador  in- 
digno de  alahanza  y  honra,  que  ya  hace  mu- 
cho  tiempo  que  continuamente  trahajo  con 
fervor  sobre  este  negocio,  refiero  etc.  Todas 
las  senas  pareceu  ser  de  caso  histórico 
y  de  conversion  hecha  por  Raymuiido, 
pues  babemos  visto  y  veremos  que  se 
disfrazó  bajo  el  iiombre  de  Blanquerna, 
y  que  entre  parábolas  y  locuciones  figu- 
radas esconde  Raymundo  sus  operacio- 
nes 

YIll.  De  lodo  lo  referido  se  conoce 
que  no  salió  Raymundo  de  Roma  tan 
presto  como  indica  el  Anónimo,  sino 
que  se  deluvo  casi  lodo  el  ano  1285  y 
concurrió  con  su  ceio  fervoroso  á  las  sa- 
ludables  disposiciones,  conforme  á  su 
provecto,  que  ordeno  Honório  lY,  como 
refieren  los  historiadores.  Antes  bien, 
viendò  Raymundo  ai  Sumo  Pontífice  fa- 
vorable  á  sus  designios,  es  creible  que  le 
pidió  lo  que  deseaba,  como  explica  en  el 
Blanquerna  cap.  123,  esto  es,  la  aproba- 
cion  de  su  Arte,  de  la  eonducencia  de  ella 
á  la  conversion  de  los  infieles  y  la  dis- 
posicion  de  ensenarla  en  los  estúdios  de 
las  Universidades;  y  que  el  Pontífice  por 
todo  esto  lo  remilió  á  Paris,  como  dicen 
algunos  autores,  pues  se  lenia  por  la  más 
célebre  Universidad  de  toda  Europa,  y 

L— 23. 
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por  esto,  como  dice  el  Anónimo,  si  bien 
no  da  esta  causa  sino  otra  «dejandoRay- 
MQiundo  la  corte  Romana,  tomo  el  cami- 
wno  de  Paris,  para  leer  allí  publicamente 
«y  comunicar  ai  mundo  la  Arte  que  Dios- 
))le  había  dado.» 

Ano  de  la  Encarnacion  1286. 

IX.  «Llegado  Raymundo  á  Paris,. 
»continúa  el  Anónimo,  en  tiempo  dei 
))canciller  Bertoldo,  leyó  en  su  Aula,  por 
))especial  precepto  ó  Letras  patentes  dei 
))mismo  canciller,  el  Comentário  de  sii 
«Arte  general».  Esta  enseííanza  pública 
dei  Arte  de  Raymundo,  becha  por  él  mis- 
mo  en  Paris,  la  confiesa  César  Egasio  de 
Boulay  en  la  Historia  de  Paris,  y  que 
fué  siendo  canciller  el  citado  Bertoldo: 
por  lo  que  desde  este  tiempo  ya  cuenta 
á  Raymundo  entre  los  maestros  pari- 
sienses. Esta  verdad  constante  es  una 
prueba  evidente  de  que  antes  fué  exami- 
nada y  aprobada  el  Arte  de  Raymundo, 
pues  no  es  creible  que  sin  esta  circuns- 
tancia, mayormente  siendo  el  método 
dei  Arte  diferente  dei  de  la  comun  es- 
cuda, hubiese  puesto  el  canciller  espe- 
cial precepto  y  dado  Letras  patentes^ 
pues  estas  en  la  antigua  latinidad  se  en- 
tendían  tambien  bajo  de  la  palabra  frce- 
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ceptum.  y  tanto  cuidado  y  formalidad  dei 
cancíller  Bertoldo  para  ensefiar  e.ii  Paris 
Ra y mundo,  es  algun  indicio  de  la  supe- 
rior recomendacion  dei  Papa.  como  an- 
tes dijimos,  para  la  aprobacion  y  ense- 
nanza  de  sii  Arte,  pues  sin  un  respeto 
tan  alto,  no  pareciera  necesaria  tanta, 
formalidad.  El  Comentário  de  su  Arte^  que 
aqui  ensenó  Raymundo  no  parece  otro 
que  el  dei  Arte  Demostrativa  de  que  hi- 
cimos  mencion  en  el  capítulo  anteceden- 
te,  (núm.  15) 

X.  Procediendo  las  mencionadas  for- 
malidades se  dió  por  este  tiempo  á  Ray- 
mundo el  titulo  v  grado  de  Maestro  en  la 
Universidad  de  Paris,  lo  que  indica  el  ci 
tado  Boulav  dándole  desde  entonces  lu- 
gar  entre  aquellos  Maestros,  y  que  des- 
de entonces  no  se  explica  semejanle  li- 
cencia ú  órden  dei  canciller  para  ense- 
fiar en  dicha  Universidad,  como  veremos; 
pêro  derauestra  que  en  esta  ocasion  se  le 
dió  el  título  de  Maestro  su  mismo  modo 
de  escribir,  pues  si  bien  observo  siem— 
pre  aquella  humildad  y  modéstia  que 
liabemos  notado  en  algunos  libros,  des- 
])ues  de  haber  estado  en  Paris  esta  pri- 
mera  v«z,  cuando  parece  ocasion  de  va- 
lerse  dei  Magistério  por  alguna  compa- 
racion  ó  circunstancia  respectiva  á  oiros 
Maestros,  se  nouibra  á  si  mismo  Maestro^,, 
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€omo  por  ejemplo  en  el  libro  Apóstrofe 
de  loj  Ar  ículos,  donde  dice  así:  Nos  el 
Mae  Ura  Ray mundo  Lkdl  enviamos  este  es- 
crito á  los  sábios,  religioiosy  seculares 

Este  misnio  titulo  se  le  dió  desde  enton- 
ces  en  vida,  y  así  á  cada  paso  lo  iiombra 
el  autor  Coetâneo  de  su  vida,  y  se  le  dió 
despues  de  su  niuerte  en  muchísimos  mo- 
numentos. 

XI.  En  este  ano  de  1286  se  celebro 
en  Paris  otro  capítulo  general  de  Predi- 
cadores, como  aseguran  sus  crónicas,  y 
ésle  fué  el  último  de  los  três  de  ellos  á 
que  declara  haber  asistido  en  su  Des- 
consiielo,  y  propuso  en  él  sus  intentos, 
como  explica  en  el  citado  librito  De  es- 
te mismo  Capítulo  general  hace  memo- 
ria el  mismo  Raymundo  en  el  libro  Fe'- 
lix,  escrito  en  Paris  por  este  tiempo, 
cuando(Trat,  8.  cap  17  núm.  6.)escri- 
be:  «A  un  Capítulo  general  concurrieron 
»gran  mullitud  de  Religiosos,  y  un  Prínci- 
))pe,  habiéndolesconvidadoiin  flía,lesdió 
))á  comer  muchasymuy  delicadas  viandas 
))y  despues  de  haber  comido  un  Religioso 
«preguntó  eual  sabor  era  más  deleitable 
))y  apreciable,  el  que  se  siente  cuando  un 
whombre  come  con  hambre  aunque  sea 
wpoco  y  desabrido,  ó  el  que  se  tiene  cuan- 
))do  sin  necesidad  se  come  mucho  y  muy 
«delicado;  sobre  esta  cueslion  variaron 
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»las  opiíiiones  hasta  que  él  que  la  había 
))propuesto  la  determino  dicienclo  que 
))el  sabor  de  la  comida  es  por  la  iiecesi- 
))dàó  de  haber  de  mantener  el  cuerpo  y 
»no  para  el  deleite  de  él,  ni  para  teiier 
wvaiiagloria.» 

XII,  Conforme  ai  propósito  que  con- 
cibió  Raymundo  despues  de  convertido, 
no  perdia  ocasion  de  persuadir  á  los  re- 
yes  y  cuerpos  respelables  los  desígnios 
que  llevaba,  y  en  esta  primera  vez  que 
enlró  en  Paris  era  rey  de  Francia  Feli- 
pe el  Hermoso,  de  quien  en  lo  sucesivo 
hizo  Raymundo  tanto  caudal;  y  como  era 
hijo  defa  reina  D/ Isabel,  hija  de  D.Jaime 
1  de  Aragon,  á  la  cual  había  conocído  y 
tratado  Raymundo  cuando  en  su  moce- 
dad  sirvió  de  pajé  ai  rey  su  padre,  tuvo 
por  estas  circunstancias  entrada  en  pa- 
lácio, no  habiendo  callado  la  reina  dona 
Isabel  ai  rey  Felipe  su  hijo  la  nobleza  y 
méritos  de  Raymundo  no  solo  con  el 
rey  su  padre,  sino  lambien  con  su  her- 
mano  el  rey  de  Aíaliorca;  quien  enton- 
ces,  perseguido  por  su  hermano  el  rey 
de  Aragon  y  su  hijo  D.  Alfonso,  que  ya 
era  rey,  no  tuvo  otro  refugio  que  !a  pro- 
teccion  y  amparo  dei  rey  de  Francia,  ha- 
biéndole  quitado  su  hermano  y  su  sobri- 
no  el  reino  de  Mallorca  y  condado  de 
Rossellon:    mediante,  pues,   las  notadas 
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disposiciones,  tuvo  Ra y mundo  entrada 
en  palácio  y  persuadió  con  viveza  ai  rey 
sus  desígnios. 

XIII.  Pêro  oigámoslo  por  sus  mis- 
mas  palabras  en  el  libro  Félix  (Trat.  8. 
cap.  47  nára.  ^2j  pues  aunque  encubre 
su  nombre,  bien  lo  descubren  las  senas. 
«Un  hoinbre,  dice,  que  hahía  trahajada 
y>miicho  en  utilidad  de  la  Iglesia,  íué  á 
«Paris  y  dijo  ai  rey  de  Francia  y  á  la 
«Universidad  de  aquella  ciudad,  que  se- 
»ría  niuy  conveniente  que  en  ella  se  es- 
»tableciesen  Monasterios  donde  se  apren- 
»diesen  los  distintos  idiomas  de  que  usan 
»los  iníieles,  y  que  en  ellos  se  Iradujese 
y)el  Arte  Demostratwa,  y  que  con  ella 
«traducida  fuesen  á  los  tártaros  y  á  otras 
»naciones  bárbaras;  y  que  de  algun  mo- 
»do  se  hici£sen  venir  á  Paris  algunos 
»horabres  de  aquellas  mismas  naciones 
«para  que  aprendiesen  el  uso  de  nues- 
»tras  letras  é  idiomas  y  que  despues  fue- 
»sen  á  sus  tierras  á  ensenar  lo  que  ha- 
«brían  aprendido;  y  habiendo  pedido 
y>apiel  homhre  ai  rey  y  á  la  Universidad 
»todas  estas  cosas  y  otras  muchas,  y  so- 
»bre  todo  el  que  la  Santa  Sede  lo  autori- 
»zase  y  ayudase  para  ello,  para  que  así 
»fuese  permanente  tan  santa  ob>a,  no  lo 
»pudo  conseguir,  no  obstante  el  haberles 
«manifestado  que  por  entonces  no  había 
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.))Otro  médio,  en  lo  humano,  de  que  se 
^jexaltase  la  fé  y  se  destruyese  el  error, 
))pues  convencidos  y  convertidos  los  tár- 
))taros  y  otras  numerosas  naciones  de 
i)aquelias  parles,  serían  luego  vencidos  y 
«convertidos  los  sarracenos  y  moros, 
))mayormente  si  se  les  ayuda  con  la  pre- 
«dicacion  y  ejemplo  dei  marlirio.» 

XIV.  En  esto  trabajaba  Raymundo 
sin  cansarse,  repitiendo  frecuente  las 
mismas  instancias;  y  así  (Trat  5.  cap.  1 
núm.  6)  lo  explican  estas  sus  palabras: 
<(\]n  rey  estaba  en  un  palácio  donde  co- 
j)mía  con  muchos  caballeros,  y  entretan- 
í)to  andaba  por  alli  201  homhre  que  se  lia- 
Ma  hecho  procurador  de  los  injieles.  para 
«solicitar  médios  de  que  viniesen  á  via 
))de  salvacion:  y  así  decía  ai  rey  y  á  los 
«caballeros  y  á  los  Prelados  que  comían 
«en  aquel  palácio,  que  se  apiicasen  ai 
«establecimiento  de  tan  santa  intencion, 
«mostrándoles  el  modo  como  se  podia 
«dar  conocimiento  de  la  \erdad  á  los  que 
«están  en  error,  manifestándoles  el  Arte 
:»Demostrativa  y  el  libro  de  los  Arlículos; 
«pêro  todos  los  que  lo  oían  lo  escarne- 
«cían  y  menospreciaban,  por  lo  que  él 
«lloraba  y  tenía  tal  sentimiento  que  se 
»despedazaba  los  vestidos  y  arrancaba 
íAos  cabellos.» 

XV.  A  todo  se  aplicaba  Raymundo,  y 
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por  esto  además  de  las  referidas  diligen- 
cias y  de  la  ensenanza  pública  en  la 
Universidad,  escribió  algunos  libros.  Co- 
rresponde á  este  liempo  el  titulado  Dis— 
piitatio  fidelis  et  infidelis,  que  sigue  ai 
Arte  Deiíiíbostrativa  y  ai  referido  de  los  \hr 
Artículos^  y  lo  propone  Ray mundo  in- 
digno f.iervo  de  Bios  é uisufi ciente  Procura- 
dor de  los  injieles  á  la  Universidad  de  Pa- 
ris, y  la  suplica  que  escoja  sus  sábios  y 
devotos  varones  que  vayan  á  convencer 
los  filósofos  infieles;  cuyas  objeciones, 
que  sabia  Raymundo  por  haber  tratado 
con  ellos  y  disputado  largo  liempo,  las 
pone  en  este  libro  y  las  suelta  y  aííade 
sus  razones  para  convencerlos:  la  sugeta 
el  libro  y  pide  correccion  si  ha  errado  é 
insta  para  que  le  ayuden  en  lo  que  pro- 
cura por  los  infieles  y  para  el  bien  d& 
toda  la  cristiandad.  Indica  Raymundo  la 
hermandad  y  dependência  que  tenía  de 
aquellos  maestros,  como  agregado  entre 
ellos,  Uamándolos  mis  seíiores,  mis  padres 
y  mis  maestros. 

XVI.  Parece  que  por  este  tiempo  ó 
antes,  compuso  Raymundo  el  libro  de 
la  Vision  deleitalle,  de  que  no  ha  queda- 
do sino  el  nombre,  y  se  hace  más  sensi-^ 
ble  la  perdida  de  él,  por  la  descripcion 
que  hace  en  el  Félix  (Trat.  8  cap.  15  nú- 
mero o)  como  de  una  obra  hecha  por  un 
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Ermitano  para  el  Príncipe  más  sábio  y 
más  devoto:  «en  el  libro,  clice,  había 
Mpintadas  figuras  é  historias,  con  que 
wcontenía  el  placer  corporal  y  espiritual 
»que  tiene  el  hombre:  el  corporal,  por 
»conlener  muchas  y  diversas  figuras  he- 
))chas  con  D;ran  arte  v  de  tantos  modos 
))y  maneras  como  el  hombre  puede  pen- 
«sar,  de  Ia  disposicion  de  ias  criaturas 
))V  de  sus  obras,  estando  en  él  fio;urado 
))el  cielo  empíreo  y  la  disposicion  de  Su 
))Magestad  y  de  los  Santos  de  la  gloria; 
))está  tambien  la  figura  dei  firmamento, 
))Sol  y  luna;  contiene  la  historia  dei  Yie- 
»jo  Testamento  y  dei  Nuevo;  están  figu- 
«rados  los  filósofos  y  las  obras  de  la  na— 
wturaleza,  como  en  hombres,  beslias, 
«aves,  peces  y  plantas,  habiendo  figuras 
))de  todas  las  beslias,  aves,  peces  y  plan- 
»tas  y  de  sus  operaciones;  y  lo  mismo 
))de  los  hombres  como  de  Prelados,  prín- 
))cipes,  clérigos,  caballeros,  mercaderes 
))y  de  todas  las  artes  mecânicas;  y  así 
))por  órden  está  la  figura  de  cada  cosa 
«distinta  de  la  otra,  conforme  ai  modo 
»que  los  hombres,  beslias,  aves  y  peces 
))viven  y  obran  para  vivir.  En  este  libro 
))se  contienen  historias  de  batallas,  de 
«ciudades,  naves,  galeras  y  de  reyes;  y 
))esle  libro  por  figuras  hace  memoria  de 
))todas  las  cosas  antiguas  que  han  pasa- 
»do  en  el  mundo  » 


362  Vida  de 

XVIÍ.  «Aquel  Ermilano,  que  era  fi- 
))Iósofo,  compuso  este  libro,  sacando  de 
»todos  los  que  pudo  hallar  todas  las  his- 
))torias  que  pudo,  y  ponía  en  figuras  to- 
))do  lo  que  veia  hacer  á  los  hombres, 
»beslias,  aves  y  plantas:  miraba  siem- 
)>preeste  libro  para  tener  placer  corpo- 
))ral  y  espiritual:  corporal,  por  ser  el 
»libro  hermoso,  bien  pintado  y  figurado 
»con  niucha  variedad  de  figuras;  y  espi- 
wrilual  porque  de  cuanto  veia  con  los 
wojos  corporales  se  volvia  á  ver  con  los 
»ojos  espirituales,  y  con  ellos  veia  á  Dios 
wy  las  obras  que  habia  hecho  en  las  cria- 
^)turas;  y  tenia  placer  de  considerar  las 
))COsas  pasadas  y  las  obras  que  hacen 
»>las  criaturas.  El  sábio  y  devoto  rey  á 
wcuyas  manos  liegó  este  libro  de  la  Vi- 
))swn  deleitahle,  lo  estudiaba  de  buena 
3)voluntad;  y  dió  un  dia  en  una  figura 
jjen  que  estaba  pintado  un  rey  sentado  á 
»la  mesa,  comiendo  en  un  gran  palácio 
»con  muchoá  caballeros,  habiendo  mu- 
»chos  juglares  que  tocaban  vários  ins- 
«trumentos:  delante  dei  rey  había  un 
wleon  y  una  serpiente  que  se  combatían, 
wy  á  la  oreja  dei  rey  tenia  un  demónio 
;»ía  boca:  lo  que  significaba  que  la  ser- 
.wpiente  combate  ai  rey,  significado  por 
.»el  leon,  haciéndole  oir  alabanzas  y  va- 
:>Hiidades;  este  paso,  para   abreviar,  pu- 
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»so  ai  rey  muy  pensativo:  se  desengano 
»de  las  vanidades  dei  mundo,  edifico  un 
!»monasterio  donde  se  metió  para  alabar 
»á  Dios  con  los  monges  y  contemplar  to- 
))da  su  vida  en  aquella  vision  deltitahle .-» 
De  esle  libro,  como  que  lo  lenia,  hace 
memoria  el  Maestro  Juan  Bonlabii,  Pres- 
bítero, en  el  prólogo  dei  Blanquernaim- 
preso  en  Valência  aiío  1521. 

XVIIl .  Finalmente  escribió  Ray mun- 
do el  libro  Félix  de  las  maravillas  dei 
mundo.  Está  compueslo  en  estilo  poéti- 
co y  el  héroe  es  un  personage  llamado 
Félix.,  que  va  por  el  mundo  maravillán- 
dose  de  sus  uiarax  illas.  Entra  en  la  esce- 
na  el  ermitano  Blanqnerna^  de  quien  otras 
veces  se  ha  hecho  mencion,  y  otros  ermi- 
tafios  innominados,  como  lambien  otros 
representantes.  El  libro  es  misceláneo  y 
da  noticia  de  todo.  En  el  tratado  1."  tra- 
ta de  Dios,  en  el  2.°  de  los  ángeles,  en 
el  3."  de  los  cielos,  en  el  4.°  de  los  ele- 
mentos, en  el  o.''  de  las  plantas,  en  el 
6."  de  los  metales,  en  el  7.°  de  los  ani- 
males,  en  el  8.**  dei  hombre,  en  el  9.** 
dei  paraiso  y  en  el  10  dei  infierno.  Fué 
traducido  en  castellano  é  impreso  en 
Mallorca  ano  1750.  En  el  tratado  7.°  ba- 
jo  de  la  metáfora  dei  reino  de  los  anima- 
Jes  describe  el  gobierno  acertado  de  un 
príncipe,   y  propone  enviarlo   á  un  rey, 
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que  acaso  seria  el  de  Mallorca  ó  el  de 
Francia,  donde  se  hallaba;  y  en  el  8.** 
dei  liomlre^  se  da  una  cabal  noticia  de 
Iodas  las  virtudes  cprrespondientes  á 
nuestro  estado.  En  el  prólogo  dice,  que 
estando  en  tierra  estrana  lloraba  y  se  la- 
mentaba  de  que  Dios  en  el  mundo  tuvie- 
se  lan  poços  que  lo  amasen,  sirviesen  y 
alabasen;  y  para  que  Dios  sea  verdade- 
ramente  conocido,  amado  y  servido  com- 
pone  este  libro. 

XIX.  De  estas  palabras  se  conoce 
cuanto  era  el  amor  de  Dios  y  dei  próji- 
mo  que  ardia  en  el  corazón  de  Raymun- 
do,  por  cuyo  impulso  argiiía,  increpaba 
y  amonestaba  á  todos  en  los  lances  que 
se  le  ofrecían,  como  ya  babemos  visto 
en  otros  libros,  y  en  este  dei  Félix  son 
innumerables  los  pasos  bistóricos  suyos 
concernientes  á  los  intentos  que  llevaba 
y  relativos  ai  tiempo  que  antes  estuvo 
en  Roma  y  caminopara  Paris,  como  lam- 
bien  en  esta  capital;  pêro,  como  escon- 
de su  nombre  y  están  referidos  confor- 
me las  circunstancias  de  la  doctrina  que 
da,  que  toda  va  declarada  por  ejemplos 
y  semejanzas.dejando  mucbos  para  el  que 
quiera  verlos  en  el  citado  libro,  referire- 
mos algunos,  particularmente  aquellos 
en  que  por  las  senas  más  se  distingue 
que  Raymundo  es  el  actor  en  aquel  paso. 
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XX.  Pcirece  que  en  Roma  le  sucedió 
este  lance,  seguii  el  contexto,  que  (Tra- 
tado 1  cap.  12  núm.  10)  reíiere  así:  «Un 
wdía  eslaba  iin  Peregrino  delanle  de  la 
»cruz,  la  que  miraba  con  los  ojos  corpo- 
wrales,  y  con  los  espirituales  mernoraba 
.))1o  que  la  cruz  significa  de  la  Santa  Pa- 
))SÍon  de  Jesucrislo;  y  estando  en  esta 
);contemplacion  vió  entrar  en  la  iglesia 
))dos  capelianes  que  hablaban  de  las  co- 
wsas  temporales,  en  lasque  mucho  se 
j)divertían  y  complacían:  por  lo  que  el 
))  Peregrino  les  dijo:  Sen  ores,  no  sa- 
))beis  que  despues  de  la  niuerte  de  Je- 
»sucristo,  fué  encomendada  la  Iglesia 
;)en  custodia  á  San  Pedro,  desde  cuyo 
)jtiempo  hasta  ahora  ha  habido  muchos 
jj  San  tos  Padres  que  sucesi\amenle  la 
«han  gobernado;  y  no  sabeis  tambien 
'Kjue  sois  ministros  é  hijos  de  la  Igle- 
»sia?  Me  maravilla,  pues,  mucho,  que 
);si  lo  sabeis  y  contemplais  la  Pasion 
)>de  Cristo,  que  la  cruz  significa,  puedan 
j;hombres  de  vuestro  carácter  estar  de- 
olante  deella  con  tal  alegria,  cuando  nues- 
wtro  Redentor  es  menospreciado  y  des- 
uhonrado  por  tantos  hombres  que  hay 
«en  el  mundo  que  no  creen  en  él.» 

XXI  En  otra  ocasion  (Trat.  8  capí- 
tulo 21  núm.  12)  bajo  el  nornbre  de  un 
Juglar,  dijo  á  un  Prelado  si  queria  hon- 


366  Vida  de 

rar  ]a  Fé.  pues  él  era  Prelado  y  honra- 
do; y  el  Prelado  le  pregunló  como  podia 
honraria,  á  lo  que  respondió  y  dijo  que 
hiciese  un  Convento  de  religiosos  que  aprcn- 
diesen  la  lengua  arábiga,  para  que  fuesen 
á  honrar  la  Fé  á  la  Tierra  Santa,  donde 
la  infidelidad  tanlo  la  deshonra.  El  Pre- 
lado le  respondió  que  los  sarracenos  da- 
ban  la  muerte  á  lodos  los  que  leshablaban 
de  esta  matéria,  y  que  así  no  convenía 
que  los  hombres  muriesen  sin  conseguir 
ningun  fruto;  á  esto  respondió  diciendo, 
que  mayor  fruto  era  honrar  y  alabar  á 
Dios  que  salvar  y  convertir  los  hombres, 
pues  más  nobleza  y  perfeccion  hay  en 
Dios  solo  que  en  lodos  los  hombres  jun- 
tos; y  que  asi,  aunque  no  se  pudiese 
convertir  ningun  sarraceno,  no  se  debía 
dejar  de  honrar  y  alabar  á  Dios  entre 
ellos,  pues  por  si  mismo  es  digno  de  ser 
alabado,  honrado  y  venerado;  y  todo  el 
mayor  honor  que  el  hombre  le  puede 
dar,  es  ofrecerse.á  morirpor  su  amor,  y 
este  es  el  modo  de  honrarle  y  alabarle 
en  lo  que  másle  agrada.  Todo  lo  que  di- 
jo fué  despreciado  por  aquel  Prelado 
por  tener  poça  fé;  y  por  este  motivo  y 
oiros  semejantes  el  Juglar  andaba  vesti- 
do de  negro  y  con  crecida  barba,  é  iba  por 
las  calles  haciendo  duelo  y  diciendo  que 
su  Senor  Jesucristo  era  deshonrado  por 
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el  alto  domínio  que  la  infidelidad  tenía 
en  el  mundo;  y  lloraba,  pêro  su  llanto 
era  escarnecido  por  los  hombres. 

XXII.  Este  caso  (Trat.  8.  cap.  37, 
núm.  6)  tambien  le  corresponde:  «Un 
))baen  hombre  andaba  por  el  mundo  di- 
«ciendo  la  verdad  para  que  todos  la  ama- 
»sen  y  destruyesen  su  contrario,  y  co- 
wrao  un  dia  se  la  dijese  á  un  Prelado, 
))poniéndole  delanle  losdefectos  que  co- 
»metía  si  no  observaba  la  pobreza  que  en 
wcarga  el  Evangelio,  ni  iba  por  el  mun- 
))do  predicando  la  verdad,  el  Prelado  se 
))irritó  tanto  de  oirla,  que  hizo  poner 
waquel  hombre  en  la  cárcel,  donde  estu- 
))V0  mucho  tiempo  y  con  gran  tristeza, 
wpor  no  poder  seguir  el  mundo  diciendo 
))la  verdad,  maravillándose  de  que  la 
wfalsedad  la  hubiese  vencido,  hasta  que 
«considero  que  estando  él  en  la  cárcel  y 
))teniendo  paciência,  fé,  caridad,  humil- 
))dad,  esperanza,  justicia,  etc. ,  vencia  y 
«destruía  en  si  mismo  la  falsedad.» 

XXIII.  No  menos  (Trat  8.  cap.  49. 
núm.  ■18)  le  sucedió  este:  «Un  hombre 
))iba  por  el  mundo  reprendiendo  á  los 
«reyes  y  á  los  IVelados,  porque  no  tra- 
))taban  y  disponían  la  conversion  de  losin- 
y)Jieles^  para  queDiosfuese  más  amado  y 
«conocido:  estando  un  dia  delanle  de  un 
í)Prelado    quiso  reprenderle  como  á  los 
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«clemás,pero  ai  liempo  de  ejecutarlo  le 
»faltó  el  valor  y  se  acobardo,  sin  poder 
))decirlo  que  tenía  inteiición;  por  loque 
wrecurrió  á  ayudarse  con  la  fortaleza, 
«caridad,  juslicifi  y  humildad,  y  para 
wcoiiseguirlo  con  más  fervor,  se  azoto 
wfuertemenle  con  unas  correas  que  lle- 
))Vaba,  y  así  después  se  halló  con  forta- 
»leza  de  espírilu  para  reprender  ai  Pre- 
))lado,  que  por  cuidarse  de  su  honor  Sfi 
))descuidaba  dei  de  Jesucristo:  de  cuya 
wosadía  se  adoiiró  el  Prelado,  y  íe  hizo 
wechar  de  su  palácio,  habiéndole  hecho 
wprimero  dar  de  paios  por  dos  criados.» 
XXIV.  Otros  muchos  pasos  se  leen 
en  el  mismo  libro,  que  parecen  propios, 
pues  concuerdan  con  lo  que  expresa- 
mente  dice  de  si  en  otros  libros,  que  por 
procurar  ia  honra  de  Dios  y  la  conver- 
sion  de  los  infieles  fué  maltratado,  bur- 
lado y  escarnecido;  pêro  ferviente  siem- 
pre  en  lo  mismo,  además  de  la  enseíían- 
za  pública  en  la  Universidad  de  Paris, 
procuraba  que  se  ejecutasen  susproyec- 
los.  Yerdad  es  que  no  salió  dei  todo  mal 
librado,  pues  Vernon,  autor  francês, 
en  la  vida  dei  P.  Lulio  (cap.  14)  dice, 
que  el  rey  Felipe  de  Francia  y  Navarra 
fundo  en  Navarra  á  instancias  de  Ray- 
mundo  un  Colégio  de  misioneros,  el  cual 
despues  fué  trasladado  á  Cambray,  don- 


R.  LuLio  369 

de  permanecia;  pêro  como  lodo  esto  era 
poço  respeclo  de  lo  mucho  que  deseaba^ 
no  quedaba  satisfecho  Raymuiido,  y  pen- 
sando conseguir  mayores  logros  dirigió 
olra  vez  sus  pasos  á  Montpeller. 


L-24. 
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CAPÍTULO  XV, 


Va  Raynmndo  ã  MonPpeller  y  asiste  ai 
CapítidogeneroÀ  de  los  Menores. — Lee  allí 
y  escrihe  el  Arte  Inventiva y  otros  lihros. 
— Pusa  á  Génova  y  vierte  enaràhigo  la 
mismaArte. —  Viielve  d  Roma  é insta  ai 
Papa  por  sus  desígnios,  no  sin  algwi  fru- 
to.— Regresa  á  ^lontpeller  y  escrihe  el 
Arte  Amativa  y  otros  libros. — Nótanse 
por  ellos  algunos  de  sus  ejer cicios  virtuo- 
sos.— BI  General  de  los  Menores  le  da  pa- 
tente para  leer  su  Arte  en  sus  conventos 
de  Itália )  y  allá,  senaladamente á  Roma., 
Tuelve  Ray  mundo  y  despues  pasa  á  Grénova .. 

Ano  de  la  Encarnacion  1^87. 

1. 

l  autor  Coetâneo  de  la  vida  de  Ray- 
mundo,  despues  de  referida  la  en- 
senanza  deél  en  la  Uni^ersidad  de 
Paris,  dice:  «y  visto  allí  el  número  de  los 
jjestudiantes,  se  volvió  á  Montpeller.»  Pe- 
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ro  el  ejeniplar  lemosin  lo  explica  un  poço 
diferente  por  estas  palabras:  «Y  despiies 
»de  haber  estado  una  temporada  (tm  temsj 
walli,  esto  es,  en  Paris,  y  vista  la  íorma 
«dei  estúdio,  se  fué  á  Montpeller  »  Niri- 
guno  explica  el  motivo  de  salir  Raymun- 
do  de  Paris,  dando  lusar  una  y  olra  ex- 
presion  para  el  liempo  que  babemos  se- 
nalado  de  la  residência  de  Raymundoen 
Paris;  pêro  Waddingo  (Annal.  ad»  anno 
i287.  núm.  ^.J  dice,  que  aproveckándose 
poço  óoiada  los  estítdiantes.se  fv.é JRaymnn- 
ílo  á  Montpeller.  Es  muy  notable  en  este 
autor,  por  otra  parte  diligente,  el  fastidio 
y  poço  aprecio  con  que  sieiupre  habla 
de  la  doctrina  Luliana,  adernas  dei  des- 
órden  con  que  refiere  las  cosas;  ai  paso 
que  vió  ai  Anónimo  y  muchos  libro»  de 
Raymundo,  y  si  estos  callan  tal  motivo 
solo  de  su  cabeza,  como  otras  cosas,  Jo 
íorjó  Waddingo:  y  tenía  á  n)ano  otros 
para  conocer  el  porquê  se  fué  Raymundo. 
II.  El  mismo  autor  en  el  lugar  cita- 
do, dice  que  en  este  ano  de  1287,  se  ce- 
lebro en  Montpeller  por  la  fiesta  de  Pen- 
tecostes un  Capítulo  general  de  su  Reli- 
gion  de  Menores,  y  leyó  en  el  Desconsue- 
lo  de  Raymundo,  escrito  en  el  ano  I29Õ, 
que  babía  estado  en  três  Capítulos  de  Me- 
nores, y  siendo  este  el  primero  á  que 
cóniodamente  podia  asistir,  debió  pen- 
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sar  que  este  fué  el  motivo  de  venir  Ray- 
mundo  ó  Monlpeller,  pues  lo  en  que  no 
adelantaba,  como  notamos  en  el  capítulo 
antecedente  número  13,  era  en  el  nego- 
cio de  la  conversion  de  los  iníieles  y 
ejecucion  de  los  médios  para  conseguir- 
lo:  esto  y  la  esperanza  de  alcanzar  algu- 
na  cosa  de  los  Menores,  es  el  prudente 
motivo  de  venir  Raymundo  á  Montpe- 
ller,  donde  concurrió  ai  Capitulo  gene- 
ral de  ellos  é  insto  por  sus  proyectos, 
conforme  dice  en  el  citado  Desconsuelo . 
Si  se  ordeno  algo  correspondiente  á  sus 
deseoSj  constará  en  las  actas  de  este  Ca- 
pítulo; y  lo  que  ciertaniente  consta  es  el 
ardiente  conato  de  Raymundo  en  procu- 
rar su  santo  negocio,  pues  habiendo  es- 
peranza de  algun  logro  no  se  perdona- 
1)3  á  si  mismo,  ejecutando  para  ello  tan- 
tos viajes  como  babemos  dicho  y  aun 
diremos. 

111.  En  Montpeller  tambien,  como 
dice  el  Coetâneo,  «leyó  otra  vez  publi- 
»camente  su  Arte  y  compuso  de  ella 
»otro  libro  que  intitulo  Ars  inventiva  ve- 
))riiatis,  poniendo  en  él  y  en  los  demás 
wlibros  de  Arte  que  despues  hizo,  solas 
wcuatro  figuras.»  Aqui  comenta  el  Coe- 
tâneo que  por  la  fragilidad  dei  entendi- 
miento  humano  que  había  experimenta- 
do en  Paris,  de  las  dieciseis  figuras  que 
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ponía  en  otros  libros  dejó  las  doce  Ray- 
niundo;  pêro  advierte  Salzinger  que  se 
engano  en,  esta  interprelacion  porque 
esto  se  funda  en  otros  motivos  que  sena- 
la  y  es  manifiesta  la  razon  tan  bien  pa- 
recida, esto  es  de  reducir  á  una  suma 
en  este  Arte  la  dilatada  extension  de  las 
otras.  Lo  que  hizo  Kay mundo  en  esta, 
en  que  acaso  satisfizo  á  la  íragilidad  hu- 
mana, es  que  en  los  discursos  y  razona- 
raientos  no  usa  de  las  letras,  como  notas 
de  los  términos,  que  es  lo  que  practica- 
ba  en  las  antecedentes,  sino  que  se  sir- 
ve  de  los  propios  términos  para  compla- 
cer,  dice,  á  los  que  acaso  no  gustaban 
dei  alfabeto  de  las  otras,  como  se  explica 
en  el  prólogo. 

iV.  Escribe  pues  Raymundo  el  libro 
Ars  inventiva  veritatis,  todo  dirigido  á 
conocer  y  amar  á  Dios;  y  por  ser  tan 
conducente  á  la  coriversion  de  los  iníie- 
les,  en  el  íin  de  ella  desea  que  sea  tradu- 
cida  en  su  lengua;  v  convoca  la  devo- 
cion  de  sus  discípulos,  para  que  trahajen 
con  él  en  dirigir  los  miscrahles  injieles^  pa- 
ra que  así  pnedan  ohtener  el  conocimiento  y 
amor  eterno  de  Dios. 

Pone  el  libro  en  la  custodia  de  Jesu- 
cristo  pidiéndole  su  proieccion  contra 
los  a.guijones  de  los  envidiosos:  lo  que  de- 
nota que  de  estos  ya  padecia  sus  asaltos 
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su  doctrina.  Conocía  Raymundo  que 
adernas  dei  Arte  inventiva  de  la  'verdad, 
qae  propiameote  dirige  el  entendiraien- 
to  á  coDocer  lo  verdadero,  era  necesario 
uii  Arte  amativa.  para  encaminar  la  vo- 
luiitad  á  amar  lo  bueno;  ^  como  estaba 
tan  afanado  en  sus  cosas,  se  queja  de 
que  no  liene  liempo  para  escribirla  y 
desea  que  alguno  lo  ejecute  segun  el  mé- 
todo dei  Arte  inventiva. 

V.  Sin  embargo  de  tantos  afanes, 
parece  que  en  este  tiempo  escribió  tam- 
bíen  Rayrnundo  otro  libro  con  esta  ins- 
cripcion:  Qicísstioiies  per  Arteon  Demons- 
trativam  seu  Inventlvam  soUibiles^  porque 
es  una  práclica  de  dichas  Artes,  y  sirve 
muchísimo  para  ver  por  experiência  re- 
sueltas  inuchísimas  cuesliones  segun  los 
fundamentos  prescritos  en  aquollas.  Es 
un  libro  quodlihetal,ei\  que  trata  de  todas 
las  matérias.  Escusa  en  el  prólogo  sus 
locuciones  y  dice  que  si  en  lo  que  escri^ 
be  se  halla  sospecha  de  error,  esto  no  es 
por  defecto  dei  Arte,  sino  por  su  imperícia; 
y  por  esto  lo  su^eta  á  la  correccion  de 
la  Santa  Madre  íglesia,  pues  no  tira  si- 
no á  la  utilidad  dei  bien  común  y  á  que 
Dios  sea  conocido,  amado  y  alabado. 

VI.  Los  afanes  que  llevaba  Rayrnun- 
do cuando  acababa  el  Arte  Inventiva, 
segun  apuntamos  arriba,  eran  para  em- 
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plearse  en  la  conversion  de  los  iníieles; 
y  así,  dejadas  las  prevenciones  necesa- 
rias  para  sus  discípulos  de  Montpeller 
,(ciudad  muy  de  sii  gusto  y  acaso  por  los 
discípulos  que  allí  teiiía,  por  las  repeti- 
das veces  que,  segun  veremos,  estuvo  en 
ella)  como  dice  el  Coetâneo,  «se  fué  á 
))Génova  y  allí  tradujo  en  arábigo  el  Ar- 
))te  Inventiva.»  Parece  que  solo  se  detu- 
Yo  allí  el  tienipo  necesario  para  esta  tra- 
duccion,  que  había  de  ser  de  algunos 
meses,  por  ser  el  libro  de  considerable 
magnitud;  y  el  fin  no  podia  ser  otro  que 
marchar  despues  á  enseiíarla  á  los  mo- 
ros,  por  ser  Génova  un  puerto  de  mar 
muy  apropósito  para  esta  navegacion. 

Ano  de  la  Encarnacion   1288. 

VII.  Pêro  sabiendo  Rayraundo  en 
Génova,  acaso  mienlras  trabajaba  la  re- 
ferida Iraducción,  que  se  había  elegido 
ai  Pontífice  Nicolao  IV,  en  22  de  Febre- 
ro  de  1288,  concibió  nuevas  esperanzas 
de  adelantar  sus  desigiiios;  pues,  como 
lo  deseaba  con  ardor,  con  cada  nuevo 
Pontífice  se  renovaban  sus  afanes  y  dili- 
gencias, y  así  apresurando  la  referida 
tarea  de  la  traduccion,  como  dice  el  Coe- 
tâneo, «delibero  ir  á  la  corte  Romana 
))Con  el  deseo  de  impetrar  la  construc- 
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»cion  de  monasterios  para  ensenarse  en 
))eilos  las  lenguas  de  los  infieles,  como 
))antes  había  suplicado,  y  así  fué  á  Ro- 
»ma;  y  como  por  los  negócios  en  que 
))estaba  ocupada  la  corte,  y  por  los  obs- 
wláculos  que  experimenlaba  en  sus  in- 
)>tentos  los  pudiese  adelantar  poço,  de- 
wlerminó  vol verse  Raymundo.»  Como 
entre  los  proyectos  de  Raymundo  no 
era  sola  la  construccion  de  dichos  mo- 
nasterios, sino  que  tambien  llevaba  otras 
ideas  para  la  conquista  de  la  Tierra  San- 
ta y  de  otras  de  los  infieles,  no  fué  dei 
lodo  infructuosa  esta  entrada  de  Ray- 
mundo en  la  corte  Romana. 

Vlll.  Una  delas  cosas  que  intentaba 
Raymundo  era  la  union  de  las  dos  Re- 
ligiones  de  Templários  y  Hospitaleros, 
si  bien  despues  proyectó  que  en  una  se 
uniesen  las  dos  referidas  con  las  de  San- 
tiago y  Calatrava:  la  union  de  las  dichas 
dos  religiones  la  intento  con  Honório 
TV,  como  (ad.  an.  1293,  núm.  2)  dice 
AVaddingo,  y  para  ello  dió  algunas  pro- 
videncias el  Papa,  y  lo  apuntamos  arri- 
ba deduciéndolo  dei  Blanquerna.  Esta 
misma  union  procuro  Nicolao  IV  instán- 
dole  Raymundo,  como  así  lo  afirma  Feli- 
pe Rriccio  en  sus  Anales,(*)hablandode 

(*)     Philippus  Brictius  in  Anual.  Sub.  Ni- 
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este  Pontífice  y  el  ano  1530,  1e  dió  Ray- 
munclo  un  Memorial  para  ello,  como  ve- 
remos ano  1290;  y  por  esto  puede  ser 
que  el  viaje  á  Roma  no  fuese  hasta  el 
Noviembre  de  1290.  Para  ello  se  cele- 
bra ron  Concílios,  que  aprobaron  esa 
union  aunque  no  se  puso  en  efecto.  Es- 
te mísmo  Pontífice  Nicolao  IV,  envio  car- 
tas y  Misioneros  el  ano  1S89  a  los 
reyes  de  los  tártaros,  ai  príncipe  de 
Arménia  y  ai  emperador  de  Etiópia,  é 
hizo  otras  varias  diligencias  para  la  con- 
versíón  de  los  infieles  y  dilatación  de  la 
fé  católica;  y  como  todas  estas  providen- 
cias fuesen  conformes  á  los  desígnios  de 
Raymundo,  se  debe  lener  por  constan- 
tes que,  baliándose  entonces  en  Roma, 
á  todo  influyó  su  ceio  ardiente,  pues  el 
mísmo  en  su  posterior  JDcscousuelo  con- 
fiesa  que  renovo  sus  instancias  con  los 
Papas,  Cardenales  y  Prelados. 

IX.  No  tiene  duda  que  todas  estas  dis- 
posíciones  eran  conformes  á  las  ídeas  de 
Raymundo,  pêro  no  salísfacían  á  su  de- 
seo;  porque  según  la  humana  inconstância 


col.  IV:  Ordines  Teniplariorum  et  HospHalio- 
rurn  in  unum  reãigere  esf  conatus.aii  negotio- 
perficienão  nmJtum  lahoravit  Bai/miindus Lu- 
llus:  sed  difficUms  erant  hanc  perficere  con- 
€07'diam,  quani  esjjerare. 
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no  podia  esto  tener  permanência  mien- 
tras  no  se  insliluyesen  cuerpos  ó  coii- 
gregaciones  delerminadas  con  fondos 
bastantes  que  particularmente  cuidasen 
de  estos  negócios;  pues  si  aun  en  seme- 
jantes  establecimientos,  hechos  con 
acuerdo  y  madurez,  por  la  desidia  de 
unos,  imprudência  de  oiros  y  tema  de 
los  demás,  se  pierdeii  muchas  buenas 
ocasiones,  cuando  menos  se  puede  es- 
perar, cuando  falta  un  particular  cuida- 
do para  cada  cosa  de  importância?  Por 
esto  instaba  Ray mundo  que  se  esta- 
bleciesen  aquellos  ordenamientos,  que 
había  descrito  en  su  Blanquerna^  á  lo 
menos  cuanto  á  la  substancia,  si  no  con 
todas  las  circunstancias.  Se  afirmo  siem- 
pre  en  el  preciso  médio  de  establecerse 
estúdios  muchos  de  las  lenguas  iníieles, 
porí^ue  sabia  por  experiência  que  sin  es- 
te preciso  médio  no  aprovechaban  las 
diligencias  de  los  celosos,  y  habiendo 
estúdios  permanentes  no  ialtarían  estu- 
diantes,  y  siempre  con  el  favor  de  Dios 
habría  varones  devotos  que  irían  á  pre- 
dicar á  los  iníieles. 

X.  En  estas  persuasiones  ai  Papa  y 
demás  Prelados  empleaba  Raymundo  sus 
afanes,  y  como  el  Pontífice  era  inclinado 
á  lo  mismo,  llevaba  buenas  palabras  y 
promesas  con  que    entretenia  sus  espe- 
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ranzas,  pêro  eran  tantos  los  cuidados  de 
aquella  corte,  particularmente  en  órden 
á  los  príncipes  crislianos  que  se  halla- 
ban  muy  desavenidos,  que  no  dieron  lu- 
gar á  tan  provechosos  intentos:  por  io 
que  lengo  por  muy  prudente  y  fundada 
congetura,  que  el  Papa  diíirió  para  otro 
tiempo  más  sosegado  el  tratar  con  Ray- 
mundo  de  su  negocio,  y  que  en  interin 
le  ordeno  que  fuese  á  leer  su  doclrina  á 
Montpeller,  particularmente  por  la  cir- 
cunstancia que  aquel  mismo  ano  1289, 
había  eric(ido  su  estúdio  2;eneral  en  Uni- 
"*  ersidad,  como  reíiere  Spondano;  y  este 
fué  el  motivo  porque  Rayinundo  salió  de 
la  córle  Romana,  y  se  fué,  no  á  Génova, 
como  dice  el  Coetâneo,  á  no  ser  que  fue- 
se de  paso,  sino  á  Montpeller,  porque 
los  documentos  que  referiré  hacen  evi- 
dencia de  esta  vuella. 

XI.  Arriba  vimos  á  Ravmundo  todo 
afanado  en  acabar  el  Arte  Inventiva,  y 
desconfiando  de  tener  tiempo  pnra  es- 
cribir  el  Arte  Amativa;  lo  vimos  despues 
en  Génova  todo  ocupado  en  verter  en 
arábigo  el  Arte  Inoenliva  para  ir  á  ense- 
narb  á  los  moros  y  convertirlos:  trata 
en  Roma  bastante  tiempo  con  el  Papa, 
que  halla  muy  inclinado  á  sus  desígnios 
y  que  conforme  a  ellos  expide  algunas 
providencias:  lo   veremos   aiiora  sosega- 
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do  en  Montpeller  escribiendo  el  Arte 
Amativa  y  otros  libros,  sin  perder  de 
vista  en  todos  ellos  el  cuidado  de  con- 
verlir  los  iníieles  y  de  las  demás  partes, 
de  sus  designios.  Todo  esto  junto,  da  una 
certeza  moral  de  cjue  por  superior  dis- 
posicion  y  por  la  esperanza  de  los  ma- 
yores  bienes  que  inlentaba  para  toda  la 
crisíiandad ,  desistió  Raymundo  de  la 
empresa  de  ir  á  los  moros  cuando  esta- 
ba  ya  pasado  el  mayor  trabajo  de  la  tra- 
duccion  dei  Arte  Inventiva,  y  se  estuvo 
algo  trancjuilo  en  Montpeller,  aguardan- 
do mejor  ocasion:  en  cuyas  circunstan- 
cias no  parece  poder  haber  más  eficaz 
motivo  para  todo  ello,  que  la  órden  que 
dije  dei  Papa  y  la  esperanza  que  dió  á 
Raymundo  de  atender  á  sus  instancias 
en  otra  mejor  ocasion. 

A>0    DE    LA    EXCARVACION     1289. 

XII.  Vino  pues  Raymundo  á  Mont- 
peller y  lo  hace  evidente  el  documento 
que  despues  referiremos,  de  26  de  Oc^ 
tubre  de  1290;  y  como  en  el  mismo  ano, 
vigilia  de  ^an  Lorenzo.  concluyó  el  Ai  te 
Amativa  aunque  no  dice  donde,  es  pru- 
dente juicio  que  esto  fuese  en  Montpeller, 
donde  solía  estar  y  ensenar;  y  así  mismo 
el  de  las  A  la  banzas  de  la   Virgen  Maria  ^ 
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eii  que  aleçja  el  de  Arte  Araativa;  v  ai  de 
las  Alahanzas  se  reíiere  en  el  caso  que 
notaremos,  ai  ano  1292:  lo  mismo  es  de 
algunos  otros  que  nombraremos,  que  por 
las  citadas  perlGneceii  á  este  tiempo,  ó 
ai  ano  1591,  eu  que  parece  se  estuvo 
Raymundo  detenido  en  Itália,  Acaso  en 
el  tiempo  que  estuvo  Raymundo  en 
Itália  ó  en  el  camino  escribió  estos  li- 
bros  que  no  lienen  sena  determinada: 
Investigatio  generaliiim  mixtiomim,qu.e  pa- 
rece ser  el  De  mixiionihus  PrincÀpiorum^ 
que  alega  en  otro  escrito  ano  1299.  Otro 
titulado:  Dictatum  de  Trmitate,  y  otro: 
Fons  Paradísi  divinalis.  Estos  los  sena  lo 
á  este  tiempo,  pues  no  parece  que  estu- 
viese  Raymundo  tanto  tiempo  sin  escri- 
bir,  cuando  esta  era  una  de  sus  princi- 
pales  tareas. 

Xllí.  Luego  de  llegado  Raymundo  á 
Montpeller  entabló  de  nuevo  la  ensenan- 
za  pública  como  solía;  y  con  el  cuidado 
qu3  babemos  visto,  en  esta  Universidad 
donde  tenía  mucbos  discípulos,  los  ins- 
truía en  el  Arte  Inventiva  que  antes  ha- 
bía  escrito,  y  para  ayudar  á  la  raayor  in- 
teligência de  ella  compuso  otro  libro  ti- 
tulado: Arte  Amativa  dei  hien.  (ano  12190) 
para  que  Dios,coQiodice  en  el  Prólogo, 5^í?^ 
conocido y  amado  masque  tndas  las  criaturas 
y  para  que  la  utilidaapúhlka  sca procurada 
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más  que  la  propia:  y  así  la  ordena  á  amar 
á  Dios,  á  si  mismo  y  ai  prójiuíO.  Desea 
ponerla  en  latín,  pêro  primero  la  pone 
en  vulgar  y  propone  verteria  en  arábigo 
y  que  sea  traducida  en  las  lenguas  de 
íos  judios,  cismáticos  y  tártaros,  pues 
con  ella  y  con  la  gracia  de  Dios  pueden 
convertirse  á  la  fé  católica.  La  sujela  á 
la  correccion  de  la  Jgiesia,  y  anade:  «Yo 
»que  soy  un  hombre  pecador  é  indigno 
))de  que  mi  nombre  este  escrito  en  esta 
))Arte,  suplico  á  los  amadores  dei  bien 
»que  ayuden  á  promoveria,  para  que  el 
«mundo  se  ponga  en  tal  estado  que  sea 
»del  gusto  V  ae;rado  de  Dios.w  En  el  íin 
habla  úqX  Arte  Memorativa  como  necesa- 
ria  para  la  memoria  y  acaba  este  libro, 
ano  IS90,  en  la  vigília  de  San  Lorenzo. 
Aqui  es  preciso  notar  la  poça  refleccion 
deBrovio,cuando  (in  annal.  ad,  an.  1312 
á  nújn.  17)  reprende  á  Raymundo  por 
haber  escrito  el  Arte  A  maioria  y  la  Fi- 
losofia de  amor:  tan  á  ciegas  da  tajos  este 
autor  que  no  sabe  donde  pega.  Le  pa- 
reció  por  el  título,  que  Raymundo  como 
oiro  Ovídio  habia  escrito  otra  Arte  de 
Amar.  Ojalá  hubiese  leídu  y  praclicado 
el  Arte  de  Amar  de  Raymundo! 

XíV.  A  este  tiempo  pertenece  el  li- 
bro de  las  alaòanuis  de  la  Bienaventurada 
Vírgen  Maria,  pues  alega  y  sigue  las  Ar- 
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tes  Intentha  y  Amatita.  Su  estilo  es 
tambien  parabólico  y  se  introducen  en 
iin  colóquio  la  alahanza,  la  oracion:  la  in- 
tencion  y  un  Ermitario.  Todo  tira  á  ala- 
bar  la  Vírgen  Santisima,  á  la  cual  con- 
fiesa  concebida  sin  mancha;  y  está  lleno 
de  aquellas  exclamaciones  tan  frecaen- 
tes  en  Raymundo,  de  procurar  el  bien 
de  la  cristiandad,  la  conversion  de  los 
iníieles  y  particularmente  de  los  tárta- 
ros, pues  habia  que  temer  de  ellos  si  se 
hacían  moros,  y  otras  semejantes.  Tam- 
bien corresponde  á  este  tiempo  el  libro 
titulado  Compcndhim  Logicce  AlgazeliSy 
pues  en  el  ejemplar  que  vió  Salzinger 
está  notado  que  en  Montpeller  íué  de 
arábigo  puesto  en  lengua  vulgar  lemo- 
sina. 

XV.  Al  mismo  tiempo  que  Raymun- 
do se  empleaba  en  ensefiar  y  escribir, 
descollaban  en  él  todas  las  virtudes  y 
particularmente  el  amor  de  Dios:  cuyas 
condiciones  como  praclicadas  por  si  mis- 
mo describe  en  el  Arte  Amaíiva  (dist.  4) 
y  en  la  5  y  cuestion  20  hablando  de  si^ 
bajo  el  nombrc  de  Amigo,  dice  que  la 
eternidad  dei  Amado  hacía  durar  loslra- 
bajos  y  dolências  que  sufria  el  Amigo 
por  el  amor  dei  Amado:  que  por  el  po- 
der dei  Amado  tiene  el  Amigo  poder  de 
sufrir   trabajos.   dolências  y    la  muerte 
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por  el  amor  de  su  Amado:  en  esle  sufri- 
miento  íierie  el  Amigo  paciência  por  la 
obediência  que  tiene  ai  Amado;  y  que 
aunque  el  Amado  le  quite  algo  de  Io  que 
le  dió,  no  retrocede  dei  amor,  y  que  el 
Amado  enlonces  le  da  paciência,  humil- 
dad,  esperanza,  obediência  y  las  demás 
tirtudes. 

XVI.  En  el  libro  de  las  alalanzas  de 
la  Bienaventurada  Virgen  Maria  son  cla- 
ras las  seiias  que  va  disfrazado  en  la 
persona  dei  Ermitano  interlocutor,  pues 
en  el  prólogo  se  dice  de  él  «que  fué  rico 
))y  honrado  en  el  mundo:  perito  en  mu- 
wchas  ciências  y  que  dejó  el  mundo  por 
«amor  de  Dios  y  de  su  Madre  Virgen 
)) Maria.»  Y  cuando  le  preguntan  las  in- 
lerlocutoras,  responde:  «Sefioras,  yo 
»soy  el  que  mucho  tiempo  hace  que  he 
wdeseado  la  pública  utilidad,  mucho  he 
«trabajado  en  ello  y  he  viajado  por  mu- 
wchos  lugares,  pêro  no  sé  si  por  mis  pe- 
scados ó  los  dei  mundo  no  he  podido 
wllevar  á  perfeccion  ninguna  de  aquellas 
«cosas  que  procure  para  la  utilidad  pú- 
)^blica,  porque  lodos  miran  más  por  su 
»propio  bien  que  por  el  público;  y  por 
westo  vine  á  esle  lugar  á  hacer  peoiten- 
)>cia  de  mis  pecados  y  rogar  y  alabar  á 
»la  Bealísima  Virgen  Maria,  Madre  de 
)>Dios  y  Seíiora  nuestra,   con  dos  inten- 
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»ciones:  la  primera,  porque  por  si  es 
»cligna  de  ser  alabada,  y  la  segunda,  por 
»la  pública  utilidad,  porque  si  ella  no 
«socorre  lodo  el  mundo  está  en  gran  pe- 
))ligro.»  Despues  se  describe  á  Ravmun- 
doErmitaião  que  acabada  sulecciony  con- 
templacioii  estaba  cavando  un  huerte- 
cito  que  tenía,  para  ejercitar  el  cuerpo, 
recrear  el  alma  y  buir  las  tentaciones. 

XVll.  Entre  las  demás  virtudes  que 
por  este  libro  se  pueden  conocer  en  Rav- 
mundo,  particularmente  descuella  la  de- 
vocion  y  amor  á  la  Vírgen  Santísima,  en 
ouyo  peculiar  obsequio  se  empleó  todo 
e\  tiempo  que  lo  compuso;  y  entre  las 
demás  alabanzas  que  le  dá,  oigámosle  so- 
bre la  grada,  (cap.  lOj  qué  alabanzas  le 
ofrece:  «La  Bealisima  Yírgen  y  Senora 
»nuestra  fué  elegida  para  ser  madre  de 
í)Dios-Hombre,  quien  es  el  mejor  hijo 
»que  pueda  h;iber,pues  en  todos  los  de- 
rmas hijos  no  hay  tanta  bondad,  gran- 
))deza  y  duracion  cuanta  hay  en  este  so- 
))lo  Hijo  Dios-llombre:  fué  elegidí:  sobre 
»sus  méritos  y  subondad  para  ser  Madre 
))de  este  sacralísimo  Hijo,  porque  él, 
))SÍendo  Dios,  es  mucho  mejor  que  su 
«Madre;  y  porqUo  su  maternidad  vale 
))más  que  todas  las  demás  maternidades 
))que  hubo,  hay  y  habrá,  fué  constituída 
>)en  el  estado  de  la  más  alta  maternidad, 

I.— 25. 
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»de  la  que  sobre  su  mérito  le  íue  hecha 
))gracia  y  de  la  mayor  bondad,  grande- 
))za,  duracion,  poder,  sabiduría,  amor^ 
»YÍrtud,  etc,  porque  su  Hijo,  sobre  to- 
))das  Jas  demás  mujeres,  le  hizo  gracia 
))de  todas  las  virtudes,  que  en  ella  son 
»taii  excelentes,  que  por  uinguii  mérito- 
»se  pueden  obtener.  Tú,  Sefiora,  eres 
))llena  de  gracia,  via  de  la  recreacion  é. 
»bija  de  Dios  altísimo.  Tan  agraciada 
))eres,  que  no  pudiste  ser  criada  en  ma- 
»yor  gracia,  porque  convino  que  tecria- 
»se  hija  tan  excelente  y  noble  que  de- 
»centemente  pudieses  ser  su  Madre, pues 
))si  hubieses  podido  ser  creada  más  no- 
))ble  y  él  no  lo  hubiese  hecho  no  pudie- 
))ras  así  ser  Madre  de  su  poder  y  volun- 
))tad,  que  no  quisieran  darte  toda  aque- 
))lla  nobleza  que  compele  á  la  Madre  de 
))Dios.  Tú,  Reina,  eres  llena  de  gracia 
))para  la  pública  utilidad,  porque  toda  la 
«naluraleza  humana  y  todas  las  criatu- 
))ras  nopudieron  recibir  mayor  utiiidad 
))que  ser  tú,  Madre  de  Dios,  Madre  de 
))nuestra  redencion  y  Madre  de  justos  y 
))pecadores:  porque  si  tu  no  hubieses  si- 
))do  Madre  y  Dios-Hombre  tu  Hijo  que- 
))daba  ])erdido  todo  el  género  humano.» 
XVllí.  Ponderada  la  gran  misericór- 
dia de  la  Vírgen  Santísima  (cap.  13)dice: 
«Quien  podrá  estimar  la  misericórdia  de 
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))esla  Beatísima  Madre,  el  percion  de  las 
wculpas  y  los  bienes  que  por  su  respeto 
))dá  su  Hijo?  Su  misericórdia  está  vesti- 
))da  de  bondad,  poder,  duracion,  sabi- 
))duría  y  amor,  y  cuando  el  pecador  la 
))toca  ella  luego  le  corresponde  con  su 
»boíKlad,  grandeza,  poder,  sabiduría  y 
»amor;  perdona  ai  pecador  y  da  iodo  lo 
wque  corresponde  á  su  peticion:  y  así 
^)oye  ai  pecador  perdonándole  y  dándole, 
))áe  modo  que  ningun  pecador  es  repeli- 
))do  por  ella,  sino  que,  sean  grandes  ó 
))pequef)os  sus  pecados,  todos  los  rompe 
))la  misericórdia  de  la  Beatísima  Madre 
»de  Dios,  pues  paede  perdonar  muclio 
wmás  de  lo  que  el  pecador  puede  faltar, 
))y  puede  dar  más  de  lo  que  le  puede 
))un  hombre  pedir  ó  pensar:  bendita  sea 
opues  esta  misericórdia  tan  grande,  que 
«es  tan  digna  de  seralabada.»  Dejo,por 
Ia  brevedafl,  lo  mucho  que  se  puede  ver 
en  el  libro  citado. 

XiX.  j\Jientras  Raymundo  estaba  ata- 
reado  en  ensenar,  escribir  y  ejercer  sus 
\'irtu(les,  vino  á  Monlpellcr  el  Ministro 
general  de  los  menores  Raymundo  Gau- 
fredi,  y  habiéndole  tratado  y  experi- 
mentado su  c}octrina  y  ceio  admirable, 
le  dió  letras  patentes  para  que  en  las 
provincias  de  Roma,  de  la  Pulla,  y  de 
Sicilia,  como  advierte  Waddingo,  pudie- 
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se  ensenar  sii  arte  y  doclrina  con  que 
tiende  á  convencer  los  infieles.á  los  reli- 
giosos de  su  órden  que  la  quisiesen 
aprender,  y  manda  á  los  Provinciales 
que  para  ello  senalen  convento  idóneo; 
y  están  firmadas  en  Montpetler  á  26  de 
Oclubre     de    r290.  (*)  I^o  primero    que 


(*)  D.  Vicente  Mut  en  la  historia  de  Ma- 
llorca  (lib.  2.  cap.  4}  trae  esta  patente,  y  la 
inisma,  dice  Waddingo^que  la  tenía  en  su  po- 
der^ anadiendo  que  tambien  va  dirigida  á  la 
provincia  de  Sicília;  y  está  concebida  en  es- 
tos términos:  "In  Cristo  sibi  carisimis  Minis- 
„tris  Provincige  Romanse,  Apuliae  etc.  Fratrer 
5,Raymundus,  Ordinis  Fratrum  Minorum  Ge- 
„neralis,  Minister  et  servus,  salutem  in  Do- 
„mino  et  pacem  sempiternam,  Cum  ex  debi- 
^to  charitatis  teneamur  omnibus  illis  potisi- 
^me  noscimur  obligari^  quibus  nos  vera  jun- 
^git  devotio  et  abstringit,  certis  beneficiorum 
^iudiciis  coraprobata:  Cum  igitur  Dominus 
^Raymunãus  Llull,  lator  praesentis,  amicus 
^  ordinis  et  devotus  ab  antiquo,  in  relevandis 
„ Fratrum  nostrorum  inopiis  gratiosus  et  in 
^subsidiis  soUícitus  extiterit  et  attentus,  non 
„inmerito  vobis  ipsum  in  Domino  recommendo 
^discretionem  vestram  rogans  quod,  cum  ad 
„vestra  declina verit  loca,  benigne  recipiatis 
„eumdem,  et  quemadmodum  secundum  Deum 
^poteritis,  et  decet  nostri  ordinis  lionesta- 
„tem,  in  agenãis  sic  ei  asistatís  soUicite,  quod 
.„ex   devoto  devotior   fiat^  et  apud   casteros 
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hay  que  nolar  en  este  despacho  es  que 
sieiido  el  General  Gaufredi,  como  expre- 
sa  Waddiíigo,  ufi  \aron  tan  doclo,  ad- 
vertido y  virtuoso,  examino  primero  y 
aprobó  el  arte  y  doctrina  de  Raymundo, 
pues  siendo  tan  cauteloso  en  los  estú- 
dios que  habian  de  seguir  sus  religiosos, 
como  menciona  el  misrao  Waddingo,  (*) 


„vestra  reluceat  solertia  commendata.  Caete- 
„riim,  ciim  dictiis  D.  Raymundus  quamdam 
^Artem  doceat,  per  quam  convincere  nititur 
^infideles,  volo  quod  vos  Minisiri,  si  aliqui 
^Fratres  Provinciarum  vestrarum  aiidire  dic- 
„tam  Artem  fuerint  oiisolati,  detis  ipsis  Fra- 
^tribus  licentiam,  et  dicto  Domino  Raymiin- 
„do  de  Conventu  idóneo  oportunitateni,  in 
„quo  posit  Fratribus  ostendere  artem  illam, 
^concedatis.  Valete  in  Domino  et  orate  pro 
„me,  Datt.  in  Montepessulano  vii.  Calendas 
^Novembris  Auno  Domini  1290., 

(*)  Waddingo  en  sus  Annal.  ai  ano  1295, 
número  12,  refiere  que  este  mismo  General, 
en  órden  á  los  estúdios  de  sns  Religiosos,  dió 
este  decreto:  "Ne  quis  adolescens  quippiam 
„a  se  excogitatum,  sive  Nótulas  a  se  collec- 
^tas,  sive  qusestiones  suo  ingenio  composi- 
^tas,  auderet  aliis  extra  Sodalitium  commu- 
^nicare,  immo  potius  sequeretur  doctrinam 
,a  suis  Magistris  traditam,  eorumque  tere- 
^ret  vestigia.  Lectoribiis  etiam  sive  Magis- 
,,tris  serio  cautum  est,  ne  exóticas,  novas  aut 
^suspectas  opiniones  aliis  traderent,  vel  ipsi 
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es  moralmente  cierto  que  examino  y 
aprobó  el  arte  y  cloctrina  de  Raymunclo, 
antes  de  dar  el  permiso  de  que  la  es- 
tudiasen  sus  religiosos,  y  de  mandar  á 
los  provinciales  que  diesen  lugar  para 
ello. 

XX.  Lo  segundo  que  se  debe  notar 
en  este  documento,  es  que  entonces  Ray- 
mundo  aun  no  era  de  la  Tercera  Orden 
de  San  Francisco,  porque  esta  circuns- 
tancia no  se  habría  callado  en  semejantes 
Letras  Lo  tercero,  es  la  anligua  devota 
caridad  de  Raymundo  con  los  Religiosos 
de  San  Francisco,  que  no  se  podia  pin- 
tar con  más  vivos  colores  que  con  ser 
abundante,  solícita  y  alenta.  Finalmente 
debemosobservar  que  Raymundosiempre 
persistia  en  sus  designios.  que  eran  bus- 
car quien  le  ayudase  en  procurar  el  santo 
negocio;  que  estos  eran  sus  quebaceres, 
cuando  se  queja  muy  frecuente  de  que 
le  faltaba  quien  le  ayudase;  y  ensenar  su 
doctrina  á  los  menores  para  que  fuesen 
á  convencer  los  infieles:  cuyas  circuns- 
tancias hacen  creer  que  habiendo  es- 
tado muchas  veces  por  aquellas  partes 
de  Itália,  había  conocido  en  muchos  re- 


„defenderent;  in  lioc  vero  delinquentes  corri- 
5,gerentiir  a  Ministris,  et  pertinaces  in  sua 
„opinione  statim  e  suo  gradu  deji^erentur.^ 
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iigiosos  la  iriclinacion  á  su  doclrina  y 
propension  á  emplearse  en  la  conver- 
sion  de  los  infieles.pues  á  todo  esto  se  di- 
rigen  las  expresiones  de  este  documento. 

XXI.  El  mismo  nos  hace  conocer 
cual  fué  la  aplicacion  de  Rayniando  en 
el  siguiente  ano  de  J29I,  ya  que  lo  calla 
el  anónimo;  y  acaso  este  general  de  lôs 
menores,  ó  acaso  algun  otro  religioso  de 
«lios, ai  estar  despues  Raymundo  en  Itá- 
lia, le  pidió  la  solucion  de  3'1  cuestiones. 
que  resuelve  en  el  libro:  Qucestiones  quas 
qiKEshit  (Iludam  Fratrer  Minor  a  Ray- 
mundo; pues  corresponde  á  este  tiempo, 
por  alegar  las  artes  inventiva  y  amativa\ 
y  por  lo  mismo  corresponde  tambien 
á  este  tiempo  el  otro:  liher  coníra  Anti- 
chrishcin;  c[\ie,  como  no  los  he  podido 
ver,  no  puedo  dar  más  nolicia. 

XXII.  Dispiiso  pues  Raymundo  sus 
cosas  en  Montpeller,  y  previno  las  ins- 
trucciones  conducentes  á  sus  discípulos 
para  que  pudiesen,  sin  embargo  de  su 
ausência,  adelantar,  y  con  esto  lomó  el 
camino  de  Itália,  donde,  segun  indica  el 
referido  documento,  se  afano  en  ense- 
nará  los  religiosos,  y  por  si  y  por  médio 
de  ellos,  insto  con  las  personas  que  po- 
dían  cooperar  para  que  se  efectuasen 
sus  designios.  El  primer  paso  fué  con  el 
PapaNicolaolVjá  quien.íano  1290),pre- 


392  Vida  te 

sento  en  Roma  un  Memorial  en  que  ex- 
plica como  se  puede  recuperar  la  Tierra 
Santa,  como  se  refiere  en  èl,  que  empie- 
za  así:  Deus  in  virtute  tua  ostenditw  Mc 
quomodo  Terra  Saneia  recuperari  poíest.El 
modo  es  hacerse  una  órden  de  todas  las 
militares  que  continuamente  por  mar  y 
tierra  pelease  con  los  moros;  y  que  de 
esta  órden  hubiese  maestros  en  Teologia, 
que  ensenados  en  la  lengua  de  ellos  y  de- 
los  cismáticos,  los  convenciesen  sobre  la 
verdad  dela  fé  calólica.  Acaso,  como  en 
alganas  partes  dei  reino  de  Nápoles  ha- 
bía  moros,  procuraba  ensefiarles  su  Arte 
Inventiva  traducida  en  arábigo,  como  lo 
hizo  despues  cerca  de  Nápoles  el  ano 
1294.  Todo  esto  lo  demuestran  sus  pala- 
bras  dei  Y\hro  Arholde  la  filosofia  deseada^ 
de  que  trataremos  despues,  en  cuyo 
prólogo,  hablando  con  su  hijo  á  quien 
envia  el  libro,  le  dice:  «el  arte  memorati- 
y>va  es  muy  necesaria  en  el  mundo, y  por 
westo  deseo  poder  tener  tiempo  y  opor- 
))tunidad  de  hacerla;  2^ero  estoy  deriiasia- 
fidaraente  ocupado  en  otros  negócios  qtce  na 
yypuedo  llevar  alfin  deseado,  porque  son 
wpocoslos  que  meayudan.»  Como,  pues^ 
los  negócios  de  Raymundo,  segun  él 
mismo  explica  á  cada  paso,  no  fueseii 
sino  los  referidos,  en  ellos  esluvo  ocupa- 
do por  este  tiempo. 


R.    LuLio  393 


A>-0    DE  -LA    ENCARXACION     1291. 

XXrH.  Escribió  tambien  el  citado  li- 
bro: Arbol  de  lajilosofía  deseada,  que  co- 
rresponde a  esle  tiempo,  por  alegar  las 
referidas  artes.  Lo  envia  á  su  hijo  para 
que  él  y  los  demás  se  apliqueii  á  cono- 
cery  amar  á  Dios;  y  lo  escribe  por  estar 
en  gran  tristeza  de  que  Dios  sea  tan  po- 
ço conocidoy  amado  en  el  mundo, y  muy 
deshonrado  por  los  hombres.  Explica  las 
utilidades  dei  libro,  y  entre  otras  la  una 
es  que  puede  servir  para  manifestar  la  fé 
católica  á  los  que  la  ignoran  y  destruir 
los  errores.  Dice  á  suhijo  que  como  hace 
mucho  tiempo  que  no  le  ha  visto,  no  sa- 
be si  se  ha  aprovechado  con  el  libro  de 
la  primera  y  segunda  intencion  (dist.  1 
par,  3)  que  había  mucho  tiempo  que  le 
había  enviado,  y  le  dá  (dist.  \  par.  1)  es- 
ta advertência,  (jue  puede  servir  para 
todos.  «La  agua  con  que  has  de  regar 
))este  árbol,  procede  de  três  fuentes,  que 
))Son:  Fé,  Esperanza  y  Caridad;  y  dei  rio 
))quese  forma  de  estas  três  fuentes,  pro- 
»ceden  cuatro  arroyos,  que  son:  J2(sticia, 
))prmlencia.  fortaleza  y  temjjlanza:  has  de 
)) regar  el  árbol  diez  vcces,  segun  que  son 
))diez  los  preceplos  de  Dios:y  has  de  dar 
))de  su  fruto  siete  veces,  segun  que  sort: 
))siete  los  dones  dei  Espíritu  Santo.» 
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XXIV.  Así,  pues,  se  ejercitaba  Ray- 
niundo  eii  Itália;  y  si  J3Íeii  dió  el  Papa  al- 
gunas  disposiciones,  como  va  dicho,  pê- 
ro como  Raymundo  deseaba  mucho  más, 
viendo  que  no  podia  obteoer  que  se  pu- 
siese  en  efecto  todo  el  proyecto  medita- 
do, por  la  ocupacion  de  la  corte  romana 
en  los  vários  negócios  que  ocurrían  y 
disensiones  de  los  príncipes  cristianos, 
aunque  en  este  ano  empezaron  á  compo- 
nerse,  y  desconfiando  Raymundo  de  lo- 
grar lo  que  inlenlaba,  sin  embargo  de 
las  buenas  palabras  que  le  había  dado  el 
Papa,  por  verlo  con  dichos  embarazos, 
resolvió  ir  solo  á  los  moros,  y  para  esto, 
como  dice  el  Anónimo,  pasó  á  Génova, 
€omo  lugar  muy  oportuno  para  ello. 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 
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